
 

UNIVERSIDAD NACIONAL AUTÓNOMA DE MÉXICO 

PROGRAMA DE POSGRADO EN CIENCIAS POLÍTICAS Y SOCIALES 

 

 

 

¿RESPONSABILIDAD DE PROTEGER? LA RESPUESTA INTERNACIONAL AL 
CONFLICTO EN SIRIA  

 

TESIS QUE PARA OPTAR POR EL GRADO DE MAESTRA EN ESTUDIOS EN 
RELACIONES INTERNACIONALES 

 PRESENTA: 

XIMENA SUÁREZ DE LA CRUZ 

 

TUTOR: 

DR. ROBERTO PEÑA GUERRERO,  

FACULTAD DE CIENCIAS POLÍTICAS Y SOCIALES, UNAM 

 

 

MÉXICO, D.F., MAYO DE 2016. 

 



 

UNAM – Dirección General de Bibliotecas 

Tesis Digitales 

Restricciones de uso 
  

DERECHOS RESERVADOS © 

PROHIBIDA SU REPRODUCCIÓN TOTAL O PARCIAL 
  

Todo el material contenido en esta tesis esta protegido por la Ley Federal 
del Derecho de Autor (LFDA) de los Estados Unidos Mexicanos (México). 

El uso de imágenes, fragmentos de videos, y demás material que sea 
objeto de protección de los derechos de autor, será exclusivamente para 
fines educativos e informativos y deberá citar la fuente donde la obtuvo 
mencionando el autor o autores. Cualquier uso distinto como el lucro, 
reproducción, edición o modificación, será perseguido y sancionado por el 
respectivo titular de los Derechos de Autor. 

 

  

 



 



 

 

 

 

 

 

 

 

 
 للشعب السوري

Para el pueblo sirio 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 
 

A mi familia y amigos, quienes me han apoyado siempre en cada proyecto emprendido. 
Agradezco tanto a mi mamá y a mis hermanos Sergio, David y Elena, quienes no obstante las horas 

de desvelo, salidas pospuestas (y reprogramadas) y conversaciones bastante acaparadas, han 
permanecido siempre a mi lado, impulsándome a alcanzar metas cada vez más altas. Algún día 

terminaré de agradecerles.  
 

A mis amigos por todas sus muestras de apoyo y comprensión (bastante increíble) a pesar 
de mi ensimismamiento y manías. Gracias por estar ahí en todo momento. 

 
A mi tutor, el Dr. Roberto Peña Guerrero, 

por todos los conocimientos y consejos aportados en el desarrollo de esta investigación. 
Este proyecto no hubiera sido el mismo sin su apoyo. En verdad gracias. 

 
A los miembros de mi Sínodo, los Doctores Ricardo Méndez-Silva, Manuel Becerra Ramírez 

y Moisés Garduño García, quienes con su tiempo e inteligencia enriquecieron enormemente el 
contenido de esta investigación. Y de manera especial a la Dra. María de Lourdes Sierra Kobeh, 

quien desde el inicio de este proyecto me ha ayudado a descifrar los complejos entramados 
presentes dentro del Medio Oriente. Gracias.     

 

 

 

A esta grandiosa Universidad, por permitirme cumplir una más de mis metas. 

 

Al Consejo Nacional de Ciencia y Tecnología, por el apoyo otorgado para el desarrollo de  
esta investigación. 

 



 



  
  
Abreviaturas......................................................................................................................... i 
  
Introducción…...……………………………….…………………………………………………. 1 
  

1. De la idea de intervención humanitaria al desarrollo de la responsabilidad de 
proteger (R2P)…………..…………………………………………………………… 7 

  
1.1.  Principales debates en torno de la Intervención Humanitaria…........………….. 10 

1.1.1. Aproximación c onceptual de l a intervención humanitaria des de l a 
perspectiva del Derecho Internacional público…………………………….. 12 

  
1.1.2. El debate de la intervención humanitaria en la disciplina de Relaciones 

Internacionales………………………………………………………………… 23 
  

1.2. Alcances y  l imitaciones en el  d espliegue de  l as Operaciones d e 

Mantenimiento de la Paz (OMP’s)………………………………………………….. 39 
  

1.3. La gestión de c risis como propuesta europea al  t ratamiento y  resolución de 
crisis humanitarias……………………………………………………………………. 46 

  
1.4. El ef ecto de  l a pr áctica de l os E stados en l a ev olución d e l a r espuesta 

internacional en casos de graves situaciones humanitarias…………………….. 51 
  

1.5. Desarrollo de la responsabilidad de proteger (R2P)……………………………… 63 
  

1.6. ¿Responsabilidad de Proteger? ¿U na respuesta i nternacional p ara hac er 
frente a graves situaciones humanitarias?.......................................................... 77 

  
  



  
  
2. Análisis del desarrollo histórico de la República Árabe Siria y su impacto en 

la evolución del conflicto sirio surgido en marzo de 2011…………………………. 84 
  

2.1. Antecedentes de la República Árabe Siria………………………………………… 87 
2.1.1. El nacimiento de Siria como Estado independiente………………………. 98 
2.1.2. La Siria de Hafez al-Asad (1971-2000)…………………………………….. 106 
2.1.3. La República hereditaria de Bashar al-Asad………………………………. 118 

  
2.2. Influencia y  peso de los actores r egionales y  extrarregionales dentro de l a 

dinámica interna de la República Árabe Siria…………………………………….. 126 
  

2.3. El desarrollo de las “Primaveras Árabes” y su impacto en Siria………………… 149 
  
3. Análisis de la respuesta internacional sobre el conflicto en Siria. Una 

aproximación desde la R2P……………………………………………………………… 165 
  

3.1. Evolución del conflicto sirio iniciado en marzo de 2011………………………….. 167 
  

3.2. Análisis de la respuesta internacional al conflicto en Siria………………………. 193 
  

3.3. Análisis de l a r espuesta i nternacional s obre el  c onflicto en S iria. U na 
aproximación desde la R2P………………………………………………………… 212 

  
Conclusiones……………………………………………………………………………………… 231 
  
Fuentes Consultadas…………………………………………………………………………….. 241 
  
Anexos…………………………………………………………………………………………….. 274 
 



 
 i 

 
 
 

Abreviaturas 

 

ASEAN – Asociación de  N aciones d el S udeste Asiático ( por s us s iglas en i nglés: 
Association of Southeast Asian Nations) 

AKP – Partido de la Justicia y el Desarrollo (por sus siglas en turco: Adalet ve Kalkınma 

Partisi) 

DIH – Derecho Internacional Humanitario 

DIDH – Derecho Internacional de los Derechos Humanos 

DPI – Derecho Penal Internacional 

ECOWAS – Comunidad Económica de los Estados de África Occidental (por sus siglas 
en inglés: Economic Community Of West African States) 

FPNUL – Fuerza Provisional de las Naciones Unidas en el Líbano  

FSA – Ejército Libre Sirio (por sus siglas en inglés: Free Syrian Army) 

GCC – Consejo de C ooperación de l os E stados Á rabes del  G olfo ( por s us s iglas e n 
inglés: Cooperation Council for the Arab States of the Gulf) 

ICISS – Comisión Internacional sobre Intervención y Soberanía de l os Estados (por sus 
siglas en inglés: International Commission on Intervention and State Sovereignty) 

ICRC – Comité I nternacional de  l a Cruz R oja ( por s us s iglas e n i nglés: International 

Committee of the Red Cross) 

IDP’s – Personas desplazadas internamente o des plazados internos (por sus s iglas en 
inglés: Internally Displaced People) 

IF – Frente Islámico (por sus siglas en inglés: Islamic Front) 

IMF – Fondo M onetario I nternacional ( por s us s iglas en i nglés: International M onetary 

Fund) 



 
ii   

ISIS – Estado Islámico de Iraq y al-Sham (por sus siglas en i nglés: Islamic State in Iraq 

and al-Sham) 

NCSROF – Coalición Nacional de las Fuerzas Revolucionarias y de Oposición Sirias (por 
sus siglas en inglés: National Coalition for Syrian Revolutionary and Opposition Forces) 

OHCHR – Oficina del Alto Comisionado de Naciones Unidas para los Derechos Humanos 
(por sus siglas en inglés: Office of the High Commissioner for Human Rights) 

OCHA – Oficina de l as Naciones Unidas para la Coordinación de A suntos Humanitarios 
(por sus siglas en inglés: Office for the Coordination of Humanitarian Affairs) 

OLP – Organización para la Liberación de Palestina  

OMP’s – Operaciones de Mantenimiento de la Paz 

ONG’s – Organizaciones No Gubernamentales 

ONU – Organización de las Naciones Unidas 

OPCW – Organización para la Prohibición de Armas Químicas (por sus siglas en inglés: 
Organization for the Prohibition of Chemical Weapons) 

OTAN – Organización del Tratado del Atlántico Norte 

PCSD – Política Común de Seguridad y Defensa 

PESC – Política Exterior y de Seguridad Común 

PESD – Política Europea de Seguridad y Defensa 

PIB – Producto Interno Bruto 

PKK - Partido de l os Tr abajadores de K urdistán ( por s us s iglas en k urdo: Partiya 

Karkerên Kurdistanê) 

PNUD – Programa de Naciones Unidas para el Desarrollo 

RAU – República Árabe Unida 

R2P – Responsabilidad d e P roteger ( por s u abreviatura en i nglés: Responsibility to  

Protect) 



 
 iii 

SOHR – Observatorio S irio de D erechos H umanos ( por s us s iglas en i nglés: Syrian 

Observatory for Human Rights) 

UA – Unión Africana 

UE – Unión Europea 

UNAMID – Operación Hibrida de la Unión Africana y las Naciones Unidas en Darfur (por 
sus siglas en inglés: African Union/United Nations Hybrid Operation in Darfur) 

UNHCR – Alto Comisionado de Naciones Unidas para los Refugiados (por sus siglas en 
inglés: United Nations High Commissioner for Refugees) 

UNHRC – Consejo de Derechos Humanos de Naciones Unidas (por sus siglas en inglés: 

United Nations Human Rights Council) 

UNMIS – Misión de las Naciones Unidas en Sudán  

UNOSOM I – Operación de las Naciones Unidas en Somalia I (por sus siglas en inglés: 
United Nations Operation in Somalia I) 

UNOSOM II – Operación de las Naciones Unidas en Somalia II (por sus siglas en inglés: 
United Nations Operation in Somalia II) 

UNSMIS – Misión d e S upervisión d e l as N aciones Unidas en S iria (por s us s iglas en 
inglés: United Nations Supervision Mission in Syria) 

URSS – Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas 

WTO – Organización M undial d e C omercio ( por sus s iglas e n i nglés: World Tr ade 

Organization) 

 
 

 

 

 

 

 



 
iv   

 



 
 1 

 

 

Introducción 

 

La República Árabe Siria persiste hoy en día como uno de los pilares del mundo árabe, gracias a 
su valía histórica como puente entre Europa, Á frica y  Asia, pero también, dadas las relaciones 
que con el tiempo ha logrado concretar con otros actores del sistema internacional. 

El conflicto surgido en Siria en marzo de 2011 vendría a corroborar la anterior afirmación. 
Si bien, l as r evueltas populares enc endieron de i nmediato l a al erta internacional sobre la 
situación en Siria, lo cierto es que a diferencia de otros países como Túnez, Egipto, Libia, Bahréin 
y Y emen –donde la “Primavera Á rabe” provocó c ambios c ontundentes dent ro de l a es tructura 
gubernamental de cada uno de estos países–, el gobierno sirio encabezado por Bashar al-Asad 
se m antendría en pi e, no  obs tante el  c lima de des estabilización, v iolencia y  enf rentamiento 
armado mantenido a lo largo de este período. 

Un conflicto intraestatal exacerbado por  los d istintos actores en juego, el cual de haber 
existido un verdadero consenso internacional respecto a l os límites de i ntervención y respuesta 
sobre situaciones agr avadas de c onflicto, habr ía t enido un ac ercamiento di stinto, enfocado no 
sólo en at ender la gr ave s ituación hu manitaria vivida al  i nterior de  esta nac ión ár abe, s ino 
enfocado también en resolver la grave situación de c onflicto que comenzó a a fectar la v ida de  
millones de personas dentro de la región. 

Esta situación dio pie a una de las peores crisis humanitarias vividas dentro de la historia 
mundial contemporánea con c ifras s uperiores a l os 25 0,000 m uertos, más de  4.8 millones de 
refugiados, 7 .6 m illones de per sonas desplazadas y m ás de 1 3.5 millones de per sonas c on 
necesidad de  as istencia humanitaria. Una c risis descomunal que prácticamente ha destruido la 
infraestructura y  s ervicios c on que contaba es ta República Árabe hasta 2 011, i mpactando 
directamente las condiciones de vida y desarrollo de los cerca de 22 m illones de personas que 
componían la población total de Siria hasta marzo de 2011. 
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La f alta d e u na r espuesta i nternacional consensada sobre un conflicto i ntraestatal que 
desde sus inicios mostraba un potencial devastador dentro de la región de Medio Oriente, pronto 
agravó la situación vivida al interior de este país árabe, convirtiéndose a partir de septiembre de 
2012 en una amenaza para la paz y seguridad internacionales. 

El reacomodo de las distintas fuerzas a nivel internacional dentro de este período marcó, 
evidentemente, el tipo de respuesta internacional sobre la situación en Siria.  

Los proyectos impulsados por  países como Francia y  los Estados Unidos, por  ejemplo, 
para lograr la condena del régimen sirio por medio de una r esolución del Consejo de Seguridad 
de la ONU, se vieron impedidos pronto por el veto de los gobiernos de Rusia y China, países que 
proponían un a s alida di stinta al  conflicto, pr ivilegiando la negoc iación pol ítica como v ía d e 
solución a l a s ituación siria. De es ta f orma, quedaban patentes las di stintas l ecturas y  
aproximaciones que surgían de un mismo hecho internacional.  

Este conflicto, fi nalmente, terminó por  r eavivar las viejas, per o no  ol vidadas, divisiones 
dentro del  s istema internacional, exponiendo algunas de l as f racturas del  s istema internacional 
contemporáneo. De esta forma se dibujaba un c ontraste c laro en l a apuesta que actores como 
Hezbollah, I rán, R usia y  China sostenían s obre l a s ituación s iria, de f rente a l a pos tura que 
países como los Estados Unidos, Francia, Reino Unido, Arabia Saudí, Qatar y Turquía mantenían 
sobre la misma.  

La indecisión internacional expresada por la inercia de organizaciones mundiales como la 
ONU –organización creada en 1945, la cual supone la concreción de una sociedad internacional 
acabada– ante la  c risis s iria, demostraba, no s ólo una de l as fallas recurrentes dentro del  
esquema de respuesta i nternacional an te gr aves situaciones que  s on c onsideradas c omo una 
amenaza a la paz  y  s eguridad internacionales, s ino que avivó, una v ez más, las cr íticas 
mordaces en torno a la trascendencia misma de esta organización. 

De m anera c rítica y  f rente a un e scenario de d esconfianza ante l as i nstituciones 
internacionales, aconteció el trágico ataque con armas químicas en la localidad de Ghouta. Este 
ataque, oc urrido el 21 d e agos to de 2013,  en c ontra de l a pobl ación c ivil de  esta pequeña 
localidad situada en las afueras de Damasco, pareció catalizar los esfuerzos internacionales para 
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organizar una respuesta internacional en Sir ia. Una situación que, de hecho, estuvo a punt o de 
desencadenar l a i ntervención m ilitar de f uerzas “internacionales”, qui enes demandaban la 
aplicación de un régimen de sanciones en contra del gobierno de Bashar al-Asad, supuestamente 
responsable de estos ataques. 

No obs tante, ¿er a v álido hac er us o de l a f uerza i nternacional sobre te rritorio s irio? U n 
debate importante que fue sostenido en el seno del Consejo de Seguridad –órgano facultado en 
términos de la Carta de Naciones Unidas para decidir este t ipo de medidas–, en virtud del cual 
más al lá de discutirse los fundamentos legales para emprender este t ipo de medidas en contra 
del régimen sirio, se buscaron equilibrar los intereses particulares que cada uno de los miembros 
permanentes del Consejo mantenía sobre la situación siria. 

La pér dida del  enf oque dent ro d e es te debate dej aba, c laramente de l ado, 
cuestionamientos s ignificativos s obre cómo abor dar es ta gr ave a menaza a l a paz y  s eguridad 
internacionales. Es decir, ¿era el ataque con armas químicas razón suficiente para desencadenar 
el uso de la f uerza s obre t erritorio s irio?, ¿q ué había s ucedido c on e l r esto de los at aques 
perpetrados en contra de poblaciones civiles desde comienzos de marzo de 2011?, ¿acaso estos 
no eran motivo suficiente para desencadenar una respuesta internacional de este tipo? 

El resurgimiento del concepto de la responsabilidad de proteger (R2P) como fundamento 
de la, hasta ese momento, inminente intervención militar sobre territorio sirio, parecía concretar la 
noción de responsabilidad a cargo de la sociedad internacional, no obstante la falta de consenso 
respecto a su propia naturaleza, definición y alcances. 

La v ieja di scusión en t orno a l a i doneidad la c ontrovertida f igura de intervención 

humanitaria era nuevamente r eintroducida dentro d e l as di scusiones i nternacionales s obre l a 
situación en Sir ia, que, acompañada de desarrollos recientes en materia de d erechos humanos, 
DIH y DPI, acentuaban la responsabilidad internacional para poner un alto inmediato al clima de 
violencia vivido al interior de es ta República Árabe y, consecuentemente, asegurar la protección 
de poblaciones civiles afectadas por la guerra. 

Una intención que , no o bstante, f ue opacada casi de f orma i nstantánea frente al  
innegable posicionamiento geopolítico que el  escenario s irio representaba para algunos actores 
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de l a sociedad internacional, q uienes c ondicionaron, de f orma pr ematura, la r espuesta 
internacional sobre ésta agravada situación. 

La pregunta es: ¿existía entonces una preocupación internacional real para proteger a la 
población civil siria de las consecuencias de la guerra? 

Los argumentos iniciales de algunos Estados como Francia, el Reino Unido y los Estados 
Unidos se mostraban restringidos a la condena internacional en contra del gobierno sirio ante la 
supuesta utilización de armas químicas en Ghouta, lo cual consideraban una grave amenaza a la 
paz y  seguridad internacionales; no  obs tante, se r elegó t ajantemente l a ap licación de  medidas 
inspiradas en la noción de R2P, las cuales eran demandadas de manera urgente por  ONG’s –
encabezadas por  l a Coalición I nternacional para l a Responsabilidad d e Proteger– ante la 
degradación acelerada de la situación en Siria. De este modo, la implementación y desarrollo de 
la R2 P desarrolló un escaso eco en el  di scurso de  los representantes y l íderes de gobi erno 
alrededor de l m undo, no obstante l as evidencias y  pruebas presentadas p or ONG’s sobre el  
terreno sirio, quienes demandaban una respuesta internacional urgente sobre la situación siria de 
frente a la i ncidencia agr avada de ac tos presumiblemente c onstitutivos de  crímenes 
internacionales –crímenes de guerra y de lesa humanidad–. 

¿Era necesario entonces responder de forma distinta a la situación siria?, ¿de qué forma 
impactará ello en l a respuesta y  aproximación futura de gr aves situaciones de conflicto que se 
presenten en los años próximos?, ¿cuáles son las repercusiones de es ta desatención sobre la 
situación en Siria? 

Es pr ecisamente c on es te punt o de partida, que la discusión de l t ema d e l a R2P se 
constituye en  t ema c entral de  l a pr esente i nvestigación, la c ual pr etende pr ofundizar e n l a 
necesidad de  er igir un c onsenso internacional para delimitar un t ipo de  respuesta internacional 
efectiva es tas nuev as situaciones apremiantes. Es d ecir, establecer un es quema de r espuesta 
internacional efectivo que permita asegurar la protección de las poblaciones civiles alrededor del 
mundo ante el surgimiento de nuevas amenazas a la paz y seguridad internacionales. 

Para asegurar este nivel de respuesta internacional, en t odo caso, deben atenderse no 
sólo l os pl anteamientos y nec esidades j urídicas del sistema i nternacional, s ino el  conjunto de 
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factores políticos, ec onómicos y  es tratégicos presentes en l as d inámicas del  sistema mundial 
contemporáneo. 

En es te sentido, debe subrayarse el  entendimiento plural c on q ue debe  apr oximarse a 
cualquier fenómeno internacional, lo cual en el caso específico del conflicto en Siria significa no 
sólo enfocarse en asegurar un inmediato cese al fuego entre fuerzas combatientes, sino también 
fortalecer la c onstrucción de un d iálogo nac ional par a def inir el  f uturo p olítico de S iria y  
reconocer, asimismo, la necesidad de negociar un acuerdo político entre las potencias regionales 
y ex trarregionales presentes en l a d inámica s iria, con el  f in de a segurar la es tabilidad d e e sta 
República Árabe y del Medio Oriente en su conjunto. 

Con estos argumentos en mente, la presente investigación propone abordar el tema a lo 
largo de t res c apítulos, los c uales t ratarán de pr ofundizar en  l as distintas apr oximaciones 
construidas a nivel internacional y regional sobre el conflicto iniciado en Siria en marzo de 2011.  

En un  pr imer momento, c omprender l a ev olución d e f iguras c omo l a R2P dentro del  
sistema i nternacional contemporáneo y  su impacto en el  t ratamiento de n uevas s ituaciones de  
crisis internacionales surgidas en a ños recientes. Para ello, será necesario analizar el alcance y 
proyección de figuras como la intervención humanitaria, las Operaciones de Mantenimiento de la 

Paz (OMP’s) y el despliegue de intervenciones militares dentro del esquema internacional, figuras 
que en gr an medida posibilitaron el desarrollo de noc iones como la R2P, una propuesta jurídica 
que constituye una pr oposición i deal en el  t ratamiento de g raves escenarios de  conflicto 
intraestatales e i nternacionales, la cual pudiera, eventualmente, conducir a l surgimiento de  una 
nueva norma o principio internacional. 

Por otro lado, en un s egundo momento, resulta vital entender la construcción singular de 
la República Á rabe Siria p ara ent ender l as d inámicas de p oder ac tuales que dan s entido al  
período de inestabilidad que este país vive a par tir del inicio de las revueltas populares de 2011. 
Una r etrospectiva bastante heterogénea, que  añ ade det erminadas p articularidades de la 
construcción del  E stado s irio, que i ncluyen algunos matices de religiosidad, s entido de 
pertenencia confesional, m ilitarización del Estado, gobi erno autocrático y el pape l de  l as 
relaciones de l r égimen sirio c on e l ex terior, t odo l o cual n os permite des cifrar al gunos d e l os 
orígenes del estallido social en Siria y entender, asimismo, la respuesta previsible por parte del  
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gobierno de Bashar al-Asad f rente a la demanda de cambios estructurales dentro de la escena 
política siria. 

Por último, un t ercer apartado que r eúne algunos de los elementos de los dos capítulos 
estudiados con anterioridad, como un pr isma para anal izar la evolución de l conflicto en S iria a 
partir de marzo de 2011. Es decir, el estudio e interrelación de los factores políticos, económicos, 
jurídicos y sociales en d erredor del  conflicto en S iria, que en poc o tiempo desencadenaron una 
de l as peor es c risis h umanitarias de nu estra er a, s ólo c omparable c on situaciones como l as 
sucedidas en  R uanda, K osovo, S udán, R epública D emocrática del  C ongo y  L ibia, surgidas en 
años recientes. 

Por un lado, la necesidad imperiosa de poner en práctica la noción de R2P reconocida ya 
dentro del sistema internacional de Naciones Unidas y, por otro lado, resolver las diferencias de 
orden geopolítico presentes en Siria dados los intereses y agendas de las grandes potencias a 
nivel mundial.  

¿De qué manera abordar entonces la crisis siria?, ¿qué tipo de i ntereses deben guiar el 
tratamiento y resolución de este conflicto agravado?, ¿qué tipo de respuesta internacional podría 
concertarse en el caso sirio? 

Un t ema p or dem ás neurálgico, ent endiendo l as serias repercusiones geop olíticas y  
humanas qu e l a s ituación siria ha  pr ovocado en l os úl timos añ os. Asimismo, una s ituación de 
estudio obl igada no s ólo desde l a narrativa académica que bu sca des entrañar las di námicas 
internas y regionales que d ieron forma a l a crisis siria, sino también desde la perspectiva crítica 
que nos  permita razonar las pos ibles vías de s olución ante este t ipo de situaciones agravadas     
–surgidas d e c onflictos a rmados y  ex acerbadas t anto por  l a intervención d esmesurada de 
numerosos ac tores y  c ontingentes r egionales e i nternacionales, c omo por  l a c omisión de 
crímenes i nternacionales– preocupantemente r ecurrentes dentro del  c ontexto i nternacional. 
Razones que me llevan a iniciar el estudio de esta situación. 
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1. De la idea de intervención humanitaria al desarrollo de la 
responsabilidad de proteger (R2P) 

 

El debat e en  t orno a l as c uestiones h umanitarias h a per manecido c omo una  c onstante en el  
desarrollo del sistema internacional contemporáneo. Referencias humanitarias como justificantes 
de l a ac ción estatal s obre det erminadas s ituaciones de c onflicto pueden s er e ncontradas a  l o 
largo de la historia de la humanidad, no obstante la opinión divergente de defensa o embate que 
surge por parte de los distintos actores en derredor de su argumentación. 

La s imple r eferencia o c alificación r especto de u na ac ción, r espuesta, as istencia o  
intervención como "hum anitaria” s uscita de f orma i nstantánea m últiples deb ates en t orno a l a 
trascendencia, legitimidad y legalidad de las mismas. 

Más al lá de la per sistencia del  a rgumento hum anitario en el t iempo, no ex iste una  
definición precisa en t orno a sus requerimientos, al cances y  operatividad. En todo caso, ex iste 
una justificación que parece centrarse en la protección de vidas humanas bajo riesgo o amenaza 
inminente. S in e mbargo, es ta am bigüedad c onceptual ha c omprometido i gualmente v ariadas 
interpretaciones y asociaciones que han puesto en duda la idoneidad misma del término. 

Si bi en, dur ante l a déc ada de l os n oventas del siglo p asado concurrieron gr aves 
escenarios d e c onflicto e n países como Ku wait, Somalia y Yugoslavia, qu e en  s u m omento 
desencadenaron l a dec isión i nternacional par a i ntervenir y  al iviar el  sufrimiento de pobl aciones 
civiles amenazadas por l a guer ra, el de sarrollo de e ste ar gumento fue pos tergado a inicios de 
este siglo, de frente al cambio de paradigma ocurrido tras los hechos acaecidos en Nueva York, 
el 11 de septiembre de 2001. 

El surgimiento y propagación de conflictos bélicos a partir del fin de la Guerra Fría ocurrió 
con una velocidad e intensidad impresionantes. Técnicas de brutalidad y violencia indiscriminada 
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se convirtieron en prácticas comunes de la bel igerancia contemporánea, en razón del despunte 
de conflictos intraestatales1 e internacionalizados.2 

Tan sólo de 1989 a 2013 s e registró un total de 144 conflictos armados3 a nivel mundial, 
de l os c uales 47 fueron catalogados como guer ras en es tricto s entido4, dada s u m agnitud y   
efectos en t érminos de v idas hum anas c onsumadas, amenazadas y  af ectadas, así c omo 
también, dado el aumento exponencial en el número de crímenes cometidos a gran escala. 

Conflictos como los sucedidos en R uanda, República Democrática del  Congo, Uganda,  
Timor O riental, S ierra Le ona, A fganistán, I raq, R epública Centroafricana, S udán, E gipto, Li bia, 
Siria, la franja de G aza y Yemen, más recientemente, revelan un patrón altamente preocupante 
dentro del  esquema de  r espuesta i nternacional actual para at ender g raves situaciones 
consecuencia de los conflictos ar mados, donde no o bstante el  de spliegue de OMP’s y f uerzas 
militares regionales e internacionales, se ev idencia la carencia total de una es trategia concreta 
para asegurar la protección de las poblaciones civiles atrapadas en medio de los conflictos. 

                                                            
1 Referidos a l os conflictos armados no i nternacionales que oc urren dentro del territorio de un  Estado (parte de los 
Convenios de G inebra de 1949) , entre fuerzas armadas gubernamentales y  grupos armados no  gubernamentales 
organizados ( es dec ir, que c uentan c on l a di rección de un m ando r esponsable, y  ej ercen, s obre una pa rte d el 
territorio, un c ontrol tal que l es permite realizar operaciones miliares sostenidas y concertadas), o bi en, únicamente 
entre grupos a rmados no guber namentales. Para hacer una di stinción ent re es te t ipo de c onflictos y  ot ras formas 
menos graves de violencia, como las tensiones y disturbios de carácter interno, se reconoce que la situación debe 
alcanzar cierto umbral de enfrentamiento. Al respecto el Protocolo Adicional II a los Convenios de Ginebra de 1949 
relativo a l a pr otección de las v íctimas de l os c onflictos ar mados s in carácter i nternacional, de  1977,  ex cluye l os 
motines, los actos esporádicos y aislados de violencia y otros actos análogos, que no son conflictos armados. 
2 Referidos a l os conflictos armados de c arácter interno que han alcanzado cierto grado de i nternacionalización, en 
razón del apoyo a alguna de las partes combatientes por parte de otros Estados, ya sea por medio de la intervención 
de tropas regulares o i rregulares de es os Estados, o b ien, si alguna de l as partes dentro del conflicto interno actúa 
por cuenta de o tros Estado (Prosecutor v. Tadic, T-94-1-A, Judgement, 15 July 1999). Cfr. Stewart, James, “Hacia 
una def inición única de c onflicto ar mado en e l der echo i nternacional hum anitario. U na c rítica de l os c onflictos 
armados i nternacionalizados”, Revista Int ernacional de l a C ruz Roja, J unio 2003,  
https://www.icrc.org/spa/resources/documents/misc/5w3juy.htm  
3 Themnér, Lot ta y  P eter W allensteen, “ Armed c onflicts, 194 6-2013”, Journal of  P eace R esearch 2014 , P eace 
Research Institute Oslo (PRIO), No. 51 - 541, 15 July 2014, p.  541,  http://jpr.sagepub.com/content/51/4/541 Estos 
datos fueron arrojados durante 2013 por  el Programa Datos sobre Conflictos de U ppsala (UCDP, por sus siglas en 
inglés). Este estudio define como un c onflicto armado la incompatibilidad en d isputa que c oncierne a un gobi erno o 
territorio o bi en a am bos, don de el  u so de  l a f uerza ar mada ent re l as par tes r esulta en al  menos 25 m uertes 
registradas durante un año respecto de individuos directamente relacionados al conflicto. 
4 Las guer ras son entendi das como c onflictos c uya i ntensidad s upera l a c ifra de m il m uertes di rectamente 
relacionadas a l as luchas entre partes combatientes. En este rubro, se aclara que si bien los ataques entre partes 
combatientes son dirigidos principalmente contra objetivos militares, estatales y estratégicos, existen asimismo daños 
colaterales sobre pobl aciones civiles en  m edio del fuego cruzado o bi en, ataq ues y  bom bardeos i ndiscriminados 
dirigidos directamente contra estas poblaciones. Cfr. Ibidem., p. 553-554. 

https://www.icrc.org/spa/resources/documents/misc/5w3juy.htm
http://jpr.sagepub.com/content/51/4/541
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El s istema internacional actual exhibe una clara desatención respecto al  aseguramiento 
de los es tándares m ínimos de  pr otección de las pobl aciones c iviles dentro de los conflictos 
armados. Tom ando c omo punt o de r eferencia el  desarrollo de  l as nor mas e i nstituciones 
internacionales a l o largo del siglo pasado, parece evidente que e l sistema de N aciones Unidas 
tiende a que dar s obrepasado por  l os intereses pol íticos, ec onómicos y  es tratégicos de l as 
principales potencias a ni vel mundial, provocando verdaderas situaciones de c risis al interior de 
naciones y regiones enteras ante la inoperancia de estructuras y mecanismos humanitarios y de 
responsabilidad internacional, que palpablemente pasan a s egundo plano f rente a l os intereses 
imperantes de las grandes potencias involucradas. 

Principios discursivamente fundamentales del  s istema mundial, tales como el  uso de l a 
fuerza en l as r elaciones internacionales y  l a i gualdad s oberana ent re l as na ciones, r evelaron 
pronto los bemoles del orden internacional mismo. El sistema de equilibrio de poder y la anarquía 
imperante dentro de la sociedad internacional han dibujado un marco claro de acción en e l caso 
de gr aves am enazas a l a paz  y  s eguridad i nternacionales: en pr imer m omento, una c ondena 
enérgica por parte de las instituciones y organizaciones internacionales respecto de l a comisión 
aberrante de actos inconcebibles en contra de la humanidad y, en segundo término, el despliegue 
unilateral de la fuerza por parte de algunos Estados para salvaguardar sus intereses nacionales.  

Es ent onces que s urgen una s erie de c uestionamientos v álidos r especto a ¿c ómo 
responder i nternacionalmente a gr aves s ituaciones de c onflicto que at entan c ontra l a v ida, 
seguridad y supervivencia de poblaciones civiles alrededor del mundo? ¿Es responsabilidad de la 
sociedad i nternacional e l prevenir y  proteger a po blaciones c iviles de las c onsecuencias d e l a 
guerra, violaciones masivas a derechos humanos o de la comisión de crímenes internacionales? 
En es te tenor, ¿resulta válido el  de spliegue d e intervenciones humanitarias?, ¿baj o qué 
supuestos?, o bi en ¿es ta figura ha s ido s uperada por el consenso i nternacional en  t orno a l a  
idea de R2P? 

Este capítulo pretende proveer las directrices y argumentos centrales para entender los 
fenómenos d e intervención hum anitaria y e l des arrollo em brionario de l a R2P, ex plorando l as 
vertientes jurídico-políticas presentes en el desarrollo y evolución de esta controversial figura, con 
el objeto de rastrear los posibles escenarios que podrían concretarse en los próximos años.  
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Asimismo, s e abor darán l as di stintas p ercepciones críticas ar güidas dent ro d el ám bito 
internacional c ontemporáneo, a ef ecto de j ustificar, l egitimar, r eprobar o denunc iar l as 
motivaciones “ humanitarias” c omo f undamento de l a “ acción i nternacional” s obre det erminadas 
situaciones de “interés colectivo”, rastreando las variables d iversas inmersas en la conducción, 
creación y desarrollo de p olíticas internacionales encaminadas a c oncretar la protección real de 
poblaciones civiles bajo riesgo o amenaza. 

De esta forma, la elección de l a intervención humanitaria como primer objeto de es tudio 
obedece a l a necesidad de anal izar, discutir y  precisar los alcances m ismos de es te concepto, 
tomando en c onsideración las distintas realidades políticas, económicas, jurídicas y estratégicas 
prevalecientes dentro del sistema mundial contemporáneo. 

Como pas o obligado, pr ocederemos a  ahond ar en  el  t ratamiento ev olutivo que l a 
intervención hum anitaria ha t enido en  l os c ampos del  D erecho y  la di sciplina de  Relaciones 
Internacionales, pi lares que en gr an medida ex plican l as di námicas c ambiantes del  s istema 
internacional. 
 

 

1.1.  Principales debates en torno de la Intervención Humanitaria 
 

Como s e ha señalado desde un  pr incipio, no ex iste c onsenso alguno por par te de l os 
gobiernos, a cademia y  or ganismos i nternacionales respecto a l a c onceptualización de l a 
intervención hum anitaria. A utores c omo M ichael J . Glennon, A lex B ellamy, Fer nando Te són, 
Robert K eohane y  Aidan H ehir c oinciden en  que  una de  l as controversias c entrales d e l a 
intervención humanitaria es que su propia definición resulta, en sí misma, controversial. 

No obs tante, a l o l argo de l a hi storia m oderna es ta ex presión ha s ido ut ilizada 
ampliamente en escritos diversos de Filosofía, Derecho y Ciencia Política, a pesar del hecho que 
ha ex istido, p aralelamente, una am bigüedad d eliberada por  par te de det erminados ac tores del 
sistema internacional para mantener esta vaguedad de manera indefinida.  
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Teóricos de distintas épo cas y  r egiones se han v isto constantemente confrontados po r 
este di lema dur ante m ás de 2, 000 año s. E n el  s iglo I V a. C., por  ej emplo, M encio, un er udito 
confuciano y asesor político dentro del sistema multiestatal de la antigua China, argumentaba que 
un gober nante benév olo s e enc ontraba j ustificado para em prender una “ guerra puni tiva” en 
contra de c ualquier gobernante t irano, siempre que su f ines se centraran en c astigar al régimen 
totalitario y posteriormente rescatar a la población oprimida.5  

No obs tante, c omo l o s eñala Luk e G lanville, l a pe rcepción de que l os ar gumentos 
humanitarios c onstituyen un r ecurso de abus o i rremediable por  par te de l os ac tores 
internacionales, ha permanecido como una variable inmutable en la mente de teólogos, juristas y 
filósofos a  l o l argo de la historia d e l a hum anidad. Sin em bargo, habría qu e r escatar aquello 
señalado por Hugo Grotius a lo largo de su obra De Iure Belli ac Pacis, donde precisa que sólo 
porque un principio s ea u tilizado de f orma i nadecuada no implica, necesariamente, que es te 
principio sea por sí mismo injusto.6 

De hecho, el  argumento humanitario como justificante legal de la intervención continúa 
siendo argüido individual o colectivamente por los Estados para justificar su actuar internacional 
sobre determinadas situaciones de c risis, incluso, a pesar de l as l imitaciones morales, legales o 
políticas derivadas de su ejercicio o implementación. Ejemplo de ello sería lo ocurrido en Kuwait7 
en 1990,  o lo oc urrido en  B osnia y  H erzegovina8 en el  año de 1 993, c uando la ONU, vía el  
Consejo de Seguridad, au torizó “adoptar todas las medidas necesarias” sobre los territorios de 
estas naciones, con el fin de proteger a poblaciones civiles víctimas de la violencia. 

                                                            
5 Luke, G lanville, “ Armed H umanitarian Int ervention and the  pr oblem of abu se a fter Li bya” en  S cheid, D on E . 
(Ed.), The Ethics of A rmed Humanitarian Intervention, 1 st Published, Cambridge University Press, United K ingdom, 
2014,  p. 149. 
6 Grotius, Hugo, The rights of War and Peace, vol. II, p. 1162, citado en Ibidem., p. 148. 
7 Cfr. Organización de  l as N aciones U nidas, C onsejo de  Seguridad, Resolución 664 (1990), aprobada po r 
unanimidad en su 2937ª Sesión, 18 Agosto 1990, párrafos 1 y 2; Cfr. Organización de las Naciones Unidas, Consejo 
de S eguridad, Resolución  66 6 (1990), aprobada en su 2939ª  Sesión, 13  Septiembre 19 90, pár rafo 2; Cfr. 
Organización de las Naciones Unidas, Consejo de Seguridad, Resolución 674 (1990), aprobada en la 2951ª  Sesión, 
29 Octubre 1990, párrafos 1-11; Cfr. Organización de las Naciones Unidas, Consejo de Seguridad, Resolución  678 
(1990), aprobada en su 2963ª   S esión, 29 N oviembre 1990,  pá rrafos 1 -4, 
http://www.un.org/es/sc/documents/resolutions/1990.shtml  
8 Cfr. Organización de l as Naciones Unidas, Consejo de S eguridad, Resolución 824 (1993), aprobada en s u 3208ª  
sesión, 6 Mayo 1993,  pár rafos 3 -8; O rganización de l as N aciones U nidas, C onsejo de S eguridad, Resolución  
836(1993), aprobada en s u 32 28ª  s esión, 4 Junio 1993,  pár rafos 4 -11, 
http://www.un.org/es/sc/documents/resolutions/1993.shtml  

http://www.un.org/es/sc/documents/resolutions/1990.shtml
http://www.un.org/es/sc/documents/resolutions/1993.shtml
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De forma más controvertida, la intervención desplegada en 1999 por fuerzas de la OTAN 
sobre Kosovo, sin la autorización de l a ONU,9 despertó la alarma sobre el tema de intervención 
con fines humanitarios. 

De la misma forma, algunas intervenciones unilaterales ocurridas a lo largo de la década 
de los setentas –como la intervención india en B angladesh en 1971, la intervención tanzana en 
Uganda y  l a i ntervención f rancesa en R epública Centroafricana, ambas ocurridas en el  año de 
1979– serían apuntadas como situaciones de referencia obligada para explicar el fenómeno de la 
intervención humanitaria en la práctica de los Estados durante el período de Guerra Fría. 

Tesis di fusas, algunas v eces c ontradictorias, continúan di vidiendo la at ención d e 
estudiosos, académicos y políticos en t orno de t emas distintos: desde la aclamada consigna de 
respeto a los derechos humanos, hasta la idea de defensa de los principios democráticos en que 
se supone debe basarse todo sistema político nacional. Favorablemente el centro del argumento, 
si bien continuamente desgastado, nunca se perdió del todo, es decir, el ser humano como objeto 
de referencia y su necesaria protección dentro de s ituaciones complejas, como el agravamiento 
de los conflictos armados y el surgimiento de crisis humanitarias. 

Es precisamente sobre este argumento, que a continuación se analizarán las principales 
tesis jurídicas en torno a la construcción y sustento de la noción de intervención humanitaria a fin 
de establecer un acercamiento breve a los argumentos jurídicos que impactan en el desarrollo de 
esta controvertida figura dentro del actual esquema internacional 

 
1.1.1. Aproximación c onceptual de l a intervención h umanitaria des de l a per spectiva 

del Derecho Internacional público 
 

Al i niciar es te apar tado r esulta nec esario pr ecisar que si bi en l a intervención hum anitaria no 
encuentra sustento expreso dentro del cuerpo de no rmas internacionales contemporáneas, éste 
                                                            
9 De acuerdo al Capítulo VII de la Carta de l a Organización de las Naciones Unidas el Consejo de Seguridad es el 
único ór gano enc argado a ni vel i nternacional par a det erminar l a ex istencia de una am enaza a l a paz , un 
quebrantamiento a l a pa z o un  ac to de agr esión. E n es te or den de i deas, el  C onsejo de Seguridad es  el  ú nico 
encargado de determinar las medidas –que impliquen o no el uso de la fuerza– necesarias para hacer efectivas sus 
decisiones. N o obstante, l as ac ciones m ilitares em prendidas p or l a O TAN en c ontra de l a R epública F ederal de 
Yugoslavia, de marzo a  junio de 1999, no contaron con el respaldo de este órgano de Naciones Unidas. Ver p.p. 56-
59 infra. 
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fenómeno no  ha r esultado aj eno de argumentaciones y  j ustificaciones jurídicas que i ntentan 
legitimar el actuar de los Estados en su búsqueda de protección de poblaciones civiles en riesgo, 
o bien, legitimar acciones unilaterales emprendidas por los Estados en función de otros intereses. 

Una tesis que para numerosos autores y críticos revive la tesis de las “guerras justas e 
injustas” s urgida y a des de l a Edad Media, i mplica par a ot ros i nvestigadores como M ichael 
Walzer, la idea de replantearse si determinada situación debe considerarse o no una guerra justa 
a par tir de s u ex posición como un ac to m oralmente def endible, m ás al lá de  s i r esulta legítima 
conforme al Derecho Internacional o bien, resulta prudente en términos militares o políticos.10 

En este sentido, precisa Walzer: “Pero la teoría de la guerra justa no es sólo una reflexión 

sobre l a gu erra en gener al; es  t ambién el  lenguaje c orriente que em pleamos c uando nos  

referimos a l as guer ras c oncretas. Ésta es  l a m anera en que l a m ayoría de nos otros nos  

expresamos al  par ticipar en debat es p olíticos s obre s i s e debe luchar o no y  de qué m anera 

hacerlo. Ideas como las de defensa propia y  agresión, la v isión de la guerra como un c ombate 

entre combatientes, la inmunidad de los no c ombatientes, la doctrina de l a proporcionalidad, las 

normas de r endición, los derechos de l os prisioneros, todo el lo forma parte de nues tra herencia 

común, es el producto de muchos siglos de di scusiones sobre la guerra. La ‘ guerra justa’ no es 

más que una versión teórica de todo ello, cuyo objetivo es ayudarnos a resolver los problemas de 

definición y  apl icación, o al  m enos a pens ar en c laridad s obre el los.”11 Es dec ir, un 
reconocimiento expreso del argumento moral que existe intrínsecamente en todas las decisiones, 
razonamientos y  defensas en torno a c ualquier cuestionamiento independientemente del  objeto 
de nuestro estudio, en nuestro caso, la intervención humanitaria. 

Reconociendo el  hec ho d e que no ex iste consenso alguno r especto a  la def inición de 
intervención hum anitaria, l as t esis, c ontradicciones y c ríticas s urgidas d esde las per spectivas 
académica, p olítica y  de l a s ociedad en gener al, p arecerían r atificar l a obs olescencia de un 
derecho o r esponsabilidad de i ntervención. N o obs tante, l a c onstante r ecurrencia del  t ema en 
declaraciones de l íderes mundiales, g obernantes, y or ganizaciones gubernamentales y  no  
                                                            
10 Walzer apunt a el  hec ho de q ue tant o l os ho mbres de hoy , como l os de ay er, s e han referido a l a guer ra en 
términos morales: “Siempre que los hombres y las mujeres han hablado de la guerra, lo han hecho contraponiendo el 
bien al  mal”. Walzer, Michael, “Guerras justas e injustas: Un razonamiento moral con ejemplos históricos”, Paidós, 
Barcelona, 2003, citado en M igliore, Joaquín, “Michael Walzer y el  problema de l a Guerra Justa”, Colección, Núm. 
16, 2005, p. 24, http://dialnet.unirioja.es/descarga/articulo/2294398.pdf  
11 Walzer, Michael, “Reflexiones sobre la Guerra”, Paidós, Barcelona, 2004, citado en Ibidem.,  p. 25. 

http://dialnet.unirioja.es/descarga/articulo/2294398.pdf
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gubernamentales, parece reivindicar los argumentos, justificaciones y alegatos sobre la idea de 
intervención, volviendo a p osicionar l a d iscusión dent ro de l os pr incipales t emas de l a ag enda 
internacional. 

El hecho de que exista una constancia histórica de que en numerosas situaciones, a nivel 
mundial, se ha intervenido por parte de un Estado o grupo de Estados en contra de otro Estado u 
otros –sin s u c onsentimiento– por m otivos hum anitarios –fuese el  poner  un al to a l a c omisión 
indiscriminada de actos inhumanos, crímenes o v iolaciones masivas a los derechos humanos en 
contra de pobl aciones c iviles, o bi en, par a det ener r egímenes de gobi erno c onsiderados 
arbitrarios, t otalitarios u opresores–, establece la p auta nec esaria par a r eflexionar, c riticar y  
proyectar la necesidad de desarrollar un m ecanismo válido a ni vel internacional para prevenir y 
reaccionar d e f rente a gr aves es cenarios de  c risis hum anitaria oc urridos d e f orma r eiterada 
dentro del contexto mundial contemporáneo. 

La i dea de una intervención hum anitaria, i ntervención por  m otivos de hum anidad, 
intervención militar con fines de protección humana o derecho de injerencia, nunca ha resultado 
una t area fácil de  ar gumentar, s obre t odo a par tir de l os es pacios j urídicos del icadamente 
construidos en el  ám bito i nternacional. N ormas, pr incipios e instituciones “internacionales” 
asentados f rágilmente dentro del  s istema de  nac iones han sido redactados de f orma ambigua, 
afirmando o  negand o l os m éritos de u na f igura p or dem ás c ontroversial c omo l a intervención 

humanitaria. 

Una primera barrera parece surgir en contraposición al “sistema mundial” creado a par tir 
1945 –y por extensión al sistema Westphaliano–, el cual se sustenta en pr incipios básicos como 
la igualdad soberana entre las naciones,12 la proscripción de la amenaza o el uso de la fuerza en 
las r elaciones i nternacionales13 –salvo e n c asos que  exista aut orización ex presa por  par te del  
Consejo de Seguridad como parte de s us prerrogativas en t érminos del Capítulo VII de l a Carta 
de l a O NU– y l a pr ohibición par a i ntervenir en l os as untos q ue s on es encialmente de  l a 
jurisdicción interna de los Estados.14  

                                                            
12 Artículo 2. 1 de la Carta de la Organización de las Naciones Unidas, 1945. 
13 Artículo 2. 4 de la Carta de la Organización de las Naciones Unidas, 1945. 
14 Artículo 2. 7 de la Carta de la Organización de las Naciones Unidas, 1945. 
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Sin em bargo, par a al gunos aut ores c omo D avid C. K ang, es tas noc iones, pr incipios y  
normas resultan, de hec ho, ideas específicas de un l ugar y  t iempo determinados; una s erie de  
convenciones surgidas entre las principales potencias europeas del siglo XVII, las cuales fueron 
gradualmente regularizadas, r itualizadas e i nstitucionalizadas, ha sta que,  f inalmente, r esultaron 
asumidas po r el  r esto de  l as nac iones del  m undo c omo c onsecuencias lógicas, nat urales e 
ineludibles d e l as r elaciones ent re l os E stados.15 Una s erie de r eflexiones qu e nos  permiten, 
precisamente, r eplantear el  s entido y  alcance de l os pr incipios y nor mas “ internacionalmente” 
pactados, con el fin de discutir nuevas interpretaciones y extender los criterios racionales de una 
forma mucho más incluyente. 

Al r especto, en t érminos estrictamente j urídicos, uno de l os pr incipales ar gumentos en 
contra de la noción de intervención humanitaria parte de la prohibición establecida en la Carta de 
las Naciones Unidas, para no intervenir en l os asuntos considerados esencialmente internos de 
cada un o de  l os p aíses miembros de  és ta or ganización. N o ob stante, m ás al lá del  fallo de la  

Corte Internacional de Justicia en el caso relativo a las incursiones militares y paramilitares dentro 

de N icaragua del 27 de  junio de 1986 –donde la Corte resolvió que s i un Estado, con m iras a  
coaccionar a otro Estado, apoya o asiste a grupos armados dentro de ese Estado con la intención 
de derribar a su gobierno, ello equivale a una intervención en los asuntos internos de otro Estado, 
cualquiera que sea la intención del Estado al otorgar ese apoyo o asistencia–,16 la práctica de los 
Estados a nivel internacional demuestra el escaso interés legal o político, por dar cumplimiento a 
este tipo de criterios. El ejemplo más reciente lo constituye el conflicto en Siria, donde numerosas 
naciones han  br indado ap oyo y /o as istencia a  gr upos r ebeldes sirios, aun c uando ex iste l a 
conciencia plena de que c on esos entrenamientos, suministro de ar mamento o capacitación, se 
está avivando directamente el  conflicto. 

Por otra parte, deben considerarse, asimismo, los límites en el  ejercicio de la soberanía 
de los Estados. L ímites que comenzaron a c uestionarse a par tir de l os desastres humanitarios 

                                                            
15 Kang, David C., East Asia before the West: five centuries of Trade and Tribute, 1st published, Columbia University 
Press, New York, 2010, p. 4. 
16 “Case Concerning the Military and Paramilitary Activates in and Against Nicaragua” (Nicaragua v. United States of 
America), Summary of the Judgment of the Court, 27 June 1986, citado en Gözen Ercan, Pinar, “Legitimacy, Legality 
and Law fulness: Q uestioning Humanitarian M ilitary Int ervention i n a C hanging Int ernational P olitical M ilieu”, 
Hacettepe H ukuk F akültesi D ergisi, N o. 3  (1), J une 2013, p.  17, 
https://www.academia.edu/attachments/31748372/download_file?st=MTQyMjIxNzg3NywyMDEuMTQxLjE1Ny41LDU
yNjY4NDQ%3D&s=swp-toolbar 

https://www.academia.edu/attachments/31748372/download_file?st=MTQyMjIxNzg3NywyMDEuMTQxLjE1Ny41LDUyNjY4NDQ%3D&s=swp-toolbar
https://www.academia.edu/attachments/31748372/download_file?st=MTQyMjIxNzg3NywyMDEuMTQxLjE1Ny41LDUyNjY4NDQ%3D&s=swp-toolbar
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ocurridos a lo largo la década de los noventa, es decir, ¿hasta qué punto la comisión masiva de 
crímenes, abus os y  v iolaciones a  l as nor mas del  DIH y del DIDH c onstituyen un asunto 
esencialmente interno para los Estados donde ocurren este tipo de incidentes? 

En 1990, ocho casos –Liberia, Iraq, Bosnia y Herzegovina, Ruanda, Haití, Sierra Leona, 
Kosovo y Timor Oriental– sacudieron el panorama internacional, constituyéndose en s ituaciones 
precursoras de l a respuesta internacional justificada en argumentos humanitarios. De hecho, las 
situaciones de Bosnia y Herzegovina, Somalia y Ruanda establecieron importantes precedentes 
internacionales en el  empleo de m edidas c oercitivas y  s anciones en c ontra de l os E stados 
responsables de gr aves v iolaciones, que m ás t arde condujeron a l a a utorización de l uso de l a 
fuerza por parte del Consejo de Seguridad, en términos del Capítulo VII de la Carta de la ONU.17 

Como lo hace notar la ICISS, a diferencia de situaciones anteriores en que argumentos 
de defensa o rescate a ciudadanos o bien, argumentos de legítima defensa habían justificado la 
acción de los E stados, el  i mpacto en  l a c onciencia de l as s ociedades oc cidentales y  l as 
consecuencias der ivadas de las s ituaciones ocurridas, fueron explícitamente reconocidos como 
los pr ecursores que d esencadenaron l a ac ción c oncertada a ni vel i nternacional. E n l ugar del  
despliegue de oper aciones m ilitares em prendidas i ndividualmente por  l os E stados, l as 
intervenciones emprendidas durante esta década resultaron genuinamente multilaterales.18 

Justamente, los pr incipales ar gumentos j urídicos que pr etendían f undamentar es ta 
renovada noción de i ntervención, se fundaban en pr incipios, normas e i nstituciones del DIH y el 
DIDH.  

Conocido también como el “Derecho de los Conflictos Armados” o “ ius in  bello”, el DIH 
“reglamenta l a f orma y  m odo de c ómo s e l leva a c abo una gu erra adm isible”,19 regulando l as 
situaciones d e oc upación bel igerante y protegiendo los i ntereses hum anitarios bás icos de l os 
individuos que no toman parte activa en las hostilidades.20 Entre sus principales instrumentos se 
encuentran los Convenios de La Haya de 1899 y de 1907,21 los Convenios de Ginebra de 194922 

                                                            
17 Ibidem., p. 25. 
18 Ibidem., p. 26. 
19 Herdegen, Matthias, Derecho Internacional Público, 1ª edición, Instituto de I nvestigaciones Jurídicas - Fundación 
Konrad Adenauer Stiftung, México, 2005, p. 399. 
20 A saber, poblaciones civiles, prisioneros y heridos. 
21 Relativos a las Leyes y Costumbres de la Guerra Terrestre. 
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y sus Protocolos Adicionales,23 los cuales buscan asegurar la protección de las víctimas de l os 
conflictos armados,24 vinculando a todas las partes del conflicto, independientemente de s i éstas 
son partes o no de los acuerdos antes referidos. 

Estos instrumentos internacionales promueven el desarrollo de no rmas específicas para 
asegurar la protección de  pobl aciones c iviles, además de es tablecer l ímites a l os m étodos y  
medios adm isibles par a l a c onducción de l os c onflictos ar mados. D e es ta f orma quedaron 
esbozadas premisas bás icas c omo: la nec esidad de di ferenciar po blaciones c iviles de 
poblaciones combatientes, la necesidad de diferenciar entre objetivos de carácter civil y objetivos 
de carácter militar; la prohibición expresa del uso de ataques indiscriminados y otras formas de 
destrucción masiva y el aseguramiento de estándares humanitarios básicos, independientemente 
de la calificación legal que pudiere otorgarse a los conflictos.25  

La v iolación f lagrante a cualquiera de es tas pr emisas se c onsidera, entonces, un 
detonador de la  acción c olectiva, pr ecisamente cuando en una situación de conflicto oc urren 
violaciones masivas a los preceptos humanitarios referidos por los Convenios antes mencionados 
–es dec ir, crímenes de guer ra–. Una s ituación que dent ro del  s istema i nternacional 
contemporáneo amerita la actuación de la sociedad internacional para poner  f in a es tas graves 
violaciones.  

Un segundo criterio argumentado como justificante de la acción colectiva, se basa en el 
desarrollo de normas internacionales en el ámbito de los derechos humanos, las cuales guardan 
especial concordancia con las interpretaciones iniciales de la intervención, en cuanto al sentido y 
justificación en el despliegue de estas misiones para “salvaguardar los derechos fundamentales”. 

Basados en instrumentos clave como la Declaración Universal de Derechos Humanos de 
1948, la Convención para la Prevención y Sanción del Delito de Genocidio, también de 1948, y la 
                                                                                                                                                                               
22 El Convenio I para aliviar la suerte que corren los heridos y los enfermos de las fuerzas armadas en campaña; el 
Convenio II para aliviar la suerte que corren los heridos, los enfermos y los náufragos de las fuerzas armadas en el 
mar; el  Convenio I II r elativo al  t rato debido a  l os pr isioneros de guer ra, y  e l Convenio IV   relativo a l a pr otección 
debida a las personas civiles en tiempo de guerra, todos ellos del 12 de agosto de 1949. 
23 Al r especto el  Protocolo I adi cional r elativo a l a pr otección de l as v íctimas de l os c onflictos ar mados 
internacionales, 1977; y, el Protocolo II adicional relativo a la protección de las víctimas de los conflictos armados sin 
carácter internacional, 1977. 
24 Cfr. Artículo 4 del Protocolo II adicional a los Convenios de Ginebra de 1949 relativo a la protección de las víctimas 
de los conflictos armados sin carácter internacional, 1977. 
25 Cfr. Artículo 3 Común a los cuatro Convenios de Ginebra, 1949. 
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Convención contra la Tortura y otros tratos o Penas crueles, inhumanas o degradantes de 1984; 
este r égimen de pr otección s e es tructura primordialmente a par tir del m arco de l a O NU, 
apartándose, en este sentido, del desarrollo del DIH encomendado al ICRC.26 

No obstante, dentro de la Resolución final de la Conferencia de Teherán sobre Derechos 

Humanos del año 1968, se acentuó la relación estrecha existente entre el respeto a los derechos 
humanos y  l a oc urrencia de c onflictos armados, al es tablecer que “ aunque l a guer ra es un  

fenómeno de  hec ho, s e per miten c onsideraciones h umanitarias p ara m itigar el  s ufrimiento, al 

menos en tanto éstas sean consistentes con la necesidad militar.”27 

En es te s entido, s i bi en es c ierto qu e l a intervención hum anitaria no encontraba un  
sustento ex preso dent ro del c uerpo d e nor mas i nternacionales, algunos aut ores ar guyen la 
validez de estas intervenciones internacionales a partir del esquema de protección a los derechos 
humanos, entendidos como obligaciones erga omnes.28  

Más allá de su sustento legal, esta situación es discutida por autores como Alex Bellamy, 
quien reconoce la relación de des gaste entre el derecho de l os Estados para hacer respetar su 
integridad t erritorial, independencia pol ítica y  el  respeto al  pr incipio de no i ntervención en s us 
asuntos i nternos –conocido c omo el  pr incipio de s oberanía– y el r econocimiento uni versal de  

                                                            
26 Dentro de l a etapa p osterior al  fi n de l a Segunda G uerra M undial se r etomó el  des arrollo de l as nor mas 
humanitarias y de derechos humanos a ni vel internacional. No obstante, se inició una contrastada separación en l a 
evolución y  des arrollo de l os t emas hum anitarios c on r especto de l as m aterias r elacionadas c on l os der echos 
humanos. Ello quedó patente con la redacción y acuerdo de l os Convenios de G inebra de 1949, impulsados por el 
Comité Internacional de la Cruz Roja y, por otro lado, los trabajos que dieron origen a la Declaración Universal de los 
Derechos H umanos de 1948,  di scutida en el  s eno de l a ONU –con gr upos de tr abajo i ndependientes que  
desarrollaron m etodologías y  objetivos pr opios–. Cfr. Kolb, R obert, “ The r elationship bet ween Int ernational 
Humanitarian Law and H uman Rights Law: A Brief History of the 1948 U niversal Declaration and the 1949 G eneva 
Conventions”, International Review of t he R ed C ross, N o. 324, S eptember 1998, 
https://www.icrc.org/eng/resources/documents/misc/57jpg2.htm  
27 Draper, Gerald, “The relationship between the Human Rights Regime and the Law  of A rmed Conflict”, c itado en 
Portilla Gómez, Juan Manuel, “El Derecho Internacional Humanitario y el régimen jurídico aplicable a la ocupación de 
Iraq” en B ecerra Ramírez, Manuel (Coord.), Aspectos jurídico-políticos de l a guerra de I raq, 1ª  edición, Instituto de 
Investigaciones Jurídicas, Universidad Nacional Autónoma de México, México, 2005, p. 178. 
28 Debe hac erse una di stinción e sencial entr e l as obl igaciones que ti ene un  Estado r especto de l a c omunidad 
internacional en  s u c onjunto –obligaciones erga omnes– y l as obl igaciones que t iene r especto a  otros E stados          
–surgidas en el  ámbito bi lateral–. Teniendo en c uenta la importancia de l os derechos en c uestión, se entiende que 
todos l os E stados ti enen e l  interés l egítimo de  pr oteger y  h acer c umplir l os d erechos hum anos; una noción que 
surge de forma posterior a la Segunda Guerra Mundial, como consecuencia del Holocausto vivido en Europa, tras lo 
cual par eció c oncertarse el  des eo c osmopolita por  c entrar l os der echos hum anos c omo m otor del  desarrollo 
internacional. Cfr. Gabriela, R odríguez H ., “ Normas de R esponsabilidad I nternacional de l os Estados”, en M artin, 
Claudia et’ al. (Comps.), Derecho Internacional de los Derechos Humanos, 1ª reimpresión, Distribuciones Fontamara, 
México D. F., 2006, p.p. 52-53. 

https://www.icrc.org/eng/resources/documents/misc/57jpg2.htm
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normas de derecho que promueven, aseguran y vigilan el cumplimiento de los derechos humanos 
de todos los individuos.29 Sin embargo, es importante señalar también lo argumentado por Simon 
Chesterman, qui en sostiene que ni nguna i ntervención, uni lateral o c olectiva, p ara pr oteger los 
derechos humanos se ha visto impedida por el principio de soberanía, ya que f inalmente son los 
Estados y la Realpolitik los que realmente definen la reacción de la sociedad internacional.30 

Revilla Montoya afirma, por su parte, que existen fundamentos jurídicos suficientes para 
sostener el despliegue intervenciones humanitarias a partir del grave quebrantamiento de normas 
ius c ogens,31 consideradas pilares del  d erecho c onsuetudinario i nternacional.32 De es te m odo, 
proscripciones sobre l a comisión masiva de c rímenes internacionales como son el  genoc idio,33 
los c rímenes de g uerra34 y de l esa hum anidad,35 constituirían ar gumento l egal suficiente para 
provocar l a r eacción por  parte de l a s ociedad i nternacional; s in em bargo, ¿ cuál s ería es a 
reacción? 

Considerando la prohibición de am enazar y hacer uso de l a fuerza militar como una de  
las grandes realizaciones del Derecho Internacional contemporáneo, la respuesta de la sociedad 
internacional se encuentra, en principio, limitada por las disposiciones legales existentes –desde 
lo es tipulado en el  Pacto B riand-Kellog para l a P roscripción de l a Guerra de 1928, has ta l a ya 
citada prohibición para hacer uso de la fuerza, contenida dentro de la Carta de la ONU–.  

No obstante, es aquí donde el monopolio conferido al Consejo de Seguridad de Naciones 
Unidas par a hacer us o de l a f uerza en  s us t areas de m antenimiento de l a paz y  s eguridad 
internacionales cobra vital i mportancia, y a que  el posible des pliegue de una i ntervención 
humanitaria buscaría, precisamente, asegurar la protección de víctimas de gr aves violaciones a 
los derechos humanos y  de crímenes internacionales.  
                                                            
29 Bellamy, Alex J ., Responsibility to P rotect: The Global Effort to End Mass Atrocities, 1st Published, Polity Press, 
Cambridge, 2009, p.p. 8-9. 
30 Ibidem., p. 11. 
31 De acuerdo a la Convención de Viena de Derecho de los Tratados, de 1969, el ius cogens refiere a las normas de 
imperativas de D erecho Internacional general que s on aceptadas y reconocidas por  la comunidad internacional de 
Estados, c omo nor mas que no  adm iten ac uerdo en c ontrario, y  que s ólo puede s er m odificadas por  u na n orma 
ulterior de Derecho Internacional general con la misma jerarquía. 
32 Revilla Montoya, Pablo César, “Consecuencias jurídico-políticas de l a invasión a I raq: reformulación de l sistema 
mundial actual. Una visión evolutiva” en B ecerra Ramírez, Manuel (Coord.), Aspectos jurídico-políticos de la guerra 
de Iraq, op. cit., p. 219.  
33 De acuerdo a lo establecido por el Artículo 6 del Estatuto de Roma de la Corte Penal Internacional, 1998. 
34 De acuerdo a lo establecido por el Artículo 7 del Estatuto de Roma de la Corte Penal Internacional, 1998. 
35 De acuerdo a lo establecido por el Artículo 8 del Estatuto de Roma de la Corte Penal Internacional, 1998. 
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Lamentablemente, en la práctica de los Estados, así como en los debates registrados en 
el seno de Naciones Unidas durante los años 1945 a 1990, concurrió un apoyo o referencia casi 
nula en der redor del tema de intervención. Este período se caracterizó, más bien, por las serias 
diferencias entre los dos grandes bloques ideológico-militares, lo cual frecuentemente se tradujo 
en el uso del derecho a veto por parte de alguno de los miembros permanentes del Consejo y la 
consecuente inacción por parte de la sociedad internacional. Como consecuencia de ello, durante 
este período no existen ejemplos de i ntervenciones humanitarias autorizadas por el  Consejo de 
Seguridad o bien, amparadas por la ONU.36 

Sobre este respecto, si bien se reconocía la capacidad de la sociedad internacional para 
actuar c olectivamente en c aso de gr aves am enazas a l a paz  y  s eguridad i nternacionales, s e 
partía, asimismo, de una c oncepción inocente –y en numerosas ocasiones ilusoria– de lo que se 
pretendía constituir como una “comunidad internacional”. Como lo resalta Chomsky, una forma de 
arrogancia c omúnmente us ada por  ac tores i ndividuales y  c olectivos i nternacionales es  
autodesignarse c omo “ comunidad i nternacional” y  perseguir l a d efensa de  v alores e  i ntereses 
propios en nombre de una construcción nominal artificiosa.37  

Más al lá de  l a c oncepción l egal de l a c omunidad de E stados ent endida c omo una 
comunidad q ue c omparte c iertas nor mas, es tructuras, i nstituciones y  pr incipios fundamentales, 
desarrollada por  ius i nternacionalistas como Hermann Mosler, A lfred Verdross, Bruno S imma y  
Christian Tomuschat,38 internacionalistas como Stanley Hoffman cuestionaron la aplicabilidad de 

                                                            
36 En v ariadas oc asiones, durante es te per íodo, cualquier ac tuación de l C onsejo s e vio deten ida por  el  us o d el 
derecho a v eto por par te de al guno de l os cinco miembros per manentes. E l r esultado f ue e l bl oqueo, el  cual e ra 
seguido de un  l lamado –a tr avés de una r esolución de  l a A samblea G eneral, bas ada en la autorización de  l a 
Resolución U nión P ro-Paz– al i nmediato retiro de t odas l as fu erzas ex tranjeras, l o c ual nat uralmente i ba di rigido 
hacia el  E stado i nterventor. E jemplo de el lo f ueron l a i ntervención de Indi a en P akistán en el  año de 1971 , l a 
intervención de Vietnam en C amboya de 1978 y  la intervención de T anzania en U ganda en 1979,  donde s i bien el 
principal ar gumento de l as na ciones i nterventoras f ue el  ej ercicio de su der echo a l a l egítima defens a, es te se 
esgrimía en r azón de l a desconfianza y rechazo general en c ontra de l a idea de intervención. Gözen Ercan, Pinar, 
“Legitimacy, Le gality and  Law fulness: Q uestioning H umanitarian M ilitary I ntervention i n a C hanging I nternational 
Political Milieu”, Hacettepe Hukuk Fakültesi Dergisi, op. Cit., p. 23.  
37 Chomsky, Noam, El nuevo Humanismo Militar: Las lecciones de Kosovo, 1ª edición, Sig lo XXI Editores, México, 
2002, p. 17. 
38 A lo l argo de  s us obr as t ituladas The Int ernational S ociety as  a Legal  C ommunity, D ie Verfassung der  
Völkerrechtsgemeinschaft, F rom B ilateralism to C ommunity I nterest i n Int ernational Law , e International Law : 
ensuring the s urvival of  M ankind on t he ev e of  a new  C entury, r espectivamente. Al r especto, s e r ecomienda Ver 
Herdegen, Matthias, Derecho Internacional Público, op. Cit., p.p. 48-52. 
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un m odelo d e Rechtsstaat39 a un m edio i nternacional des centralizado, c omo r esulta s er el  
sistema internacional actual.40 

Este es el ar gumento c entral s obre el  c ual Michael G lennon discute la f icción de un  
Derecho Internacional coherente sobre el tema de intervención. Desde su perspectiva, la mayoría 
de los Estados son incapaces de depos itar su confianza en un sistema de c oerción centralizada 
que d icte o  e jecute normas referentes a l a i ntervención, ya que  el r iesgo en  su abuso es m uy 
grande. Este miedo explica el por qué el intervencionismo ha sido gobernado en la práctica, más 
por el  c ontexto geopo lítico en e l que  s e des envuelve, que por  las normas desagregadas de 
Derecho Internacional.41 

Esta pos ición ha des encadenado incontables deb ates en t orno a l a v eracidad de l 
argumento hum anitario de f rente a l os i ntereses r eales de los Es tados intervinientes. Marc 
Trachtenberg c uestiona, p or ej emplo, las m otivaciones r eales d e los di stintos gobi ernos en l a 
intervención s obre determinados conflictos, as everando que  l as r azones humanitarias s on 
tomadas en consideración s ólo d espués que las naciones c onsideran e l cúmulo de otros 
intereses y beneficios directos sobre sus naciones.42 

                                                            
39 La noc ión de Rechtsstaat fue i ntroducida en el debate constitucional y  pol ítico de A lemania en el  s iglo X IX, 
inspirada en l a teoría del  Estado formulada por Immanuel Kant. Esta noción refiere al  Estado de Derecho (Rule of 
Law o État de Droit) en el cual el poder del Estado se encuentra limitado por normas cuyo fin último es proteger a la 
población de l os abus os de p oder. La r eferencia de H offman a es te c oncepto r ecae en l a equi paración e n l a 
conformación del Estado moderno –caracterizado por una idea del bien común, un poder político institucionalizado y 
la realización de ese bien común por medio del Derecho– con la construcción del sistema internacional –que carece 
de un consenso sobre los principios y normas fundamentales que rigen su funcionamiento, un fin común y por último, 
de una autoridad mundialmente reconocida como suprema que vela por el bien común–. 
40 Al r especto, H offman es tablece que “ (…) El ej emplo m ás ex tremo y  r evelador es  el  que no s da l a teor ía d el 
Derecho Internacional de H ans Kelsen, que af irma que el  orden jurídico internacional es ya supremo. Para explicar 
las obvias diferencias entre este orden jurídico (que no es tá respaldado por un sentimiento de comunidad ni por un 
sistema de poder central) y  los órdenes jurídicos internos, se ve obl igado a r ecurrir a una i mpresionante gama de 
ficciones y a razonar ‘como si’ existiese un pode r superior por encima de las unidades políticas del mundo. El hiato 
entre la teoría y la práctica se agranda del tal modo que la primera cesa de tener valor alguno como interpretación de 
la ú ltima. Porque no s e replantea la cuestión previa i nexcusable: ‘ si ex iste una  comunidad internacional capaz de 
apoyar un orden jurídico’”. Hoffmann, Stanley  H., Teorías Contemporáneas sobre las Relaciones Internacionales, 1ª 
edición, Tecnos, Madrid, 1979, p.p. 21-22. 
41 Glennon, Michael J., Limits of Law, Prerogatives of Power: Interventionism after Kosovo, 1st edition, Palgrave, New 
York, 2001, p. 2. 
42 En es te ámbito, T rachtenberg señala que “ el derecho de i njerencia, más que  proteger un bi en común, tr ata de  
implantar por  l a f uerza los v alores de un gr upo de país es”. M arc, T rachtenberg, “ Intervention in h istorical 
perspective”, citado por González Gálvez, Sergio, La Corte Penal Internacional, el uso de las armas convencionales 
en caso de C onflicto Armado y  la Injerencia con fines Humanitarios: tres temas bás icos de l Derecho Internacional 
Humanitario, S .N.E., E ditado por  l a S ecretaría de l a D efensa N acional - Universidad A utónoma de N uevo León,  
México, 2000, p. 45. 
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Precisamente, e ste fue uno de l os pr incipales argumentos que diluyeron la at ención 
internacional para i ntegrar dent ro d e l a es tructura l egal este mecanismo de r espuesta 
internacional que diera cabida a la actuación oportuna de la sociedad internacional ante este tipo 
de situaciones complejas.  

Finalmente, el estudio de las relaciones entre conflictos armados, la ocurrencia de crisis 
humanitarias y la comisión agravada de crímenes internacionales, fue relegado de las principales 
discusiones políticas y  ac adémicas y, en gener al, de l a agend a pol ítica m undial. E l s istema 
geopolítico p osterior a l a G uerra Fr ía, i mpactado ahora por  u n s entido prudencia unilateral           
–traducido en la agenda internacional contra el terrorismo impulsada por actores como Estados 
Unidos y Reino Unido–, desatendería gradualmente el tema, hasta el punto de desacreditarse el 
propio interés humanitario. 

Las consecuencias de ello fueron evidentes en la respuesta internacional pausada, tímida 
y desarticulada ante la ocurrencia de situaciones graves como las sucedidas en Sudán, Egipto, 
Libia, Siria, U crania y  Yemen. La f alta d e voluntad p olítica como motor necesario de la ac ción 
colectiva h a conducido, pr eocupantemente, a  la pe rpetuación d e este t ipo d e escenarios de  
conflicto, facilitando la degradación de serias amenazas para la paz y seguridad internacionales. 

Es d ecir, l a falta de  c oordinación, apat ía y  el retraso en los esfuerzos i nternacionales 
mostrados en las últimas décadas para responder a estos graves escenarios de crisis, nos llevan 
a cuestionar el funcionamiento mismo del s istema internacional. Si bien la creación y evolución 
de normas internacionales han permitido el dinamismo y avance de la sociedad internacional, la 
concurrencia de fuerzas económicas, políticas y materiales dentro del sistema internacional, han 
confluido en otra importante corriente de avance internacional, la cual ha permitido el desarrollo y 
consolidación de objetivos, fines y agendas específicos dentro de este sistema internacional. 

Es as í que , el es tudio d e l as i mplicaciones adv ertidas por l as t eorías de Relaciones 
Internacionales nos permitirá, en el siguiente apartado, vislumbrar los alcances y detracciones en 
derredor de la intervención humanitaria, ello, a partir de las perspectivas variadas y contrapuestas 
surgidas en el es tudio d e es ta C iencia S ocial; c ontribuyendo, de  es ta f orma, al ent endimiento 
completo del actual panorama internacional, incluyendo el mayor número de variables presentes 
en este “proyecto de mundialización”. 



 
 23 

1.1.2. El de bate de la intervención h umanitaria en la  d isciplina de R elaciones 
Internacionales 

 

La realidad j urídica i nternacional no p uede ent enderse s eparada de l os v ínculos pol íticos, 
estratégicos y  económicos que l a construyen, razón por  la que s us efectos y  resultados deben 
comprenderse entrelazados en todo momento. 

En años recientes, académicos como Judith Goldstein, Miles Kahler, Robert O. Keohane, 
y Anne-Marie Slaughter, han des tacado la i mportancia de ent ender el  f enómeno de  l a 
legalización43 como una f orma es pecial de institucionalización dent ro de  l as r elaciones 
internacionales, la cual nos permite entender el  actuar de l os gobiernos alrededor del mundo al 
autoimponerse restricciones legales en  s u ac tuar –que en ocasiones r esultan distintas a s us 
intereses inmediatos, pero que obedecen a directrices creadas por la sociedad internacional–. 

La importancia de esta afirmación es que pone en entredicho algunos de los argumentos 
centrales de l as t eorías r ealistas de Relaciones I nternacionales, las c uales califican d e 
inoperantes a gran parte de los esfuerzos jurídicos logrados a nivel internacional. De hecho, para 
aquellos que plantean la p reeminencia de una sociedad internacional anárquica centrada en la 
noción de autoayuda y un sistema de e quilibrio de poder, la pr incipal crítica que surge es ¿por 
qué los Estados han invertido gran parte de s us esfuerzos en construir instituciones legales que 
en la práctica tendrán efectos mínimos en su actuar?  

La r espuesta par a G oldstein, K ahler, K eohane y  S laughter, es  que l as n ormas l egales 
emanan pr imordialmente de l os poder es dom inantes, por lo qu e la c onstrucción de l s istema 
normativo s erá finalmente, resultado d irecto de s us pr opios i ntereses. E s a sí que l as nor mas 
legales que f uncionan de algún modo dentro del  s istema internacional, ob ligan a l os m iembros 
débiles de l s istema a obs ervarlas, en t anto que la vigilancia en  su obs ervancia depende, en 
última instancia, de l a voluntad de l os Estados más poderosos, quienes asumen los costos de 
esa ejecución.44 
                                                            
43 Al respecto, este fenómeno de  legalización está integrado por  tres criterios d istintos: 1)  e l grado por  el  cual las 
reglas y  nor mas s on obl igatorias; 2)  l a dem andante pr ecisión en l a def inición de es as r eglas y  nor mas, y  3)  l a 
delegación de a lgunas de l as funciones de i nterpretación, m onitoreo e i mplementación, s obre una  tercera parte         
–tribunales y Cortes, entre otros–. 
44 Goldstein, Judith L. et’ al. (Eds.), Legalization and World Politics, S.N.E., The MIT Press, Cambridge, 2001, p. 7. 
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Esta es, precisamente, la crítica principal al Constructivismo, ya que si bien esta corriente 
se centra en el estudio de normas, instituciones e identidades compartidas, esta corriente teórica 
no ha l ogrado ex plicar el  por  qué l os ac tores pr efieren, algunas v eces, reforzar el  c onsenso 
normativo por medio de instituciones y normas, y otras veces no.45  

Las t eorías f uncionalistas de l as i nstituciones i nternacionales,46 por s u par te, han 
mostrado la gr an pot encialidad de l as i nstituciones i nformales, no l egalizadas y  c arentes de  
cualquier ejecución central, las cuales demuestran al tos índices de ef ectividad al operar junto a 
reglas f ormales y  l agunas j urídicas, proveyendo a l s istema de una f lexibilidad imprescindible.47 
En este ámbito se ubican, por ejemplo, los esfuerzos clave realizados por organizaciones civiles48 
y actores regionales49 que no cuentan con un reconocimiento formal dentro del sistema, pero que 
dentro de la discusión en torno de la intervención humanitaria, constituyen pilares que dan vida a 
la necesaria discusión, desarrollo y evolución de este tipo de figuras internacionales. 

Una br eve r evisión de l as pr incipales t eorías s obre el  t ema es pecífico de intervención 

humanitaria revela, prontamente, las críticas y contradicciones que esta figura inspira a partir de 
las distintas perspectivas en que se comprende la realidad Internacional. 

Para la visión realista, una de las principales corrientes detractoras en el desarrollo de la 
intervención hum anitaria, más al lá de las pr eocupaciones m orales r especto a l a v iolación de 
normas humanitarias y de derechos humanos, comprende que el comportamiento de los Estados 
para actuar o no, de d eterminada forma, se deriva, principalmente, del dilema de seguridad y el 
estado de constante tensión y desconfianza que predomina dentro de un sistema anárquico. 

Para es ta c orriente t eórica el  valor supremo de  l o humano debe s er asegurado 
privilegiando el  or den, l a s eguridad y  la s upervivencia de l os E stados, par a l o c ual deb en 
maximizar su poder en términos relativos y absolutos. De acuerdo con Morgenthau, los Estados 
se c omportan de es ta f orma por que el los, finalmente, s e enc uentran gui ados por s us pr opios 

                                                            
45 Cfr. Ibidem., p. 9. 
46 Las cuales tienden a reforzar el rol de las instituciones para reducir la incertidumbre y riesgos de las transacciones 
internacionales dentro del sistema. 
47 Goldstein, Judith L. et’ al. (Eds.), Legalization and World Politics, op. Cit., p. 8. 
48 Entre el las: t he International Coalition f or th e R esponsibility t o Protect (ICRP), th e Global C enter f or t he 
Responsibility to Protect (GCRP), the Asia Pacific Centre for the Responsibility to Protect (APCRP). 
49 Por ejemplo: the Association of Southeast Asian Nations (ASEAN), compuesta por Brunei Darussalam, Camboya, 
Indonesia, la República Democrática Popular de Lao, Malasia, Myanmar, Filipinas, Singapur, Tailandia y Vietnam. 
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intereses, l os c uales s e def inen en t érminos de l a ac umulación del  poder  qu e el los pued en 
alcanzar.50 Es precisamente esta búsqueda constante para maximizar sus oportunidades, la que 
lleva a los Estados a actuar de forma estratégica, más allá de las perspectivas altruistas con que 
pudieren c ontribuir al  desarrollo del  resto de l os ac tores presentes dent ro del s istema 
internacional. Es así que la obligación moral de protección de los Estados recae, esencialmente, 
en la s eguridad de s us pr opios c iudadanos, ex cluyéndose, en este s entido, l os es fuerzos por  
proteger a poblaciones extranjeras a través de intervenciones de tipo humanitario. 

Precisamente argumentado la falta de un sentimiento de c omunidad dentro del  s istema 
internacional, es  que l os E stados dej an a un l ado l os pos ibles pl anteamientos m orales que 
pudieran concurrir, abr iendo pas o a intereses pr opios q ue a seguran s u s upervivencia y  
prosperidad dentro del  s istema m undial. C omo l o recalca Schmitt, l as g uerras l ibradas por  
intereses pol íticos r esultan i nvariablemente l imitadas por  l os obj etivos e stratégicos de s us 
protagonistas, mientras que l as guerras justas y las guerras humanitarias conllevan a un  estado 
de guer ra t otal, dados  los objetivos substancialmente extensos t razados por e l f ervor moral de  
sus postulantes.51 

Para el  liberalismo, por ot ra par te, efectivamente ex isten ocasiones en que  los Estados 
deben intervenir sobre otros, por el bien de la humanidad. Para los postulantes de esta corriente, 
el pr ogreso de l a h umanidad d ebe s ustentarse s obre l a pr emisa de u n or den internacional 
sustentado en la idea de justicia, donde la f igura de l individuo debe pr ivilegiarse de f rente a l a 
idea de Estado. 

 Esta perspectiva es descrita por lo que Gerry Simpson identifica como el “anti-pluralismo 
liberal”, es dec ir, una  manifiesta i ntolerancia hac ia aquéllos regímenes e i nstituciones que  s on 
diferentes de  los v alores liberales c ompartidos por  países “ occidentales” y , e n gener al, d el 
sistema capitalista internacional.52 En es te sentido, dado e l interés mundial sobre el  orden y la 
justicia, debe p revalecer l a v isión internacional donde toda i ntervención se ent iende c omo 

                                                            
50 Cfr. Morgenthau, Hans J., Politics among Nations. The Struggle for Power and Peace, 4th Edition, Alfred A. Knopf, 
United States of America, 1967. 
51 Schmitt, Carl, The Concept of the Political, 1996, citado en Hehir, Aidan, Humanitarian Intervention: an Introduction, 
1st published, Palgrave Macmillan, New York, 2010, p. 63. 
52 Simpson, G erry, Great P owers and O utlaw S tates, 2004, citado en Hehir, Aidan, Humanitarian Int ervention: an 
Introduction, op. Cit., p. 69. 
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“necesaria”, en tanto ex iste un  compromiso “mundial” que bu sca asegurar el  desarrollo y  
bienestar humano, el cual reivindica el sistema de valores reverenciado como “universal”.53 

Dentro de  la per spectiva propuesta por  la Escuela I nglesa,54 considerada u n punt o 
intermedio entre los postulados del realismo y el l iberalismo, la idea de intervención humanitaria 
ha gen erado una c lara d ivisión ent re sus pr incipales postulantes. P ara los pl uralistas,55 por 
ejemplo, es el sistema interno el que provee y asegura el respeto y cumplimiento a los derechos 
fundamentales, de f orma que l a i dea de i ntervención qu eda f uera de toda di scusión, al  
argumentarse que s ólo a t ravés del f ortalecimiento del E stado y  s us es tructuras es  pos ible 
asegurar el  cumplimiento de estos derechos. Para los solidaristas56, por  otra par te, resulta vital 
comprender que los Estados, si bien importantes dentro del sistema internacional, resultan meros 
instrumentos en función de los derechos individuales que legitiman su estructura; es decir, que el 
sistema internacional es fortalecido por los compromisos existentes en materia de justicia y orden 
internacional, por lo que l a soberanía de c ada uno de es tos Estados resulta dependiente de la 
protección de los individuos y grupos que conforman la humanidad. Es así, que en c aso de no 
cumplirse el  deber nor mativo de pr oteger a s us c iudadanos, la intervención hum anitaria se 
reconoce c omo l egítima, en t anto r esponde al  s ufrimiento hum ano oc asionado por  esa f alla 
estatal.57 

Las corrientes teóricas críticas y marxistas, por su parte, tienen una perspectiva bastante 
contrastante respecto a los modelos teóricos anteriores. Tomando como punto de partida la idea 
de que el  sistema internacional es producto del poder y la opresión, el orden social se vislumbra 
como un derivado de los intereses de las clases dominantes. En este sentido, es que se reprocha 
explícitamente la idea de intervención, ya que es entendida como una forma de ejercicio de poder 
del m ás f uerte s obre el  d ébil. E s as í que, ant icipando el  p oco i nterés que l os E stados tienen 
realmente sobre el  s ufrimiento hum ano, es tas c orrientes af irman que son los E stados los que 

                                                            
53 Ibidem., p.p. 67-69. 
54 También c onocida c omo “ Realismo Li beral”, “ Escuela de l a S ociedad Int ernacional” o “ Racionalismo” f ue 
desarrollada a par tir de l a década de l os c incuenta del  s iglo pasado, por  autores como Hedley Bull, Martin Wight, 
Kenneth Thompson, William Armstrong, Tim Dunne, Barry Buzan, Ole Waever y Nicholas Wheeler. 
55 Basados en las proposiciones de Hedley Bull, Tim Dunne y Robert Jackson, principalmente. 
56 Sustentados en los argumentos de autores como Martin Wight, Christopher Greenwood y Nicholas Wheeler. 
57 Hehir, Aidan, Humanitarian Intervention: an Introduction, op. Cit., p.p. 70-72. 
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construyen y fabrican los argumentos “humanitarios” que consideran necesarios, para justificar su 
posición de dominio frente al resto de los países.58 

Como s e puede apr eciar t ras l a lectura de  estas corrientes t eóricas, dent ro del  s eno 
internacional ex isten serias c ríticas y  ar gumentaciones diversas en t orno a  la f igura de 
intervención. Si bi en el  a nálisis s e pol ariza en dos  t endencias c ontrapuestas que nos hacen 
cuestionar s u ef ectividad, ejecución y al cances, l o cierto es  qu e m ás al lá d e l as discusiones 
teóricas, f ilosóficas y  m ediáticas, la i dea de intervención hum anitaria ha pe rmanecido en el  
consciente y subconsciente de la sociedad internacional a lo largo de toda la historia moderna. 

Este es  uno de l os punt os de par tida de l a t eoría Constructivista, el  c ual c oncibe la 
intervención hum anitaria a par tir de l os v ariados prismas y  apr oximaciones que han sido 
observados por los enf oques teóricos a ntes ex puestos. Dado el apego de es ta c orriente a lo s 
desarrollos jurídicos construidos por los Estados a lo largo de la historia, los proponentes de esta 
teoría sostienen que una  intervención humanitaria puede c onsiderarse l egítima, siempre que 
exista un interés por poner fin al sufrimiento humano ocasionado por graves situaciones de crisis 
o conflictos armados. 

Para esta vertiente teórica resultan especialmente trascendentes todas las formas en que 
las normas, instituciones y el “entendimiento común” varían de una cultura a otra y de un periodo 
a ot ro. E s e n es te s entido, que el  c onstructivismo puede r esultarnos d e gr an ut ilidad al  
permitirnos v islumbrar l os c ambios ópt imos que podr ían s urgir en  l a nat uraleza y  pr ácticas del  
sistema legal internacional en un futuro. 

Ahora bien, antes de c omenzar a di scutir los aportes del constructivismo sobre la f igura 
de l a intervención hum anitaria, c onsidero nec esario hac er un t ratamiento br eve de l os 
planteamientos m ás i mportantes que c onstruyen esta per spectiva t eórica, a ef ecto de c larificar 
las herramientas y prospectos que nutren esta interpretación internacional.  

Uno de los mayores atractivos del constructivismo consiste, precisamente, en entender al 
mundo como un proyecto en construcción que admite avances, retrocesos y nuevos desarrollos 
como parte del proceso evolutivo de la sociedad internacional.  

                                                            
58 Ibidem., p.p. 64-67. 
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Partiendo del hecho que toda norma es construida socialmente, se comprende que toda 
norma t iende a evolucionar a partir de los cambios e interacciones sociales dentro del  s istema. 
En este sentido, es importante resaltar que el constructivismo es caracterizado por el énfasis que 
fija és te, en la t rascendencia de l os procesos normativos y las estructuras materiales sobre las 
que s e c onstruye de l a identidad q ue da f orma y  di scurso a l a acción p olítica.59 Al respecto, 
Hedley B ull afirma que el  f uncionamiento de l a s ociedad i nternacional d ebe ser ent endido en 
términos de la s ociedad i nternacional misma y  s us i nstituciones, l o c ual i ncluye al  D erecho 
Internacional, la diplomacia y el sistema de equilibrio de poder.60 

Si bi en el  c onstructivismo no ni ega qu e el  pod er y  l os i ntereses s ean i mportantes, s í 
prioriza el modo en que estos impactan la dinámica internacional, así como la forma en que estos 
crean y  r esaltan det erminados v alores, ex pectativas y  c omportamientos de l os agen tes 
internacionales. 

Partiendo d e l a d imensión i ntersubjetiva q ue s upone toda ac ción humana, el  
constructivismo bus ca c entrar s u enf oque en c onceptos c lave c omo s on nor mas, r eglas e  
identidades, nociones que son pilares en la percepción que los agentes construyen de sí mismos, 
así como también del mundo que los rodea. Precisamente, esta corriente busca problematizar las 
identidades e i ntereses de l os E stados, or ganizaciones t ransnacionales y or ganizaciones 
internacionales, los cuales tienden a desempeñar un rol vital en el desarrollo del sistema mundial. 
En es te entendido, es  que l os c onstructivistas t ienden a r esaltar l a i mportancia de  l os 
intercambios y  acciones subjetivas e i ntersubjetivas, las cuales se comprenden como resultado 
de las decisiones emprendidas por los seres humanos en su papel de agentes de esas entidades 
estatales o no estatales.61 

Es importante señalar en este punto, que la política internacional se encuentra guiada por 
la intersubjetividad percibida a t ravés del s istema de normas, reglas, ideas, creencias y valores 
que l os agen tes c omparten entre s í. En  este áni mo, i nstitucionalizar i mplica que és tas i deas 
colectivas son proyectadas al  mundo social por medio de estructuras, instituciones, prácticas e 
                                                            
59 Christian, R eus-Smit, “ Constructivism” e n Bu rchill, Sc ott et’ a l., T heories of I nternational R elations, 4th edition, 
Palgrave Macmillan, New York, 2009, p. 212. 
60 Hedley, Bull, “Society and A narchy in International Relations”, en D er Derian, James (Ed.), International Theory: 
Critical Investigations, 1st published, New York University Press, New York, 1995, p. 90. 
61 Viotti, Paul R . y Mark V.  Kauppi, International Relations Theory, 5th edi tion, Longman Publishing Group, United 
States, 2011, p. 275. 
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identidades que , en gr an m edida, regularizan y  nor man l a f orma en que el  m undo s e 
desenvuelve; c reando, d e m anera c onsecuente, patrones de  c omportamiento l egítimo y  
convenciones sociales que moldean el direccionamiento del sistema en sí mismo.62 

Bajo estos argumentos, l a identidad de los a ctores s e t ransforma en t anto el  
entendimiento i ntersubjetivo, c ultural y de pertenencia da f orma a l as r eglas y  nor mas 
socialmente construidas y legitimadas.63 

Ello nos per mite di bujar dos  pos tulados bás icos: el  pr imero de el los es  que l as 
estructuras de as ociación hum anas s e enc uentran determinadas pr incipalmente por  l as i deas 
compartidas –a diferencia de lo pr esupuesto, en s u m omento, por l as t eorías r ealistas y  neo-
realistas, qu e t ienden a enfatizar l as f uerzas m ateriales–; y  u n s egundo p ostulado, el  cual 
argumenta que l as i dentidades e i ntereses de l os ac tores se c onstruyen m ás por es te 
entendimiento compartido, que por la propia naturaleza donde se desenvuelven los actores.64 

Sobre este respecto, Ryan Goodman y Derek Jinks argumentan que ni  la persuasión, ni 
la coerción explican por sí mismas, la influencia de las normas y los regímenes internacionales 
dentro del sistema mundial. Para estos autores, el proceso de aculturación es el mecanismo por 
el c ual l os E stados t ienden c onformarse c on l as no rmas i nternacionales es tablecidas, l o c ual 
parece i ndicar que l os ac tores s on m otivados por l os c ostos y  b eneficios s ociales q ue e llos 
reciben realmente, que por el sentido legal entendido como parte de las obligaciones.65 

En esta línea, Martha Finnemore apunta que ni las teorías realistas ni las teorías liberales 
explican, por  s í m ismas, el des pliegue de ac ciones militares hum anitarias, y a que  los factores 
geoestratégicos o económicos que estas teorías suelen enfatizar en sus argumentaciones, no se 
encuentran presentes en la t otalidad de los casos. En realidad, existen numerosas situaciones 
donde el interés nacional no parece estar presente en el despliegue de estas intervenciones.66 

                                                            
62 Ibidem., p. 282. 
63 Ibidem., p. 287. 
64 Wendt, Alexander, Social Theory of International Politics, 6th printing, Cambridge University Press, United Kingdom, 
2003, p. 1. 
65 Jutta, Bruneé y Stephen J. Toope, “Constructivist Approaches to International Law”, en Dunoff, Jeffrey L. y Mark A. 
Pollack (Eds.) Interdisciplinary Perspectives on  International Law and I nternational Relations: The State of  the Art, 
S.N.E., Cambridge University Press, New York, 2012, p.p. 20-21. 
66 Martha, Finnemore, “Constructing nor ms of Humanitarian I ntervention”, en  Viotti, Pa ul R . y  M ark V.  Kauppi, 
International Relations Theory, op. Cit.,  p. 309. 



 
30   

Haciendo un r ecuento de  l as i ntervenciones m ilitares des plegadas en l os ú ltimos 150 
años, esta autora demuestra que l os cambios en el  comportamiento de l os Estados al intervenir 
sobre det erminada s ituación, son r eflejo de  la evolución de  los es tándares nor mativos 
desarrollados por el s istema en s u c onjunto –sea en la def inición de l os f ines o bi en, en l os 
distintos parámetros para llevarlas a cabo–.67 

Es dec ir, c uando l os Estados j ustifican s us i ntervenciones, e llos hac en r eferencia al  
conjunto d e valores c ompartidos y  ex pectativas que  c omparten c on ot ros E stados. E s en e ste 
sentido que Finnemore i ntenta es tablecer l a pl ausibilidad y  ut ilidad de l as n omas c omo una  
explicación v iable del c omportamiento i nternacional de l os ac tores internacionales. S i b ien, lo s 
Estados pueden v iolar l as nor mas y  estándares de c onducta i nternacional que el los m ismos 
articulan, l o cierto es  qu e no lo hacen s iempre, o bi en, de f orma r egular. O bservando e l 
comportamiento de l os E stados por  l argos per íodos de t iempo, l a aut ora dem uestra que los 
patrones de conducta de los Estados tienden a apegarse a las normas y formas convencionales 
de conducta en lugar de transgredirlos.68 

Sobre esta misma línea de análisis, Séverine Auteserre reconoce variables y elementos 
de la estructura del sistema mundial, como son: la cultura, las representaciones, los dispositivos y 
los esquemas, los cuales, advierte, deberían ser tomados en c uenta para es tudiar la influencia 
del discurso dentro de las estrategias de consolidación de la paz que son implementadas por los 
agentes intervinientes, como parte de la estrategia de intervención.69 

Si bi en l a mayoría de l os es tudios t eóricos ac erca de l a i mplementación de l os 
mecanismos de c onsolidación de l a p az s e enf ocan en l a i nfluencia que t ienen l os i ntereses 
económicos, políticos, legales, de s eguridad y contextuales en l a naturaleza, nivel y  efectividad 
de la participación internacional, ninguno explica la forma o el por qué éstos intereses guían a los 
actores i nternacionales s obre det erminadas es trategias para la c onsolidación de l a paz  –por 
ejemplo, l a prioridad p ara l a organización d e e lecciones– a expensa de  ot ros –tales c omo l a 

                                                            
67 Ibidem., p. 310. 
68 Ibidem., p. 312. 
69 Séverine, A utesserre, “ Hobbes and the C ongo: F rames, Loc al V iolence, and Inter national I ntervention”, 
International O rganization, V olume 63, I ssue 2,  A pril 2009, p.  252, 
https://www.kent.ac.uk/politics/carc/reading%20group/Autesserre%20Hobbes%20and%20the%20Congo.pdf 

https://www.kent.ac.uk/politics/carc/reading%20group/Autesserre%20Hobbes%20and%20the%20Congo.pdf


 
 31 

resolución de conflictos de carácter local, las reformas en el sector de seguridad o la aplicación 
de mecanismos de justicia transicional–.70 

Como lo señala Auteserre en su análisis de la intervención internacional sobre República 
Democrática del Congo, la comprensión cultural que comparten los actores dentro del campo de 
la c onsolidación de l a paz  –tal c omo l a et iqueta de “ post c onflicto” – y el  sistema de gobi erno 
mundial –tal como el  ent endido de que  el  ni vel la v iolencia er a “normal” para un paí s como el 
Congo– explican el por qué actores tan diferentes como la ONU, los Estados Unidos, Sudáfrica y 
numerosas ONG’s adoptaron la misma lectura de la situación al emprender estrategias similares 
de intervención. Finalmente, los elementos del marco provenientes de la cultura exterior de estos 
actores s e t radujeron en r utinas es pecíficas, r eglas y  pr ocedimientos sobre l os diferentes 
espacios institucionales.71 

Sin embargo, un  hecho importante advertido dent ro de es te enfoque constructivista, es 
que gran parte de los investigadores que analizan la influencia del discurso en las intervenciones 
internacionales, usualmente dejan de lado el estudio y crítica de determinados marcos de acción 
que c ontinúan def iniendo las es trategias y  m etas del  ac tuar i nternacional s obre determinadas 
situaciones complejas. De forma insuficiente, existen pocos estudios a n ivel internacional acerca 
de la trascendencia de los marcos de acción que dan forma a las distintas perspectivas en que 
los diversos actores internacionales consideran determinada situación como un problema y, de 
forma consecuente, l o q ue el los per ciben c omo u na ac ción apropiada. En este punt o debe 
precisarse que los m arcos no gener an acciones por s í mi smos, sino qu e ellos hac en p osible 
establecer las guías y  condiciones para lograr c iertos objetivos o eventos, no obstante, son las 
identidades, los intereses y  las presunciones los que , f inalmente, posibilitan y  j ustifican la 
aplicación de determinadas prácticas y políticas. Con el t iempo, estos marcos y prácticas llegan 
al punt o de ser considerados c omo “ naturales” u “ obvios” y, con la reproducción r eiterada de 
éstos, como las únicas opciones concebibles.72 

Finalmente, es el cúmulo de experiencias, valores y  m arcos de r eferencia compartidos     
–idealmente– por la gran mayoría de l os ac tores internacionales o –de f orma r ealista– por 

                                                            
70 Ibidem., p. 250.  
71 Ibidem., p. 253. 
72 Ibidem., p. 254. 
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aquéllos ac tores internacionales más po derosos, los que dan s entido a l os di stintos modos de 
aproximación, t ratamiento y  r esolución de s ituaciones c omplejas como pueden s er conflictos 
armados, desastres humanitarios u otros problemas. 

La noción de intervención humanitaria, entendida entonces como un proyecto ineludible 
de la sociedad internacional para dar respuesta a gr aves situaciones en que vidas humanas se 
encontraran en pel igro, d emandaba u n es tudio y  análisis a f ondo. De f orma t emprana, no 
obstante, se dio forma también a los principales argumentos detractores en torno al desarrollo de 
esta pol émica f igura, es grimidos, en s u m ayoría, p or paí ses no per tenecientes a l a c orriente 
hegemónica pr incipal, los cuales veían a la intervención con f ines de pr otección humana como 
una excusa de los países occidentales para inmiscuirse en los asuntos internos de otros Estados 
e intervenir militarmente sobre aquellos gobiernos que mostraran poca afinidad con los principios 
y v alores ex altados por  l os pr incipales actores mundiales. S ituaciones y a ac ontecidas c omo la 
intervención en la guerra de Corea en 1950, I rán en 1953,  Guatemala en 195 4, Vietnam en l as 
décadas de los sesenta y setenta, Afganistán a lo largo de la década de los ochenta, Granada en 
1983, Panamá a f inales d e l a d écada de l os ochenta, Haití dur ante l a d écada de l os nov enta, 
entre algunas otras, constituían el  ejemplo más vívido de l a presunta vocación humanitaria que 
inspiraba la acción internacional por parte de las principales potencias a nivel mundial. 

Precisamente, la respuesta “internacional” construida hacia este tipo de s ituaciones hizo 
poco creíble c ualquier argumento o justificación ar ticulada en nom bre de  la “ comunidad 
internacional” par a des plegar l a ac ción c olectiva sobre det erminadas s ituaciones, con el  f in de 
acabar con el sufrimiento de poblaciones civiles amenazadas por conflictos armados, violaciones 
masivas a los derechos humanos o crímenes de naturaleza internacional. Es decir, cualquier tipo 
de intervención sustentada sobre argumentos humanitarios. 

Fue pr ecisamente baj o estos pr esupuestos, q ue l a ev olución c onceptual de la 
intervención hum anitaria se vi o impedida por un a f uerte opo sición de  i mportantes actores 
internacionales, aunque su estudio y discusión continuó como una preocupación constante dentro 
de la agenda internacional; explorando no sólo las implicaciones derivadas del perfeccionamiento 
normativo y estructural del tema de i ntervención, sino también, los cuestionamientos sostenidos 
por un importante núm ero de analistas, qui enes dieron cuenta de la m arcada per spectiva 



 
 33 

eurocéntrica i mplantada en el  ent endimiento y  ev olución del s istema i nternacional,73 la c ual 
mostraba una marcada tendencia a ponderar determinados principios y valores sobre otros. 

Conceptos c omo el  equ ilibrio de  pod er, l a anar quía, l a igualdad s oberana entre l as 
naciones y el orden internacional fueron instituidos como referentes inmediatos del entendimiento 
internacional contemporáneo. De hecho, las nociones de “orden” y “comunidad internacional” se 
plantearon ajenos a toda c rítica o r eflexión, ar ticulándose casi de  f orma aut omática para 
numerosos estudiosos, ac adémicos, f uncionarios y  hac edores de po líticas, par a qu ienes el  
sistema i nternacional s e enc ontraba f undamentalmente s ostenido por  el  paradigma creado en 
Westphalia, a mediados del siglo XVII, el cual resultó posteriormente perfeccionado con el diseño 
de la ONU, en el año de 1945. 

El término de hegemonía, desarrollado por Gramsci a inicios del siglo XX, ilustra de forma 
perfecta el carácter dominante y excluyente declarado por esta sociedad eurocéntrica en torno de 
la producción y desarrollo del conocimiento internacionalmente aceptado como válido, objetivado 
y científico. “Originalmente, Gramsci comenzó a utilizar el concepto de h egemonía para explicar 

que no b astan l as c ondiciones m ateriales de r eproducción d el c apital par a ejercer un dom inio 

completo. En la hegemonía como idea global, el  consenso ent re las relaciones sociales resulta 

fundamental, mucho más que l a coerción, debido a q ue de es ta manera se produce un ac uerdo 

[… Es en este sentido que] la persuasión de las ideas y los argumentos brindan la coherencia a 

los r egímenes de ac umulación, s eñalando l a di rección a l que  l as f uerzas pr oductivas d eben 

encaminarse y el rumbo que las condiciones materiales deben proporcionar.”74 De tal forma, que 

                                                            
73 Esta perspectiva Eurocéntrica parte de la crítica señalada por Stanley Hoffman a las principales corrientes teóricas 
estadounidenses pr oducidas ha sta l a déc ada d e l os s esenta, l as c uales criticaba de c arecer d e una per spectiva 
histórica en su formulación. Para este autor, una retrospectiva crítica de la historia nos permitiría acabar, de una vez 
por todas , l a t endencia de las R elaciones I nternacionales de c onsiderarse una ac tividad f undamentalmente 
occidental, que  ti ene su or igen a par tir del  f inal de la E dad M edia. E llo po sibilitaría, fi nalmente, el  considerar 
experiencias, modelos y  v isiones distintas de la realidad occidental, ampliando el entendimiento de l os fenómenos 
internacionales. Cfr. Hoffmann, Stanley, Teorías Contemporáneas sobre las Relaciones Internacionales, op. Cit., p. 
224. Resulta i mportante r econocer ent onces, el  pr edominio de es ta v isión eur océntrica en l a c onstrucción de l a 
Ciencia y, de f orma es pecífica, en el  es tudio de l as Relaciones I nternacionales, lo c ual pudiera f avorecer l a 
construcción de un esquema completo e i nclusivo del mundo, así como la reformulación de los preceptos y valores 
entendidos c omo “ universales”. Cfr. Wallerstein, Im manuel, Conocer el  M undo, S aber el  M undo. E l fi n de l o 
aprendido: una Ciencia Social para el siglo XXI, Tercera reimpresión, Siglo XXI Editores, México, 2011, p.p. 210-217. 
Asimismo, Cfr. Lander, Edgardo (Comp.), La colonialidad del saber: Eurocentrismo y Ciencias Sociales. Perspectivas 
Latinoamericanas, Consejo Latinoamericano de Ciencias Sociales (CLACSO), Buenos Aires, 2000, p.p. 11-40. 
74 Cuadra Montiel, Héctor, Globalización y Mercados emergentes en l os Noventa: Crisis Financieras en M éxico y el 
sudeste A siático, T esis que pr esenta par a opt ar al  gr ado de M aestro en C iencias ( área R elaciones E conómicas 
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la expansión de este sistema ha logrado consolidar estructuras económicas, políticas y jurídicas 
que refuerzan los intereses de las principales naciones occidentales, comprometiendo al resto de 
las países con las ideas, instituciones, políticas y preceptos que objetivamente pueden responder 
a l as r ealidades y  nec esidades de  l os paí ses oc cidentales, per o que no  se aj ustan, 
necesariamente, a las necesidades y parámetros de naciones y culturas distintas a esta corriente 
hegemónica. 

Teóricos c onscientes de la c onstrucción de es te espectro hege mónico han r econocido 
que “el m undo oc cidental, des pués d e t odo, no  representa s ino una  s exta par te de  la 

humanidad”,75 por l o cual conviene re-analizar y , en s u c aso, re-integrar gran par te d el 
pensamiento c rítico no oc cidental, el  cual en det erminado m omento r esultó des calificado en  
razón de su origen y contexto disímiles al paradigma hegemónico.76 

En el  c aso par ticular de l a di sciplina de  Relaciones I nternacionales, e llo s ignifica 
reconocer que el período de consolidación de esta Ciencia Social –extendido desde el f in de la 
Segunda G uerra M undial has ta el  f in de l a G uerra Fr ía– se ha caracterizado por  un l atente 
predominio d e l a v isión occidental –o angl osajona– sobre los distintos aná lisis, debat es y  
producciones teóricas producidos durante las últimas décadas, todo lo cual contribuyó a alinear la 

                                                                                                                                                                               
Internacionales en l a C uenca del  P acífico), U niversidad de C olima, E nero d e 2000,  p.  17,  
http://digeset.ucol.mx/tesis_posgrado/Pdf/Hector%20Cuadra%20Montiel.pdf  
75 Cuadra Moreno, Héctor, Reflexiones sobre Ética y Política Internacional, 1ª edición, Universidad Iberoamericana, 
México, 2009, p. 45. 
76 Sobre es te r especto, r esulta v ital r econocer l a conformación des igual y  excluyente del  s istema i nternacional, lo 
cual nos permita por medio de la deconstrucción analizar la realidad internacional tal y como se plantea en términos 
contemporáneos. P or ej emplo, para ac adémicos c omo Amitav Acharya y B arry B uzan, e xiste una pr eocupación 
genuina del  bl oque as iático por des arrollar una t eoría de l as R elaciones Int ernacionales di stinta. D esde l a 
perspectiva de estos autores, ni China ni Japón se sienten identificados con las proposiciones teóricas del Realismo 
o del  Liberalismo. China, por un l ado, evita ser tratado como una am enaza al  status quo  internacional en tanto su 
poder económico se incrementa, mientras que Japón reclama su derecho a ser tratado como una potencia dado su 
poderío en tér minos c omerciales y  e conómicos, l o c ual s e aleja de l as ex pectativas r ealistas t razadas de sde 
occidente. Asimismo, los países agrupados en l a Asociación de N aciones del Sudeste Asiático buscan desafiar las 
lógicas r ealistas, li berales y de  l a E scuela I nglesa, pr oponiendo un es quema internacional con un énf asis en el 
desarrollo de las potencias locales. Corea del Sur e India, por su parte, si bien encajan dentro los modelos teóricos 
realistas, t ampoco s e enc uentran c onformes c on el  l ugar que  ti enen dentr o de  la s ociedad i nternacional. D e este 
modo, las naciones asiáticas, conscientes de que la teoría de las Relaciones Internacionales se construye a partir de 
la realidad vivida por los países privilegiados dentro del sistema, buscan fortalecerse como actores vitales dentro del 
sistema internacional, recalcando la nec esidad de m ejorar l a t eoría de l as R elaciones I nternacionales, l a cual 
demanda ser desafiada no sólo por los mismos actores occidentales que la han erigido, sino también por los actores 
no occidentales que bus can una m ejor organización del  s istema internacional. Cfr. Acharya, Amitav y Barry Buzan 
(Eds.), Non-Western I nternational R elations T heory: P erspectives on and bey ond A sia, 1s t P ublished, R outledge, 
United Kingdom, 2010, p.p. 1-2. 
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agenda, visión y propósitos de esta joven disciplina, con los intereses específicos de países como 
los Estados Unidos y el Reino Unido.77 

Uno de los c uestionamientos c lave en l os debates r ecientes logra c entrarse, 
precisamente, en l a c entralidad del  Estado c omo referente primordial d e l as r elaciones 
internacionales.78 De ahí que la idea de seguridad humana, un concepto que pone al individuo en 
el c entro de la t eoría, resulte bastante c ontrastante, al des arrollar enf oques al ternativos en l a 
concepción misma de las relaciones internacionales.79 

Como l o s eñala H ans G ünter B rauch, éste importante debate p ermaneció como una  
constante en la agenda internacional desde finales de los años ochenta a partir del momento en 
que autores como Wiberg, Walker y Shaw, cuestionaron si el Estado como objeto de r eferencia 
principal, debería o no,  entenderse de f orma am pliada hacia los individuos y  l a humanidad en 
términos universales.80 

El surgimiento y creciente prominencia del término humano en los diferentes enfoques de 
la d isciplina de Relaciones I nternacionales, t ales c omo el  desarrollo hum ano, l a seguridad 

                                                            
77 La preponderancia del pensamiento estadounidense es incuestionable, a t al grado que se llega a afirmar que las 
Relaciones Int ernacionales c onstituyen l a pr imera c iencia “ americana”. Cfr. López D íaz, M ayra, “ Relaciones 
Internacionales: ¿un pensamiento americano o plural?”, Revista de Relaciones Internacionales de la UNAM, núm. 86, 
CRI-FCPyS-UNAM, México, Mayo-Agosto 2001, p.p. 107-119. 
78 Como lo señala Günter Brauch, “ la percepción de l as amenazas, retos, vulnerabilidades y  r iesgos de s eguridad 
depende de l as visiones del mundo, de l as tradiciones de anál isis o de la mentalidad de los hacedores de pol íticas 
públicas.” Hans, G ünter B rauch, “ Cuarteto C onceptual: l a S eguridad y  s us v ínculos c on l a P az, el  D esarrollo y  el  
Ambiente” en Oswald Spring, Úrsula y Hans Günter Brauch (Eds.), Reconceptualizar  la Seguridad en el siglo XXI, 1ª 
edición, Universidad Nacional Autónoma de M éxico/Centro Regional de Investigaciones Multidisciplinarias, México, 
2009, p. 182. Desde esta perspectiva y a par tir de la década de los noventa, comienza a cuestionarse la seguridad 
entendida a par tir de l as t res t ipos i deales de pensamiento oc cidental –por ej emplo, el  r ealismo, que ent iende l a 
seguridad a par tir del  poder  e intereses gener ados dent ro del  pr opio E stado, l os r acionalistas par a qui enes l a 
seguridad depende de l as r elaciones c readas y  f omentadas por  l os E stados ent re s í; y  l os i dealistas o 
constructivistas, par a qui enes e ntienden l a s eguridad a par tir del  des arrollo d e l os i ndividuos c omo s ujetos de l a 
sociedad mundial–, una di scusión que t rascendió en l a reconceptualización de la idea de seguridad en c írculos de 
gobierno, la sociedad civil, los medios de comunicación, organizaciones internacionales y la academia. 
79 Esta nueva conceptualización de seguridad r eorienta l a at ención de l os Estados y  de l a sociedad i nternacional 
hacia l a supervivencia, medios de subsistencia y dignidad de l as personas como la base para alcanzar l a paz , el  
desarrollo y el progreso humano. Este concepto, reconocido en el  marco de l a ONU a par tir de 1994 –a través del 
Informe del PNUD “Nuevas Dimensiones de la Seguridad Humana”– promueve la adopción de medidas centradas en 
las per sonas, a propiadas para c ada c ontexto en par ticular y or ientadas en  la pr evención, todo l o c ual pretende 
reducir la ocurrencia de conflictos, ayudar a s uperar los obstáculos que ent orpecen el  desarrollo y  a promover los 
derechos hum anos de manera uni versal. Cfr. Organización de l as N aciones U nidas, F ondo F iduciario de  l as 
Naciones U nidas par a l a S eguridad H umana, La S eguridad H umana en l as N aciones U nidas, Nueva Y ork, 2012, 
http://www.un.org/humansecurity/sites/www.un.org.humansecurity/files/untfhs_booklet_-_spanish.pdf  
80 Hans, Günter Brauch, “Cuarteto Conceptual: la Seguridad y sus vínculos con la Paz, el Desarrollo y el Ambiente” 
en Oswald Spring, Úrsula y Hans Günter Brauch (Eds.), Reconceptualizar  la Seguridad en el siglo XXI, op. Cit., 184. 

http://www.un.org/humansecurity/sites/www.un.org.humansecurity/files/untfhs_booklet_-_spanish.pdf
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humana y la  intervención hum anitaria, j unto con el  r eciente i nterés en l a pr ofundización de los 
estudios en m ateria de  derechos humanos, r evela el s urgimiento de nuevos pr ocesos 
internacionales con un alto grado sensibilidad en el factor humano como agente de cambio en las 
dinámicas internacionales.81 Sin embargo, aún ex isten importantes cuestionamientos respecto al 
origen y difusión de c onceptos, es decir, ¿qué s ignifican exactamente?, ¿a qu é agenda sirven?, 
¿de q ué f orma c onstituyen av ances en t érminos de ev olución i nternacional?, y  ¿s i éstos 
conceptos pueden trascender los ámbitos analítico e idealista y ser implementados para cumplir 
objetivos específicos dentro del sistema internacional? 

Tal como señalaba Stanley Hoffman desde 1960, para responder a  éstas interrogantes 
resulta necesario construir un nuevo entendimiento internacional considerando “al mundo como 

un c ampo en  que i ndividuos, gr upos, nac iones, or ganizaciones i nternacionales, et c., c ompiten, 

chocan y cooperan, más que como un plan trazado por Dios, por la historia o por la naturaleza, o 

como un equilibrio, o como una organización o como una comunidad.”82  

Más al lá de  t ratar de c ategorizar, f raccionar y  or ganizar al  m undo a par tir de l a 
experiencia específica e urocéntrica, l o que  s e p ropone es  r e-imaginar l os pr eceptos y  
conocimiento f undacional de l o que significa d eterminada d isciplina de f orma a islada –en es te 
caso, las Relaciones Internacionales– y crear espacios de pens amiento al ternativo dentro de l a 
disciplina, l o c ual no i mplica nec esariamente un rechazo o des estimación de  las apor taciones 
occidentales o angl osajonas, s ino la c reación de  e spacios de c oexistencia y  di álogo de l as 
distintas interpretaciones del sistema internacional. 

Como lo  s eñala Ho lsti, “en el  ni vel m ás el emental, t odas l as t eorías d e pol ítica 

internacional son l íneas d e r azonamiento s obre e l cambio: de qué c lase de  cambio s e t rata, 

cuándo oc urre y  s i es  f actible en f unción de det erminadas c aracterísticas s icológicas [ sic] o  

estructurales.”83  

                                                            
81 Acharya, A mitav, “ Dialogue and D iscovery: in s earch of I nternational R elations T heories b eyond t he W est”, 
Millennium: Journal of  I nternational S tudies, Volume 39,  N o. 3, 2011,  p.  630,  
http://mil.sagepub.com/content/39/3/619.full.pdf+html  
82 Hoffmann, Stanley, Teorías Contemporáneas sobre las Relaciones Internacionales, op. Cit.,  p. 224. 
83 Jones, Adam (Comp.), Política mundial: cambio y conflicto. Ensayos escogidos de Kal Holsti, 1ª edición, Centro de 
Investigación y Docencia Económicas (CIDE), México, 2005, p. 62. 

http://mil.sagepub.com/content/39/3/619.full.pdf+html
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En es ta l ínea, Robert W . Cox, uno de los pr incipales ex ponentes de l a T eoría C rítica, 
apunta que toda teoría ex iste s iempre para alguien y con un propósito específico.84 Es así que 
resulta ilusoria toda idea de neutralidad pretendida por los creadores y principales teóricos de las 
Relaciones I nternacionales, especialmente, cuando al gunas t eorías of recen no s ólo un  aná lisis 
de l a s ociedad i nternacional sino u na v isión r especto a l o que e l m undo debe  s er –realismo y  
pluralismo de la escuela inglesa– o lo que el mundo debiera ser –liberalismo, marxismo, teoría 
crítica y s olidaridad de  l a escuela i nglesa–. D esde esta per spectiva aun que muchas de e stas 
teorías s on pr esentadas c omo uni versales, éstas deben de  ser c omprendidas como parte del  
discurso de  determinados paí ses, representativo de s u i nterés por  m antener s u poder, 
prosperidad, influencia y/o estatus a nivel internacional.85 

En d efinitiva, la c ontraposición y c rítica de todas es tas ar gumentaciones nos han 
permitido vislumbrar algunos de los avances teóricos más importantes, los cuales nos permiten 
analizar y  des glosar l os c omponentes bás icos de los di stintos t ipos de  respuesta i nternacional 
construidos a t ravés del  t iempo y, en es pecial, aquel  t ipo de i ntervención s ustentada en 
argumentos como la protección de grupos humanos bajo r iesgo inminente. No obstante, deben 
reconocerse también las críticas y señalamientos advertidos por otros miembros de l a sociedad 
internacional en t orno de es te t ipo de i ntervenciones, as í c omo otro t ipo de aproximaciones y  
propuestas creados a par tir de la experiencia internacional sobre escenarios complejos de crisis, 
los c uales s uponen a lternativas i gualmente t rascendentes que podrían gener ar una nuev a 
respuesta internacional en casos de situaciones graves de conflicto, crisis humanitarias e incluso, 
desastres naturales. 

Es, en es te s entido, que la pr ecisión s istemática de c onceptos c omo l a ac ción 
humanitaria, la ayuda humanitaria y el socorro humanitario, posibilita que, prospectivamente, 
pueda cimentarse un concepto claro y preciso de lo que significa una intervención humanitaria. 

La acción humanitaria como apunta Currea-Lugo refiere “[a]l conjunto de ac tividades de 

protección y asistencia en favor de las víctimas civiles y militares de desastres de causa natural, 

                                                            
84 Cox, Robert W., “Social Forces, States and W orld Orders: Beyond International Relations Theory”, Millennium – 
Journal of I nternational S tudies, V ol. 10 , N o. 2,  p. 12 8, https://www.uni-erfurt.de/fileadmin/public-
docs/Internationale_Beziehungen/cox.pdf  
85 Acharya, Amitav y B arry Buzan (Eds.), Non-Western International Relations Theory: Perspectives on and bey ond 
Asia, op. Cit.,  p.p. 1-2. 

https://www.uni-erfurt.de/fileadmin/public-docs/Internationale_Beziehungen/cox.pdf
https://www.uni-erfurt.de/fileadmin/public-docs/Internationale_Beziehungen/cox.pdf
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los c onflictos ar mados y  de s us c onsecuencias di rectas, or ientadas a al iviar el  s ufrimiento, 

garantizar la subsistencia y  proteger los derechos humanos. La ac ción como tal es más que l a 

ayuda hum anitaria –entendiendo por  es ta, l a us ual di stribución de bi enes y  de s ervicios en  

situaciones de c risis, en c antidad y  calidad adecuada–, y  adem ás implica: l a pr otección de  l os 

derechos de los beneficiarios, el acceso de la población civil a tales bienes, una justa distribución, 

información y  testimonio –advocacy–, acompañamiento, etc. A di ferencia de l socorro, que es  el  

mero acto de asistir, la acción humanitaria, en su desarrollo está revestida de una propuesta ética 

y en su alcance de elementos de protección y garantía de la ayuda que le hacen trascender a la 

noción de socorro.”86 

Con es tos c onceptos en m ente podemos ar gumentar así que una  intervención 

humanitaria implica la acción –civil o en última instancia, militar– implementada por un grupo de 
actores de l a s ociedad internacional p ara r esponder a cualquier t ipo de s ufrimiento hum ano 
causado p or s ituaciones de guer ra, c onflictos ar mados o v iolencia i ncontrolable, siempre y  
cuando la acción que se tome no se lleve a cabo con un interés primordialmente político, militar o 
económico. 

De hec ho, e ste c onstructo puede s er explorado a p artir de ot ra serie de propuestas y 
marcos internacionales creados dentro de la estructura internacional durante los últimos años, los 
cuales bus can construir u n m ecanismo de  r espuesta ef ectiva para hac er f rente a gr aves 
situaciones de conflicto armado. Entre ellas podemos citar: la respuesta coordinada por la ONU a 
través de las t areas emprendidas p or las OMP’s; asimismo, la figura de gestión de c risis 
impulsada po r los Estados europeos pa ra asegurar la respuesta efectiva de la UE ante graves 
amenazas y situaciones de c atástrofe humanitaria; y la ev olución de l a noción de  l a R2P, 
inspirada en los trabajos de la ICISS y reconocida posteriormente dentro del marco de l a ONU. 
Tres iniciativas que constituyen importantes puntos de referencia en la evolución y precisión de la 
noción humanitaria como detonante de la acción internacional. 

La primer iniciativa refiere a las labores de mantenimiento de la paz implementadas por la 
ONU, las cuales se han convertido en una práctica internacional habitual a partir de l a segunda 
                                                            
86 Víctor de Currea-Lugo, “Normas y principios humanitarios después del S-11”, en Rey Marcos, Francisco, et’ al., La 
acción hum anitaria en l a en crucijada: A vanzando pr opuestas p ara r eforzar l a ac ción hum anitaria e n el s iglo XXI , 
S.N.E., Ins tituto de E studios s obre C onflictos y A cción H umanitaria (IECAH), M adrid, 2006, p.  49, 
http://www.iecah.org 
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mitad del siglo XX. Estas OMP’s si bien reconocidas internacionalmente por su labor histórica de 
vigilancia en el cumplimiento de los acuerdos de paz , así como por sus labores de protección a 
poblaciones c iviles, advierten, no obs tante, cierta y uxtaposición e ntre s us obj etivos y  al cances 
con respecto a los establecidos por intervenciones de tipo humanitario.  

Por una parte, la ampliación inusitada en los mandatos de estas operaciones, así como la 
urgencia mostrada en el  despliegue de las mismas y, por otra, la extralimitación de sus labores 
como estricto observador neutral dentro de situaciones post-conflicto, evidencian la necesidad de 
acordar el  rediseño de los fundamentos y marcos de operación de estas OMP’s. Una s ituación 
que será analizada en el apartado siguiente a fin de comprender la evolución y transformación de 
estas oper aciones i nternacionales c omo par te del  m ecanismo de  r espuesta i nternacional a nte 
graves situaciones que amenazan a la paz y seguridad internacionales. 

 

 
1.2.  Alcances y limitaciones en el despliegue de las Operaciones de Mantenimiento 

de la Paz (OMP’s) 
 

La apuesta de la O NU para as egurar el  m antenimiento de l a P az a ni vel i nternacional i nició 
durante los primeros años de existencia de esta organización, “[…] a pesar de que el término de 

mantenimiento a l a paz aún no se aplicaba. En este sentido, la primera de l as operaciones que 

contribuyó al desarrollo de un marco en Naciones Unidas para el mantenimiento de la paz fue el 

Comité Especial de las Naciones Unidas en los Balcanes (UNSCOB), establecido en 1947 como 

respuesta a l a guerra civil en Grecia. La s iguiente operación, la Organización de Supervisión de 

Tregua de  las Naciones Unidas (UNTSO), f ue es tablecida en 1948 para supervisar el  conflicto 

árabe-israelí en P alestina, y  s irvió c omo ex periencia pi onera que ay udaría a establecer ot ras 

Operaciones de Mantenimiento de la Paz en Oriente Medio en años posteriores.”87 

                                                            
87 Rico-Bernabé, R aquel, El m antenimiento de l a P az ante l os r etos de l as nue vas guer ras, XII Pr emi Ba rcelona 
Solidaritat 2002, S.N.E., Icaria, Barcelona, 2004, p.p. 22-23. 



 
40   

Actualmente, des pués de  68 años de  l a primera operación de paz i nstituida por  és ta 
organización, s e c ontabilizan 71 OMP’s desplegadas a l o l argo de l os cinco continentes,88 
curiosamente ante un f undamento c reado por  l a sociedad i nternacional por m edio de l a 
costumbre internacional, pero que no encuentra cabida en e l texto de r eferencia por excelencia, 
es decir, la Carta de la Organización de las Naciones Unidas. 

Cabe des tacar que e n u n pr incipio, el des pliegue de es tas op eraciones ob edecía a 
necesidades primordiales enfocadas en la respuesta expedita ante graves escenarios de crisis, 
así como la necesidad de coadyuvar dentro de los procesos de mantenimiento de paz dentro de 
etapas posteriores a c onflictos armados. D e e sta m anera, pr incipios básicos como e l 
consentimiento de las partes, la imparcialidad en su actuar y la proscripción del uso de la fuerza  
–excepto en  casos de  l egítima def ensa o c omo parte de un mandato ex preso del C onsejo de  
Seguridad de  l a O NU– constituyeron pi lares de su actuación a ni vel internacional, que v ía el  
Consejo de Seguridad de  l a O NU aut orizaba el  de spliegue de misiones ad hoc  para at ender 
amenazas específicas a la paz y seguridad internacionales. 

Al evolucionar la práctica de los Estados y modificarse la naturaleza de las amenazas, el 
Consejo s e vio ob ligado a a mpliar el es pectro d el us o de la f uerza y  el pr incipio d e no 
intervención, favoreciendo l a expansión vertiginosa de és te t ipo de m isiones, aun cuando no 
existía un consenso uniforme respecto de la propia definición, sustento y capacidad de acción de 
este tipo de operaciones.  

Por un l ado, existen diferencias monumentales entre las operaciones de P az l levadas a 
cabo entre 1948 y  199089 –con t areas es pecíficas de m onitoreo, pac ificación y como 
observadores internacionales– y las operaciones multidimensionales que se practican con regular 
frecuencia d entro del  ám bito mundial contemporáneo90 –con objetivos di versos que van desde 

                                                            
88 De acuerdo a datos de l a propia ONU, hasta agos to de 201 5 se contabilizaban 71 OMP’s desplegadas a ni vel 
internacional –a par tir del despliegue de l a O rganización de S upervisión de T regua de l as N aciones Unidas, en 
1948–. Cfr. United Nations, Department of P eacekeeping Operations, UN Peacekeeping Operations Fact Sheet: 31 
August 2015, http://www.un.org/en/peacekeeping/documents/bnote0815.pdf   
89 Un total de dieciocho OMP’s, nueve de ellas desplegadas en países de Medio Oriente, tres en Asia, tres en África, 
dos en A mérica Lat ina y  una  en O ceanía. Cfr. United N ations, D epartment of  P eacekeeping O perations, List of  
Peacekeeping Operations 1948-2013, http://www.un.org/en/peacekeeping/documents/operationslist.pdf  
90 Un total de cincuenta y un OMP’s contabilizadas de 1990 a 2014 –lo cual resulta equivalente a casi el 74% del total 
de las misiones desplegadas, en un período de tan s ólo 25 años – de las cuales veintisiete fueron desplegadas en 
África, nueve en Europa, siete en América Latina, seis en Asia y dos en Medio Oriente. Ibidem. Al respecto, se hace 

http://www.un.org/en/peacekeeping/documents/bnote0815.pdf
http://www.un.org/en/peacekeeping/documents/operationslist.pdf
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facilitar l os p rocesos po líticos, as egurar l a pr otección de  poblaciones civiles, ay udar en  e l 
desarme, desmovilización y la reintegración de excombatientes, hasta apoyar la organización de 
procesos electorales, promover y asegurar la protección de los derechos humanos y coadyuvar 
dentro de los procesos de restablecimiento del Estado de Derecho91 en países afectados–. 

La evolución de los mandatos de l as OMP’s a par tir de 1990 ev idencia un gi ro de 180 
grados al  i ntegrar no s ólo el  m antenimiento de l a p az y  el  m antenimiento de  c ondiciones de 
seguridad dentro del  t erritorio m andatado, s ino t ambién ac tividades c omo l a pr evención y  
mediación de conflictos, medidas para el establecimiento de la paz (peacemaking), medidas para 
imponer la paz (peace enforcement) y medidas para consolidar la paz (peacebuilding).92 

El ej emplo m ás pal pable de es te c ambio l o podem os enc ontrar en el m andato de la 
operación de mantenimiento de la paz desplegada por la ONU dentro del contexto de la Segunda 
Guerra del  G olfo. Precisamente, uno  de l as mandatos acordados en el  s eno del C onsejo de 
Seguridad para es ta oper ación s e c entró –inauditamente– en redibujar l as f ronteras de I raq y 
determinar l a pr otección de m inorías k urdas atrapadas d entro d el conflicto, razón por  l a que 
analistas como Michael W. Doyle consideran que el despliegue de l a Misión de Observación de 
Naciones Unidas para Iraq y Kuwait (UNIKOM, en 1991) dio pie a una nueva configuración de la 
noción de intervencionismo. En el m ismo s entido, los m andatos de las Operaciones I  y  I I de 
Naciones U nidas en S omalia ( ONUSOM I  y  I I, en 1992 y  1993 ), reforzaron este c ambio de 

                                                                                                                                                                               
la ac laración qu e aun c uando e l doc umento i ndica el  listado de  l as O MP’s has ta 2013,  es te i ncluye a la M isión 
Multidimensional Int egrada de  E stabilización de l as N aciones U nidas en l a R epública C entroafricana (MINUSCA) 
autorizada por el Consejo de Seguridad el 7 de abril de 2014. 
91 Este concepto, marcadamente ambiguo, fue introducido por vez pr imera dentro del  texto de l a Resolución 1040 
(1996) por medio de la cual el Consejo de Seguridad expresaba su apoyo a los esfuerzos realizados por el Secretario 
General para promover la “reconciliación nacional, la democracia, la seguridad y el Estado de Derecho en Burundi”. 
A par tir de en tonces, num erosas oper aciones de paz  han al udido es te “ restablecimiento, restauración y  
mantenimiento del Estado de Derecho” sin mayores precisiones; tal es el caso de resoluciones sobre las situaciones 
en Guatemala (1997), Li beria (2003), C osta d e M arfil ( 2004), H aití ( 2004), y  R epública D emocrática del  C ongo 
(2007). E n es tos casos, l as actividades pr incipales de e stas O MP’s se or ientaron en movilizar el personal 
internacional, as istir a l a c onstrucción de i nstituciones, s upervisar l os pr ocesos de r eforma l egal y  m onitorear l os 
procesos judiciales nacionales, especialmente los de carácter criminal. Es decir, la asistencia internacional se orientó 
fundamentalmente a c rear instituciones y nomas que per mitieran reestablecer un E stado de D erecho al  interior de 
países que fuer on v íctimas de conflictos bél icos y  des astres h umanitarios. Cfr. José, R uíz V alero, “ El E stado de 
Derecho Inter nacional. U na a proximación c artográfica a s u defi nición”, en Becerra R amírez, M anuel y  N uria 
González M artín ( Coords.), Estado de D erecho I nternacional, 1ª edi ción, I nstituto de I nvestigaciones jurídicas – 
Universidad Nacional Autónoma de México, México, 2012, p. 47. 
92 Al r especto, se r ecomienda Ver. United N ations, D epartment of  P eacekeeping O perations, United N ations 
Peacekeeping O perations: P rinciples and G uidelines, N ew Y ork, 2008 ( review J anuary 2010), 
http://pbpu.unlb.org/pbps/Library/Capstone_Doctrine_ENG.pdf  

http://pbpu.unlb.org/pbps/Library/Capstone_Doctrine_ENG.pdf
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paradigma a l m andatárseles la  v igilancia e n la i nstauración de  un r égimen dem ocrático en 
Somalia. Asimismo, resulta trascendente señalar el despliegue de la Administración de Transición 
de las Naciones U nidas en Eslovenia O riental, Ba ranja y  S irmium O ccidental ( UNTAES, en 
1996), la cual fue de las primeras OMP’s en contar con una autoridad ejecutora con la misión de 
reintegrar y  desmilitarizar l a r egión d e f orma pac ífica, es tableciendo f uerzas de pol icía y  
monitores en m ateria de der echos h umanos, adem ás de s upervisar l a c elebración de  l os 
procesos electorales que se tenían previstos para ese entonces.93  

¿Es nec esario diferenciar entonces entre aquéllas OMP’s clásicas y aquél las otras 
OMP’s encomendadas para asegurar el restablecimiento de la Paz94 tan recurrentes dentro del  
contexto global contemporáneo? ¿Qué implicaciones tiene la evolución de las OMP’s dentro del 
esquema internacional q ue pr etende perfeccionarse en el  m arco de l a O NU par a r esponder 
efectivamente a gr aves situaciones que constituyen una seria amenaza para la paz y seguridad 
internacionales? 

En pr imer l ugar r esulta ne cesario r econocer l os gr andes ac iertos, pero t ambién gr aves 
fallas cometidos en el  despliegue de las OMP’s dentro del  ámbito contemporáneo. En segundo 
término r esulta v ital reconocer l as implicaciones de t ipo po lítico que m uchas de l as t areas 
encomendadas a las OMP’s en años recientes, las cuales complican la aceptación y despliegue 
efectivo de es tas oper aciones. En t odo c aso, una v ez ac eptada es ta s erie de pr emisas y  
cuestionamientos en t orno de es te mecanismo de r espuesta internacional, es preciso reconocer 
que actualmente no existen parámetros internacionales respecto hasta dónde dibujar los límites 
de una operación de mantenimiento de la paz y hasta dónde los de una intervención con fines de 
protección humana. En todo caso ¿existen límites al uso de la fuerza?, ¿qué implica exactamente 
el mantenimiento de la paz? Y, en el mismo sentido ¿de qué forma influyen éstos factores en la 
resolución de graves conflictos?  

                                                            
93 Cfr. Michael W . D oyle, “ UN Intervention and N ational S overeignty”, en D anspeckgruber, W olfang, The S elf-
Determination of  P eoples: C ommunity, N ation and S tate i n an i nterdependent W orld, S .N.E., Ly nne R ienner 
Publishers, Colorado, 2002, p.p. 72-80. 
94 Los límites entre las medidas para el mantenimiento de la Paz (peacekeeping) y las operaciones para reestablecer 
o imponer  la Paz (peace enforcement) son inciertos. Esto se observa en el  caso de las operaciones que tienen por 
objeto el “imponer” la paz, las cuales sin tener que contar con la aprobación de las partes en conflicto, se encuentran 
flanqueadas por  la autor ización para imponer medidas coercitivas –por ejemplo, la ut ilización del uso de l a fuerza 
militar par a as egurar el  r establecimiento de l a paz  en c aso de gr aves am enazas i nternacionales– previstas en el  
Capítulo VII de la  C arta de N aciones Unidas. Cfr. Herdegen, Matthias, Derecho Internacional Público, op. Cit., p.p. 
330-331. 
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En este rubro, Alonso Gómez-Robledo ilustra un importante antecedente en la materia, al 
autorizarse el despliegue de una operación de este tipo en sustitución del sistema de s eguridad 
colectivo, el c ual ha as entado un pr ecedente lamentable en l a j ustificación y  actuación de  l os 
Estados a título particular. El caso en c oncreto, ocurrido ya hace sesenta y seis años, facultó el 
despliegue d e una  oper ación e n nom bre de la O NU, a u na m isión c uya c omposición es taba 
integrada en su m ayoría por efectivos de una misma nacionalidad –una proporción superior al  
80% de ef ectivos es tadounidenses–, logrando c rear una f icción jurídica en e l ej ercicio de  l a 
fuerza al p ermitir que los Estados U nidos i ntervinieran militarmente en C orea del S ur “ sin dar  

plenamente la cara y por el contrario, ofreciendo una muy buena impresión para Occidente.”95 

Ello ilu stra, en gr an m edida, el debatible papel desempeñado por  l os miembros 
Permanentes del  C onsejo de S eguridad de f rente a s us competencias en m ateria de paz  y  
seguridad i nternacionales, las c uales, con gr an f recuencia, son s uperadas por  sus pr opias 
pretensiones e i ntereses, politizando en m ayor gr ado l as r elaciones, dec isiones y  ac ciones de 
éste órgano de Naciones Unidas. 

De acuerdo con Gómez-Robledo “este es el motivo por el cual ahora se realizan a diestra 

y s iniestra operaciones para el  mantenimiento de la paz como nunca antes (por ejemplo: entre 

1988 y 1992, la Organización de Naciones Unidas efectuó la misma cantidad de operaciones que 

las l levadas a c abo en los 40 años  pr ecedentes) y  s obre t odo s ufriendo un a m utación d e l a 

naturaleza de sus misiones […] Al lado de las operaciones clásicas con un respeto absoluto a los 

asuntos internos de los Estados en conflicto, aparecen ahora, cada vez más, operaciones que se 

desarrollan en el marco ya no internacional sino propiamente interno de un país determinado, con 

objeto de vigilar directamente el establecimiento de regímenes políticos que sean acordes con la 

ideología del Directorio del Consejo de Seguridad.”96 

A es te panorama de  crítica recurrente que  la ONU experimentó durante la Guerra Fr ía 
por situaciones como las sucedidas en Corea, Vietnam, Camboya y Nicaragua –entre otras–, se 
sumaron l os c uestionamientos y  r eproches respecto a la efectividad de la or ganización en 

                                                            
95 Gómez-Robledo V erduzco, A lonso, “ Consideraciones en  t orno a l as “ Operaciones p ara el  M antenimiento de  l a 
Paz”, Mexican Law Review (Nueva Serie), Instituto de Investigaciones Jurídicas - Universidad Nacional Autónoma de 
México (UNAM), N umber 1,  J anuary-June 2004, p.  101,  
http://www.revistas.unam.mx/index.php/bmd/article/view/10495/9825  
96 Ibidem., p.p. 103-104. 

http://www.revistas.unam.mx/index.php/bmd/article/view/10495/9825


 
44   

situaciones graves como las sucedidas en Srebrenica y Ruanda a lo largo de la década de los 
noventa. De f rente a es ta difícil s ituación, el Secretario G eneral de la O NU de cidió em prender 
una ev aluación ex haustiva de l as OMP’s, a f in de r eplantear al gunos d e s us pr incipios y  
fundamentos de ac uerdo con las nuev as nec esidades de l a s ociedad i nternacional de l nu evo 
milenio. De esta forma, en marzo del año 2000, el Secretario General encomendó a un grupo de 
expertos la tarea de evaluar las def iciencias existentes en e l mantenimiento de la paz y, en su 
caso, realizar las recomendaciones necesarias para modificar el marco de actuación de la ONU. 

El documento resultante de esta iniciativa fue el Informe del Grupo sobre las Operaciones 

de Paz de las Naciones Unidas, conocido como Informe Brahimi, en honor  al  Lakhdar Brahimi, 
Presidente del Grupo de Expertos. La importancia de este documento radica en que este grupo 
de ex pertos s ubrayó la n ecesidad de establecer es trategias internacionales con una m ayor 
eficacia dentro de  la pr evención de c onflictos a c orto y  l argo plazo. Algunas d e las p rincipales 
recomendaciones de es te I nforme r esaltan: 1) el dar un mayor poder y  a utonomía pol ítica al  
Departamento de O peraciones de M antenimiento de l a P az; 2)  def inir u na es trategia de  
“despliegue rápido y efectivo” de las OMP’s; 3) impulsar a los Estados miembros de la ONU para 
crear fuerzas de efectivos, que puedan estar disponibles en cortos períodos de tiempo, y 4) crear 
un grupo de trabajo dentro de cada una de las OMP’s desplegadas, en las que se combinen el 
análisis político, las operaciones militares, fuerzas de policía civil, asistentes electorales, la ayuda 
a refugiados y desplazados internos, la información pública, logística, finanzas y el reclutamiento 
de los elementos de forma integral.97 

Justamente a raíz de este Informe, la ONU continuó con el proceso de reformas políticas 
y estratégicas de l as OMP’s a t ravés del  desarrollo de l a Doctrina Capstone, la cual puntualiza 
entre otras cosas, los principios y directrices para las fuerzas de paz de Naciones Unidas sobre el 
terreno; la reforma al Departamento de Operaciones de Mantenimiento de la Paz y la creación del 
Departamento de Apoyo a las Actividades sobre el Terreno; la creación de un Grupo de Alto Nivel 
sobre las Amenazas, los Desafíos y el Cambio –el cual se encargaría de trazar un marco amplio 
de acción para la seguridad colectiva del nuevo s iglo–, y la adopción de un a nuevo Código de  
Conducta y  Disciplina dentro de l as OMP’s a par tir de los resultados señalados por  el Informe 
                                                            
97 Cfr. Organización de l as Naciones Unidas, Asamblea General – Consejo de S eguridad, Informe del Grupo sobre 
las Operaciones de P az de l as Naciones Unidas, Resolución A/55/305-S/2000/809, Quincuagésimo Quinto Período 
de Sesiones, 21 Agosto 2000, http://www.cinu.org.mx/temas/paz_seguridad/a55305.pdf  

http://www.cinu.org.mx/temas/paz_seguridad/a55305.pdf
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Zeid –presentado por medio de la Resolución de la Asamblea General A/59/710, del 24 de marzo 
de 2005–. 

No obs tante el espíritu de es tas i niciativas, aún pr evalece el debate en t orno de la 
diferenciación entre las t areas implementadas por  las OMP’s en sentido c lásico, las l abores 
implementadas por las operaciones para la imposición de l a paz establecidas por el Consejo de 
Seguridad con base a las prerrogativas concedidas en el Capítulo VII de la Carta y las tareas de 
una misión de asistencia humanitaria. 

En este sentido, Francisco Rey Marcos nos recuerda “que la propia ONU estableció en 

1994 l as llamadas ‘ Directrices de O slo’ par a es tablecer c riterios r estrictivos s obre el  u so de 

medios militares en operaciones humanitarias. La evolución de los mandatos de las Operaciones 

de Paz de la ONU y su vinculación, en ocasiones, a la prestación de asistencia han hecho que la 

clásica división entre unos y otros aspectos de las operaciones de paz sea ahora menos clara. En 

los úl timos años ha ex istido una t endencia ent re las Fuerzas Armadas a pr esentar la ‘parte del 

todo’. Las Operaciones de Paz con mandatos del Consejo de Seguridad sólo tienen en contadas 

ocasiones m isiones r elacionadas c on la acción h umanitaria y , s in em bargo, s e t ienden a  

presentar c omo es encialmente hum anitarias.”98 Un cuestionamiento que per manece sin una 
respuesta clara por parte de la ONU, y que en términos prácticos desdibuja la diferencia entre las 
OMP’s y aq uello ent endido en  l a pr áctica de  l os Estados c omo una  i ntervención c on f ines 
humanitarios. 

Una tarea compleja y con aristas variadas en lo concerniente al tema de las implicaciones 
jurídicas pr esentes en l a di scusión i nternacional y, en m ayor medida, un debat e i ninteligible 
respecto de l os intereses políticos inmiscuidos en la precisión y alcances en el futuro desarrollo 
de las OMP’s. Un tema que se mantiene su vigencia, en r azón de l os esfuerzos esgrimidos por 
actores importantes de la sociedad internacional para incluir este tipo de operaciones como parte 
de los medios de prevención y alerta temprana contemplados por desarrollos como la R2P, con el 
fin de per feccionar el  m ecanismo de r espuesta multilateral sobre s ituaciones en que par ezcan 
haberse cometido –o se estén cometiendo– crímenes de naturaleza internacional. 

                                                            
98 Francisco, Rey Marcos, “El sistema internacional de respuesta a los desastres: Limitaciones y tendencias”, en Rey 
Marcos, F rancisco, et’ a l., La acción humanitaria en l a encrucijada: Avanzando propuestas para reforzar la acción 
humanitaria en el siglo XXI, op. Cit.,  p. 27. 
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Un argumento que resulta ampliamente debat ible para un gran número de ac adémicos, 
especialistas y r epresentantes de g obierno, razón por l a que s e c ontinuará s u des arrollo e n 
apartados siguientes.  

Ahora bi en, d entro de  nuestro próximo apar tado nos c entraremos en el  aná lisis de l as 
operaciones de gestión de crisis, uno de los mecanismos de r espuesta desarrollado por l a UE 
como parte de su Política Común de Seguridad y Defensa (PCSD), las cuales buscan asegurar la 
respuesta de las naciones europeas a los diferentes conflictos y amenazas que atentan contra la 
seguridad común, en términos regionales y globales. 

 

 
1.3.  La gestión de crisis como propuesta europea al tratamiento y resolución de 

crisis humanitarias 
 

Esta propuesta desarrollada por par te de l os países miembros de l a UE, constituye uno de los 
desarrollos de mayor relevancia en m ateria de s eguridad internacional, a l estructurar un t ipo de 
respuesta, a ni vel r egional, par a at ender a l as c recientes dem andas de ay uda, pr otección y   
defensa originadas a partir de crisis humanitarias y conflictos armados. 

No obstante, es menester reconocer desde un principio que la progresiva configuración y 
desarrollo en  el  des pliegue de este t ipo de m isiones obedec e no s ólo al  c ompromiso de l as 
naciones eur opeas por  v elar por  l a paz  y  s eguridad i nternacionales, s ino t ambién, dada la 
visibilidad internacional que este tipo de operaciones provee a una organización regional como la 
UE –lo cual le otorga una mayor legitimidad como actor político capaz de des arrollar estrategias 
coherentes de ac ción par a enf rentar graves escenarios de  conflicto y  c risis hum anitarias–, 
consolidándola, como uno de los principales actores internacionales a nivel global. 

Como lo apunta Edit Antal, el  desarrollo de es te t ipo de oper aciones por  par te de es ta 
entidad política-económica plural, impacta sobre “un tema [bastante] delicado[,] porque la política 
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exterior se considera [aún] como el último reducto de la soberanía”99 de los Estados miembros de 
la UE. No obstante, es preciso reconocer que fue a partir de la crisis sucedida en los Balcanes a 
lo l argo de la década de l os noventa, que se concretaron muchas de l as medidas y  proyectos 
europeos p ara as egurar l a r espuesta de l a comunidad frente al  s urgimiento de nuev os t ipos 
amenazas en Europa y en otros países. 

Como es  sabido, no f ue s ino has ta 1992 con la ent rada en v igor del  Tratado de 

Maastricht, c uando s e incluye, por  v ez pr imera, l a voluntad de l os paí ses m iembros p ara 
desarrollar u na P olítica Exterior y  de S eguridad C omún ( PESC). Una po lítica que , en s u 
momento, se v io intensificada con l a adopción de la Política Europea de  Seguridad y  Defensa 
(PESD),100 la cual entró en vigor a partir del reconocimiento del Tratado de Ámsterdam, en el año 
de 1999.101  

De ac uerdo con este úl timo t ratado, l a P ESC i ncluía l a pos ibilidad de llevar a c abo: 
misiones humanitarias y de rescate, misiones de mantenimiento de la paz y misiones en las que 
intervinieran fuerzas de combate para la gestión de crisis y la prevención de conflictos –incluidas 
las misiones para el restablecimiento de la paz–.102 De este modo, la UE asumía el desarrollo de 
las denom inadas Misiones Petersberg, basadas en el f in úl timo de as egurar el  t érmino de l as 
hostilidades entre las partes combatientes como un medio óptimo para asegurar la consolidación 
de la paz.  

 

                                                            
99 Antal, Edit, Debates sobre la guerra contra el Terrorismo: una perspectiva Transatlántica, 1ª edición, Cuadernos de 
América del Norte, No. 1, Centro de Inv estigaciones sobre América del Norte – Universidad Nacional Autónoma de 
México (UNAM), México D. F., 2006, p. 16. 
100 Al r especto, r esulta importante señalar al  Acuerdo f ranco-británico de S aint-Malo de di ciembre de 1998,  como 
verdadero origen de la PESD. Con este acuerdo, Francia reconocía la preeminencia de la OTAN como actor garante 
de la defensa colectiva de los miembros europeos de ésta organización, mientras que el Reino Unido aceptaba la 
posibilidad de ac tuaciones de t ipo autónomo por parte de los países europeos en el ámbito de la defensa regional. 
De cualquier forma, fue hasta la Cumbre de C olonia, en j unio de 1999, cuando la PESD quedó formalizada como 
parte integrante de la PESC. Pozo Serrano, Pilar y José Antonio, Peña Ramos, “La gestión militar de la crisis por la 
Unión Europea: evolución de l os objetivos y  resultados alcanzados”, Revista de  Estudios Europeos, No. 52, Julio-
Diciembre 2009, p. 76, http://dialnet.unirioja.es/servlet/articulo?codigo=3218424  
101 García Martín, Laura, “La PCSD a t ravés de las Operaciones de Gestión de Crisis de la Unión Europea: Estudio 
de Caso de l a EUTM Mali”, Documento de O pinión, Instituto Español de E studios Estratégicos, Febrero 2014, p. 2, 
http://www.ieee.es/Galerias/fichero/docs_opinion/2014  
102 Cfr. Artículo J.7.2 del Tratado de Ámsterdam por el que se modifican el Tratado de la Unión Europea, los Tratados 
Constitutivos de las Comunidades Europeas y determinados actos conexos, 1997. 

http://dialnet.unirioja.es/servlet/articulo?codigo=3218424
http://www.ieee.es/Galerias/fichero/docs_opinion/2014
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Parte trascendental este p royecto s e c entraba en lograr el  des pliegue d e tres tipos d e 
misiones distintas: las misiones civiles103, las misiones militares104 y las de tipo civil-militar,105 las 
cuales b uscarían at ender l os di ferentes as pectos involucrados e n la at ención, t ratamiento y  
solución de las crisis humanitarias producidas en el ámbito global. 

Posteriormente c on l as d eclaraciones producidas po r el  Consejo E uropeo durante la 
Cumbre de Helsinki, celebrada en 1999, se dot ó a l a U E de las c apacidades es tructurales y  
militares nec esarias para per mitir una autonomía en el  des pliegue y  ac tuación de es te t ipo de 
misiones. Así se apr obó la c reación del  Comité P olítico y  de  Seguridad –a cargo de l control y  
dirección estratégica de las operaciones–, un Comité Militar –encargado de proporcionar asesoría 
militar a l Co mité Po lítico y  d e Se guridad– y un E stado M ayor –instituido c omo ór gano t écnico 
militar para asegurar la dirección de las operaciones y la evaluación de sus necesidades–. Por 
último, l ogró insertarse la definición op erativa de l os Cuarteles G enerales de O peraciones, c uya 

capacidad se centraría en planear y conducir las misiones a distancia emprendidas por la UE.106  

La evolución de es tas m isiones, no obs tante, sumó nuevas adaptaciones a partir de l o 
sucedido en los Estados Unidos el 11 de septiembre de 2001. Fue así como el Consejo Europeo 
aprobó en di ciembre de 2 003, el  documento t itulado “ Una E uropa segura e n un m undo m ejor. 

Estrategia de Seguridad para Europa”, en el cual el Consejo reconocía la necesidad de ampliar el 
espectro de las Misiones Petersberg, lo cual significó incluir operaciones conjuntas en materia de 
desarme, el apoyo a terceros países en la lucha contra el terrorismo internacional y una reforma 
dentro del sector de seguridad regional. 

                                                            
103 Incluidas las misiones de as istencia en el  sector de l a seguridad, las misiones de as istencia en el  sector de l a 
administración j udicial y  civil, y l as m isiones de obs ervación y  s upervisión; todas  el las r elacionadas con l as 
capacidades c iviles enc aminadas a l a r econstrucción del  s ector de l a s eguridad y  el  E stado de D erecho a ni vel 
nacional. Cfr. Ruiz C ampillo, X ira, “La E volución de l as M isiones C iviles de l a P olítica E uropea de S eguridad y  
Defensa”, UNISCI D iscussion P apers, Universidad C omplutense de M adrid, N o. 16, E nero 2008,  p. 62,  
http://www.redalyc.org/articulo.oa?id=76701606#  
104 Las cuales, si bien presuponen la par ticipación del  personal militar de l a UE, no i mplican su participación en e l 
combate directo sino únicamente su participación para asegurar que la violencia no siga escalando. 
105 Las c uales i mplican l a par ticipación c onjunta de c ontingentes c iviles y  m ilitares c on el  fin de atender  á reas 
distintas que v an desde l a pl anificación c ivil en situaciones de emergencia, has ta l a a sistencia m ilitar en caso de 
emergencias humanitarias. T odo lo c ual depen de del apoy o r ecíproco y  l os ob jetivos comunes s ustentados en  l a 
transparencia y comunicación entre ambas fuerzas. Cfr. Radek, Khol, “Coordinación civil-militar en la gestión de crisis 
de la UE”, en Soler I. Lecha, Eduard  y Agustín, Laia Carbonell (Eds.), VI Seminario Internacional sobre Seguridad y 
Defensa en el  M editerráneo: l a S eguridad H umana, F undación C IDOB, B arcelona, D iciembre 2008,  p.  122,  
www.cidob.org/es/content/download/8282/84714/.../19_khol_cast.pdf  
106 Pozo Serrano, Pilar y José Antonio, Peña Ramos, “La gestión militar de la crisis por la Unión Europea: evolución 
de los objetivos y resultados alcanzados”, op. Cit.,  p. 78-79. 

http://www.redalyc.org/articulo.oa?id=76701606
http://www.cidob.org/es/content/download/8282/84714/.../19_khol_cast.pdf
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De este modo, el avance posterior de los conceptos y compromisos estatales relativos a 
la concreción de l as capacidades militares y civiles de la UE, recayó en los sucesivos acuerdos 
adoptados en el seno del Consejo Europeo. 

Finalmente, fue a t ravés del Tratado de Li sboa que lograron c oncretarse reformas 
importantes en m ateria de l a P ESC, aumentando las c ompetencias y  r esponsabilidades del 
nuevo A lto R epresentante para A suntos E xteriores, per o t ambién i ncrementando n uevos 
mecanismos de r espuesta para asegurar la consolidación de la UE como uno de los principales 
actores a nivel internacional en materia de gestión de crisis. 

A partir de este t ratado, la PES D cambia su de nominación a P olítica C omún de  
Seguridad y Defensa (PCSD), recogiendo gran parte de los acuerdos aprobados por el Consejo 
Europeo anteriormente.107 Entre estos ac uerdos i ncluidos c omo par te de l a P CSD destaca l a 
creación de las Fuerzas de Reacción Rápida y los Grupos de C ombate108 –incluidas dentro del 
Artículo 28 B  del Tratado de Lisboa– por m edio d e l as c uales la U E fortalece su capacidad 
operativa para permitir el despliegue de misiones fuera de la UE, posibilitando “recurrir a medios 

civiles y militares, que abarcarán las actuaciones conjuntas en materia de desarme, las misiones 

humanitarias y de r escate, las m isiones de as esoramiento y  as istencia en c uestiones m ilitares, 

las misiones de prevención de c onflictos y de m antenimiento de l a paz, las misiones en l as que 

intervengan fuerzas de combate par a l a g estión de c risis, i ncluidas las m isiones de 

restablecimiento de la paz y las operaciones de estabilización al término de los conflictos.”109 

En es te punto resulta valioso registrar que, desde la p rimera propuesta presentada por  
esta organización regional, se hacía un reconocimiento de l as nuevas y múltiples fuentes de los 
conflictos armados dentro del ámbito mundial contemporáneo; reconociéndose así, la necesidad 
de crear nuevos mecanismos para asegurar la respuesta y gestión efectiva sobre estos nuevos 
escenarios. D e f orma i mportante, d ichos m ecanismos involucraban tanto instrumentos de 
cooperación para el  d esarrollo, asistencia ex terna y m ecanismos de cooperación ec onómica y  
comercial, como también la implementación de acciones de ay uda humanitaria, políticas de t ipo 

                                                            
107 Ibidem., p. 82.  
108 Conocidas también como Misiones Petersberg Plus.  
109 Artículo 28 B  del Tratado de Lisboa por  el  q ue s e m odifican el  T ratado de la U nión E uropea y  el  T ratado 
Constitutivo de la C omunidad Europea, firmado en Li sboa el 13 de di ciembre de 2007,  entr ó en v igor el  1  de  
diciembre de 2009, http://eur-lex.europa.eu/legal-content/ES/TXT/PDF/?uri=OJ:C:2007:306:FULL&from=ES  

http://eur-lex.europa.eu/legal-content/ES/TXT/PDF/?uri=OJ:C:2007:306:FULL&from=ES
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social y políticas medioambientales. Mecanismos que  serían complementados por medio de 
actuaciones políticas y diplomáticas coherentes en el marco de la PESC. 

De esta forma se hizo patente que las respuestas militares no son siempre la respuesta 
apropiada para muchos de los conflictos que se presentan hoy en día, por lo que la inclusión de 
nuevos mecanismos y  e strategias de intervención, c omo l a i ntervención civil y c ivil-militar, 
empezaron a cobrar roles protagónicos en la gestión de esta nueva generación de conflictos.110 

Analistas como Diego Checa argumentan que “las intervenciones para promover la paz 

no deben c ontinuar c oncentrándose e xclusivamente en l a s eguridad del  Estado, s ino en l a 

seguridad de l a pob lación. E sta c onvicción s e r efleja en el  c oncepto de s eguridad hum ana, 

mediante una  s erie de enf oques par a ab ordar el  pr oblema de l os c onflictos v iolentos que v an 

desde las ac tividades p ara l a r econstrucción de la paz  a ni vel l ocal, has ta l a i ntervención 

internacional para proteger las vidas humanas que estén amenazadas por la violencia.”111 

Como lo demuestran los análisis de a cadémicas como Esther Barbé y María A. Sabiote 
este “ grupo de m isiones representa un c onjunto h eterodoxo: di ferentes obj etivos, di ferentes 

medios ( civiles y  m ilitares) y  di ferentes l ocalizaciones,”112 representativas de una nue va 
perspectiva internacional para responder a graves situaciones de crisis. 

Con e llo, h emos podido c onstatar las di stintas y  novedosas aproximaciones aportadas 
por la UE en la prevención, tratamiento y resolución de graves situaciones desencadenantes de 
graves escenarios humanitarios.  

De es ta f orma, l a c onstrucción pr opuesta por  l a U E des taca al  r econocer que ex isten 
cambios dec isivos en  l a naturaleza de  la s ociedad i nternacional que han  l ogrado i mpactar a  
profundidad e l desarrollo y  evolución de  los conflictos armados intraestatales e i nternacionales, 
así c omo en el surgimiento y  c omplejidad de las amenazas a la paz  y  s eguridad nacional, 
regional e i nternacional. E n es te s entido, r esulta v ital r econocer el des afío pe renne que ex iste 
                                                            
110 Checa Hidalgo, Diego,  “La Unión Europea y la gestión civil de crisis y conflictos: El reto de los cuerpos civiles de 
paz europeos”, Revista Espacios Públicos, Universidad Autónoma del  Estado de M éxico, vol. 11, núm. 22,  Agosto 
2008, p. 239, http://www.redalyc.org/articulo.oa?id=67602213#  
111 Ibidem., p. 240. 
112 Barbé, Esther y María A. Sabiote, “Las Misiones de la Política Europea de Seguridad y Defensa”, Dossier Especial 
del Observatorio de Política Exterior Europea, Institut Universitari d’Estudis Europeus, Núm. 4, Mayo 2006, Bellaterra, 
Barcelona, p. 1, http://www.iuee.eu/ 

http://www.redalyc.org/articulo.oa?id=67602213
http://www.iuee.eu/
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sobre los enfoques tradicionales en el  tratamiento y gestión de las crisis humanitarias actuales. 
De forma que resulta necesario dimensionar, de f orma apropiada, la formulación y desarrollo de 
nuevos m ecanismos internacionales qu e per mitan as egurar el d espliegue de  una  respuesta 
internacional efectiva frente a renovadas situaciones de riesgo que amenazan la vida e integridad 
de poblaciones civiles a nivel mundial. 

Al r especto, debe r econocerse l a necesidad i mperiosa de desarrollar enfoques más 
amplios y profundos para abordar estos predicamentos internacionales, pero también reconocer 
los es fuerzos de nac iones, or ganizaciones r egionales y  nuev os ac tores c iviles em ergentes, 
quienes proponen nuevos entendimientos y estrategias sobre este tipo de situaciones complejas. 

Es bajo estas consideraciones que, una vez demostrados los argumentos varios sobre el 
tema de intervención hum anitaria, l os dilemas intrínsecos en el  despliegue d e las O MP’s, e l 
potencial pos ible de op eraciones para i mponer l a Paz ( peace enf orcement), así c omo l os 
desarrollos en materia de gestión de crisis impulsados por la UE; es momento de tratar ahora uno 
de los temas de m ayor controversia a ni vel internacional, es decir, la práctica de los Estados en 
términos de intervención, uso de la fuerza, despliegue de misiones de ayuda humanitaria, respeto 
a l a s oberanía de l os E stados y , en gener al, l a r espuesta de l a s ociedad internacional s obre 
situaciones humanitarias demandantes. 

Un entorno p olémico donde t oda am bigüedad y  am plitud en l os t érminos, def iniciones, 
redacción y referencias, permite a los distintos actores internacionales construir interpretaciones y 
visiones internacionales diversas s obre un m ismo hec ho i nternacional. Una c aracterística 
recurrente dentro del esquema internacional contemporáneo. 

 
1.4.  El efecto de la práctica de los Estados en la evolución de la respuesta 

internacional en casos de graves situaciones humanitarias 
 

Como l o señala Fer nando R . Tesón, el  m ayor desafío m etodológico par a l os i nternacionalistas 
resulta el  de cidir qu é hec hos y  s ituaciones es pecíficas de la práctica de  l os E stados pueden 
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considerarse como constitutivos de una  nueva práctica internacional generalizada.113 Dentro de 
nuestro c aso de es tudio, el lo i mplica dec idir qué  pr ecedentes y  qué instancias de  l as 
intervenciones ocurridas en el pasado pueden ser agrupadas y consideradas como excepción a 
la regla de no intervención en los asuntos internos de otros Estados. 

Un desafío que resulta en sí mismo complicado, pero que una vez superado nos permite 
descifrar los c ambios y  nue vos di reccionamientos pr esentes en l a evolución de l s istema 
internacional. 

Como pr imer pas o r esulta vital hacer una di ferenciación ent re aq uéllas intervenciones 
emprendidas de f orma uni lateral p or l os E stados y aquél las i ntervenciones internacionales 
autorizadas como par te de l as pr errogativas c oncedidas al  C onsejo de S eguridad de l a O NU, 
entendidas d entro del  m arco m ultilateral que s upone es ta or ganización. Al a nalizarse, por  
ejemplo, las pr ácticas i ndividuales de l os E stados para i ntervenir m ilitarmente s obre una 
situación, Tesón propone estudiar la intervención de  Tanzania en Uganda ocurrida en 1979 , la 
intervención de Francia en República Centroafricana también en 1979, la intervención de India en 
Bangladesh en 1971,  las i ntervenciones de E stados U nidos en G ranada y  P anamá en 1983 y  
1989, r espectivamente, y la i ntervención llevada por  la ECOWAS en Li beria e n 1992.  
Intervenciones que, en p rincipio, r esultan distintas de aquéllas desplegadas en e l ám bito 
multilateral d e la  O NU, como aqué llas autorizadas a lo l argo de l a década de los noventas en 
Iraq, Somalia y la ex Yugoslavia, establecidas con el  objetivo central de proteger a pobl aciones 
civiles de las consecuencias de la guerra. 

Sin em bargo, una v ez c lasificadas es te t ipo de i ntervenciones surge otro desafío de 
inmediato. Es dec ir, ¿es pos ible diferenciar los f ines de una  i ntervención? ¿E n t érminos 
internacionales, resultan válidas aquéllas intervenciones emprendidas con f ines primordialmente 
políticos, económicos, estratégicos o de dominio?, es decir, ¿qué factor posibilita que este tipo de 
prácticas pue dan c onsiderarse una excepción a la r egla de n o i ntervención, t an am pliamente 
enaltecida dentro del sistema de Naciones Unidas? ¿Acaso la naturaleza “humanitaria” de éstas 
intervenciones posibilita el surgimiento de una nueva norma consuetudinaria? 

                                                            
113 Tesón R. F ernando, Humanitarian I ntervention: an I nquiry i nto Law  and M orality, 3rd edition, T ransnational 
Publishers, New York, 2005, p. 13. 
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Sobre este respecto cabe preguntarse ¿qué entendemos exactamente por “humanitario”? 
Justamente, uno de l os cuestionamientos escasamente r esueltos dentro del  es quema 
internacional construido a partir de 194 5. U n elemento c laramente s ubjetivo que en algunas 
ocasiones ha  per mitido el despliegue de una r espuesta –nacional, r egional o i nternacional– 
inmediata y en algunas otras ha significado la parálisis o respuesta tardía ante graves escenarios 
de crisis. 

En es te s entido, ¿qué el ementos di stinguen l a nat uraleza hum anitaria de una 
intervención?, ¿acaso es la intención de proteger a poblaciones civiles alrededor del mundo? ¿La 
intención de quiénes?, ¿d e l os J efes de E stado, de l os ór ganos de gobi erno o bi en, de  l os 
órganos de decisión instituidos a nivel internacional?, ¿existe una intención estatal? 

Al respecto, cabe tener presente una parte de l as críticas realistas a los desarrollos del 
Derecho Internacional, la cual cuestiona el hecho de que l os Estados produzcan actos y e fectos 
plenamente identificables a través de reacciones que, supuestamente, son susceptibles de toda 
categorización y sistematización. Académicos como Michael Glennon, por ejemplo, apuntan que 
todos los actos que em anan de l os Estados t ienen efectos múltiples, muchos de l os cuales no 
son pl aneados, razón por l a que resulta i mpreciso el considerar a uno s ólo de el los c omo el 
principal o primario.  

Por ej emplo, un ef ecto a parente de l a i nvasión d el pr esidente t anzano N yerere en 
Uganda fue remover del  poder a un go bierno inestable y  agresivo que m anifestaba intenciones 
de dominación sobre territorio tanzano. Otro efecto fue el poner fin al genocidio perpetrado por Idí 
Amín Dada sobre la población ugandesa, lo cual llevó al fin de s u dictadura. ¿Pero bajo cuál de 
éstas motivaciones puede caracterizarse la actuación del presidente Nyerere? De igual modo, en 
otros casos como el del derrocamiento del régimen de Bokassa en República Centroafricana, la 
intervención francesa s i bi en pus o f in a s u gobi erno br utal, t ambién r estableció l a estabilidad 
necesaria para que el gobierno francés pudiera seguir invirtiendo en el país de forma segura. En 
este s entido ¿por  qu é calificar la intervención f rancesa c omo “ humanitaria” en lugar de  
“económica”? S upongamos que  en c ada c aso l a i ntervención r esultó en  l a a mpliación d e l as 
condiciones de guer ra y en un núm ero m ucho m ayor de m uertes r elacionadas al  conflicto que 



 
54   

aquellas v idas s alvadas p or l a i ntervención, ¿ puede ent onces esta intervención s eguir s iendo 
calificada como “humanitaria”?114 

Alex Bellamy nos aporta un argumento clave en el entendimiento de la actuación de l os 
Estados dent ro del  contexto mundial, h aciendo una comparación entre s ituaciones s ímiles d e 
intervención oc urridas en  el  año de  1979.  D e m anera es pecífica, B ellamy c ontrasta las 
consecuencias i nternacionales resultantes de  la intervención v ietnamita en  C amboya y  l a 
intervención t anzana en U ganda, las c uales tuvieron r esultados ampliamente c ontrastantes. 
Reconociendo que l os a ctos de V ietnam no es taban pr incipalmente f undados en m otivos 
humanitarios, ni  que l a i nvasión s e j ustificara a s í misma c omo una intervención hum anitaria, 
muchos de l os Estados, particularmente algunos Estados parte del Movimiento No Alineado, se 
opusieron a es ta intervención basados en m ayor m edida p or pr incipios y  ar gumentos de t ipo 
político, que por una v isión inspirada en el respeto a la soberanía de Camboya o la protección 
debida a l os derechos humanos transgredidos. No obstante, la intervención tanzana en Uganda 
que l ogró de poner al gobierno de I dí A mín D ada en es te paí s af ricano, c ontó c on apenas  un 
murmullo de c ondena i nternacional. E s dec ir, l a gr an di ferencia ent re c ómo s e r eaccionó a la 
situación de Vietnam y cómo se reaccionó a la s ituación de Tanzania sugiere que la soberanía 
tiene poc o q ue v er c on l a conformación de l as r eacciones y  m otivaciones i nternacionales, l as 
cuales se conforman en mayor medida por las exigencias de la Realpolitik internacional.115 

En esta l ínea, más al lá de las consideraciones subjetivas inherentes al  t rabajo de cada 
uno de es tos autores, resulta vital discernir la constante necesidad de los Estados para justificar 
su ac tuación u om isión con bas e en argumentos hu manitarios f lexibles, los c uales carecen de 
una precisión conceptual limitada que permite a los Estados intervenir de f orma ventajosa para 
satisfacer s us pr opias ne cesidades, f ines y  des eos, bajo un s ubterfugio que es  en es encia 
legítimo. 

De hec ho, l as i ntervenciones m ilitares emprendidas en C orea, R hodesia, Kuwait, Ira q, 
Somalia, Ruanda, Bosnia, Kosovo, Libia y Malí con autorización del Consejo de Seguridad de la 
ONU –en ej ercicio de l as funciones r econocidas en el  C apítulo V II de l a Carta de N aciones 

                                                            
114 Glennon, Michael J., Limits of Law, Prerogatives of Power. Interventionism after Kosovo, op. Cit., p.p. 77-78. 
115 Bellamy, Alex J., Responsibility to Protect: The Global Effort to End Mass Atrocities, op. Cit., p.p. 11-12. 
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Unidas–, implican una interpretación casuística del  humanitarismo internacional en s us distintas 
facetas de acción, socorro, ayuda e intervención humanitaria. 

La am bigüedad i ntencional de aqu ello r econocido c omo “ humanitario” demuestra la 
conciencia pragmática y límites del Derecho, a lo cual se suma el deseo de al gunos países por 
interpretar las reglas sobre el uso de la fuerza internacional a partir de un úni co enfoque.116 Una 
situación que se visibiliza con las distintas interpretaciones argüidas por los distintos miembros de 
la s ociedad i nternacional respecto de las R esoluciones de l C onsejo d e S eguridad sobre l a 
materia, l as cuales para algunos países significan una  autorización ex presa para i ntervenir 
militarmente sobre det erminada s ituación, m ientras que  par a otros únicamente aut orizan el 
proporcionar la ayuda humanitaria necesaria para proteger a las poblaciones civiles víctimas del 
conflicto. 

Como lo señala Méndez-Silva, usualmente se c ita el caso de la Resolución 688 (1991) 
del Consejo de Seguridad como punto de par tida de la discusión de la intervención humanitaria 
en el  s eno d e la O NU.117 No obs tante, l a r espuesta del C onsejo de S eguridad a lo s ac tos de 
represión cometidos en contra de poblaciones civiles iraquíes –principalmente kurdos– se limitó a 
condenar es tos at aques –señalándose que és tos ponían en r iesgo l a paz  y  l a s eguridad 
internacionales–. S i bi en s e ex igía al g obierno i raquí que pusiera f in i nmediato a los actos de 
represión en contra de l as poblaciones bajo asedio y que permitiera el acceso inmediato de l as 
organizaciones hum anitarias i nternacionales para contribuir en las actividades de  s ocorro 
humanitario,118 en ni ngún m omento se autorizó el us o de m edidas c oercitivas en t érminos del  
Capítulo VII de la Carta de la ONU. 

Teniendo en cuenta es ta s erie de hechos, “en l os pr imeros dí as de abr il de  1991,  l a 

Comunidad Europea, consciente de s u escasa presencia durante la crisis y la guerra del Golfo, 

quiso tener un gesto. El primer ministro británico hizo una sugerencia: crear ‘zonas de seguridad’ 

                                                            
116 Respecto al  te ma de am bigüedad i nternacional s e r ecomienda Ver Michael, Byers, “ Acordando a di sentir: l a 
Resolución 1441”,  en B ecerra Ramírez, Manuel (Coord.), Aspectos jurídico-políticos de la guerra de I raq, op.  Cit., 
p.p. 114-141. 
117 Méndez-Silva, R icardo, El C onsejo de S eguridad de l as N aciones U nidas y  l os casos de A fganistán e Ir ak, 1 ª 
edición, Instituto de Inv estigaciones Jurídicas – Universidad Nacional Autónoma de M éxico, México D. F., 2014, p. 
93. 
118 Cfr. Organización de l as N aciones U nidas, C onsejo de  S eguridad, Resolución 688 ( 1991), 05 Abril 1991, 
http://www.un.org/es/sc/documents/resolutions/  

http://www.un.org/es/sc/documents/resolutions/


 
56   

(safe havens) para los kurdos en el norte de I raq bajo la protección de las Naciones Unidas. La 

comunidad a probó es ta i dea […] Así p uso en m archa l a oper ación ‘ Provide Comfort’ y  c on l a 

protección de  s oldados norteamericanos, br itánicos y  f ranceses s e c rearon z onas de ac ogida 

para los kurdos en territorio iraquí. El Secretario General de la ONU, el peruano Javier Pérez de 

Cuéllar, c omisionado por la r esolución 688 par a hac erse c argo de l os pr oblemas hum anitarios 

derivados de la represión contra la población i raquí, consideró que ‘aunque la actuación de los 

aliados era comprensible (desde un punto de v ista moral), aun as í necesitaba la aprobación del 

Consejo de Seguridad’. P ero l os oc cidentales, t emiendo t ropezar c on el  v eto de l a U nión 

Soviética y  China s i pedían ot ra resolución, prefirieron considerar que l a resolución 688 era un 

fundamento suficiente para la operación ‘Provide Comfort’.”119 

Los cuestionamientos i nternacionales r especto a  es te ant ecedente no s e hi cieron 
esperar, no obstante, la atención internacional fue centrada en la práctica de los Estados, la cual 
para fines prácticos continuaba delineando la evolución de la “respuesta internacional”. De hecho, 
el Consejo de Seguridad produjo nuevos precedentes en la materia al autorizar el despliegue de 
fuerzas militares sobre situaciones como las sucedidas en Kuwait en 1990, en Somalia en 1992 y 
de fo rma ta rdía, en K osovo en 1999;  s ituaciones que constituyen importantes antecedentes en  
materia del uso de la fuerza como parte del mecanismo de respuesta ante graves amenazas a la 
paz y seguridad internacionales. 

La primera de el las, l a invasión de I raq a  Kuwait en el  año de 19 90 provocó una 
respuesta totalmente di ferente a la s ituación iraquí analizada en los párrafos anteriores, ya que 
por medio de l a Resolución 678 ( 1990) el  Consejo de Seguridad decidió autorizar el empleo de 
“todos l os m edios n ecesarios” par a ha cer cumplir la R esolución 660 ( 1990)120 y t odas l as 
resoluciones per tinentes apr obadas anteriormente, l as c uales exigían el  r etiro i nmediato e 
incondicional de las fuerzas iraquíes de Kuwait.121 

Esta resolución enmarcada dentro de las facultades concedidas al Consejo de Seguridad 
por el Capítulo VII de la Carta, constituyó uno de los primeros antecedentes en que se accionó el 

                                                            
119 Moreau Dafarges, Philippe, Un mundo de Injerencias, 1ª edición, Edicions Bellaterra, Barcelona, 1999, p.p. 63-64. 
120 Cfr. Organización de las Naciones Unidas, Consejo de Seguridad, Resolución 660 (1990), aprobada en su 2932ª 
Sesión, 2 Agosto 1990, http://www.un.org/es/sc/documents/resolutions/1990.shtml  
121 Cfr. Organización de las Naciones Unidas, Consejo de Seguridad, Resolución 678 (1990), aprobada en su 2963ª 
Sesión, 29 Noviembre 1990, http://www.un.org/es/sc/documents/resolutions/1990.shtml  

http://www.un.org/es/sc/documents/resolutions/1990.shtml
http://www.un.org/es/sc/documents/resolutions/1990.shtml
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mecanismo del uso de la fuerza colectiva por parte de Naciones Unidas, a partir de lo cual logró 
materializar el despliegue de f uerzas militares multinacionales para cumplimentar lo mandatado 
por el Consejo en respuesta a los actos de agresión perpetrados por el régimen iraquí. 

Por s u par te, l a gr ave s ituación ocurrida en S omalia a pr incipios de l a déc ada de l os 
noventa produjo ot ro antecedente importante al producirse la resolución 794 (1992). Por medio 
de esta decisión el Consejo de S eguridad reconocía, en un pr imer momento, la magnitud de l a 
tragedia humana causada por el conflicto en Somalia –la cual era exacerbada por las numerosas 
dificultades para asegurar la d istribución efectiva de la asistencia hum anitaria– declarándola 
como una  grave amenaza para la paz  y s eguridad internacionales.122 En s egundo t érmino, se 
exigía a t odas l as par tes, m ovimientos y  f acciones d entro de l c onflicto e n Somalia a po ner f in 
inmediato a las hostilidades y asegurar el cese al  fuego en t odo el  país. Asimismo, se ex igía a 
todas las partes involucradas a cooperar con las fuerzas militares instituidas por esta resolución y 
a facilitar el proceso de distribución del socorro humanitario, así como también a cooperar con los 
procesos de reconciliación y solución política del conflicto. Sin embargo, la principal característica 
de esta resolución fue que más allá de reforzar despliegue de la UNOSOM I123 –que contaba con 
un m andato específico en  l as t areas d e m antenimiento de l a p az–, el  C onsejo de S eguridad 
decidió actuar de conformidad con el Capítulo VII de la Carta, autorizando el empleo de “todos los 
medios necesarios” c on el fin de establecer un ambiente s eguro par a llevar a c abo las 
operaciones de socorro humanitario en Somalia.124 

Con es tos an tecedentes se inició el  de spliegue de  la oper ación Restore Hope liderada 
por efectivos provenientes de los Estados Unidos, la cual pronto inició la tendencia de explotar 
las imágenes de hambre, miseria, desesperación y conflicto, a través de l os distintos medios de 
comunicación internacional con el objeto de ganar simpatía hacia este tipo de causas. A partir del 

                                                            
122 Cfr. Organización de las Naciones Unidas, Consejo de Seguridad, Resolución 794 (1992), aprobada por el en su 
3145ª Sesión, 3 Diciembre 1992, http://www.un.org/es/sc/documents/resolutions/1992.shtml  
123 Autorizada por  l a R esolución 751 ( 1992) del  Consejo de S eguridad del  24 de abr il de 199 2, pos teriormente 
ampliada en su m andato por  l a R esolución 77 5 ( 1992) del  28  de  agosto de 1992 y  f inalmente r eforzada c on el  
despliegue de l a Fuerza de Tareas Unificada (UNITAF, por  sus s iglas en i nglés) autor izada por  la Resolución 794 
(1992). 
124 Por m edio de es ta R esolución, el  C onsejo de  S eguridad s olicitaba a l os Estados que pr oporcionaran fuer zas 
militares, as í c omo c ontribuciones fi nancieras p ara poder  des plegar l a U NITAF. A demás de l as fuer zas militares 
proporcionadas por  l os Estados U nidos, la U NITAF i ncluyó uni dades m ilitares de A ustralia, B élgica, B otswana, 
Canadá, E gipto, Emiratos Á rabes U nidos, Francia, A lemania, G recia, India, I talia, K uwait, M arruecos, N ueva 
Zelandia, Nigeria, Noruega,  Pakistán, Arabia Saudí, Suecia, Túnez, Turquía, Reino Unido y Zimbabwe. 

http://www.un.org/es/sc/documents/resolutions/1992.shtml


 
58   

9 de diciembre de 1992,  estalló el gran alboroto informativo en torno de la situación en Somalia, 

mostrando el desembarco triunfal de los m arines estadounidenses sobre las pl ayas de  
Mogadishu como una señal de salvación internacional.  

Una situación lamentable en la que no obstante la intervención de contingentes militares 
sobre el  t erreno, la v iolencia y  c risis l ograron ex tenderse c on una f uerza y  v elocidad 
impresionantes. La inexperiencia y  f alta de c apacidad mostrada por  los dirigentes de es tas 
fuerzas internacionales –quienes erraron en dimensionar el conflicto somalí de forma apropiada–
sólo ac eleró al despliegue de una s egunda operación de m antenimiento de paz, la  UNO SOM 
II.125 Como lo señala Moreau Dafarges: “desde el punto de v ista de l a acción humanitaria de los 

Estados, es ta operación plantea una  cuestión de  f ondo: ¿debe  y  puede un paí s (en es te caso 

sobretodo Estados Unidos) embarcarse en una intervención humanitaria sin metas políticas? En 

el caso de Somalia, lo urgente era alimentar y atender a la población, pero eso sólo podía ser una 

primera et apa, pues  l a vida y  l a s eguridad pos terior de l a pob lación r equerían una s olución 

política ( la reconstrucción de un E stado s omalí). E s verdad, que al m ismo t iempo, s e hi cieron 

esfuerzos para lograr que las facciones somalíes l legaran a un  acuerdo político. Pero entonces 

se puso en evidencia la improvisación: no ha bía nada pensado ni preparado para obl igar a los 

jefes de las facciones llegar a un acuerdo.”126 

Finalmente, las últimas tropas estadounidenses se marcharon Somalia el 31 de marzo de 
1994, en m edio de una total indiferencia por  par te de poblaciones c iviles y , en general, de una 
sociedad i nternacional que quedaba  paralizada frente al  f racaso de una  i ntervención m al 
diseñada en términos estratégicos y deficientemente dimensionada en términos de capacidad de 
respuesta. La situación en Somalia evidenció los límites de la respuesta internacional frente a la 
emergencia de nuevas situaciones c omplejas. La falta de un marco y  m andatos l egales 
suficientes, a sí c omo l a nul a per spectiva en t érminos de c onsolidación d e la paz , terminó por  
perpetuar la situación de crisis interna de este país africano, la cual pervive en épocas recientes. 

                                                            
125 Una Operación que contó con un mandato mucho más robusto en términos de las facultades reconocidas por el 
Consejo de Seguridad con base en las prerrogativas del Capítulo VII de la Carta, dotándosele de poderes coercitivos 
para asegurar la construcción de un entorno seguro en Somalia. Cfr. Organización de las Naciones Unidas, Consejo 
de S eguridad, Resolución 814 ( 1993), aprobada en s u 3 188ª S esión, 26 M arzo 1993,  
http://www.un.org/es/sc/documents/resolutions/1993.shtml  
126 Moreau Dafarges, Philippe, Un mundo de Injerencias, op. Cit., p. 66. 

http://www.un.org/es/sc/documents/resolutions/1993.shtml
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Estos fueron, pr ecisamente, los antecedentes q ue dieron sentido a l escaso interés 
mostrado por  la s ociedad i nternacional para responder a l a c ompleja s ituación de v iolencia 
ocurrida en Ruanda en 1994. Si b ien, el Consejo de Seguridad reaccionó rápidamente creando 

“una fuerza de dos  mil hombres en 19 93 para amortiguar el  impacto de l os odios ét icos, [… de 

forma c uestionable,] el C onsejo redujo el  c ontingente a m enos de qui nientos el ementos a  

mediados de abr il de 19 94, c uyo pa pel f ue permanecer c omo es pectador impotente de  l a 

persecución y masacre de centenas de miles de perseguidos por asesinos delirantes.”127  

De esta forma los conflictos entre el Frente Patriótico Ruandés y las fuerzas Interahmwe 
desencadenaron ataques armados en c ontra poblaciones tutsis y  de hut us m oderados, 
provocando a simismo, el d esplazamiento m asivo de millones de p ersonas am enazadas p or la 
violencia i ndiscriminada y la c omisión de una s erie de actos enc aminados al  ex terminio. 
Finalmente f ue ante l a inacción de organizaciones como la O NU, la pr opia O rganización de l a 
Unidad A fricana, las gr andes potencias m undiales y, en ge neral, del  m undo ent ero, que s e 
consumó uno d e lo s crímenes más gr aves en l a h istoria de  l a humanidad, c on el  gen ocidio 
aproximado de 800,000 a 1,000,000 personas. 

La pas ividad m ostrada por  l a s ociedad i nternacional en el  c aso r uandés fue u n signo 
inequívoco de la falla de los mecanismos de mantenimiento de la paz y, asimismo, de la falta de 
un m ecanismo de  respuesta i nternacional efectivo para at ender graves situaciones de crisis 
donde concurre la comisión agravada de crímenes internacionales. 

Estos precedentes esbozados tan sólo en los primeros años de la década de los noventa, 
impactaron profundamente el proceso de adecuación y perfeccionamiento de los mecanismos de 
respuesta internacional de los años venideros. Ello explica, en gran sentido, las dudas, la falta de 
acuerdo entre los actores internacionales y la respuesta tardía de la sociedad internacional frente 
al es cenario de c risis s urgido en l os B alcanes a r aíz del  des membramiento de l a ant igua 
Yugoslavia.  

Contextualizando l a es cena de e sta c aótica r egión durante l a década de  l os noventa,  
1991 representó un momento crucial para los nacionalismos modernos de esta región europea al 

                                                            
127 Méndez-Silva, R icardo, El Consejo de S eguridad de l as Naciones Unidas y los casos de A fganistán e Ir ak, op. 
Cit.,  p. 87. 
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producirse la declaración de independencia de Croacia y  Eslovenia. De forma poco sorpresiva, 
esta dec laración desencadenó la r eacción br utal d el r égimen de  B elgrado an te el  inevitable 
quebrantamiento del Estado yugoslavo. Acto seguido, el gobierno central decidió emprender una 
serie de políticas y acciones en contra de su propia población civil con el fin de disolver cualquier 
intento de  s eparatismo a l i nterior de  s u t erritorio, lo c ual s e tradujo en  el enf rentamiento 
encarnado entre di stintas facciones y  f uerzas armadas al i nterior de l as recién independizadas 
Repúblicas y , de f orma p reocupante, la oc urrencia de masacres en Bosnia y  H erzegovina, 
Srebrenica y Kosovo, por mencionar las situaciones con mayor exposición mediática.  

De f orma l amentable, esta c adena de  ev entos alcanzó su c límax c on l as p olíticas de  
limpieza étnica, expulsiones, persecuciones, asesinatos, torturas y otros actos inhumanos, dentro 
de esta atmósfera de terror que singularizó este proceso de disolución de la antigua Yugoslavia. 

En el  c aso d e K osovo, ello i mplicó q ue m uy a pesar del hec ho de que el  Consejo de  
Seguridad c onsideró q ue la s ituación en K osovo constituía una grave amenaza a la paz y  
seguridad de la región,128 nunca autorizó el uso de  la f uerza contemplado en las prerrogativas 
concedidas al  Consejo de Seguridad en términos del  Capítulo VII de l a Carta. En este sentido, 
resulta importante señalar que la ofensiva militar iniciada por la OTAN en contra de la República 
Federal d e Y ugoslavia –sobre regiones específicas de Serbia y  Kosovo–, compuesta por la 
acción colectiva de 19 países, constituye un ejemplo de una i ntervención i legal, no obs tante la 
presunta multilateralidad y  fundamentos hum anitarios argumentados por  l os pr incipales paí ses 
interventores.129 

La confrontación surgida entre l os m iembros per manentes del  C onsejo de S eguridad       
–Estados Unidos, Reino Unido, Rusia y  China– para tomar una d ecisión en términos colectivos 
sobre lo sucedido en Kosovo, llevó al Secretario General de la ONU, Kofi Annan, a tomar el papel 
de intérprete de la norma de no intervención en su ponencia de 1998 ante la Fundación Ditchley. 
En es te discurso el Secretario G eneral afirmaba que en r ealidad, “ la v ieja or todoxia de l a 

soberanía tradicional nunca había sido absoluta. La Carta, después de todo había sido redactada 
                                                            
128 Cfr. Organización de las Naciones Unidas, Consejo de Seguridad, Resolución 1199 (1998), aprobada en su 3930ª 
Sesión, 23 S eptiembre 1998, http://www.un.org/es/sc/documents/resolutions/1998.shtml; Cfr. Organización de l as 
Naciones Unidas, Consejo de Seguridad, Resolución 1203 (1998), aprobada en su 3937ª Sesión, 24 Octubre 1998, 
http://www.un.org/es/sc/documents/resolutions/1998.shtml  
129 Gözen E rcan, P inar, “ Legitimacy, Legal ity and  Law fulness: Q uestioning H umanitarian M ilitary Int ervention i n a 
Changing International Political Milieu”, Hacettepe Hukuk Fakültesi Dergisi, op. Cit., p. 26. 

http://www.un.org/es/sc/documents/resolutions/1998.shtml
http://www.un.org/es/sc/documents/resolutions/1998.shtml
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en nombre de los pueblos, no de los gobiernos, ni de las Naciones Unidas. Ello no sólo animaba 

a pr eservar l a paz  i nternacional s ino a  reafirmar as imismo, l a f e fundamental en l os der echos 

humanos, l a dignidad y  v alía de  l as p ersonas. La Carta s i b ien pr otege l a s oberanía de  los 

pueblos, ello nunca significó una licencia para los gobiernos para pisotear los derechos humanos 

y l a di gnidad humana. La s oberanía, en t odo c aso i mplica no s ólo p oder, s ino t ambién 

responsabilidad.”130 

En és tos t érminos, l a s ociedad internacional habí a fallado en r estringir el  c urso de la 
limpieza ét nica em prendida por  los s erbios, y a f uera por  la in eficacia d e los mecanismos d e 
resolución pacífica de las controversias emprendidos, por el retraso de los esfuerzos diplomáticos 
o por la indecisión en el acuerdo relativo a la imposición de sanciones o, en su caso, la amenaza 
del us o de  l a f uerza por par te de la O NU. U n fracaso qu e s e m ostró ev idente cuando l as 
Negociaciones de R ambouillet finalizaron s in haber l legado a a cuerdo al guno y l os s erbios 
optaron por reanudar su campaña militar en Kosovo.  

Si b ien los m iembros de la OTAN decidieron responder con u na c ampaña d e ataques 
aéreos, esta intervención militar nunca f ue aut orizada por  e l C onsejo de S eguridad, y a qu e 
cualquier acuerdo para lograr una resolución en este sentido, estaba impedido por los vetos de 
Rusia y China. Ello no impidió que el Consejo de Seguridad rechazara la propuesta de resolución 
rusa para condenar los ataques de la OTAN y llamar al inmediato cese de las hostilidades sobre 
este territorio, tan sólo dos días después haberse iniciado la campaña aérea de la OTAN sobre 
Kosovo.131 

Las decisiones plasmadas ulteriormente en la Resolución 1244 (1999) de 12 de j unio de 
1999, sí autorizaron a los Estados miembros y a l as organizaciones regionales a establecer una 
presencia internacional civil y de seguridad sobre Kosovo con el objetivo de disuadir a las partes 
para poner fin a las hostilidades, establecer un entorno seguro para el retorno de los desplazados 
y r efugiados y  r eestablecer el  c lima de paz  y  s eguridad de la r egión,132 sin em bargo es 
importante recalcar que lo hacían de modo exprofeso, una v ez que las fuerzas de l a OTAN ya 
                                                            
130 Kofi Annan, “ Intervention”, Ditchley Foundation Lecture, 26 J une 1998, citado Bellamy, Alex J., Responsibility to 
Protect: The Global Effort to End Mass Atrocities, op. Cit., p. 28. 
131 Esta propuesta sería rechazada por 12 votos en contra y 3 a favor (entre ellos: Namibia, Rusia y China). Bellamy, 
Alex J., Responsibility to Protect: The Global Effort to End Mass Atrocities, op. Cit., p. 29. 
132 Cfr. Organización de las Naciones Unidas, Consejo de Seguridad, Resolución 1244 (1999), aprobada en su 4011ª 
Sesión, 10 Junio 1999, http://www.un.org/es/sc/documents/resolutions/1999.shtml  

http://www.un.org/es/sc/documents/resolutions/1999.shtml
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habían bom bardeado importantes objetivos en K osovo. Un ant ecedente en el  uso de l a f uerza 
llevada a c abo por  or ganizaciones r egionales, s in la autorización ex presa del C onsejo de 
Seguridad de la ONU. 

Para al gunos aut ores c omo G özen E rcan, Kosovo c onstituye un c aso ge nuino d e 
asunción de l a responsabilidad moral y priorización de los derechos humanos por encima de los 
intereses de legalidad y legitimidad internacional. A l c alor de l as r ivalidades p olíticas ges tadas 
durante l a etapa de l a Guerra Fr ía, el  Consejo de S eguridad se mostró i ncapaz de aut orizar o  
condenar e l uso de la f uerza por  par te de l os E stados; l o c ual r evela desde el punt o de  v ista 
político, la politizada naturaleza de las relaciones y la clásicamente manifiesta prevalencia de los 
intereses nacionales por encima de las preocupaciones de tipo moral.133 

En esta línea, esta situación terminó añadiendo “más contradicciones al modelo anhelado 

[… Si b ien l]a habi litación ex -post a l a ac ción un ilateral de l a O TAN i ntentó m aquillar las 

contradicciones del  s istema multilateral[, …] puso en ev idencia la ‘instrumentalización’ selectiva 

de las organizaciones internacionales de seguridad.”134 

Como l o s eñala E nrique Foj ón, a l o l argo de  “todo es te pe ríodo, esa c omunidad 

internacional restringida fomentó lo que se podría denominar un neo-multilateralismo mediante el 

que, nominalmente, ac tuaban las instituciones pero, materialmente, dec idían las potencias más 

influyentes o  aquel las m ás i mplicadas en el  pr oblema en c uestión, c on l o que s e r educía e l 

pretendido ‘carácter democrático’ que caracterizaba el multilateralismo. En el modelo anhelado, la 

fuerza militar ya no s e empleaba por necesidad sino por elección, porque era fiable, capaz y de 

rápida r espuesta. Law rence Fr eedman ( 1997) ac uñó el  t érmino ‘guerras de e lección’ ( wars of  

choice) para referirse a aquel las guerras en que l as potencias intervienen sin que s us intereses 

vitales estén en juego, lo que sí se da en las ‘guerras de necesidad’ (wars of necessity).”135 

Finalmente e stos ant ecedentes en l a actuación d el C onsejo de S eguridad crearon el 
terreno óptimo para naciones como los Estados Unidos y el Reino Unido, quienes reinterpretando 
las bas es f ácticas del  c aso de K osovo y  l a t esis naciente de l a R2P, argumentaron un nu evo 
                                                            
133 Gözen E rcan, P inar, “ Legitimacy, Legal ity and  Law fulness: Q uestioning H umanitarian M ilitary Int ervention i n a 
Changing International Political Milieu”, Hacettepe Hukuk Fakültesi Dergisi, op. Cit., p. 27. 
134 Fojón, Enrique, “El anál isis es tratégico: la vuelta al  pragmatismo”, Documento de T rabajo/Working Paper, Real 
Instituto Elcano, No. 15/2009, 18 Marzo 2009, p. 8, www.realinstitutoelcano.org  
135 Ibidem., p. 9. 

http://www.realinstitutoelcano.org/
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sentido de l principio de “soberanía c omo r esponsabilidad” al  asociar s u d esarrollo c on l as 
invasiones emprendidas en Afganistán e Iraq, en 2001 y  2003, respectivamente. Ello supuso un 
retraso enorme en las discusiones en torno de la inclusión de la R2P dentro de la estructura legal 
internacional y, en general, un alto en e l desarrollo de la idea de intervención humanitaria como 
una respuesta legítima de la sociedad internacional ante graves violaciones al DIH, al DIDH y al 
DPI. 

Es con estos antecedentes que finalmente llegamos al tema del desarrollo y evolución de 
la tesis de la R2P.  

Reuniendo las principales críticas al modelo de intervención humanitaria y aprovechando 
las aportaciones recientes en materia de mantenimiento de la paz, gestión de crisis, el desarrollo 
del DPI, la cristalización de nociones como la seguridad humana y los antecedentes esbozados 
por el  Consejo de S eguridad en materia del  uso de la fuerza, los pr incipales proponentes de la 
R2P aspiraron a convertir esta tesis en el punto de par tida en l a actuación y construcción de l a 
respuesta internacional ante graves situaciones de conflicto armado. No obstante, este referente 
jurídico se topó con importantes retos políticos, los cuales nublaron las posibilidades de l a R2P 
para lograr su reconocimiento y aceptación dentro de la estructura internacional. Un estatus que 
será revisado a detalle dentro del siguiente apartado. 

 
1.5.  Desarrollo de la responsabilidad de proteger (R2P) 
 

Podemos rastrear los orígenes de la discusión de la tesis de la R2P al año de 1992, fecha en que 
el S ecretario General de Naciones U nidas, B outros-Ghali, hi zo e ntrega del  d ocumento t itulado 
“Un P rograma de P az”, en el  que r econocía l a ne cesidad d e r enovar a l a ONU con el  fin de  
responder a un c ontexto m undial en e volución, don de l os c onflictos y  am enazas a l as pa z y  
seguridad internacionales se desarrollaban dentro de un c ontexto cambiante y multifacético. Un 
documento que introdujo la noción de la “consolidación de l a paz” en per íodos post-conflicto, la 
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cual posibilitó el desarrollo de nuevas propuestas internacionales como la diplomacia preventiva y 
el establecimiento y el mantenimiento de las condiciones de paz.136  

La t rascendencia d e es te Informe en t érminos de la c onstrucción de nociones qu e 
posibilitaron el desarrollo de ideas como la R2P, es que añadía un nuevo factor determinante en 
el entendimiento integral de las herramientas necesarias para lograr el mantenimiento de la paz, 
“al ac eptar que s i bi en l os E stados er an l a pi edra angular del  c umplimiento de es os obj etivos, 

debía reconocerse que el  momento de l a soberanía absoluta y exclusiva de esas entidades era 

cosa del  pas ado, r azón p or l a c ual és tas debí an e quilibrar l a b uena ges tión i nterna c on las 

exigencias de un mundo cada vez más interdependiente.”137 

Finalmente, f ue a par tir de la c oncurrencia de  graves situaciones de c risis –como 
aquéllas sucedidas en Ruanda y  S rebrenica e n l a déc ada de  l os nov enta– que e l S ecretario 
General decidió plantear de forma abierta la discusión en torno a la viabilidad y posible desarrollo 
de la intervención humanitaria como un medio –plausible– para enfrentar los retos mundiales en 
materia de soberanía y protección a los derechos humanos. 

Como lo apunta Valdés Ugalde, “[e]n respuesta y como parte de los ejes principales de la 

política ex terior c anadiense de l a déc ada de los noventa, el  primer m inistro J ean C hrétien 

anunció en 2 000, durante la Cumbre del Milenio, la creación de l a Comisión Internacional sobre 

Intervención y S oberanía Estatal ( ICISS), entidad i ndependiente di señada para pr omover un 

profundo debate mundial sobre la relación entre la intervención y la soberanía de los Estados.”138 
Esta Comisión, presidida por Gareth Evans y Mohammed Sahnoun, fue la primera en proponer la 
idea de R 2P, des glosando tres de s us componentes bás icos –a saber, l a responsabilidad de  
prevenir, la responsabilidad de reaccionar y la responsabilidad de reconstruir–.139 

                                                            
136 Cfr. Organización de l as N aciones U nidas, Asamblea G eneral – Consejo de S eguridad, Un Programa de P az: 
Diplomacia P reventiva, es tablecimiento de l a P az y  M antenimiento de l a P az, A /47/277-S/24111, C uadragésimo 
Séptimo Período de Sesiones, 17 Junio 1992, http://daccess-dds-ny.un.org/  
137 Valdés Ugalde, José Luis y Jésicca Cascante, El Multilateralismo, la reforma de la ONU y los desafíos del siglo 
XXI, Cuadernos de A mérica del  N orte, N o. 10, 1ª edi ción, C entro de I nvestigaciones s obre A mérica del  N orte – 
Universidad Nacional Autónoma de México (UNAM), México D. F., 2007, p. 17. 
138 Valdés Ugalde, José Luis y Jé sicca Cascante, El Multilateralismo, la reforma de la ONU y los desafíos del siglo 
XXI, op. Cit., p. 37. 
139 Como lo señala A lex Bellamy, los or ígenes intelectuales y  pol íticos de R 2P se remontan a lo propuesto por  e l 
concepto de “soberanía como responsabilidad”, desarrollado por el Representante Especial de Naciones Unidas para 
Personas D esplazadas, el  sudanés F rancis D eng y  por  l a Inv estigadora del  Centro de Inv estigación B rookings 

http://daccess-dds-ny.un.org/
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En este sentido, la propuesta elaborada por la ICISS en diciembre de 2001 resulta crucial 
en el  debat e del  t ema d e intervención al es tablecer “ la i ntervención c on f ines de pr otección 

humana no debe centrarse en el ‘derecho a intervenir’ sino en la ‘responsabilidad de proteger’”140, 

por lo que la atención debe focalizarse en los derechos y necesidades urgentes de los posibles 
beneficiarios de la acción internacional y no en las reivindicaciones y prerrogativas de los Estados 
que participan en la intervención. 

La discusión y debate de l os resultados de es te Informe, no obs tante, fueron retardados 
hasta septiembre de 2003 en razón de los cambios incluidos en la agenda mundial posterior a los 
ataques sucedidos en Estados Unidos el 11 de septiembre de 2001. Más allá de este retraso, lo 
importante fue que la Asamblea General de la ONU decidió retomar los esfuerzos de l a ICISS, 
creando un Grupo de Alto N ivel sobre las Amenazas, los Desafíos y  el  Cambio que produjo el 
Informe “Un M undo m ás Seguro: l a r esponsabilidad que c ompartimos,”141 el c ual pr ofundizó e l 
entendimiento c omplejo y  di verso de l o que la O NU c onsidera una am enaza par a l a pa z y  
seguridad internacionales. 

Los resultados de este Informe fueron presentados en diciembre de 2004 por el ex Primer 
Ministro de Tai landia, Anand Panyarachun. Una de l as pr oposiciones m ás importantes de  este 
Informe radicó en l a adopción de un nuevo concepto de s eguridad colectiva mucho más amplio, 
el c ual incluía nuev as am enazas a l a paz y  s eguridad internacionales, entre el las: l a po breza 
extrema, la exposición a enfermedades infecciosas, la degradación al medio ambiente, la guerra 
y los nuevos gr ados de  violencia alcanzados a ni vel i nterno, la p roliferación y  uso de ar mas 
nucleares, r adiológicas, q uímicas, r adiológicas y  bi ológicas, e l te rrorismo y  l a expansión de l a 
delincuencia organizada t ransnacional. No s ólo el lo, l os r edactores de es te I nforme dec idieron 
realizar un r econocimiento ex preso dent ro del  m arco de l a O NU ac erca d el or igen de estas 
nuevas am enazas, l as c uales s ubrayaban provenían tanto de  ac tores es tatales c omo no  

                                                                                                                                                                               
Institution, Roberta Cohen. Cfr. Bellamy, Alex J., Responsibility to Protect: The Global Effort to End Mass Atrocities, 
op. Cit., p.p. 22-23. 
140 International C ommission on I ntervention and State S overeignty, “The R esponsibility t o P rotect”, Report of  t he 
International C ommission on I ntervention and S tate S overeignty ( ICISS), International D evelopment Research 
Center, Canada, December 2001, p. 33, http://responsibilitytoprotect.org/ICISS%20Report.pdf  
141 Cfr. Organización de l as N aciones U nidas, A samblea G eneral, Un m undo m ás s eguro: l a r esponsabilidad qu e 
compartimos. I nforme del  G rupo de A lto N ivel sobre l as amenazas, l os des afíos y  e l c ambio, A /59/565, 
Quincuagésimo Período de Sesiones, 02 Diciembre 2004, http://www.un.org/es/comun/docs/  

http://responsibilitytoprotect.org/ICISS%20Report.pdf
http://www.un.org/es/comun/docs/
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estatales, por lo que la discusión de este tema era de la incumbencia de todos los seres humanos 
de forma conjunta y no sólo de los Estados. 

De forma significativa, este Informe sentó un nuevo precedente internacional al sostener 
que cualquier pr oceso que  c ausara muertes a gr an es cala o bien, la  reducción m asiva en las 
oportunidades de v ida de l as pob laciones c iviles y que además s ocavare el papel de l E stado 
como uni dad bás ica de l sistema i nternacional, sería c onsiderado como una “amenaza a l a 
seguridad internacional”. E n es te s entido, se r econocía la “obligación de pr oteger” que t ienen 
todos los Estados de f rente a s ituaciones de s ufrimiento humano que pueden evitarse. De esta 
forma, se recalcaba e l h echo –cada vez m ás ac eptado– de que s i bi en, son los gob iernos 
soberanos quienes tienen la responsabilidad primordial de proteger a su población de catástrofes 
que pued en ev itarse, c uando estos no puede n o no qui eren hac erlo, es la c omunidad 
internacional la que debe asumir esa responsabilidad.142  

Aunado a ello, este Grupo de Alto Nivel decidió señalar al Consejo de Seguridad como el 
único órgano encargado de autorizar una intervención militar, ello como medida de último recurso 
–en casos específicos de genocidio y otras matanzas a gran escala, depuración étnica, así como 
la c omisión de otras graves i nfracciones al  DIH– cuando los m edios pacíficos y  d iplomáticos 
hubieren resultado ineficaces para revertir la situación de amenaza. 

Todas estas consideraciones fueron finalmente plasmadas en el “Documento Final de la 

Cumbre Mundial 2005”, resultado de la Reunión Plenaria de A lto Nivel celebrada en Nueva York 
los dí as 14,  15 y  16 de s eptiembre de  2005 , en la que en el  que l os J efes de E stado y  de 
Gobierno presentes acordaron que: 1) cada Estado es responsable de pr oteger y prevenir a s u 
población d e c rímenes c omo el  genocidio, l os c rímenes de guerra, l a depur ación ét nica y  los 
crímenes de lesa humanidad; 2) corresponde a la comunidad internacional ayudar y alentar a los 
Estados a ejercer esa responsabilidad y ayudar a la ONU a establecer una c apacidad de alerta 
temprana, incluida la prestación de asistencia a los que se encuentren en s ituaciones de tensión 
antes de q ue es tallen l as crisis y  los c onflictos; y , por úl timo 3) corresponde a l a c omunidad 
internacional, por conducto de las Naciones Unidas, utilizar los medios diplomáticos, humanitarios 
                                                            
142 Revilla M ontoya, P ablo C ésar, “ Hacia l a Responsabilidad de  P roteger. B ases J urídicas par a una r espuesta 
Colectiva ant e C risis H umanitarias”, Anuario Mexicano de D erecho Int ernacional, I nstituto de Inv estigaciones 
Jurídicas - Universidad N acional A utónoma de M éxico,  Volumen V II, 2007, p. p. 646 -656, 
http://biblio.juridicas.unam.mx/revista/pdf/DerechoInternacional/7/cmt/cmt18.pdf  

http://biblio.juridicas.unam.mx/revista/pdf/DerechoInternacional/7/cmt/cmt18.pdf
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y otros medios pacíficos apropiados –de conformidad con los Capítulos VI y VIII de la Carta– para 
ayudar a pr oteger a l as pobl aciones de l a c omisión de  los crímenes antes m encionados, 
pudiendo incluso, adoptar medidas colectivas –de conformidad con el Capítulo VII de la Carta de 
la O NU– sobre cada c aso c oncreto y en  colaboración c on l as or ganizaciones r egionales 
pertinentes, siempre que los medios pacíficos resultaren inadecuados o bien, fuese evidente que 
las autoridades nacionales no pr otegen a su población del genocidio, los crímenes de gu erra, la 
depuración étnica y los crímenes de lesa humanidad.143  

Al respecto, los trabajos subsecuentes del Secretario General de la ONU se encargaron 
de hacer hincapié en que los tres pi lares que emanan de este Documento Final, si bien no son 
consecutivos entre s í, sí se r equiere la pr esencia de los tres par a poder  habl ar de R 2P.144 
Asimismo, por m edio de  es tos t rabajos s e i ntrodujo l a f ormulación de q ue l a R 2P debía 
comprenderse a par tir d e un  “enfoque es trecho pero pr ofundo” –estrecho en c uanto a la 
restricción de  la R2P respecto a l a comisión e incitación de los c rímenes internacionales antes 
referidos y profundo en cuanto a la variedad de los instrumentos basados en la Carta de la ONU 
que pueden disponerse para cumplimentar la R2P de forma efectiva–.  

No obs tante, más al lá del  éx ito l ogrado c on el  r econocimiento d e es te c oncepto en el  
seno de  l a A samblea G eneral de  l a O NU, es te t exto  constituye una prueba fehaciente d e l a 
respuesta de safortunada c on que e l Informe d e l a IC ISS fue r ecibido a n ivel i nternacional,145 
dentro de u n c ontexto d e s ospecha y s uspicacia v ehementes, resultado de l as i nvasiones 
lideradas por los Estados Unidos en Afganistán en Iraq. 

                                                            
143 Cfr. Organización de l as N aciones U nidas, A samblea G eneral, Documento F inal de l a C umbre M undial 2005, 
A/60/L.1, Sexagésimo Período de Sesiones, 15 Septiembre 2005, http://www.cinu.org.mx/cumbre2005/  
144 Cfr. Organización de l as Naciones Unidas, Asamblea General – Consejo de Seguridad, Informe del  Secretario 
General: La r esponsabilidad de proteger: r espuesta opor tuna y  decisiva, A /66/874–S/2012/578, Sexagésimo sexto 
Período de Sesiones, 25 Julio 2012, http://www.un.org/es/comun/docs/  
145 Después de todo, como lo señala Cecilia Añaños, este informe “ fue desarrollado por  una C omisión fuera de la 
ONU a iniciativa privada de un Estado occidental y luego promovido dentro de la ONU por el Secretario General Kofi 
Annan par a s u aprobación por  l a A samblea G eneral dent ro del  pr ograma de r eformas de l a ONU. [E s decir, l] a 
mayoría de l os Estados no par ticipó en s u elaboración, v iéndose confrontados así con el  borrador de un c oncepto 
difuso, complejo y, además, controvertido, que a  la vez era promovido por países occidentales y amigos y af ines.” 
Añaños Meza, Cecilia, “La ‘Responsabilidad de Proteger’ en Naciones Unidas y la doctrina de la ‘Responsabilidad de 
Proteger’”, Anuario Mexicano de Derecho Internacional, Instituto de Investigaciones Jurídicas – Universidad Nacional 
Autónoma de M éxico, V olumen X , 2010,  p. 20 3, 
http://biblio.juridicas.unam.mx/revista/pdf/DerechoInternacional/10/art/art6.pdf  

http://www.cinu.org.mx/cumbre2005/
http://www.un.org/es/comun/docs/
http://biblio.juridicas.unam.mx/revista/pdf/DerechoInternacional/10/art/art6.pdf
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En pal abras de A lex B ellamy, dentro del  Documento Fi nal de l a C umbre de 2005 se 
hicieron tres grandes concesiones respecto a la versión de la R2P propuesta por la ICISS con la 
intención de asegurar la aceptación de un mayor número de Estados respecto a la inclusión de 
éstos dos pá rrafos en la declaración. La pr imera de el las, l a exclusión de líneas relativas a  un  
Código de C onducta que dirigiera la actuación de l os cinco miembros permanentes del Consejo 
de Seguridad para que es tos no abusaran de su derecho a veto. En segundo lugar, la acotación 
concedida al Consejo de S eguridad pa ra ac tuar y  autorizar medidas, únicamente, en casos de 
violencia extrema. Y en tercer lugar, la modificación del fraseo contenido en el Documento Final, 
respecto a  que l a R2P corresponde a l a c omunidad i nternacional s ólo c uando el  E stado 
responsable “ ha fallado m anifiestamente” en pr oteger a s u p oblación –un c ambio c laro en  
comparación con el borrador anterior, el cual refería a “la inhabilidad o imposibilidad” del Estado 
para proteger a sus ciudadanos–.146  

Al r especto, aut ores c omo Reinold y W heeler argumentan que al haber se e xcluido el 
apartado relativo a l a obligación de los cinco miembros permanentes del Consejo de S eguridad 
para actuar sobre determinadas situaciones, así como la declaración de que estos no harían uso 
de su derecho a v eto, se hizo manifiesto el claro retroceso internacional en el desarrollo de una 
norma de intervención hu manitaria147 y, consecuentemente, en l a c oncreción del  pr incipio de 
R2P. 

Sin em bargo, como apun ta A ñaños Meza, resulta i mportante diferenciar c laramente 
aquello establecido dentro del  Documento Final y  aquello es tablecido por los d istintos informes 
que buscaron impulsar el desarrollo de la R2P de manera previa. De hecho, “el Documento Final 

no hac e r eferencia ni  s e remite a ni ngún i nforme, de ahí  que s e des carte que l a A samblea 

General haya asumido el  contenido de los informes del  Secretario General o del  Grupo de A lto 

Nivel sobre las amenazas, los desafíos y el cambio”148 o el Informe de la ICISS. Sumado a el lo, 

                                                            
146 Bellamy, Alex J., “Whither the Responsibility to Protect? Humanitarian Intervention and t he 2005 World Summit”, 
Ethics &  I nternational A ffairs, Volume 20, I ssue 2, J une 2006,  http://onlinelibrary.wiley.com/doi/10.1111/j.1747-
7093.2006.00012.x/pdf  
147 Cfr. Reinold, Theresa, “The Responsibility to Protect: Much Ado about Nothing?”, Review of International Studies, 
Volume 36, S pecial Issue S1, October 2010, p.p. 55-78, http://dx.doi.org/10.1017/S0260210510000446; y Wheeler, 
Nicholas J., “A Victory for Common Humanity? The Responsibility to Protect after the 2005 World Summit”, Journal of 
International Law  and I nternational Relations, Volume 2 ( 1), 20 05, p. p. 95 -106, 
http://www.jilir.org/docs/issues/volume_2-1/2-1_7_WHEELER_FINAL.pdf  
148 Añaños Meza, Cecilia, “La ‘Responsabilidad de Proteger’ en Naciones Unidas y la doctrina de la ‘Responsabilidad 
de Proteger’”, Anuario Mexicano de Derecho Internacional, op. Cit.,  p. 205. 

http://onlinelibrary.wiley.com/doi/10.1111/j.1747-7093.2006.00012.x/pdf
http://onlinelibrary.wiley.com/doi/10.1111/j.1747-7093.2006.00012.x/pdf
http://dx.doi.org/10.1017/S0260210510000446
http://www.jilir.org/docs/issues/volume_2-1/2-1_7_WHEELER_FINAL.pdf
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no ex iste una def inición precisa respecto a elementos específicos que dan sentido a la idea de 
R2P construida a par tir de 2005.  Entre ellos: ¿cuáles son los medios de prevención que pueden 
emplear l os Estados p ara pr evenir la comisión de crímenes i nternacionales?, ¿de qué  f orma 
puede materializarse la ayuda prestada por la ONU y los miembros de la sociedad internacional?, 
¿cómo f unciona el s istema de alerta t emprana?, ¿ qué s e ent iende por  la responsabilidad de  
construir? Es dec ir, ¿c uáles s on l os l ímites y  par ámetros par a poner en pr áctica l a r espuesta 
internacional cuando un Estado ha fallado en su responsabilidad de proteger a su población? 

Lo cierto es que a pesar de esta clara regresión de la noción de R2P, la degradación de 
las c ondiciones de v iolencia en c onflictos y a ex istentes y  el  s urgimiento de nu evos c onflictos 
continuó en aumento. A l r especto, la r espuesta i nternacional a situaciones gr aves c omo l as 
sucedidas en Darfur, Sudán, en el año de 2003, en Libia en el año de 2011 y lo propio sucedido 
en Sir ia a raíz de l as llamadas “Primaveras Árabes”, constituyeron pruebas importantes de este 
nuevo marco de respuesta que se intentaba construir a partir del reconocimiento de la R2P. 

La s ituación en Darfur, d e hec ho, fue la pr imera s ituación en la qu e el C onsejo de 
Seguridad hizo r eferencia a esta t esis, r eafirmando l a r esponsabilidad de l a s ociedad 
internacional para proteger a las poblaciones sudanesas afectadas por el conflicto.149 Sumada a 
esta r eferencia –y c on el  carácter de excepcional– el C onsejo d e S eguridad decidía adem ás 
autorizar un mandato con base a lo dispuesto por el capítulo VII de l a Carta de la ONU, lo cual 
fue señalado por algunos analistas como una prueba fehaciente de la emergencia de una nuev a 
norma internacional.  

Lo cierto fue que por medio de esta resolución se autorizaba la creación y despliegue de 
la UNMIS –compuesta por  17, 300 ef ectivos m ilitares y  3 ,300 ef ectivos de pol icía c ivil–, una 
operación autorizada para “usar todos los medios necesarios” con el fin de “prevenir todo ataque 
y am enaza c ontra c iviles”. N o obs tante y  m uy a pe sar de l os objetivos planteados por  es ta 
operación, el éxito de la misma se vio seriamente comprometido en razón de la condicionalidad 
asentada por el  Consejo de S eguridad para obt ener el c onsentimiento de l g obierno de Sudán 
para poder desplegar esta fuerza internacional.  

                                                            
149 Cfr. Organización de las Naciones Unidas, Consejo de Seguridad, Resolución 1706 (2006), aprobada en su 5519ª 
Sesión, 31 Agosto 2006, párrafo 2, http://www.un.org/es/sc/documents/resolutions/2006.shtml  

http://www.un.org/es/sc/documents/resolutions/2006.shtml
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Sería sólo hasta el 31 de julio de 2007, fecha en que el Consejo de Seguridad autorizó el 
despliegue d e la U NAMID,150 que de  f orma ef ectiva s e l ogró e l d espliegue d e una oper ación 
Híbrida e ntre la  O NU y  la  UA,  facultada para “ hacer us o de  t odos l os m edios nec esarios” de 
conformidad con el Capítulo VII de la Carta de la ONU, con el f in de proteger a las poblaciones 
civiles afectadas por la violencia y, asimismo, apoyar la implementación del Acuerdo de Paz de 

Darfur.151 

Por otra parte, la situación de conflicto armado iniciada en Libia en febrero de 2011 fue la 
segunda s ituación qu e pondría a pr ueba la frágil construcción de l a R2 P lograda hasta es e 
entonces por l a s ociedad internacional. Una grave situación de enf rentamiento armado entre 
distintas fuerzas gubernamentales, de oposición y agrupaciones civiles, comenzada tras el inicio 
de las revueltas árabes en 2010, en la que el gobierno de Muammar Al-Qadhafi no dudó recurrir 
a la fuerza como medio para mantener su gobierno a flote.  

La situación ocurrida en  l a Jamahiriya Árabe L ibia fue rápidamente at raída al  seno del 
Consejo de S eguridad de la ONU, en la medida en que se avivaba el  conflicto y se elevaba el 
número de víctimas civiles ligadas a los enfrentamientos.  

De manera ex traordinaria, el C onsejo de S eguridad dec idió a ctuar casi de f orma 
inmediata, ac ordando el  t exto de  la Resolución 197 3 ( 2011)152 el 17 de m arzo de 2011.  Por 
medio de es ta r esolución l os m iembros del  Consejo c alificaron esta situación como una 
“amenaza para l a paz y  s eguridad i nternacionales”, aut orizando en este s entido, el 
establecimiento de una z ona de ex clusión aérea sobre territorio l ibio y facultando a las Fuerzas 
de la OTAN para “adoptar todas las medidas necesarias” para proteger a pob laciones civiles.153 
Lo sobresaliente de esta resolución, no obstante, fue el hecho de que por vez primera el Consejo 
                                                            
150 De hec ho, el  gobierno s udanés enc abezado por  Omar al -Bashir otor gó s u c onsentimiento par a as egurar el 
despliegue de una Operación para el Mantenimiento de la Paz sobre Sudán sólo hasta junio de 2007, de fr ente a la 
amenaza de países como los Estados Unidos, el Reino Unido y Francia para aplicar una nueva serie de medidas en 
contra del gobierno de Sudán, así como a l a presión política ejercida por el gobierno de China. Cfr. United Nations, 
“Sudan accepts hybrid United Nations-African Union peacekeeping force in Darfur”, UN News Centre, 12 June 2007, 
http://www.un.org/apps/news/story.asp?NewsID=22881#.Vhw81-x_Oko Asimismo, Cfr. Wasil, Ali, “ Sudan w arns 
against U N r esolution o n hy brid f orce w ithout i ts c onsent”, Sudan T ribune, 22 J uly 2 007, 
http://www.sudantribune.com/spip.php?article22962  
151 Cfr. Organización de las Naciones Unidas, Consejo de Seguridad, Resolución 1769 (2007), aprobada en su 5727ª 
Sesión, 31 Julio 2007, http://www.un.org/es/sc/documents/resolutions/2007.shtml  
152 Aprobada con las abstenciones de Rusia, China e India. 
153 Cfr. Organización de las Naciones Unidas, Consejo de Seguridad, Resolución 1973 (2011), aprobada en su 6498ª 
Sesión, 17 Marzo 2011, http://www.un.org/es/sc/documents/resolutions/2011.shtml  

http://www.un.org/apps/news/story.asp?NewsID=22881#.Vhw81-x_Oko
http://www.sudantribune.com/spip.php?article22962
http://www.un.org/es/sc/documents/resolutions/2007.shtml
http://www.un.org/es/sc/documents/resolutions/2011.shtml
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de Seguridad autorizaba el uso de la fuerza militar en contra de las fuerzas que perpetraban los 
ataques en contra de civiles libios –es decir, las fuerzas leales a Al-Qadhafi–. 

Para algunos académicos como Gareth Evans, la respuesta internacional instaurada en 
Libia fue el ejemplo perfecto de la forma en que la norma emergente de R2P debía ser accionada 
a ni vel internacional.154 No obs tante, par a al gunos otros aut ores c omo A lan Kuperman, l a 
intervención i nternacional realizada e n Li bia f ue entendida en t érminos de i nstigación y  
prolongación de la violencia. Ello, a partir del momento en que grupos rebeldes libios entendieron 
que “Occidente” reaccionaría militarmente ante una escalada de la violencia a n iveles masivos, 
aún si esta era incentivada por los propios grupos rebeldes.155 Para Richard Falk, por ejemplo, si 
la i ntervención en Li bia er a t omada como ejemplo perfecto del  m odo en que  se ac tualizaba e l 
supuesto de la R2P, el lo sentaría un pr ecedente comprometido en el  sentido de los resultados 
poco humanitarios alcanzados por  la ac ción m ilitar de l as f uerzas de l a O TAN y e l empleo 
equívoco de la R2P con que se justificó el cambio de gobierno en Libia.156 Finalmente como lo 
hizo notar el propio Secretario General de la ONU, Ban Ki-Moon, después de Libia el debate no 
se centraría más en la cuestión de intervenir o no, sino en el cómo.157 

De ac uerdo a Kuperman, es te m odo de i nterpretar el  pr incipio de R2P no funcionaría 
únicamente para el c aso libio, s ino que enm arcaría un pel igroso precedente al estimular que 
otros grupos separatistas alrededor del mundo pudiesen instigar sus propias “guerras civiles” a fin 
de lograr la respuesta militar por parte de la “comunidad de Estados”.158 Un precedente bastante 
arriesgado en términos internacionales. 

Vendría así una tercera prueba para este inacabado marco de acción. El conflicto iniciado 
en Siria en marzo de 2011 terminaría por definir todo posible desarrollo que pudiera desplegar la 

                                                            
154 Cfr. Evans, Gareth, “The RtoP Balance Sheet after Libya”, e-International Relations Interviews, September 2011, 
http://www.globalr2p.org/media/files/gareth-_interview-the-rtop-balance-sheet-after-libya.pdf  
155 Cfr. Kuperman, Alan J., “Lessons from Libya: How Not to I ntervene”, Policy Brief, Belfer Center for Science and 
International A ffairs - Harvard K ennedy S chool, S eptember 2013,  p. 3,  
http://belfercenter.ksg.harvard.edu/files/Kuperman%20policy%20brief%20published%20version%202.pdf  
156 Cfr. Falk, R ichard, “ Libya after G addafi: A dangerous pr ecedent?”, Al J azeera, 22 O ctober 20 11, 
http://www.aljazeera.com/indepth/opinion/2011/10/20111022132758300219.html  
157 Cfr. Ki-moon, Ban, “Remarks at  Breakfast Roundtable w ith Foreign Ministers on ‘ The Responsibility to P rotect’: 
Responding to Imminent Threats of Mass Atrocities [as prepared for delivery]”, UN News Centre, 23 September 2011, 
http://www.un.org/apps/news/infocus/sgspeeches/statments_full.asp?statID=1325#.Vj0hSNIvfIU   
158 Kuperman, A lan J ., “ False P retense f or W ar i n Li bya?”, The B oston G lobe, 14 April 2011 , 
http://www.boston.com/bostonglobe/editorial_opinion/oped/articles/2011/04/14/false_pretense_for_war_in_libya/  

http://www.globalr2p.org/media/files/gareth-_interview-the-rtop-balance-sheet-after-libya.pdf
http://belfercenter.ksg.harvard.edu/files/Kuperman%20policy%20brief%20published%20version%202.pdf
http://www.aljazeera.com/indepth/opinion/2011/10/20111022132758300219.html
http://www.un.org/apps/news/infocus/sgspeeches/statments_full.asp?statID=1325#.Vj0hSNIvfIU
http://www.boston.com/bostonglobe/editorial_opinion/oped/articles/2011/04/14/false_pretense_for_war_in_libya/
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R2P dentro del  esquema internacional. Una prueba de fuego en  numerosos sentidos, desde la 
simple enunciación del c oncepto por p arte de or ganizaciones i nternacionales y  r egionales, s u 
reconocimiento por parte de los Estados y otros actores involucrados dentro del conflicto, hasta el 
arreglo internacional respecto a  su esquema op erativo. S in duda al guna, una al ternativa 
prometedora que podría sentar las bases de una respuesta internacional plural y eficiente. 

No obs tante, des pués de cuatro años  de c onflicto l atente, l a i ncapacidad i nternacional 
para concertar una respuesta sustentada en la idea de R2P, hizo patente muchas de las fracturas 
del s istema mundial y , e n par ticular, l a f rágil construcción c onceptual d e es ta r enovada 
propuesta. Por un lado, las muestras de pasividad mostradas por gran parte de los actores dentro 
del sistema i nternacional para r esponder ante graves situaciones de c onflicto y  v iolencia –las 
cuales fueron reconocidas como una seria amenaza a la paz y seguridad internacionales– y, por 
otro lado, la falta de un esquema real de acción para atender estas graves amenazas, sumada a 
la f alta de  v oluntad po lítica por par te d e los pr incipales actores d el s istema p ara resolver e ste 
dilema. 

A es tas al turas del  c onflicto, la r ealidad i nternacional ev idencia que l os E stados aú n 
continúan actuando de acuerdo a sus propios intereses, inmunes a cualquier impulso que pudiera 
desarrollarse dentro de la estructura legal internacional. Es decir, cuando los gobiernos no tienen 
un interés político en la intervención, o bien, cuando el costo de la intervención se considera muy 
alto, los Estados no intervienen. No obstante, si existe un interés político para intervenir, o bien, si 
los beneficios de i ntervenir se perciben como altos, los Estados intervendrán sin importar si ello 
es legal o no. 

Con ello queda demostrado que los alcances trabajados durante más catorce años sobre 
este c oncepto, sólo pueden s er pr oyectados s obre det erminadas s ituaciones, siempre qu e el 
interés estratégico de las grandes potencias mundiales coincida.  

En este sentido, la expectativa de un cambio en las dinámicas internacionales inspirada 
en constructos como la seguridad humana –como de hecho se pretendía con el desarrollo de la 
R2P– se ha v isto tristemente confinada a su enunc iación como un s imple acto d iscursivo de la 
sociedad internacional, securitizando el discurso de protección de las víctimas civiles inocentes, 
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siempre que  el i nterés d e l as grandes potencias p ueda traducirse en ben eficios es tratégicos, 
económicos o políticos sobre sus naciones. 

Asimismo, ha quedad o patente uno de  l os pr incipales pr oblemas de l a R 2P, el c ual 
refiere a  la f alta de  un acuerdo internacional en la def inición misma de  la R2P, este ha 
permanecido como un factor importante de retraso en la aceptación de esta tesis a nivel mundial. 
Un fenómeno de irresolución que acompañado de la especificidad y casuística en el tratamiento 
de cada s ituación –a cargo de un  grupo reducido de actores internacionales–, ha provocado la 
negativa instantánea de un importante número de países quienes se oponen manifiestamente a 
reconocer la i nclusión de l a R2P dentro del  m arco legal i nternacional. Una s ituación que  ha 
favorecido que se continúen reproduciendo modelos de respuesta unilateral dentro del esquema 
internacional c ontemporáneo, los c uales s e def inen por  s u parcialidad y se lectividad hac ia 
determinado tipo de situaciones. 

La c apacidad de r espuesta c olectiva, en es te s entido, se encuentra v isiblemente 
comprometida. E l ni vel de s electividad mostrado hasta es te m omento por el C onsejo de  
Seguridad pa ra dec idir s obre qué situaciones ac tuar y  s obre c uáles no,  continúa pon iendo en 
duda el v erdadero i nterés de los m iembros de l a s ociedad internacional p ara ac tuar sobre 
situaciones de crisis demandantes. Un c ontexto difícil al que se s uman factores c omo l a 
desconfianza y suspicacia de algunos actores de l a escena mundial –quienes de hecho señalan 
el retraso de la respuesta internacional sobre otras situaciones demandantes como las sucedidas 
en R epública D emocrática del  C ongo, Nigeria, S udán del  Sur y  Bahréin, cuyas c onsecuencias 
han s ignificado no s ólo la pr olongación y det erioro de las c ondiciones d e v iolencia vividas al  
interior de estos t erritorios am enazados, sino también s u ramificación con las graves 
consecuencias regionales e internacionales que ello implica–, impidiendo el perfeccionamiento de 
una norma o principio que asegure la protección de poblaciones civiles en situaciones de crisis. 

Bellamy agrega una di ficultad m ás. U na ar ista recurrente en las di scusiones sobre l a 
R2P, l a cual r efiere la inquietud expresada por algunos países “no oc cidentales”, quienes 
argumentan que la propuesta de l a R2P constituye una f orma más s ofisticada par a tratar d e 
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legitimar l as i ntervenciones de t ipo h umanitario.159 Un c uestionamiento interesante que b usca 
evidenciar la forma en que algunos actores internacionales –principalmente occidentales– han 
abusado y tergiversado una preocupación en principio legítima.160 

Sin em bargo, más al lá de es ta s erie de obs táculos al rededor del  r econocimiento 
internacional de la idea de la R2P, resulta preciso apuntar, como lo señala Ramesh Thakur, que 
sin el marco proporcionado por la R2P, toda intervención se encuentra más cerca de ser ad hoc y 
unilateral, es dec ir, guiada más por intereses per sonales, m orales y /o nac ionales que por  
intereses r eales d e pr otección.161 Un ar gumento que c onviene r eflexionar de m anera 
concienzuda.  

No obstante lo anterior, resulta igualmente importante tener presente el todavía irresuelto 
problema de indefinición de la R2P –ya sea como concepto,162 principio163 o norma emergente164 
del Derecho Internacional, un matiz que en términos jurídicos define la obligatoriedad esta figura 
en el ámbito internacional–, una definición que apunto debe continuarse discutiendo por todos los 
actores i nteresados en el  des arrollo de  l a R 2P, ev itando d ar por  s entada l a r esolución de una 
condición primaria sobre este tema. 

Más allá de la referencia a la R2P lograda por la Asamblea General de Naciones Unidas 
–en los pár rafos 138 y  139  el Documento Fi nal de l a C umbre de 2005 – y s u r eafirmación por  
                                                            
159 Bellamy, A lex J., “ The Responsibility t o P rotect and t he P roblem of M ilitary I ntervention”, International A ffairs, 
Volume 84, Issue 4, July 2008, p. 634, http://onlinelibrary.wiley.com/doi/10.1111/j.1468-2346.2008.00729.x/pdf 
160 Una pr eocupación compartida por países como Bolivia, Brasil, C uba, Egipto, Irán, N icaragua, Pakistán, Rusia, 
Sudán, Venezuela y Siria. Un aspecto de vital importancia dentro de nuestro estudio, dada la evolución que ha tenido 
conflicto sirio d esde 2011 y  l a pr opuesta que  es ta i nvestigación pr etende pr oveer s obre el  tema de l a R 2P. Al 
respecto, s e r ecomienda Ver. International C oalition f or t he R esponsibility t o P rotect, Government Statements on  
RtoP, http://responsibilitytoprotect.org/index.php/about-rtop/government-statements-on-rtop  
161 Thakur, R amesh, “ We hav e a dut y to S top Li byan S laughter”, The T oronto Star, 28 February 20 11, 
http://www.thestar.com/opinion/editorialopinion/2011/02/28/we_have_a_duty_to_stop_libyan_slaughter.html  
162 Al respecto, Bellamy señala que la gran mayoría de los gobiernos, críticos y partidarios de la responsabilidad de 
proteger, refieren a este como un concepto de Derecho Internacional, entendiendo la R2P como una idea abstracta, 
una propuesta que r equiere de un m ayor desarrollo y  acuerdos que per mitan crear una v erdadera reforma a ni vel 
institucional. Bellamy, Alex J., Responsibility to Protect: The Global Effort to End Mass Atrocities, op. Cit., p. 5. 
163 El c lasificar a l a R 2P c omo un pr incipio, en l ugar de un c oncepto, i mplica qu e es te des arrollo ha adqui rido el 
estatus nec esario par a s er ent endido c omo un pr ecepto c ompartido, que c uenta c on el  c onsenso nec esario pa ra 
funcionar y ser detonante de la acción de los Estados a nivel individual y a nivel internacional. Conceptualmente ello 
determina s i la R2P se encuentra subordinada a ot ros pr incipios como el de s oberanía de l os Estados o el  de  no 
Intervención, o si bien, como principio, por sí mismo, puede alterar el significado de otros principios. Ibidem., p. 6. 
164 Por su par te, la et iqueta de la R2P como una norma emergente del  Derecho Internacional, implicaría que e sta 
responsabilidad guía el  c omportamiento de l os ac tores de l a s ociedad internacional, e ntre el los nac iones, 
organizaciones i nternacionales, regionales y  na cionales y  O NG’s, al  ex istir un consenso acabado respecto a s u 
ejercicio y aplicación. Ibidem., p. 7. 

http://onlinelibrary.wiley.com/doi/10.1111/j.1468-2346.2008.00729.x/pdf
http://responsibilitytoprotect.org/index.php/about-rtop/government-statements-on-rtop
http://www.thestar.com/opinion/editorialopinion/2011/02/28/we_have_a_duty_to_stop_libyan_slaughter.html
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parte de l C onsejo de Seguridad –a t ravés de la Resolución 1 674 ( 2006)–165 resulta nec esario 
precisar que  aún no e xiste un c onsenso i nternacional claro respecto a l a definición, 
operacionalidad o des arrollo futuro de l a R2P. En todo caso, los compromisos plasmados en el 
Documento Final de la Cumbre de 2005 son entendidos como declaraciones de tipo político o soft 

law,166 mientras que l a afirmación contenida en el c uerpo de l a R esolución 167 4 ( 2006) s e 
entiende como una expresión formal del Consejo de Seguridad sobre una situación específica,167 
sin considerarse propiamente como una fuente de Derecho Internacional.168 

Resulta i mportante r econocer, en es te s entido, q ue gr an par te de las pr opuestas 
desarrolladas por la ICISS fueron superadas por el desafío político de las principales potencias a 
nivel m undial, l as c uales consiguieron relegar s us planteamientos a m eros pr onunciamientos y  
declaraciones que, de hecho, fueron excluidos del texto del  Documento Final de la Cumbre de 

2005. 

No obstante lo anterior, la importancia de la R2P radica en h aber establecido un nuevo 
punto de partida dentro de la agenda internacional que retoma el argumento central de protección 
debida a poblaciones civiles en situaciones de r iesgo –tan en aug e a par tir de l a década de los 
noventa– proponiendo el des arrollo de un m ecanismo de respuesta internacional que p osibilite 
afrontar nuevos y demandantes escenarios de c risis en los que concurren la comisión agravada 
de crímenes internacionales –como el genocidio, los crímenes de guer ra y los crímenes de l esa 
humanidad–.  

                                                            
165 Cfr. Organización de las Naciones Unidas, Consejo de Seguridad, Resolución 1674 (2006), aprobada en su 5430ª 
Sesión, 28 Abril 2006, párrafos 4 y 8, http://www.un.org/es/comun/docs/  
166 Acuerdos que no c onstituyen f uentes for males del  D erecho I nternacional y , por  t anto, c arecen de efec tos 
vinculantes hac ia l os s ujetos de  der echo. N o o bstante es tos a cuerdos pos een un ef ecto de ti po m oral hac ia l os 
Estados, pudiendo sentar las bases en la formación de una futura norma de derecho consuetudinario. Al respecto, se 
recomienda Ver. Del Toro Huerta, Mauricio Iván, “El fenómeno del Soft Law y las nuevas perspectivas del Derecho 
Internacional”, Anuario M exicano de Derecho Int ernacional, V olumen V I, 2006,  p. p. 513 -549, 
http://biblio.juridicas.unam.mx/revista/pdf/DerechoInternacional/6/art/art12.pdf  
167 Es decir, que no implica una naturaleza vinculante u obligatoria en términos del artículo 25 de la Carta de la ONU, 
al no haber  s ido apr obada en tér minos del  C apítulo V II. Cfr. Artículo 25 de l a Carta de l a O rganización de l as 
Naciones Unidas, 1945. 
168 Al respecto, se recomienda Ver. Divac Öberg, Marko, “The Legal Effects of Resolutions of the UN Security Council 
and General Assembly in the Jurisprudence of the ICJ”, The European Journal of International Law, Volume 16, No. 
5, 2006,  p. p. 8 79-906, http://www.ejil.org/pdfs/16/5/329.pdf Asimismo, W ood, Michael C ., “ The I nterpretation of  
Security C ouncil R esolutions”, Max P lanck Y earbook of U nited N ations Law  2,  1998, p. p. 73 -95, 
http://www.mpil.de/files/pdf2/mpunyb_wood_2.pdf  

http://www.un.org/es/comun/docs/
http://biblio.juridicas.unam.mx/revista/pdf/DerechoInternacional/6/art/art12.pdf
http://www.ejil.org/pdfs/16/5/329.pdf
http://www.mpil.de/files/pdf2/mpunyb_wood_2.pdf
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Esta posición se vio confirmada con la propuesta presentada por el gobierno Brasil a la 
Asamblea General de la ONU en 2011, la cual propuso a discusión la idea de “Responsabilidad al 

Proteger”,169 una tesis que subraya la importancia de la prevención y la solución pacífica como 
pilares de la respuesta internacional ante graves escenarios de crisis, acentuando la necesidad 
de establecer reglas concretas que definan la forma en que una intervención puede ser aprobada 
y puesta en práctica. 

Una propuesta que añadió un ángulo más al proceso de discusión y perfeccionamiento 
de l a idea de  R2P, confirmándose as í uno de  l os argumentos c entrales de esta investigación. 
Dada la ev olución del  s istema i nternacional a lo l argo de  las úl timas d écadas, re sulta 
incuestionable la nec esidad de perfeccionar l os mecanismos de prevención, r espuesta y  
consolidación de l a paz  s obre gr aves situaciones q ue am enazan l a s eguridad de po blaciones 
civiles a lrededor del  mundo. La R 2P, en este sentido, constituye una propuesta perfectible que 
pudiera s ignificar la cristalización de un m ecanismo de  respuesta internacional efectivo p ara 
hacer f rente a  graves situaciones consideradas c omo amenazas a l a paz y  s eguridad 
internacionales donde concurre la comisión agravada de crímenes internacionales. 

Más allá de este escenario prospectivo que sin duda alguna enfrenta serios retos, hoy en 
día podemos af irmar un primer t riunfo de l a i dea de R2P sobre la cuestionada práctica de 
intervención humanitaria, al minimizar la referencia de dilemas de tipo moral como justificación de 
la r espuesta i nternacional sobre det erminadas s ituaciones. Una segunda victoria es que se ha 
reducido, de forma significativa, el impulso de los Estados interventores y de sus hacedores de 
política para centrar l a respuesta i nternacional exclusivamente desde l a óptica militar –la c ual 
posiblemente sólo debilita más el escenario de crisis humanitaria sobre el que se intenta actuar–, 
introduciéndose mecanismos de r espuesta c ivil y m ixtos c omo parte de una r espuesta 
internacional integral.  Y f inalmente, una tercera contribución refiere al compromiso evidente de 
protección a poblaciones civiles reconocido por gran parte de los actores internacionales, el cual 
hace patente la evolución en el entendimiento y modo de actuar internacional –el cual incluye la 

                                                            
169 Cfr. United N ations, General A ssembly-Security C ouncil, Letter dated 9  N ovember 2011 f rom the P ermanent 
Representative of  B razil t o the United Nations addressed to t he Secretary General, A /66/551-S/2011/701, General 
Assembly Sixty-sixth Session, 11 November 2011, http://www.globalr2p.org/media/files/concept-paper-_rwp.pdf  

http://www.globalr2p.org/media/files/concept-paper-_rwp.pdf
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identificación de las capacidades, ne cesidades y  las di stintas consecuencias que pud ieren 
producirse– a partir del consenso y pluralidad de voces.170 

 
1.6.  ¿Responsabilidad de proteger? ¿Una respuesta internacional para hacer frente 

a graves situaciones humanitarias? 
 

A lo largo de es tos primeros apartados hemos podido constatar que en numerosas ocasiones la 
respuesta internacional para hacer frente a gr aves situaciones de crisis y violencia ha resultado 
lenta, irracional y desorganizada.  

De hecho, a lo largo de estos últimos años se ha hecho patente la tendencia regular con 
que se confronta a los principales actores de la sociedad internacional para que estos definan su 
postura ante el recrudecimiento de nuevas situaciones que suponen una amenaza para la paz y 
seguridad internacionales. Ya sea la minimización y/o rechazo de la situación, la coordinación de 
esfuerzos m ultilaterales o r egionales par a es tructurar una r espuesta i nternacional o, 
simplemente, dec idir ac tuar uni lateralmente, l a v ariabilidad d e estas decisiones dem uestra la 
complejidad presente en la resolución o agravamiento de éstas situaciones demandantes. 

Por un l ado, tenemos ej emplos como el  c aso de R uanda donde las instituciones y 
estructuras internacionales creadas hasta ese momento, resultaron ostensiblemente inoperantes 
ante la falta de voluntad política que accionara los mecanismos de respuesta internacional, con 
las consecuencias fatales que ello implicó. Por otro lado, tenemos también antecedentes como el 
caso de Kosovo donde la acción colectiva fue bloqueada por algunos actores del sistema que si 
bien estaban a favor de una respuesta consensuada, se oponían expresamente al despliegue de 
una intervención. Una situación que llevó a algunos Estados a actuar por cuenta propia, con las 
graves consecuencias internacionales que esa decisión implicó. Por último, existe un tercer t ipo 
de respuesta internacional ejemplificada por la situación sucedida en Darfur. Una situación donde 

                                                            
170 Bellamy, Alex J., “The Responsibility to Protect and the P roblem of Military Intervention”, International Affairs, op. 
Cit., p.p. 635–636. 
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la respuesta de los principales actores internacionales y, en general, de la sociedad internacional 
en su conjunto resultó vaga e imprecisa.171  

Teniendo en  c uenta es tos ant ecedentes podemos apreciar que el pr oceso d e 
construcción y  per feccionamiento de  un m odelo de r espuesta i nternacional que per mita 
responder efectivamente a  graves situaciones q ue constituyen serias amenazas a l a paz y  
seguridad i nternacionales, ha r esultado por  dem ás ac cidentado y  r etardado. Una situación 
bastante del icada, teniendo en cuenta el aumento de las situaciones de cr isis y condiciones de 
violencia exacerbada exhibidas en las últimas décadas, las cuales se han visto agravadas por la 
concurrencia de violaciones masivas a los derechos humanos, normas del DIH y normas del DPI, 
cuestionando enérgicamente los desarrollos internacionalmente alcanzados hasta este momento. 

El c ontexto de las nuevas guer ras reconocido p or M ary K aldor ya des de l os año s 
noventa, buscaba precisamente, complementar los m edios t radicionales de la ges tión de 
conflictos a través de enfoques dirigidos a la transformación de sus causas base, asegurando las 
condiciones de estabilidad y paz a l interior de l os Estados y, consecuentemente, el equilibrio a 
nivel i nternacional.172 Un enf oque que d esgraciadamente fue i mplementado de f orma par cial y 
tardía, tal y como hemos podido constatar con la respuesta internacional ante graves situaciones 
como las sucedidas en Gaza, República Centroafricana, República Democrática del Congo, Siria, 
Sudán y Yemen, así como t ambién en las m enos m ediatizadas s ituaciones de Bahréin y 
Chechenia. 

Es decir, no obstante la evolución de estructuras como el de mantenimiento de la paz, la 
gestión de c risis e i ncluso la noc ión de R2P, continúan ev idenciándose fallas serias dent ro del 
sistema internacional que impiden la reacción oportuna ante el surgimiento de nuevas amenazas 
y peligros que ponen en riesgo a las poblaciones civiles alrededor del mundo. 

                                                            
171 Imprecisa en el sentido de que en un pr incipio se declaró –abiertamente– la voluntad internacional de poner fin a 
todas l as c ondiciones de  v iolencia dentr o de Sudán c on e l f in de as egurar l a pr otección efe ctiva de  pobl aciones 
civiles. Sin embargo, cuando la sociedad internacional se vio incapaz de poner  un alto al conflicto allí desarrollado, 
optó por una respuesta expedita vía el Consejo de Seguridad de l a ONU, autorizando el despliegue de dos  OMP’s, 
aunque c on m andatos s eriamente l imitados qu e l es i mpidieron t raducir s us es fuerzos en el  m ejoramiento de l as 
condiciones de paz y estabilidad sobre el terreno de conflicto. 
172 Cfr. Kaldor, Mary, Las nuevas guerras: V iolencia organizada en la era global, 1ª edición, Tusquets, Barcelona, 
2001, 248 p. 
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Si bi en el  d espliegue de las O MP’s han pr oporcionado una s alida i nternacional pa ra 
garantizar el  m antenimiento de l as c ondiciones de es tabilidad y l a pr otección de c iviles 
amenazados, lo cierto es que en pocas ocasiones se han analizado los riesgos y obstáculos que 
enfrentan este tipo de operaciones dentro de contextos altamente cambiantes. Ello ha impactado 
notablemente en los r esultados c onseguidos por  es te t ipo de o peraciones, l imitando c ada v ez 
más el aseguramiento de condiciones mínimas de estabilidad para asegurar el mantenimiento de 
la paz. Es decir, es tamos sí frente a OMP’s desplegadas con gran rapidez sobre el  terreno de 
conflicto, pero también frente al  acuerdo de mandatos seriamente limitados y distintos de las 
condiciones reales del conflicto. Una situación que imposibilita  el cumplimiento de las metas que 
se tenían pl anteadas en  un pr incipio, c onformándose entonces con asegurar la entrega y  
distribución de ay uda h umanitaria e n l ugar de  at ender v erdaderamente sus t areas de 
mantenimiento de la paz. 

Las op eraciones de  gestión de  c risis, p or su par te, han aportado visiones r efrescantes 
respecto a l a par ticipación de ac tores y  c ontingentes c iviles dent ro de l os es fuerzos de 
pacificación, mantenimiento, reconstrucción y consolidación de la paz, atendiendo a l as distintas 
necesidades de ay uda r equeridas pa ra at ender l as nuevas s eries de amenazas g lobales. 
Esfuerzos que en t érminos r egionales proporcionan a l a U E de la c apacidad s uficiente par a 
reaccionar ante graves amenazas sucedidas tanto al interior de Europa,173 como también a nivel 
internacional,174 en c ooperación c on l as OMP’s instituidas por  mandato del  C onsejo d e 
Seguridad. No obs tante, es  vital r ecalcar que s e t rata de m ecanismo de r espuesta r egional, el  
cual d epende en gr an m edida d e l os a cuerdos de t ipo pol ítico d e s us pr incipales líderes, as í 
como también de l os esfuerzos políticos logrados dentro del marco de l a ONU para autorizar su 
despliegue como parte de los mecanismos de cooperación y respuesta internacional. 

En cuanto al desarrollo y perfeccionamiento de la R2P como un mecanismo de respuesta 
efectivo, su v erdadera pr ueba reside en  saber s i esta noc ión puede s er t ransformada en un 
programa de acción internacional que permita asegurar la protección de poblaciones civiles que 
se encuentran en situaciones de riesgo. 

                                                            
173 En la titudes c omo l a A ntigua R epública Y ugoslava de  M acedonia, K osovo, Bosnia y  H erzegovina, M oldova, 
Ucrania y Georgia. 
174 En lugares como los Territorios Palestinos Ocupados, Guinea-Bissau, República Democrática del Congo, Sudán, 
Chad, República Centroafricana, Somalia, Afganistán, Iraq, Indonesia, Libia, Malí, Nigeria y Sudán del Sur. 
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De forma desalentadora, parece dibujarse un patrón desafortunado para la R2P donde si 
bien es te c oncepto ha p ermanecido como un t ema recurrente dentro de l as di scusiones y  
agendas des arrolladas al interior de l a O NU, as í c omo t ambién en el  di scurso de i mportantes 
actores de l a s ociedad internacional, s u ac uerdo s e l imita c omo una m era ex presión de l a 
responsabilidad que t iene c ada E stado par a pr oteger a s u pr opia pob lación, m ás que una 
responsabilidad de t ipo internacional par a as egurar l a pr otección de po blaciones c iviles 
amenazadas alrededor del mundo. 

Basándonos en el  anál isis del  proceso de discusión, reconocimiento y asimilación de la  
R2P a ni vel internacional, así de los distintos debates gener ados en e l s eno de l a A samblea 
General par a reconocer a  la R2P c omo un componente de l a estructura legal internacional, 
podemos c oncluir q ue existe evidencia importante en t orno a  la a ceptación de la  R2 P por un 
número i mportante de actores i nternacionales –tanto ac tores gubernamentales como no 
gubernamentales–, aunque como una responsabilidad de t ipo “moral”, un s tatus has ta ahor a 
poco prometedor que circunscribe la responsabilidad de actuar colectivamente al deseo unilateral 
de l os E stados par a ac tuar s obre s ituaciones que  así c onvengan a s us ob jetivos e intereses 
nacionales.  

A pesar del hecho que la R2P fue inicialmente concebida como una guía para orientar a 
los hac edores de pol ítica en s us del iberaciones a cerca de s i i ntervenir o no s obre gr aves 
situaciones donde parecieren estarse cometiendo crímenes de naturaleza internacional, lo cierto 
es que l a realidad internacional nos da muestra que la gran mayoría de l as decisiones sobre el 
tema de intervención continúan tomándose a partir del análisis ad hoc que realizan los principales 
actores del sistema. En este tenor, resulta evidente que la decisión para intervenir –militarmente 
o no– sobre determinada situación continúa recayendo en u na mezcla de Realpolitik y la fuerza 
moral de los principales líderes mundiales.  

Sobre este tema en particular, si bien existen mecanismos legales dentro de la estructura 
de la ONU para afrontar serias amenazas a la paz y seguridad internacionales, el despliegue de 
acciones específicas de r espuesta se encuentra l imitado as imismo por  el  acuerdo de l os c inco 
miembros permanentes del Consejo de Seguridad a cargo de estas prerrogativas. De ahí que los 
antecedentes en materia del uso de la fuerza y respuesta internacional sobre situaciones que han 
sido consideradas como amenazas de este tipo, confirman el escaso eco que conceptos como la 
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R2P han i mpreso dentro de los procesos de dec isión internacional para responder ante nuevos 
escenarios de crisis internacionales.175 

En esta línea se dibuja un futuro poco prometedor para que la idea de R2P logre obtener 
el es tatus como un principio o nor ma del Derecho Internacional, debi do en g ran m edida a la s 
limitaciones políticas desarrolladas al interior de la propia estructura ONU, pero también dado el 
interés insuficiente y poc a par ticipación demostrado por  par te de l os principales ac tores 
internacionales dentro de las discusiones y análisis sobre el tema.  

Si bi en aut ores c omo M artha Fi nnemore af irman que el  c ambio en l as nor mas de l a 
intervención hum anitaria y R2 P han c ambiado l a f orma e i ntereses c on que l os E stados s e 
desenvuelven en l a v ida i nternacional, lo c ierto es  que son los intereses de l os Estados y  sus 
élites dirigentes los que en gran medida moldean y direccionan el camino de normas y acciones a 
nivel internacional. En este sentido, resulta importante reconocer que los cambios normativos, por 
sí mi smos, no c ambian de f orma i nstantánea l os i ntereses de l os actores del  s istema 
internacional, s ino que es tos cambios en c onjunto con otros factores constituyen la herramienta 
idónea para incidir en el direccionamiento del sistema internacional.  

En es te c ontexto es pecífico se ent iende l a labor realizada por  i mportantes O NG’s 
alrededor del  m undo, qui enes ac tivamente pr omueven l a di scusión de i deas como l a R 2P, l a 
gestión de crisis y el mantenimiento de la paz como una apuesta directa que busca impactar en la 
conciencia de las sociedades civiles alrededor del mundo para que sea a través de éstas que se 
presione a los distintos gobiernos para introducir en sus políticas acciones coherentes inspiradas 
en esta serie de propuestas transformadoras. 

Académicos como A lex Bellamy, destacan positivamente al gunos de  los aportes 
efectuados por la R2P en torno de la construcción de una respuesta internacional efectiva sobre 
situaciones críticas y demandantes. Este autor propone hacer un énfasis no tanto en el tema de 
intervención por sí mi smo, sino en  el  sentido d e pr evención que ha s ido es tructurado a n ivel 
multilateral para ev itar la exposición innecesaria de c rímenes de  naturaleza internacional sobre 

                                                            
175 Al respecto, si bien existe una tendencia creciente en reconocer la R2P dentro de las resoluciones del Consejo de 
Seguridad sobre s ituaciones de interés mundial, és ta r eferencia se limita a l a responsabilidad a c argo del  Estado 
donde par ecen es tarse o haber se c ometido c rímenes de nat uraleza i nternacional –más que u na r esponsabilidad 
subsidiaria a cargo de la sociedad internacional– con un efecto discursivo más que argumentativo. 
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poblaciones civiles am enazadas por  s ituaciones de c risis. D e esta forma destaca l os distintos 
mecanismos preventivos acordados dentro del  Documento Final de la Cumbre 2005  los cuales 
van des de el ej ercicio de  la d iplomacia, hasta la i mposición de m edidas de c arácter judicial y  
económico, el despliegue de OMP’s y la implementación de medidas de as istencia internacional 
como el  apoyo a  instituciones, el f ortalecimiento de l Estado de  Derecho y  la pr omoción d e l a 
democracia.176  

Si b ien el sistema de pr evención a puntado por  B ellamy c onstituye una  de l as 
aportaciones más ex itosas en m ateria del as eguramiento de l as c ondiciones de pr otección a 
poblaciones c iviles, el lo no  s ignifica e l éxito en e l reconocimiento y adopc ión de la R2P a n ivel 
mundial. Resulta v ital reconocer que gr an par te de l os de l os esfuerzos internacionales se han 
centrado en r econocer únicamente la R2P desde la perspectiva de su primer pilar, por lo que el 
tema de oper atividad y  de spliegue d el r esto de l os mecanismos de r espuesta i nternacional ha  
quedado pr ácticamente f uera l a agen da i nternacional, normalizándose as í el  des pliegue de 
acciones unilaterales como medio de respuesta ante graves amenazas internacionales. 

A manera de conclusión de este primer capítulo podemos afirmar que la noción de R2P, 
tal y  c omo se encuentra estructurada actualmente, e s i ncapaz de funcionar en t odos l as 
situaciones de violencia en que concurre la comisión indiscriminada de crímenes internacionales, 
por lo que resulta vital re-analizar y reformular su estructura.  

La construcción de u na respuesta internacional consensada y efectiva, en es te sentido, 
depende de la resolución de algunas de las fallas de la R2P que hemos advertido a l o largo de 
este pr imer apartado, de f orma que esta noc ión verdaderamente s ignifique una c onstrucción 
plural c on l a c ual pued an enfrentarse l os nuevos r etos y  am enazas presentes dent ro de una 
realidad contemporánea cambiante. 

                                                            
176 Bellamy, Alex J ., Responsibility to Protect: The Global Effort to  End Mass Atrocities, op. Cit., p. 4.  A l respecto, 
resulta importante señalar que e xiste una c rítica recurrente advertida por algunos actores del sistema internacional 
sobre el  tem a d e l a i mplementación de m edidas par a c onsolidar l a paz , y a qu e debe r econocerse que ex iste un 
entendimiento pl ural en t orno a  l a noc ión de l a r econstrucción de E stados. D e m anera es pecífica, ex iste u na 
referencia expresa a l a construcción de un  “ Estado de D erecho y  D emocracia” dentro del  Documento F inal de la 
Cumbre de 2005, no obstante el hecho que estas ideas no son necesariamente compartidas por todos los miembros 
de la sociedad internacional. La noción de reconstrucción de los Estados se ha mantenido, en este sentido, como un 
elemento i rresuelto, el  cual perpetúa el  rechazo de un i mportante número de paí ses “no occidentales” quienes se 
oponen de manera rotunda al reconocimiento de la R2P como un principio de naturaleza internacional. 
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Es así, como llegamos a las líneas finales de este primer capítulo. Una vez precisados y 
discutidos los términos conceptuales que constituyen el punto de partida de este proyecto, damos 
paso al siguiente capítulo, el cual continuará con el análisis del contexto histórico en el que surge 
y ev oluciona el c onflicto ar mado en la República Árabe S iria, a f in de examinar l os e lementos 
políticos, s ociales y  ec onómicos pr esentes en las dinámicas n acional, r egional e internacional 
que confluyeron en el origen, consolidación y perpetuación de este conflicto internacionalizado. 
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2. Análisis del desarrollo histórico de la República Árabe Siria y su 
impacto en la evolución del conflicto sirio surgido en marzo de 2011 

 
Una v ez di scutidos los intentos “ internacionales” y  “ regionales” por  c onstruir una r espuesta 
oportuna, admisible, legitima y  concertada, de f rente a l a emergencia de nue vos escenarios de 
crisis que demandan la acción internacional, el s iguiente paso lógico debe centrarse en discutir 
los posibles efectos que es ta respuesta potencial podría generar en la evolución y desarrollo de 
las situaciones sobre las que se pretende actuar. 

Por una parte, resulta importante dejar en claro el uso de la intervención sólo como último 
recurso de la sociedad internacional para evitar el sufrimiento de las poblaciones civiles alrededor 
del mundo, víctimas de la comisión de crímenes internacionales. Por otra, evidenciar la evolución 
degradante exhibida por la gran mayoría de estos nuevos conflictos donde además de los altos 
niveles de v iolencia registrados en c ontra de pobl aciones civiles, se suma el involucramiento de 
actores estatales y no es tatales, nacionales, regionales y extrarregionales dentro de l as f ilas de 
las distintas fuerzas combatientes, que añade una complejidad más a estas graves situaciones. 
Por último, resulta vital no dejar de lado la suspicacia mostrada por algunas naciones respecto a 
la práctica misma de la intervención y su relación con la idea de R2P. Tres supuestos básicos a 
considerar dentro de l as futuras discusiones sobre l a R 2P que dan f e de l os distintos 
acercamientos y posturas esgrimidas por los distintos actores internacionales dentro del proceso 
de formulación de dec isiones y  c onsenso internacional, los c uales, podrían des embocar en  el 
perfeccionamiento de una respuesta internacional efectiva. 

Este es  precisamente el  argumento central de l a presente investigación. Bajo un or den 
internacional cambiante y complejo, la respuesta internacional a la situación de conflicto en Siria 
podría instituir un nuevo modelo de participación y respuesta ante graves amenazas a la paz y 
seguridad i nternacionales, a par tir de  un nuev o m odelo de consenso internacional plural, 
auténtico y realista –de las expectativas a concretarse en cada situación específica– fundado en 
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las bases del actual esquema internacional, pero también en las experiencias internacionales de 
los últimos años, así como también en las propuestas y soluciones aportadas por organizaciones 
internacionales y ONG’s interesadas. 

Para el lo r esulta pr eciso r econocer que m ás a llá de la noción de una es tructura 
internacional acabada –que intentó s olidificarse con l a i dea de u na “comunidad i nternacional” 
instaurada en 1945–, ex iste una r econfiguración permanente del  s istema internacional –en 
función de la consolidación de algunos actores internacionales, entre el los: la Federación Rusa, 
la R epública P opular C hina y l a R epública F ederal de A lemania– que d emanda nue vos 
reacomodos y ajustes con base a los nuevos intereses y objetivos de estos países emergentes. 

En es te s entido, el  c onflicto s irio r esulta r epresentativo de e ste nuev o e squema 
internacional, donde  a  pe sar de ex istir un escenario c on ni veles de d egradación y v iolencia 
históricos y  de c onstituir una gr ave a menaza en t érminos de s eguridad n acional, r egional, e  
internacional, s u des arrollo y  evolución depe nde m ucho m ás de l os f actores pol íticos, 
económicos y m ilitares c onsiderados por  determinados actores ex ternos, que por  l a pr opia 
resolución que pudiera concretarse al interior del propio territorio sirio.  

Bajo es ta t esitura, r esulta válido c uestionar el  pape l des empeñado por  los pr incipales 
actores del sistema internacional, quienes de f rente a los fracasos mostrados en el  tratamiento y 
gestión de c onflictos durante el  per íodo posterior a l a Guerra Fr ía, parecen pr ivilegiar intereses 
geopolíticos y estratégicos por encima de la necesidades de poblaciones civiles víctimas de este 
conflicto armado. 

Lo que inició c omo una  m anifestación c ontra el  aut oritarismo del  gobierno s irio 
representado por  Bashar al -Asad, pr onto s e t ransformó en un es cenario de c onflicto que 
tempranamente evidenció la i ntervención directa e indirecta de  múltiples actores ex ternos            
–entre el los l os Estados U nidos, Reino Un ido, Fr ancia, A rabia Saudí, Qa tar, Turquía, Rusia e 
Irán– lo cual posibilitó el robustecimiento del clima de violencia sobre ésta región del mundo. 

De f orma al armante, hec hos ac ontecidos dent ro de  es ta guer ra apar entemente “ civil” 
prontamente transtornaron el desarrollo de esta nación árabe, alcanzando cifras impresionantes 
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de muertes (más de 25 0,000),177 refugiados ( más de  3, 800,000)178 y de desplazados i nternos 
(cerca de 7,600,000)179 de acuerdo a cifras reveladas por la propia ONU a principios de 2015, las 
cuales colocaron al conflicto sirio dentro de la agenda de seguridad de los principales actores del 
sistema internacional. 

La necesidad de ar ticular una r espuesta i nternacional s obre e l c onflicto s irio fue 
considerada sólo has ta s eptiembre de 2013,  cuando oc urrió el  pr esunto at aque c on ar mas 
químicas en la localidad de Ghouta. Una situación que originó la idea de una posible intervención 
sobre territorio sirio, dado el ultimátum planteado por la administración estadounidense en contra 
del gobierno en Damasco en el caso de la utilización de ar mas químicas por parte del régimen. 
No obs tante, es ta i dea f ue opac ada frente al  i nnegable posicionamiento g eopolítico q ue el  
escenario s irio r epresentaba par a otros ac tores de l a s ociedad internacional, qui enes 
condicionaron fehacientemente el concierto de respuesta multilateral sobre esta crisis. 

Bajo un esquema inacabado y construido dentro de l marco de l a ONU, nuevamente se 
pretendió invocar la discutida idea de R2P como una justificación de la posible intervención militar 
sobre territorio sirio.180 No obstante, la actuación del presidente ruso, Vladimir Putin, marcó una 
pauta r otunda en l a r esolución de esta m ediatizada c risis, per mitiendo es tablecer punt os de  

                                                            
177 Un total de  191,369 muertes de acuerdo al  Reporte presentado por  la OHCHR en agosto de  2014. Cfr. Price, 
Megan, et’ al., “Updated Statistical Analysis of Documentation of Killings in the Syrian Arab Republic”, Human Rights 
Data Analysis Group (HRDAG) Commissioned by the Office of the UN High Commissioner for Human Rights, August 
2014, http://www.ohchr.org/Documents/Countries/SY/HRDAGUpdatedReportAug2014.pdf; y un tot al de 202,354 
muertes de acuerdo al Reporte presentado por el SOHR en di ciembre de 2014 . Cfr. Taylor, Adam, “200,000 dead? 
Why S yria’s r ising deat h tol l i s s o di visive”, The W ashington P ost, 03 December 2014,  
http://www.washingtonpost.com/blogs/worldviews/wp/2014/12/03/200000-dead-why-syrias-rising-death-toll-is-so-
divisive/  
178 Un total de 3,835,353 personas refugiadas –hasta marzo de 2015– de acuerdo a los datos proporcionados por el 
UNHCR. Cfr. United Nations, the UN Refugee Agency (UNHCR), “Syria Regional Refugee Response”, Inter-agency 
Information Sharing Portal, March 2015, http://data.unhcr.org/syrianrefugees/regional.php  
179 Hasta febrero de 2015 s e calculaba un total de 7.6 m illones de IDPs desplazados por  la v iolencia en Sir ia, de  
acuerdo a datos  pr oporcionados por  l a O CHA. Cfr. United N ations, United N ations O ffice f or the C oordination o f 
Humanitarian Affairs (OCHA), Syria: Key Figures, February 2015, http://www.unocha.org/syria  
180 Dado el  supuesto uso de ar mas químicas en contra de l a población c ivil s iria, lo cual, desde la perspectiva de 
países c omo E stados U nidos, Francia, R eino U nido y  T urquía, v iolaba claramente l as nor mas i nternacionales 
actualizando e l tipo penal  de un c rimen de l esa hum anidad. Cfr. Hoyng, H ans &  C hristoph R euter, “ Assad’s C old 
Calculation: T he P oison G as W ar on  T he S yrian P eople”, Spiegel O nline, 26 A ugust 2013, 
http://www.spiegel.de/international/world/syrian-chemical-weapons-attack-western-intervention-draws-nearer-a-
918667.html, Cfr. Russia Today, “Postura de l as potencias mundiales sobre la intervención militar en S iria”, Russia 
Today, 27 Agosto 2013, https://actualidad.rt.com/actualidad/view/104042-potencias-mundiales-intervencion-siria, Cfr. 
Cohen, T om, “ La aut orización de una ac ción m ilitar en S iria av anza en el  S enado de E U”, CNN M éxico, 04 
Septiembre 2013,  http://mexico.cnn.com/mundo/2013/09/04/el-mundo-fijo-la-linea-roja-que-siria-cruzo-afirma-barack-
obama  

http://www.ohchr.org/Documents/Countries/SY/HRDAGUpdatedReportAug2014.pdf
http://www.washingtonpost.com/blogs/worldviews/wp/2014/12/03/200000-dead-why-syrias-rising-death-toll-is-so-divisive/
http://www.washingtonpost.com/blogs/worldviews/wp/2014/12/03/200000-dead-why-syrias-rising-death-toll-is-so-divisive/
http://data.unhcr.org/syrianrefugees/regional.php
http://www.unocha.org/syria
http://www.spiegel.de/international/world/syrian-chemical-weapons-attack-western-intervention-draws-nearer-a-918667.html
http://www.spiegel.de/international/world/syrian-chemical-weapons-attack-western-intervention-draws-nearer-a-918667.html
https://actualidad.rt.com/actualidad/view/104042-potencias-mundiales-intervencion-siria
http://mexico.cnn.com/mundo/2013/09/04/el-mundo-fijo-la-linea-roja-que-siria-cruzo-afirma-barack-obama
http://mexico.cnn.com/mundo/2013/09/04/el-mundo-fijo-la-linea-roja-que-siria-cruzo-afirma-barack-obama
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acuerdo con el régimen de Bashar al-Asad respecto a uno de los grandes temas pendientes en la 
región de Medio Oriente: la destrucción de armamento químico en poder del régimen sirio.181 

Esta s alida negociada d el c onflicto i mplicaba el respeto am plio de las instituciones y  
principios del orden internacional instaurados a partir de 1945; sin embargo, se dejaban también 
de lado, importantes preocupaciones en materia de s eguridad y orden regional que di namitaron 
gran parte de los esfuerzos humanitarios sobre esta azotada región. Es decir, ¿qué sucedió en el 
terreno real del conflicto en Siria?, ¿realmente se alcanzó una solución a la crisis humanitaria?, o 
¿debió de existir una r espuesta al terna por  par te de  la s ociedad i nternacional de f rente a l a 
preocupante escalada de violencia en Siria? 

Una serie de cuestionamientos validos que nos permiten apuntar la situación siria como 
un referente inmediato para la ac tuación futura de l a sociedad internacional en  el  t ratamiento y  
resolución de este tipo de amenazas, razón por la que es menester realizar un estudio detenido y 
de amplio espectro a fin de comprender los alcances y direccionamientos trazados internacional y 
regionalmente sobre e l conflicto, como también comprender las dinámicas propias a l interior de 
esta nac ión árabe que  f omentaron el clima de  m alestar pol ítico, ec onómico y s ocial qu e dio 
origen a las protestas populares en Siria. 

De es ta f orma, en l as próximas l íneas profundizaremos en al gunas de las d inámicas 
históricas sucedidas al interior de Siria, las cuales dieron sustento al Estado sirio contemporáneo. 

 
2.1.  Antecedentes de la República Árabe Siria 
 

En pr incipio de cuentas y dado nues tro caso de es tudio, ubicado geográficamente dent ro de l a 
región de  M edio O riente,182 resulta v ital pr ecisar qu e el  estudio de l a r egión s e r ealizará 

                                                            
181 Cfr. Quaid, Libby, “Syria Chemical Weapons Deal Debated by Lawmakers”, The Huffington Post, September 15 
2013, http://www.huffingtonpost.com/2013/09/15/syria-chemical-weapons-deal_n_3931210.html Al J azeera, “ Syria 
accepts R ussian chemical w eapons pl an”, Al J azeera, S eptember 10 2013,  
http://www.aljazeera.com/news/middleeast/2013/09/20139109613395758.html  
182 Como lo señala Sierra Kobeh, a pesar  de l uso generalizado de la denominación de e sta área geográfica como 
“Medio Oriente”, “Oriente Medio” u “Oriente Próximo”, su delimitación conceptual resulta altamente controversial dado 
el origen eurocéntrico intrínseco en s u propia concepción. En este sentido, parece no ex istir un c onsenso científico 
respecto a qué países conforman la región, por lo que su del imitación espacial dentro del  mapa se complica. Cfr. 
Sierra Kobeh, María de Lourdes, Introducción al Estudio de Medio Oriente: Del surgimiento del Islam a la repartición 

http://www.huffingtonpost.com/2013/09/15/syria-chemical-weapons-deal_n_3931210.html
http://www.aljazeera.com/news/middleeast/2013/09/20139109613395758.html
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considerando la diversidad cultural como perspectiva de anál isis, es dec ir, Medio Oriente como 
uno de  los universos sociales que conforman el  s istema mundial, más al lá de las perspectivas 
eurocéntricas impuestas por la tesis del Orientalismo;183 y en es te sentido, su estudio a par tir de 
sus es pecificidades h istóricas y  c ulturales, más al lá de pr econcepciones es trictamente 
occidentales –de los países de Europa y los Estados Unidos– basadas en el estatocentrismo. 

Este fue, pr ecisamente, el sentido t razado p or a utores c omo N azih N . Ayubi, c uya 
preocupación central a lo largo de su obra, confirmó que las cuestiones relativas a Medio Oriente, 
si bi en s on específicas, no r esultan únicas. De e sta fo rma, el  el emento c ultural sí resulta 
importante, pero no des de la perspectiva absoluta y peculiar que suele pretenderse por algunos 
otros aut ores.184 Hablar, en es te s entido, del es tudio del c aso s irio dent ro de l a per spectiva 
regional de  Medio O riente i mplica r econocer, por  u n l ado, “ que hay un  c onjunto ar ticulado de  

procesos que afectan la vida a escala planetaria y por otro, que dentro de todo este agrupamiento 

de procesos hay fenómenos de carácter local y regional que ejercen una par ticular incidencia en 

su producción.”185 

Reconociendo la di ficultad de c onjuntar las apor taciones generalizadas de una realidad 
mundial es pecífica pr opuesta por  el es tudio d e l as principales t eorías de R elaciones 
Internacionales, j unto c on l os apor tes f ragmentados y  es pecíficos der ivados de l os E studios 
Regionales -sobre t odo t ratándose d e regiones c omo M edio O riente- Halliday reconocería qu e 
“nadie puede  ex plicar una  s ociedad, un  sistema pol ítico o l as r elaciones i nternacionales de un 

Estado s in t omar en c uenta l o ideológico-cultural, s in em bargo t odo el lo de be s er r egistrado y  

                                                                                                                                                                               
imperialista de l a z ona, F acultad de C iencias Políticas y  S ociales – Universidad N acional A utónoma de M éxico, 
México D.F., 2002, p.p. 12-15. No obstante, a efectos del presente análisis comprenderemos que la región de Medio 
Oriente s e enc uentra c onformada por  paí ses c omo Arabia S audita, B ahréin, Egipto, los E miratos Á rabes U nidos, 
Iraq, Irán, Israel, Jordania, Kuwait, Líbano, Libia, Omán, Qatar, Siria, Túnez, Turquía y Yemen. 
183 Como lo apunta Romero Castilla,  l a cultura es un marco de referencia para las Relaciones Internacionales, que 
debe ser v isualizado más al lá del  papel  que ha r epresentado en el  ejercicio de  la pol ítica exterior de l os Estados. 
Romero Castilla, A lfredo, “El estudio de A sia en tre el  Orientalismo y  la d iversidad cultural”, Revista de  Relaciones 
Internacionales de l a U NAM, C entro de R elaciones I nternacionales, N úm. 1 00, E nero-Abril de 2008, p.  119,  
http://www.revistas.unam.mx/index.php/rri/article/download/16299/15505  
184 N. A yubi, N azih, Política y  S ociedad en O riente P róximo: l a Hipertrofia del  E stado Á rabe, 1ª  edi ción, Edicions 
Bellaterra, Barcelona, 1998, p. 12. 
185 Sierra Kobeh, María de Lour des y Alfredo, Romero Castilla (Coords.), Continuidad y Cambio en los Escenarios 
Regionales: U na V isión P rospectiva, 1ª  ed ición, F acultad de C iencias Políticas y  Sociales – Universidad N acional 
Autónoma de México, México D. F., 2006, p.p. 6-7. 

http://www.revistas.unam.mx/index.php/rri/article/download/16299/15505
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analizado c on r acionalidad, r igor y  de  m anera em pírica.”186 Una propuesta i nteresante en el 
estudio de la región, par ticularmente cuando la realidad de los Estados, en s u mayoría árabes, 
resulta particularmente distinta de los fenómenos comúnmente estudiados desde Occidente. 

De esta forma, al aproximarnos al estudio y profundización de un país como Siria resulta 
vital aproximarnos no sólo a las estructuras materiales que definen la idea de Estado en términos 
contemporáneos, s ino integrar una m ayor s ensibilidad r especto de l os pr opios hor izontes 
culturales y  funciones ideológicas inherentes de l as comunidades humanas que c onstituyen los 
pilares del Estado sirio. 

Como lo apunta Álvarez-Ossorio, Siria además de constituirse en uno de los pilares del 
mundo árabe, es  pionera en infinidad de ámbitos: “Fue la cuna del Arabismo y la capital de la 

Revuelta ár abe c ontra l os ot omanos; f ue el  paí s l evantino m ás gol peado por  l a r epartición 

colonial, p ero t ambién el primero dond e s e dio un  alzamiento d e ám bito nacional c ontra l a 

presencia francesa. Una vez alcanzada la independencia, fue testigo del primer golpe militar de la 

historia contemporánea árabe, pero también de las primeras elecciones verdaderamente libres y 

competitivas cuando se restauró el parlamentarismo. El primer Diputado comunista árabe fue un 

sirio, al  i gual que e l pr imer M inistro de  l os Hermanos Musulmanes. S iria t ambién fue e l pr imer 

país árabe en embarcarse en el  proyecto de un ión árabe con Egipto y el primero donde el Baaz 

consiguió instaurar una di ctadura que todavía hoy  perdura. Fue  t ambién e l primero dond e 

miembros de las minorías étnicas –kurdos– y confesionales –alawíes– alcanzaron la presidencia, 

el primero donde el movimiento islamista acarició la posibilidad de alcanzar un Estado islámico y, 

más r ecientemente, el  pr imero donde s e es tableció una r epública her editaria en m anos de l a 

dinastía Asad.”187 

Sobre una  ex tensión geogr áfica de 185, 180 k m2, l a R epública Á rabe S iria 
(en árabe: الجمهوريّة العربيّة السّوريّة, Al-Ŷumhūriyya Al-`Arabiyya As -Sūriyya)188 ha f ungido desde 
épocas antiguas como puente entre Europa, Asia y África. De ahí su importancia geoestratégica 

                                                            
186 Halliday, F red, “ The M iddle East i n I nternational R elations: Power, Politics an d I deology”, p. 167, c itado en  Is la 
Lope, Jaime, Las Relaciones Internacionales y el análisis de los conflictos en el  Medio Oriente, 1ª edición, Facultad 
de Ciencias Políticas y Sociales – Universidad Nacional Autónoma de México, México D. F., 2012, p. 34. 
187 Álvarez-Ossorio, Ignacio, Siria Contemporánea, 1ª edición, Editorial Síntesis, España, 2009, p. 10. 
188 Ver. Anexo I, p. 271. 
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–en r azón de s u pos ición geogr áfica i nigualable dentro de l a r egión de Medio O riente– al 
compartir fronteras con países como Turquía, Iraq, Jordania, Israel y Líbano. 

Más al lá de ent ender l a c onstrucción del  Estado s irio a partir de l a f echa de s u 
independencia, se debe tener en consideración las raíces históricas, lazos culturales y dinámicas 
de poder propias que establecieron importantes matices en la propia concepción del  Estado en 
Siria. Es decir, comprender la condición de s u estatalidad, no s ólo a partir de l a participación de 
los ac tores ex presamente r econocidos en s u m omento c omo es tatales, s ino del  c onjunto de  
todos aquellos actores, factores y dinámicas informales que dieron sentido al proyecto de nación 
de esta República Árabe. 

En es te s entido, resulta v alioso retroceder br evemente dent ro l a h istoria de esta 
República Árabe, a fin de comprender que ya desde el año 3000 a. C., Siria albergó la civilización 
semítica de  E bla, s iendo hab itada y c onquistada pos teriormente “ por a moritas, egi pcios, 

cananeos, f enicios, arameos, as irios, bab ilonios, per sas, gr iegos, s eléucidas, r omanos y  

bizantinos antes de s er incorporados a l os territorios del Islam. Tras su conquista en el  año 640 

por J alid I bn al-Walid s e c onvirtió en el  c entro de gr avedad de l C alifato O meya, que pus o su 

capital en Damasco, y cuando los abasíes se hicieron con el poder, los omeyas se refugiaron en 

Al Ándalus. A c omienzos del  s iglo XII, l os C ruzados es tablecieron en la f ranja litoral siria el  

Principado de Antioquía, que en 1263 f ue destruido por el  mameluco Baybars. En el  año 1 400, 

Damasco fue devastada y su población aniquilada por el mongol Tamerlán y [finalmente] en 1516 

Siria f ue i ncorporada a l I mperio O tomano, ba jo c uyo c ontrol s e m antuvo h asta l a i rrupción 

europea en Medio Oriente.”189 

Todavía a inicios del siglo XX, pervivía la estructura de la “Siria histórica” o la “Gran Siria” 
(en árabe دالب ماشلا, Bilād al-Shām) que c omprendía l os t erritorios ac tuales de S iria, Lí bano, 
Jordania, Israel y los territorios ocupados palestinos. No obstante, ésta resultó fragmentada tras 
el fin de la Primera Guerra Mundial en v irtud de lo estipulado por el Tratado de Versalles, del 28 
de junio de 1919, el Tratado de Sèvres, firmado el 10 de agosto de 1920 –el cual nunca entró en 
vigor– y el Tratado de L ausana, f irmado el 24 de julio de 19 23 entre Grecia, Turquía y la Tr iple 

                                                            
189 Ibidem., p. 9. 
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Entente;190 eventos t ras los cuales se encomendó a la recién creada Sociedad de Naciones, la 
administración directa de las antiguas provincias otomanas en el Creciente Fértil. 

Ello lle vó a l a creación del  sistema de M andatos, pr opuesto ya en el  Tratado d e 

Versalles, en virtud del cual se confiaba la tutela de “los pueblos aún incapaces de gobernarse a 
sí mismos” a aquéllas naciones avanzadas que, por razón de sus recursos, de su experiencia, o 
su pos ición geogr áfica, s e enc ontraban en las m ejores condiciones para as umir es a 
responsabilidad.191 

De manera consecuente se inició así “[l]a repartición de Medio Oriente entre franceses y 

británicos [ …, donde ] G ran B retaña hizo v aler s u posición de  v entaja par a que al gunas de la 

cláusulas de l A cuerdo S ykes-Picot ( 16 de m ayo de  1916)  f uesen r evisadas a s u f avor. D icho 

acuerdo secreto establecía la repartición de los dominios otomanos en zonas de gobierno directo 

y en esferas de influencia. Según dicho pacto se establecería el control británico directo del este 

de I raq, mientras que [ …] el  r esto de Iraq y  l a pen ínsula A rábiga quedar ían c omo z onas de  

influencia br itánica. P or s u par te, Fr ancia es tablecería una z ona de c ontrol di recto en Lí bano, 

Siria y parte de Anatolia oriental, mientras que el resto de Siria y el norte de Iraq quedarían como 

zona de influencia francesa. Por último, Palestina tendría un estatuto internacional.”192 

Mientras t anto, l as pr opias di námicas surgidas a l i nterior de l a región, c atapultaron los 
primeros trazos de un nacionalismo árabe, surgido durante los últimos años del Imperio Otomano 
como una reivindicación de las ideas de independencia de los pueblos árabes y como reacción a 
la repartición europea de Medio Oriente.  

                                                            
190 Formada por los gobiernos de Francia, Gran Bretaña y Rusia. 
191 Cfr. Artículo 22 (2) del Tratado de Versalles, firmado el 28 de junio de 1919. 
192 Álvarez-Ossorio, Ignacio, Siria Contemporánea, op. Cit., p. 16. Al respecto, Bernard Lewis profundiza sobre esta 
repartición, c alificando es tos ac uerdos c omo u na tr aición a l a c ausa ár abe. En v irtud de é stos “la z ona or iental, 
llamada primero Mesopotamia y luego Irak, se convirtió en una monarquía bajo el mandato británico, a la cabeza de 
la cual estaba el Rey Faysal, hijo del Jerife Husayn. La zona occidental, hasta entonces llamada de un modo un tanto 
vago S iria o Le vante, quedó di vidida en  tr es p artes: l a central y  l a septentrional f ueron as ignadas a F rancia, y l a 
meridional con el nombre de P alestina a Inglaterra. Las potencias mandatarias, por su parte, volvieron a d ividir sus 
territorios. Después de varios experimentos los franceses establecieron dos Repúblicas, una de las cuales se llamó 
Líbano, mientras que la otra conservó el nombre de Siria. Del mismo modo, Inglaterra dividió la región en dos zonas, 
creó un E mirato ár abe gober nado por  A bdallah, ot ro hi jo del  J erife, en l a par te or iental, a l a que denom inaron 
Transjordania, y se quedó con la administración directa de la parte occidental, que conservó el nombre de Palestina.” 
Lewis, Bernard (Trad. Teófilo de Lozoya), El Oriente Próximo: dos mil años de historia, 1ª edición, Crítica, Barcelona, 
1996, p. 345. 
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De es ta f orma y y a dur ante el  t ranscurso “de l a P rimera G uerra M undial apa reció un  

movimiento que reclamó la unidad del Creciente Fértil bajo la autoridad de la dinastía hachemí. El 

5 de junio de 1916 arrancó la Revuelta Árabe (en árabe al-zawra al-arabiya), que movilizó varias 

tribus bedui nas ar madas per trechadas por  G ran B retaña, baj o la bat uta del  jerife de l a Meca 

Husayn[, qu ien c onfiaba] en que  s u pr estigio r eligioso y  s u r ango de  pr otector de l os S antos 

Lugares le sirviesen para unir a l as tribus árabes contra los otomanos y ponerse al frente de un  

gran r eino ár abe.”193 Si b ien H usayn s e autoproclamó como m onarca del  H iyaz y  r ey de  l os 
árabes hacia octubre de 1916,  esta declaración sólo fue reconocida por el gobierno británico en 
función de los intereses que esta potencia detentaba durante este período específico. 

De hecho, posterior a este reconocimiento, líderes de Gran Bretaña194 apoyaron a uno de 
los hi jos de H usayn, el  emir hachemí Faysal I , para que és te se hiciera de l poder  de D amasco 
hacia octubre de 1918. Para j ulio de 1919, el  C ongreso N acional Á rabe reunido en  D amasco 
proclamó la soberanía de la “Siria histórica”, reconociendo la monarquía encabezada por el emir 
Faysal. Consecuentemente y  dados los pr eparativos para l a C onferencia de  París,195 el 8 de 
marzo de 1920,  el Congreso Nacional Sirio reconoció a Faysal como rey de S iria, una situación 
que desencadenó la intervención militar de Francia en la zona acompañada de un ultimátum en 
contra de Faysal para que éste resolviera abandonar Siria de forma inmediata.196 

Una s ituación paradójica, y a q ue d urante este m ismo per íodo el S egundo C ongreso 
Nacional Árabe mantuvo una posición bastante laxa respecto al reconocimiento de Siria como un 
Estado i ndependiente, consintiendo i ncluso la pos ibilidad de qu e se c onstituyera una pot encia 
mandataria s obre S iria –abogando por la pr eferencia de G ran B retaña o,  en  s u def ecto, los 

                                                            
193 Álvarez-Ossorio, Ignacio, Siria Contemporánea, op. Cit., p. 23. 
194 Principalmente por  pa rte del  Comandante E dmund A llenby, figura c entral de l a c ampaña br itánica sobre l os 
territorios del  I mperio O tomano durante l a P rimera G uerra Mundial, qui en l ogró l a v ictoria d e l os br itánicos y  l as 
fuerzas aliadas árabes sobre Damasco y Alepo, lo cual, eventualmente, puso fin al régimen Otomano en Siria. 
195 A celebrarse en el  mes noviembre de 1919,  en la que las grandes potencias se encontraban más que dec ididas 
en asegurar el reparto de los antiguos territorios y provincias del Imperio Otomano a su favor. 
196 En el mes de julio de 1920, Faysal aceptó el ultimátum de Francia, procediendo a abandonar Damasco de forma 
indefinida. Para la gran mayoría de la población esta decisión fue considerada como un acto de traición por parte de 
Faysal, tras l a cual s e or ganizaron una s erie de dem ostraciones en l as pr incipales c alles de D amasco “para 
denunciar que ‘ la nac ión no er a una m ercancía’. En todos  los d isturbios que s iguieron a l a revuelta contra Faysal 
perdieron la vida más de un centenar de personas, la mayor parte de ellas abatidas por las propias tropas beduinas y 
yemeníes que habían tomado parte en la Revuelta Árabe.” Álvarez-Ossorio, Ignacio, Siria Contemporánea, op. Cit., 
p. 27. F inalmente, Faysal buscó refugio en Londres, lugar donde residió hasta que fue des ignado rey de Ir aq, el 23 
de agosto de 1921. 
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Estados Unidos, en concordancia con las conclusiones presentadas por la Comisión King-Crane, 
instituida por el presidente Woodrow Wilson, en junio de 1919–. 

A es ta s ituación s e s umaron l os r esultados obt enidos dur ante la C onferencia de S an 
Remo –celebrada t an s ólo un m es después de  l os pronunciamientos es te C ongreso N acional 
Árabe– a partir de la c ual los g obiernos de  Francia y  G ran Bretaña r atificaron los r epartos 
territoriales previamente acordados entre el los. De esta forma, se reconoció el Mandato francés 
sobre los territorios que ac tualmente corresponden a Líbano y Siria, mientras que Gran Bretaña 
quedaba a cargo del Mandato sobre los territorios actuales de Iraq y Palestina. 

De frente a estos hechos, “algunos notables sirios huyeron a Bagdad, Amman o El Cairo, 

en función de las s impatías o ant ipatías hac ia el  proyecto hachemí. [De esta forma,  la] capital 

egipcia s e [ convertía] en un c entro principal para l a c oordinación de l os e sfuerzos de l os 

movimientos de i ndependencia ár abes y , de m anera es pecial, el  m ovimiento i ndependista 

sirio.”197 

 Mientras t anto, al  i nterior de S iria c omenzaba a g estarse un movimiento na cionalista 
encabezado por Hashim a l-Atasi, el cual intentaba poner un f reno a l as pretensiones f rancesas 
sobre la región. Si b ien logró concretarse una resistencia s iria liderada por el general Yusuf al -
Azma, ésta fue derrotada por l as fuerzas f rancesas en j ulio de  1920, durante la b atalla de 
Maysalun. A par tir de es te m omento, se i nició una  ocupación f rancesa de facto sobre Sir ia, 
iniciándose el mandato de Francia, aunque de manera informal. 

En septiembre de 1920 se nombró al primer Comisario francés, quien fue encargado para 
dirigir los m andatos s obre S iria y  Lí bano has ta el  año de 19 23. A l ent rar en  f unciones, H enri 
Gouraud pr oclamó de i nmediato l a c reación del G ran Lí bano, pr ocediendo a di vidir el  e stado 
residual en una “Federación de Estados independientes” integrada por los Estados de Latakia –el 
distrito al awí al  nor oeste–, el  E stado de l a M ontaña dr usa –al s ur de D amasco–, e l Sanyaq o 
provincia de Alejandreta –al oeste de A lepo–, el Estado de A lepo –al norte de Siria– y el Estado 
de Sir ia –que integraba los distritos de D amasco, Homs y H ama–. Como lo señala Gutiérrez de 

                                                            
197 Idem. 
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Terán, esta partición visibilizó a grandes rasgos, el marco confesional a partir del cual se intentó 
gobernar estos territorios.198  

La lógica d e Mandatos perseguía, e n es te s entido, “el f omento de las t ensiones 

intercomunitarias y  l a ap arición de u n s entimiento c laro de  ‘ especificidad’ dent ro de cada 

comunidad. O dent ro de una m isma r eligión, c omo el  I slam, do nde s e t rató de agr andar las 

distancias entre l as di versas c omunidades i slámicas, l as m ás r eacias al  mandato, creando 

instancias y consejos legislativos propios para cada una de ellas.”199 

De es te m odo, t ratando de debi litar l as c orrientes nac ionalistas al  i nterior de S iria             
–específicamente, la mayoría sunní– el gobierno francés aprovechó la segmentación confesional 
existente entre sunníes, chiíes –drusos, ismaelís y alawíes–, comunidades cristianas –armenios, 
greco-ortodoxos, greco-católicos, sirio-católicos y sirio-ortodoxos– y judías, así como también las 
divisiones ét nicas –si bi en i ntegradas c on una mayoría ár abe, c ohabitantes de pobl aciones 
kurdas, armenias y circasianas– para gobernar estos territorios. 

Paralelamente, s e mantuvo “un abs oluto c ontrol f rancés de l os apar atos l egislativo, 

ejecutivo y  judicial, ‘ ya fuera abiertamente o det rás de una débil f achada nat iva’ (Tibawi, 1969:  

342). Francia desarrolló un s istema autocrático en el  cual ‘el pueblo s irio carecía, de f acto, de l 

menor derecho a dec idir su destino. Los par lamentarios, los ministros, los presidentes y toda la 

maquinaria local de los Estados solamente existían sobre el papel. Los Consejeros franceses con 

el Alto Comisario a su cabeza, gobernaban en todo momento. Por su iniciativa los Parlamentos 

eran di sueltos por  per íodos i limitados y l as m edidas c onstitucionales y  l as l ibertades pol íticas 

eran suspendidas’ (Olberg, 1937: 307-308).”200 

No obs tante, esta política de “ divide y gobi erna” implementada por  l as a utoridades 
francesas resultó un tanto accidentada, debido al sentimiento nacionalista encendido sobre gran 
parte de la pobl ación s iria. E ste s entimiento dio origen a num erosas r evueltas en c ontra d el 

                                                            
198 “Una m isiva env iada por  el  pr esidente M illerand al  G eneral G ouraud r esumía l as c oordenadas del  pr oyecto 
francés en el litoral oriental del Mediterráneo: la creación de entidades a partir de un criterio basado en la distribución 
de confesiones y razas aglutinadas en una e structura confederal puesta bajo e l mando directo de Francia. Sólo el  
Gran Lí bano […] se s ustrajo a es ta hom ogeneización c onfesional”. Gutiérrez de T erán G ómez-Benita, I gnacio, 
Estado y  C onfesión en O riente M edio: el  c aso de S iria y  Lí bano. R eligión, t aifa y  r epresentatividad, 1ª edi ción, 
Editorial Cantarabia – Ediciones Universidad Autónoma de Madrid, España, 2003, p. 87. 
199 Ibidem., p. 94. 
200 Álvarez-Ossorio, Ignacio, Siria Contemporánea, op. Cit., p. 31. 
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gobierno f rancés. La m ás i ntensa de  todas, l a G ran R evuelta Á rabe, iniciada en 1925 por  el  
Sultán al -Atrash des de la M ontaña D rusa, constituyó uno de  l os m ayores r etos par a l as 
autoridades francesas de aquélla época. Más allá del hecho de que  la revuelta fue sofocada en 
1927 sin conseguir ninguno de sus objetivos, este movimiento201 puso de manifiesto el potencial 
del m ovimiento nac ionalista s irio, el  cual no o bstante l as pr ácticas di visionistas y se ctarias 
empleadas por los franceses, reconoció la multiplicidad étnica y religiosa en S iria para lograr su 
propia l iberación y, con e llo, la eventual independencia de l resto de los territorios del  Creciente 
Fértil. 

Entre l os d iversos intentos promovidos por  l as autoridades f rancesas para mantener el  
estatus quo  sobre Siria destacaban: la c reación de una  A samblea C onstituyente que s e 
encargaría de la redacción de una Ley Orgánica, asimismo, la promesa de nuevas elecciones y, 
por último, la designación, en 1928, de Tay al-Din al-Hasani como nuevo presidente. No obstante, 
fueron las propias aut oridades f rancesas qui enes l imitaron los r esultados de este t ipo de  
acciones. E l e jemplo más c laro f ue que, a pes ar de haberse l ogrado la r edacción de u na 
Constitución en el año de 1928,202 el Alto Comisario rechazó e l texto propuesto, procediendo a 
disolver l a A samblea Constituyente que l o había r edactado. A cto s eguido, pr omulgó “cuatro 

Constituciones diferentes, una para el Estado de Siria (que agrupaba a Damasco y Alepo), otra 

para el  E stado de  Lat akia, ot ra par a la M ontaña Drusa y , por  úl timo, ot ra para el  s anyaq o  

Provincia de  A lejandreta”;203 lo c ual sólo consiguió i nflamar más el á nimo de gr upos 
nacionalistas, quienes a provechando el m omento hi stórico posterior a  la Gran D epresión, 
decidieron incorporar elementos provenientes de movimientos fascistas y comunistas dentro del 
movimiento independista sirio. 

Mientras tanto, a nivel regional, aparecieron los primeros indicios prometedores del futuro 
político de las naciones sujetas al régimen de mandato, ello a partir del momento en que “Iraq y 

                                                            
201 Sobre ésta línea cabe precisar que s i bien el  “sentimiento anticolonial fue un importante elemento de c ohesión 
entre las diferentes facciones, [e]s oportuno remarcar que el hecho que fueran anti francesas ‘no equivale a decir que 
fueran nac ionalistas, y a que l a i dea de nac ionalismo er a dem asiado c omplicada par a l a m ayoría i letrada, per o s i 
reflejaban la insatisfacción ante el statu quo’ (Bou-Nacklie, 1998: 273).” Ibidem., p.37. 
202 La cual buscaba establecer una República Parlamentaria con una sola Cámara elegida cada 4 años a través del 
sufragio uni versal. “ El tex to se i nspiraba en l as c artas oc cidentales ( igualdad d e t odos l os s oberanos ant e l a l ey, 
libertad de c ultos y creencias, responsabilidad de los ministros, etc.) aunque t ambién recalcaba las especificidades 
sirias (tribunales religiosos musulmanes, judíos y cristianos; Islam como religión –de hecho, el Presidente debería ser 
un musulmán, aunque sin especificar de qué rama– y árabe como lengua oficial).” Ibidem., p. 39. 
203 Ibidem., p. 40. 
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Gran Bretaña firmaron un Tratado de Amnistía en 1930 que fue seguido, dos años más tarde, por 

la i ndependencia i raquí.”204 Este hec ho supuso un p arteaguas pa ra la r egión, em pujando a 
potencias como la francesa para que cambiara sus políticas hacia los territorios bajo su mandato. 
No obstante, en el caso s irio estas acciones quedaron reducidas a la formación de un Consejo 
Consultivo, la incorporación de algunos sirios dentro de la estructura de gobierno, el lanzamiento 
de una nueva convocatoria para celebrar elecciones parlamentarias –órgano al que, de hecho, se 
encomendó la redacción del futuro “acuerdo franco-sirio”– y la designación del primer Presidente 
de la República Siria, Muhammad Ali al-Abid, miembro de la vieja élite otomana. 

A es te panorama se sumó la f irma del  Acuerdo Anglo-Egipcio de 1936, con el cual los 
británicos s e c omprometieron a r etirar s us f uerzas de E gipto. E ste suceso i nspiró al Bloque 
Nacional sirio presidido por Hashim al-Atasi, para que es te convocara a una huelga nacional de 
60 días en demanda de “la independencia siria, la unidad árabe y la lucha contra el sionismo”.  

La masiva escalada en l as manifestaciones y “[e]l temor de que se registrara un efecto 

dominó que acabase por afectar a l as colonias magrebíes l lev[aron] al  Primer Ministro f rancés, 

León B lum, [ …] a r etomar l as negoc iaciones c on el B loque [ Nacional] c omo r epresentante 

legítimo de l os s irios. E l 9 de s eptiembre s e al canzó un t ratado bi lateral que r econocía l a 

independencia (con el retorno a Siria de los Estados autónomos alawí y druso, a los que se daría 

un t rato aut ónomo di ferenciado).”205 Si bi en, es te hec ho s upuso un nuevo l lamado a la 
celebración de elecciones donde el Bloque Nacional arrasó con la dirigencia de la Cámara y al-
Atasi fue elegido Presidente, las bases del tratado nunca llegaron a materializarse del todo. 

Nuevamente el  pr oceso de independencia s iria enfrentaba un claro es tancamiento 
político, el cual implicaba no sólo la falta de apoy o de la población siria al Bloque Nacional sino 
también la dimisión de al -Atasi y de s u Primer Ministro Yamal Mardal Bey de forma irrevocable, 
tan sólo tres años después de haberse logrado la firma del tratado. A esta situación se sumaba el 
llamado para restaurar la autonomía de la Montaña Drusa, Latakia y la Yazira kurda, tras lo cual, 
el Alto Comisario decidió suspender la Constitución, disolver de inmediato la Cámara y admitir el 
retorno de la administración francesa a Siria, todas estas medidas, por medio de decretos. 

                                                            
204 Ibidem., p. 41. 
205 Ibidem., p. 43. 
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Si bien, el surgimiento de la Segunda Guerra Mundial pudo suponer una adversidad más 
a l a c ompleja s ituación que at ravesaba el  movimiento i ndependista s irio, este enf rentamiento 
mundial empujó nuevamente al movimiento nacionalista para que se enfrentase a las autoridades 
francesas, ahora encabezadas por Shukri al-Quwatli.  

De forma concurrente, los avances de la guer ra permitieron que el 8 de j unio de 1941, 
“las t ropas br itánicas y  de l a Francia Li bre capturar[a]n S iria y  Líbano. [… En esta ocasión, el ] 

general francés Georges Catroux, Comandante en Jefe de la Francia Libre y Plenipotenciario de 

Siria y  Líbano, dec laró solemnemente: ‘Pongo f in a l régimen de  mandato y  os dec laro l ibres e 

independientes’. De hecho, la independencia fue inmediatamente reconocida por Gran Bretaña, 

así como por Egipto y Arabia Saudí, rivales de los hachemíes.”206 Sin embargo, tal y como había 
sucedido en oc asiones anteriores, estas declaraciones de t ipo pol ítico nunca l ograron 
concretarse. Si acaso, se logró la restitución de los territorios druso y alawí en febrero de 1942, el 
anuncio de la r estauración de  la C onstitución por par te del  nuev o A lto C omisario y la 
conformación una nueva Asamblea. 

El movimiento independista sirio continuó su lucha a lo largo de todo el año de 1943.  De 
esta forma, en  “agosto […] se celebraron nuevas e lecciones en las que Q uwatli, candidato del 

Bloque Nacional y mano derecha de H ashim al-Atasi, se impuso de manera c lara y fue elegido 

presidente. E sta v ez, I raq también r econoció l a i ndependencia s iria y , y a en 1944,  hi cieron l o 

propio EE UU y la URSS, una vez que Quwatli declaró la guerra a la Alemania nazi, con la que él 

mismo había flirteado cinco años antes para buscar su respaldo a la independencia siria.”207 

En es ta ocasión, la oportunidad que tenían las autoridades francesas para negoc iar un  
acuerdo que lograse salvaguardar sus intereses sobre Siria se esfumó desde el primer momento, 
ante la negativa de Quwatli para negociar un tratado con Francia. Si bien esta decisión provocó el 
ataque de fuerzas francesas sobre Damasco, Alepo y Hama –con cuantiosas víctimas civiles– y 
un intento fallido por detener a Quwatli, junto con su Primer Ministro y el líder del Parlamento; la 
amenaza de una intervención por parte de los británicos forzó el retiro de las tropas francesas del 
territorio s irio. D e es ta forma, el  17  de abr il de 1946 s e logró, finalmente, la anhelada 
independencia siria bajo un discurso de unidad árabe. 
                                                            
206 Ibidem., p. 47. 
207 Idem. 
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2.1.1. El nacimiento de Siria como Estado independiente 
 

Como hem os c onstatado en l íneas ant eriores, l a r eferencia y  c onstrucción de  S iria c omo un 
Estado independiente resultó un proceso por demás extenso y complejo. 

La influencia del pensamiento occidental sobre el movimiento nacionalista e independista 
sirio resultó c rucial en e l diseño del  nuevo Estado en Sir ia. Como lo señala Ayubi, resulta vital 
comprender desde un  inicio que la introducción de la idea de E stado en M edio Oriente –como 
concepto y  c omo i nstitución– existe ú nicamente c omo un f enómeno de la historia m undial 
reciente. 

Aunque la mayoría de los gobiernos del mundo contemporáneo se definen normalmente 
como Estados, el concepto de Estado que resulta familiar a los politólogos y estadistas no puede 
separarse fácilmente de los fenómenos nacionalistas que tuvieron lugar en gran parte de Europa 
durante los siglos XVI al XX, o de las ideas de destacados pensadores como Maquiavelo, Bodin, 
Hobbes o  Hegel.208 En es te r ubro, l as especificidades añadi das de l as pr opias di námicas al 
interior de Siria tales como el Islam, el sentido de unidad árabe y el papel de las fuerzas armadas 
dentro de su estructura gubernamental, sumaron importantes matices a la idea de estatalidad en 
Siria, distintas a la noción concebida desde la perspectiva occidental. 

El componente islamista, en este sentido, desempeñó un rol crucial en la construcción del 
Estado sirio, no obstante el carácter laico209 que desde un principio intentó cimentarse dentro de 
la estructura gubernamental siria. 

                                                            
208 N. Ayubi, Nazih, Política y Sociedad en Oriente Próximo: la Hipertrofia del Estado Árabe, op. Cit., p. 20. 
209 Como lo señala A lejandra Á lvarez Suárez, “ [l]a República Á rabe S iria surgida tr as l a Segunda Guerra Mundial 
basó su ideario político en un s ecularismo integrador en el  que se dejaran de lado las diferencias religiosas en aras 
de l a c onstrucción nac ional, y  c uyas r aíces deben bus carse m ás en el  nac ionalismo ár abe –y en l as reformas 
otomanas del  s iglo X IX […]– que en l a tr adición l aica de c orte f rancés. De h echo, en l as C onstituciones s irias 
surgidas tras la independencia (seis, si no se cuentan la francesa de 1928 que, con modificaciones, sirvió como carta 
magna al nuevo Estado hasta 1949 ni la de Abd al-Naser, promulgada en 1958) se evita cuidadosamente hablar del 
islam como religión oficial del país o señalar la ‘sharia’ como fuente de legislación, lo cual las diferencia de las otras 
cartas m agnas promulgadas en el  m undo á rabe i slámico: el  t exto s irio habl a del  der echo i slámico ( fiqh al -islami) 
como fuente pr incipal de l egislación, usando as í una ex presión más neutra y  con menos carga confesional que  el  
término ‘sharia’, que s e us a en ot ras C onstituciones ár abes.” Álvarez S uárez, A lejandra, “ Confesionalismo y  
Modernidad: Los orígenes de la paradoja siria”, AWRAQ Revista de Análisis y Pensamiento sobre el mundo árabe e 
islámico c ontemporáneo, N úmero 8, 2º  s emestre de 2013,  E spaña, p.  98,  
http://www.awraq.es/blob.aspx?idx=5&nId=102&hash=95f1eb16567058cc24b9216c98d613b4  

http://www.awraq.es/blob.aspx?idx=5&nId=102&hash=95f1eb16567058cc24b9216c98d613b4
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Como l o s eñala G utiérrez de Ter án, el  p eso de  l as di visiones c onfesionales y  el 
fortalecimiento de ciertos grupos en determinadas áreas del gobierno, delinearon en gran medida 
el f uturo del  régimen s irio y  s u c oncepción c omo Estado. A l r especto, podemos mencionar l a 
integración marcadamente confesional de las Troupes Spéciales, instauradas por las autoridades 
francesas du rante l a P rimera G uerra Mundial para hac er f rente a l os ot omanos, l as c uales 
tuvieron una incidencia significativa en la composición ulterior del ejército sirio. “El estudio de las 

Troupes Spéciales reviste gran importancia porque algunos han v isto en el las el fundamento del 

sectarismo ( el m onopolio de poder  e jercido por  una  c omunidad sobre l as d emás) que,  en s u 

opinión, az ota S iria. P artiendo de l a b ase de que,  en ef ecto, l os f ranceses m arginaron a  l os 

árabes sunníes y promovieron el ascenso de grupos minoritarios, se llega a la conclusión de que 

la raíz de este ‘monopolio alawí’ sobre el ejército y asimismo sobre la sociedad hay que buscarla 

en la composición de esas tropas especiales.”210 

Otro f actor de importancia que m oldeó la es tructura es tatal s iria fue, pr ecisamente, l a 
aparición de di versos actores políticos dentro d e la escena política siria ant erior a la 
independencia, los cuales imprimieron importantes pautas a los modelos de gobierno adoptados 
por los primeros gobernantes. 

Por ejemplo, uno de los partidos políticos de mayor relevancia en territorio sirio, el partido 
Baaz,211 creado por Michel Aflaq y Salah al-Din al-Bitar a principios de la década de los cuarenta, 
partía de tres elementos clave que fundamentaban su discurso: la unidad árabe, la liberación de 
Siria y la implantación del socialismo árabe. Un discurso que, de hecho, apelaba a las clases más 
bajas, a l os pequeños c ampesinos y  a lo s desposeídos dent ro de l as áreas r urales, as í c omo 
también, a l as m inorías e xcluidas. Partiendo del  he cho que  la p oblación al awí c omponía el  
grueso de estos gr upos g olpeados p or l a pobr eza y l a m arginación, se ex plica el  porqué del 
aumento exabrupto en la proporción de ciudadanos alawíes dentro de l as filas del Partido Baaz. 
De esta manera se comprende la importancia ejercida por  el Partido Baaz dentro de l a escena 
siria que unos años más tarde logró, junto con las Fuerzas Armadas, formar un bloque político 
basado en el proyecto de transformación social, económica y política en Siria, el cual privilegió la 
superación de la comunidad alawí por encima de los intereses de poblaciones sunníes. 
                                                            
210 Gutiérrez de T erán G ómez-Benita, I gnacio, Estado y  C onfesión en O riente M edio: el  c aso d e S iria y  Líbano . 
Religión, taifa y representatividad, op. Cit., p.p. 98-99. 
211 Partido del Renacimiento Árabe Socialista, también transcrito como Partido Baath o Ba’ath. 
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De hec ho, “[l]a apar ición del B aaz t uvo i nmediatas c onsecuencias, y a que ‘ las nuev as 

ideas afectaron a las propias bases de  cohesión entre los grupos c reando nuevos modelos de 

identidad, f idelidad y solidaridad’ (Lewis, 1985). Tras la derrota siria en l a primera guerra árabe-

israelí en 1948, Aflaq acusó al presidente Shukri al-Quwatli de ser responsable del fracaso militar, 

que atribuyó a la corrupción sistemática del régimen y a su inclinación capitalista.”212 

Con es te t rasfondo y  de f rente al  l evantamiento de  l a pobl ación pal estina c ontra l as 
autoridades británicas a l o l argo de los años  1936  a 1939,  los l íderes del  partido bus caron 
explotar un sentido propio de “Nacionalismo árabe” que permitiera el repunte de Siria dentro de la 
región. Egipto, por su parte, propuso la creación de una organización en l a que tuvieran cabida 
todos los países árabes independientes,213 con lo que se instituyó una nueva plataforma regional 
sobre l a c ual l os p aíses demandaban la “ unidad ár abe” en  t orno de c ausas c omunes, 
representadas, en este caso, por la defensa de los pueblos árabes en contra de las imposiciones 
externas. 

En es ta c adena de hec hos, el  i mpacto de l a P rimera G uerra Á rabe-Israelí tuvo 
consecuencias inmediatas en Siria, provocando críticas férreas en contra el gobierno de Quwatli, 
quien de frente a las hostilidades con Israel, optó por designar al Coronel Husni Zaim como Jefe 
del E stado Mayor. E l c recimiento de  es te pesimismo gener alizado r especto al  pr oyecto de  
gobierno sirio de Quwatli ahondó en estructuras mucho más profundas, quedando “en evidencia 

la deb ilidad d e l os ej ércitos ár abes, i ncapaces de d errotar a  las m ilicias s ionistas, que no s ólo 

lograron def ender l as f ronteras de s u Estado, s ino t ambién am pliarlas c onsiderablemente al  

conquistar Galilea y el desierto de Neguev, territorios que el  Plan de Partición reservaba para el 

Estado palestino, así como Jerusalén oeste.”214 

Aprovechando es te al tibajo sobrevino el pr imer g olpe de Estado en e l m undo ár abe 
contemporáneo, al momento en que el recién nombrado Husni Zaim se hizo del poder en Siria, el 

                                                            
212 Álvarez-Ossorio, Ignacio, Siria Contemporánea, op. Cit., p. 53. 
213 “Fue E gipto, c on el  r espaldo tác ito de Londr es, qui en or questó l a c reación de una Li ga de E stados Á rabes, 
destinada a  f avorecer l a c ooperación ent re tod os l os paí ses d e habl a ár abe [ …] E n un pr imer m omento, l a L iga 
agrupó sólo a aquéllos países formalmente independientes: Arabia Saudí, Yemen, Iraq, Siria, Líbano, Transjordania y 
Egipto. [Si bien] la Liga pretendía concertar una acción conjunta ante un c ontexto sumamente delicado, lo cierto es 
que desde un p rimer momento tuvo que hac er frente a l as abismales diferencias ideológicas que separaban a s us 
integrantes.” Ibidem., p.p. 55-57. 
214 Ibidem., p. 62. 
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29 de marzo de 1949. A partir de es te momento, se daba in icio a una nueva era en Siria en la 
que los militares asumieron el protagonismo político de la escena nacional. 

Algunas de l as pr imeras ac ciones de Zaim, por  ej emplo, resultaron en l a disolución la 
Asamblea y la prohibición de las actividades de los partidos políticos. En términos generales, la 
presidencia d e e ste militar k urdo s e vio enmarcada por un c lima bastante f avorecedor a l os 
intereses del gobierno de los Estados Unidos en Siria, dado el respaldo mostrado por Washington 
ante el der rocamiento de Q uwatli. Dado es te c lima, ocurrió t ambién un acercamiento inusitado 
hacia I srael, gobierno con el  cual Zaim se propuso intercambiar embajadores y es tablecer una 
alianza es tratégica. A simismo, hubo aproximaciones importantes con el  r égimen i raquí –con el  
que intentó construir un Acuerdo de Defensa conjunta– así como acercamientos con los l íderes 
de Egipto y A rabia S audí. De m odo c ontrario, este r égimen r ompió relaciones con el  r égimen 
jordano, al cual incluso amenazó de muerte. 

No obstante, cuatro meses más tarde, ocurrió un segundo golpe militar en Siria, esta vez 
apoyado económicamente por el régimen de Bagdad. Este golpe de E stado puso en el poder al 
General Sammi Hinnawi, miembro de la comunidad drusa, quien pretendió concretar un proyecto 
de un ión s irio-iraquí, proponiendo la f ormación de  u na f ederación económica, militar, cultural y 
educativa entre ambos países. 

Extrañamente, H innawi manifestó prontamente su i ntención de no mantenerse en el  
poder, haciendo la proposición a Hashim al-Atasi para desempeñarse como Primer Ministro. Este 
último fue quien abrió los espacios necesarios para que el  Partido del Pueblo –considerado pro-
hachemí– alcanzara pos iciones importantes dentro del  gob ierno, ocupando puestos dent ro del 
Ministerio del Interior y el Ministerio de Asuntos Exteriores. 

Sin em bargo, pr onto s e ges tó un nuev o c ambio dentro de  la él ite guber namental s iria. 
“Adib Shishakli, que habí a tenido un papel  relevante en los golpes de Zai m y Hinnawi, también 

era un firme opositor de una eventual federación con los hachemíes [. En este sentido y a f in de] 

contrarrestar [su] i nfluencia, apos ta[ría] por l a c olaboración c on E gipto y  Arabia S audí, que 

financiaron generosamente su empresa.”215 De esta forma, en diciembre de 1949,  se produjo un 
tercer golpe militar en Siria, por virtud del cual Shishakli, advirtiendo la importancia estratégica del 
                                                            
215 Sami Moubayed, citado por Álvarez-Ossorio, Ignacio, Siria Contemporánea, op. Cit., p. 68. 
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ejército dentro de la escena política del país, decidió fortalecer y equipar esta institución, aunque 
procurando m antener s us di visiones con el  f in de c onservar s u poder sobre las d istintas 
corporaciones armadas. 

Shishakli, a diferencia de Hinnawi, retomó los esfuerzos de Zaim al aproximarse a Egipto 
y Arabia Saudí, reestableciendo incluso sus relaciones con Francia. Por otra parte, aprovechó su 
posición para instrumentalizar el discurso árabe a su favor, creando el Movimiento de Liberación 
Árabe en el  año de 1953,  con el cual logró desplazar a l os partidos políticos tradicionales hasta 
convertir este Movimiento en la columna vertebral del sistema parlamentario. 

De es ta f orma, “Shishakli fue as umiendo c ada v ez m ás poderes c onvirtiéndose 

formalmente en dictador tras su asunción de la presidencia el 11 de julio de 1953 […] El cada vez 

más confuso escenario político, así como el descubrimiento de v arios complots para derrocarle, 

le llevaron a lanzar diversas purgas en las Fuerzas Armadas y a distanciarse de sus tradicionales 

aliados […] Finalmente el  24 de f ebrero de 1954 un golpe militar di rigido por  el  Coronel Adnan 

Malki desalojó al dictador del poder[, donde una] vez más, el octogenario Hashim al-Atasi asumió 

la presidencia del país el 1 de marzo.”216 

Con l a c aída de S hishakli, el  l lamado de r estauración del  par lamentarismo en Siria 
convocó a nuevas elecciones en agosto y octubre de 1954, las cuales fueron reconocidas a nivel 
internacional como los primeros comicios auténticamente libres y competitivos dentro del mundo 
árabe. No o bstante, es tas ev idenciaron t ambién, e l i ncremento del  nacionalismo árabe y l a 
creciente influencia de la Unión Soviética en la región. 

Para el  6 d e s eptiembre de 1955, S hukri al -Quwatli as umió por s egunda oc asión l a 
presidencia de Siria, de conformidad con los resultados electorales del año anterior. No obstante, 
el duraría en s u c argo sólo hasta f ebrero de 195 8, f echa en  que  S iria y  E gipto anunciaron la 
creación de la República Árabe Unida (RAU), encabezada por Gamal Abd al-Naser. 

Esta “nueva República Árabe no t ardó en al inearse con la URSS, única potencia capaz 

de aprovisionarla de ar mamento y  protegerla de un ev entual ataque de I srael o de E E UU. La  

recién creada RAU funcionó como un único Estado: Siria pasó a ser su provincia norte y Egipto la 

                                                            
216 Ibidem., p.p. 70-71. 
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sur.”217 No obstante, durante los tres años de su unión, el número de tensiones y resistencias en 
contra de este proyecto se mantuvo como un hecho recurrente. 

Si bi en ex istían claras m anifestaciones de des contento por  par te de l as aut oridades, 
formaciones políticas y miembros de las Fuerzas Armadas –no así por la población general siria–, 
respecto al desplazamiento de los sirios frente a los egipcios en importantes posiciones de poder, 
fue sólo has ta el  28  de s eptiembre de  1961,  que e l g olpe del  T eniente C oronel A bd a l-Karim 
Nahlawi puso fin a éste proyecto de unión árabe. 

Contrario a las ex periencias de s us p redecesores, N ahlawi aba ndonó rápidamente el  
poder, c ediendo l a es cena a l os pr incipales gr upos políticos s irios. “ El 1 de di ciembre de e se 

mismo año s e celebraron unas nuevas elecciones legislativas que pretendían lanzar el mensaje 

de que Siria había recobrado la normalidad parlamentaria. Diez días más tarde, Nazim al-Qudsi, 

fue designado Presidente en sustitución de Gamal Abd al-Naser.”218 

De f orma c ontraria al  pr oyecto er igido por  l a d esparecida R AU, Q udsi em prendió un 
nuevo acercamiento de sus relaciones c on E stados U nidos, r estableciendo as imismo, s us 
relaciones c on A rabia Saudí, J ordania y Lí bano. “El r etorno de S iria a l c ampo oc cidental fue 

recibido c on entusiasmo p or E E U U, y  el  B anco M undial s e apr estó en ac udir a s u r escate 

mediante l a concesión de  v arios c réditos des tinados a r obustecer l a al icaída ec onomía s iria. 

Durante el  a ño y  m edio que s e m antuvo en el  poder, Q udsi l levó una po lítica de r eformas 

encaminada a des hacer e l c amino and ado por  l a R AU, pr ivatizando l as em presas que ha bían 

sido previamente nac ionalizadas, anu lando el grueso de  l a r eforma agr aria y  l egalizando 

nuevamente l os par tidos pol íticos que habí an s ido perseguidos en l a époc a de l a uni ón con 

Egipto.”219 

Toda esta serie de decisiones en la política siria fue observada con recelo por la mayoría 
de l íderes m ilitares y  ba azistas, qui enes pr eferían m antener una r elación m ás c ercana c on 
Egipto. U na de l as m ayores am enazas a l gobierno de Q udsi s e materializó, precisamente, en 
torno del Comité Militar del Partido Baaz, integrada por cinco jóvenes militares pertenecientes a 
minorías c onfesionales us ualmente ex cluidas d el p oder, es  dec ir, l os a lawíes –Muhammad 
                                                            
217 Ibidem., p.p. 77. 
218 Ibidem., p. 81.  
219 Ibidem., p. 82. 
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Umran, Salah Yadid y  Hafez al -Asad– y los ismaelís –Abd al -Karim a l-Yundi y  Ahmad al -Mir–, 
quienes c on el  t iempo al canzaron importantes posiciones dentro del  gob ierno y l as Fue rzas 
Armadas sirias. 

A propósito de este Comité militar, el “28 de marzo de 1962 llevaron a cabo sin éxito una 

intentona golpista, pero dicho f racaso les permitió ex traer importantes lecciones. Para ev itar un  

nuevo fiasco buscaron respaldos dentro de las Fuerzas Armadas, especialmente en sus puestos 

claves, vitales para el éxito del golpe. Para ello se aproximaron a Rashid al-Qutayni (responsable 

de la Inteligencia Militar), Muhammad al-Sufi (Comandante de l a Brigada de H oms), […]  y  Ziad 

al-Hari-ri (Comandante del Frente del Golán) […] Estas tres personas, junto con Yadid, Umran y 

Asad formaron una Junta Militar destinada a preparar un nuevo cuartelazo.”220 

El 8 de marzo de 19 63, Qudsi fue relevado del poder por esta Junta Militar. El gobierno 
recayó entonces en el  Consejo Nacional del Mando Revolucionario, constituido por una m ayoría 
del Partido Baaz y por otros miembros de otros partidos políticos. A partir de este momento, fue 
que el Partido B aaz s e convirtió en el  p artido úni co de S iria, suprimiendo al r esto de l as 
formaciones políticas. 

El Consejo N acional, por  ot ra par te, e ncomendó la f ormación de un nuev o gobierno a 
Salad al -Din Bit ar. Fue él , qui en m ás t arde des ignó a Luai  a l-Atasi c omo P residente de S iria, 
quien s ólo g obernó por un es caso p eríodo de t iempo en r azón de un  nuevo gol pe militar 
encabezado por Amin al-Hafez. 

No obs tante, al  i gual que s us pr edecesores al -Hafez per maneció en el  poder sólo un 
corto período de t iempo. “Consciente de su escaso margen de m aniobra, Amin al-Hafez intentó 

limitar el poder del Comité Militar en los últimos meses de su presidencia […] De hecho, cuando 

el sector militar consideró que se había extralimitado en su funciones, dio un nuevo golpe militar 

que l e des alojó de l a pr esidencia el  1 de f ebrero de 1 966 [ …] N ur al -Din a l-Atasi, […] fu e 

designado nuevo Presidente de l a República y asumió, al mismo tiempo, el cargo de S ecretario 

General de l m ando Regional d el Baaz.”221 Por s u par te, Sa lah Ya did y  H afez al-Asad 

                                                            
220 Ibidem., p. 85. 
221 Ibidem., p. 91. 
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aprovecharon este momento para realizar importantes maniobras dentro del ejército y el gobierno 
sirio, donde al-Asad fue promovido como Ministro de Defensa. 

Un año después, la situación en Siria cambiaría bastante en razón de lo sucedido durante 
la Guerra de  los Seis Días, la cual alteró notablemente la distribución de las fuerzas en M edio 
Oriente.  

Con tan breve tiempo y ante la imposibilidad de los ejércitos sirio y egipcio para contener 
a las fuerzas israelíes, Israel incrementó notablemente sus territorios, extendiendo sus fronteras 
más al lá de Palestina, ocupando Cisjordania, Jerusalén Este, l a franja de G aza, el  des ierto de 
Sinaí y los Altos del Golán.222  

A pesar de este desastre militar, Hafez al-Asad logró superar la lluvia de críticas en torno 
a esta derrota frente a Israel, redirigiendo todas éstas diatribas en contra de al -Atasi. Aunado a 
ello, aprovechó su pos ición dentro del  gobierno para colocar a el ementos de c onfianza –de las 
comunidades drusa y alawí– en puestos clave que afianzaron su poder, de tal forma que a inicios 
de 1969, la fracción de Hafez ejercía un enorme contrapeso frente al gobierno del al-Atasi. 

Fue precisamente en este contexto en el  que,  f inalmente, el  16 de noviembre de 1970,  
Hafez al -Asad dec idió hacerse del poder de S iria, d isolviendo la jefatura c ivil del  partido B aaz, 
iniciando una  s erie de persecuciones y ar restos en c ontra de  sus opone ntes y, en gen eral, 
lanzando su “Movimiento Rectificador” (haraka al-tashih), en virtud del cual asumió el frente de la 
Secretaria General del  Baaz y del Consejo Revolucionario. El 18 de noviembre, Ahmad al-Jatib 
fue nombrado Presidente de la República, aunque sólo de manera momentánea hasta que Hafez 
logró convertirse en Jefe de Estado sirio, el 22 de febrero de 1971. 

Finalmente, el 12 de marzo de ese mismo año, se organizó un plebiscito que sometía la 
candidatura presidencial del H afez al -Asad a  l a v otación d el p ueblo s irio. Con un  r esultado 

                                                            
222 “Los A ltos del  Golán tení an una gr an i mportancia geoes tratégica, pues to que estaban s ituados a t an s ólo 35 
kilómetros de D amasco y dominaban la planicie que conducía a la capital siria. Además se trataba de una z ona de 
gran r iqueza hídr ica, que i ncluía, además del  Lago T iberíades y  la Cuenca del  Jordán, al  r ío Banias y  sus 14,000 
metros cúbicos de agua por hora (Izquierdo, 2005)” Ibidem., p. 100. 
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abrumador del 99. 2% de l os v otos efectuados, al -Asad t omó finalmente posesión d e l a 
presidencia siria, el 14 de marzo de 1971.223 

Una v ez es bozados l os a ntecedentes en l a c onstrucción de la República Árabe S iria, 
podemos af irmar que ha sta es te m omento de l a hi storia, r esultan v isibles las dinámicas 
cambiantes de poder ocurridas al interior de este país árabe, las cuales nos sitúan dentro de un 
contexto político c onvulso y contrastante, en el  c ual oc urrieron una docena de c ambios d e 
gobierno durante un período de tiempo relativamente corto.224 

  Esta fue la lectura recurrente en la construcción de esta joven República, la cual como 
veremos en l íneas s iguientes, al canzó un c lima de  “ estabilidad pol ítico-militar” s ólo c on lo s 
regímenes de la familia al-Asad, quienes lograron extender su mandato hasta épocas recientes. 

 
 

2.1.2.   La Siria de Hafez al-Asad (1971-2000) 
 

A pesar que el gobierno de la familia al-Asad sube formalmente al poder en 1971, es a partir de 
1966 que ocurre un importante un cambio de paradigma dentro del mundo árabe donde, por vez 
primera, una m inoría –si bien m usulmana– logra el dom inio d e un E stado compuesto en  s u 
mayoría por una población sunní, por medio del control de su ejército y sus fuerzas armadas. De 
hecho, es a partir de es te momento, que el control de apar ato militar se convierte en una de las 
piezas centrales del gobierno del a lawí de Hafez al-Asad. Un elemento que r esultará v ital años 
más tarde, cuando se inician las revueltas árabes en el año de 2011. 
                                                            
223 De hecho, al -Asad se sometió a elecciones r ituales cada s iete años –1978, 1985,  1991 y  1999–, dent ro de un  
marco i nstitucional par ticular, c onstruido en t orno del  F rente Nacional P rogresista (al-Ŷabhat al-Waṭanīyat at-
Taqaddumīya) que r econocía el  l iderazgo del  Partido B aaz por enc ima de ot ras f ormaciones m enores c omo el  
Partido C omunista S irio ( Ḥizb aš -Šuyūʿī as-Sūrī), l a U nión S ocialista Á rabe de S iria (Ḥizb al -Ittiḥād al-Ištirākī al-
ʿArabī fi Sūriyā), el Movimiento de los Socialistas Árabes (Ḥarakat al-Ištirākiyīn al-ʿArab), el Partido Socialista Árabe 
y el Partido Democrático Unión Socialista. En este contexto se explican las cifras obtenidas por Hafez al-Asad desde 
1971, con alrededor del 99% de los votos computados, cifras que baten todos los récords mundiales de unanimidad 
electoral. Ortiz de Zárate, Roberto, “Biografías Líderes Políticos de Asia: Siria - Hafez al-Assad”, Barcelona Centre for 
International A ffairs ( CIDOB), 10 J unio 2015,  
http://www.cidob.org/biografias_lideres_politicos/asia/siria/hafez_al_assad Es importante tener  en cuenta que h asta 
el año de 2012,  año en que s e aprobó una nuev a constitución, todos los demás partidos que no  formaran parte de 
este Frente Nacional, fueron considerados como ilegales. 
224 A  dec ir verdad, en m enos de  un c uarto de s iglo se pr odujeron 12 c ambios d e gobierno en S iria, es  dec ir un  
período de gobierno promedio de 6 m eses por cada uno de l os gobernantes a lo largo de 24 añ os. Un período más 
que agitado, que revela la difícil construcción de esta joven República. 

http://www.cidob.org/biografias_lideres_politicos/asia/siria/hafez_al_assad
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Como lo señala Á lvarez-Ossorio, “[e]n un país en el  cual las redes de pat ronazgo eran 

esenciales e n l a v ida pú blica, l a c onquista de po der po r un g rupo r educido de per sonas de  

extracción r ural y  c onfesión m inoritaria s upuso un  abr upto c ambio r especto a l as di námicas 

políticas previas. De hecho los nuevos dirigentes persiguieron con dureza a toda aquella persona 

sospechosa de tener vínculos con el antiguo orden y con los grandes linajes, favoreciendo a los 

sectores tradicionalmente excluidos como el campesinado, el proletariado y las minorías, lo que 

trastocó la estructura social siria.”225 

En es te or den de ideas, Hafez al-Asad s e mantuvo siempre consciente d el pap el 
representado por  la minoría alawí226 dentro del  s istema s irio. No obstante y a ni vel estratégico, 
procuró cimentar fuertes alianzas con miembros de ot ras minorías confesionales con el objetivo 
de asegurar un mejor control gubernamental al interior de S iria.227 De esta forma, se reservaban 
posiciones importantes dentro del aparato estatal no sólo para ciudadanos alawíes, sino también, 

                                                            
225 Álvarez-Ossorio, Ignacio, Siria Contemporánea, op. Cit., p. 92. 
226 Conocidos como nusayríes durante varios siglos, fue hacia principios del siglo XX que ellos adoptan el término de 
“alawíes” para enfatizar su adscripción al chiísmo duodecimano. Los orígenes del nusayrismo se remontan al siglo 
IX, cuando Ibn N usayr se proclamó Profeta, af irmando haber  recibido del  undécimo Imán chií, al -Hasan al -Askari, 
una doctrina secreta que, desde su ocultación (gayba), es transmitida de generación en generación. A mediados del 
siglo X , es te credo s e ex tendería por  el  nor este s irio, per o no fue sino hasta c omienzos del  s iglo X I c uando el  
nusayrismo se convierte en el credo oficial de Latakia. El credo alawí, a diferencia de otros sectores islamistas deifica 
a Ali –primo y yerno de Mahoma– y cree en la transmigración de l as almas. Resulta importante señalar que e n la 
actualidad los alawíes representan aproximadamente el 11% de la población siria. Cfr. Álvarez-Ossorio, Ignacio, “Un 
museo de s upervivencias r eligiosas: l as fr onteras ét nico-confesionales”, en  “ Siria, 10 años  d e B ashar al -Asad”, 
Culturas: R evista de A nálisis y  Debate s obre Oriente P róximo y el  M editerráneo, No. 8 , S eptiembre 2010,  p.  7 1, 
http://revistaculturas.org/wp-content/uploads/2012/09/culturas8_pdf.pdf Esta c orriente r eligiosa puede s er 
considerada un a r ama muy heter odoxa del  I slam chií, que c ree que Ali f ue e l p rimer imán o l íder espiritual d e l a 
comunidad musulmana y considera a sus descendientes legítimos sucesores de Mahoma. No obstante, muchas de 
sus costumbres y creencias chocan con la corriente principal del islam, por lo que muchos musulmanes consideran a 
esta doc trina c omo una her ejía. Cfr. Llona, G uillermo, “ Alauitas, l a secta que manda en S iria y  no  c ree que  l as 
mujeres t engan al ma”, Diario ABC .es, 04 J unio 2013, http://www.abc.es/20120624/internacional/abci-alauitas-siria-
assad-201206221553.html  
227 Si bien es c ierto que l os alawíes han m antenido, desde ese entonces, una fuer te presencia en los aparatos de 
seguridad, no p uede habl arse e n es tricto s entido de un “régimen al awí”. S e tr ata m ás bi en de una al ianza entr e 
grupos m uy di versos –tanto en l o i deológico c omo en l o c onfesional–, uni dos por  s u v oluntad de c onservar s u 
posición en el poder. Esta alianza se encuentra reforzada, por un lado, por los enlaces matrimoniales y los proyectos 
empresariales de l a familia Asad con familias políticas y militares af ines, y por  otro, por las relaciones del  régimen 
con los herederos de algunas de las fortunas más grandes dentro del país, e incluso, de la región. Álvarez-Ossorio, 
Ignacio, “Un museo de supervivencias religiosas: las fronteras étnico-confesionales”, en “Siria, 10 años de Bashar al-
Asad”, Culturas: Revista de Análisis y Debate sobre Oriente Próximo y el Mediterráneo, op. C it., p. 73. Ejemplo de 
ello han sido los cargos reservados para sunníes dentro del gobierno sirio, como es el caso de la Vicepresidencia, el 
cargo de Primer Ministro, la posición de Ministro de Exteriores y el cargo de Ministro de Defensa. 

http://revistaculturas.org/wp-content/uploads/2012/09/culturas8_pdf.pdf
http://www.abc.es/20120624/internacional/abci-alauitas-siria-assad-201206221553.html
http://www.abc.es/20120624/internacional/abci-alauitas-siria-assad-201206221553.html
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para drusos, ismaelís y  c ristianos, i ncluyendo, por s upuesto, a m iembros de la m ayoría s unní, 
quienes, desde 1970, ocuparon el cargo de Primer Ministro.228 

De hecho, el ascenso de esta nueva clase dirigente, anteriormente ajena a las cuestiones 
estatales, i mprimió tres c aracterísticas i mportantes a la es tructura de  esta j oven R epública: l a 
primera de el las una demandante militarización de la vida política, seguida por un fortalecimiento 
excepcional de l as Fuer zas A rmadas y  de S eguridad, c ombinada c on un t ercer el emento de  
importancia trascendental, la consolidación política del Partido Baaz dentro del régimen sirio.229 

Este es  un hec ho i mportante a t omar en c uenta dur ante e ste per íodo i nicial, 
considerando los marcados cambios introducidos por el  Partido Baaz desde 1963, año en que 
este par tido l anzó reformas s ubstanciales en m ateria agr aria, na cionalizando también sectores 
íntegros de l a ec onomía, l a i ndustria, el  s istema f inanciero, el  comercio a gran es cala y el  
transporte. Fue a  t ravés de es tas r eformas que  se logró la “ cimentación de un s ector pú blico 

industrial potente en los años 70, gracias a las ayudas de los países árabes del Golfo, así como 

una nuev a oleada de r estricciones par a el  s ector pr ivado [que] convirtieron a Siria en un p aís 

“socialista” c omparable c on l os d e l a Europa del  E ste en l os años 80,  i ncluido s u ‘rosario de  

penurias’. El establecimiento de esa economía dirigista no fue tanto un f ruto de la imposición de 

la ideología marxista en e l seno de l régimen o de la al ianza estratégica con la Unión Soviética 

como de l a voluntad de d estruir a l a clase política opositora: la burguesía urbana y los grandes 

terratenientes.”230 

Sobre esta línea, es menester señalar que esta nueva clase dirigente no disponía de los 
capitales p olítico, s ocial o  f inanciero o bi en, de l os c onocimientos del  m undo de neg ocios 
necesarios para construir una base económica estable. Fue de esta manera que, al  iniciarse el  
apoderamiento de l os medios de pr oducción por parte de al gunos elementos estatales, se inició 
también una  “ acumulación pr imitiva”, por l a c ual l a nuev a bur guesía bur ocrática s e nutrió 

                                                            
228 Mahmoud al -Ayyubi (1972-1976), Abdul R ahman K hleifawi ( 1976-1978), M uhammad A li al -Halabi ( 1978-1980), 
Abdul Rauf al-Kasm (1980-1987) y Mahmoud Zuabi (1987-2000). 
229 Ciertamente la toma de control del Estado por parte del Partido Baaz sería considerada como una revancha de la 
periferia –en es pecial, el  M editerráneo al awí, l a Y azira agr ícola y  l a M ontaña Drusa– contra Damasco, dado que 
buena par te de  s us di rigentes pertenecía a l as m inorías c onfesionales t radicionalmente m arginadas por  el  poder  
central. 
230 Balanche, Fabrice, “El nuevo león de Damasco no transformará Siria en un tigre económico”, en “Siria, 10 años de 
Bashar al-Asad”, Culturas: Revista de Análisis y Debate sobre Oriente Próximo y el Mediterráneo, op. Cit.,  p. 81. 
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descaradamente de las rentas del Estado abonadas al sector público, de los impuestos sobre las 
exportaciones de materias primas agrícolas y minerales y de importantes recursos obtenidos del 
sector privado, primordialmente, a través de la corrupción. 

Para marzo de 1973, intentaba construirse una nueva dinámica interna en Siria por medio 
de un  pl ebiscito que  s ometía el t exto de l a C onstitución a c onsideración del pueb lo –el c ual 
definía al país como una República socialista, democrática y popular, señalando al Partido Baaz 
como l íder del  E stado y  l a s ociedad s iria–. Un hec ho i mportante, no obs tante, fue que en l a 
redacción de  es ta C onstitución s e ev itó de m anera c onsciente hacer r eferencia al guna a l as 
taifas,231 estatutos personales232 o, incluso, a los t ribunales religiosos operantes en Siria desde 
hacía años , aunque s í s e incorporó un ar tículo r especto a la condición m usulmana que  de bía 
ostentar el Presidente de la República.233 

Esta fue una dec isión ampliamente c riticada, que enfrentaría a al-Asad ante una fuerte 
oleada de protestas,234 iniciadas ya desde 1963, las cuales fundaban su actuar en el rechazo al 
modelo de Estado secular propuesto por las cúpulas del Partido Baaz. Estas protestas, de hecho, 
lograron extenderse sobre gran parte del territorio sirio, a pesar de la apertura del gobierno sirio 

                                                            
231 Este término refiere al  s istema de or ganización de las comunidades religiosas en S iria, el  cual t iene su or igen 
desde tiempos del Imperio Otomano (millet). Se tratan de enti dades con personalidad jurídica, de ám bito estatal y  
reconocidas por una autoridad central, por virtud de las cuales se reconoce al máximo jefe religioso de las mismas, 
quien adquiere el poder de r epresentación de s u comunidad ante el Estado. Estas entidades poseen estatutos que 
son sometidos al examen de l as autoridades, l as cuales ti enen l a úl tima palabra acerca de l a conveniencia de l a 
estructura jerárquica de la comunidad, los dogmas, leyes religiosas, los estatutos personales y el modo de gestión de 
las m ismas. R esulta importante s eñalar, como concluye Á lvarez S uárez, que  e l s istema sirio continúa, aún en  l a 
actualidad, reproduciendo una ambigüedad jurídica e institucional dentro del sistema sirio en razón de la coexistencia 
de estructuras propias a l as de un Estado moderno y laico y una organización en taifas confesionales. Cfr. Álvarez 
Suárez, Alejandra, “Confesionalismo y Modernidad: Los orígenes de la paradoja siria”, AWRAQ Revista de Análisis y 
Pensamiento sobre el mundo árabe e islámico contemporáneo, op. Cit., p.p. 90-99. 
232 En ár abe al-ahwal al -shajsiyya, r efieren a l as c ompilaciones l egales de inspiración r eligiosa que di rigen l a 
respuesta y conducta dentro del ámbito pr ivado respecto de tem as como el matrimonio, el  divorcio, la fi liación o l a 
herencia. 
233 Ello, con el objeto de recoger la demanda de sectores islamistas que se manifestaron duramente respecto a esta 
omisión. “El nudo gordiano de esta cuestión era que los sectores islamistas radicales interpretaban que la secta alawí 
no formaba parte del Islam, ante lo cual al-Asad maniobró para que un influyente imán chiíta libanés, el clérigo Musa 
al- Sadr, emitiera una fatua que reconocía  que los alawíes formaban arte de la comunidad musulmana chií.” Álvarez-
Ossorio, Ignacio, Siria Contemporánea, op. Cit., p. 116. 
234 De hecho, la oleada de protestas surgidas en 1967 demostró pronto “la capacidad del movimiento islamista para 
incitar l os sentimientos de la p oblación ante a suntos t an s ensibles c omo la i dentidad r eligiosa y  e l r espeto a  los 
preceptos t radicionales. D etalles c omo e ste i ncitaron a l íderes i slamistas a pensar que el  Baaz, t ras el  G olpe 
izquierdista de Salah Yadid en 1966, se aprestaba a forjar un Estado desprovisto de cualquier identidad religiosa, o 
incluso, opuesto a el la.” Thomas Mayer, “The Islamic Opposition in Syria, 1961-10982”, Orient, vol. 24, No. 4, 1983, 
p. 593, citado en Gutiérrez de Terán Gómez-Benita, Ignacio, Estado y Confesión en Oriente Medio: el caso de Siria y 
Líbano. Religión, taifa y representatividad, op. Cit., p.140. 
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de Hafez al-Asad, con la introducción de fórmulas de respeto para la religión mayoritaria del país, 
es decir, el Islam.235  

Como l o observa G utiérrez de Ter án, “[h]abida c uenta de l a c onsabida quer encia a 

considerar a los alawíes como no musulmanes, algunas voces se alzaron por esta ‘componenda’ 

[…] Si bien el  enfrentamiento entre el Frente Islámico y el Estado hunde sus raíces en f actores 

eminentemente pol íticos y  ec onómicos,236 los i deólogos de la R evolución Islámica tra taron 

durante años de c ercar el conflicto en e l terreno de l o confesional. Con el objeto de as egurar el 

éxito de t al estrategia, no s ólo distribuyeron miles de manifiestos, publ icaciones y comunicados 

en l os que s e denunc iaba l a ‘ usurpación’ al awí del  poder s ino q ue at entaron c ontra i ndividuos 

más o m enos relevantes de la comunidad alawí que  no s iempre tenían una implicación d irecta 

con el  r égimen. D e es te m odo, l os di rigentes i slamistas r adicales c onvirtieron l o que h abía 

empezado siendo una confrontación entre el Islamismo y el Baaz en una especie del pulso entre 

la comunidad mayoritaria, los sunníes […] y una comunidad minoritaria, los alawíes.”237 

Todos l os actos der ivados de es ta c onfrontación di recta ent re el  Fr ente I slámico y  el  
régimen de Hafez al -Asad c ondujeron a la s ucesión de hechos t rágicos conocida como l a 
“Revuelta Islamista”, la cual estuvo marcada por numerosos atentados perpetrados en contra de 
                                                            
235 Al respecto, algunos observadores l lamaron la atención sobre el hecho de que  el sistema político sirio, lejos de 
impedir o reprimir el culto religioso, lo impulsó. A lo largo de la década de los setenta, “se implementaron leyes que 
reducían el horario laboral y prohibían comer, fumar o beber en público durante el Ramadán, se impuso el calendario 
de fiestas islámico, y entre 1971 y 1975, el presupuesto del Ministerio de Asuntos Religiosos se cuadriplicó respecto 
a l os c uatro años  ant eriores.” Rachid al H ayar, c itado por  H . G ünter Lobm eyer, “ Islamic I deology and S ecular 
Discourse: t he I slamists of S yria”, c itado en Gutiérrez de Terán Gómez-Benita, Ignac io, Estado y  C onfesión en  
Oriente Medio: el caso de Siria y Líbano. Religión, taifa y representatividad, op. Cit., p. 142. 
236 Como lo señala Gutiérrez del Terán, uno de los causantes del ascenso islamista puede comprenderse a partir de 
las transformaciones económicas de la época. Ello, a partir de que la reforma agraria impulsada por el Partido Baaz 
perjudicó primordialmente a l as clases privilegiadas rurales, mayoritariamente sunníes. Las continuas llamadas a la 
estatalización y el  for talecimiento del  s ector público per turbaron, not ablemente, l os m ercados t radicionales que 
defendían l a pr opiedad pr ivada y  l a e conomía de m ercado. P recisamente, l os i deólogos de l movimiento i slamista 
hicieron ec o de es tas pr eocupaciones, i ntroduciendo en s u d iscurso l a ex igencia de as egurar el  l ibre fl ujo de 
exportaciones e  importaciones, así como la devolución de l as p ropiedades confiscadas. Ibidem.,  p.p.142-143. No 
obstante, debe también mencionarse el papel de los líderes de l a Hermandad Musulmana en S iria (Adnan Saad al-
Din, M arwan y  Said H awa) y  d el M ovimiento d e Li beración I slámica, que des de l a déc ada d e l os c uarentas y  
sesentas, r espectivamente, a provecharon el  des contento popular par a o rganizar huel gas gener ales, l iderar 
movimientos de insurrección e intentar despojar al Partido Baaz del poder. Si sumamos a el lo la gran derrota de las 
fuerzas árabes durante la Guerra de los Seis Días, podemos explicar entonces el auge y  ascenso del Islam político 
en Siria, que posterior a lo sucedido durante la Revolución Islámica de I rán de 1979, fortaleció las tesis de sectores 
de la población mucho más radicales, partidarios de una lucha sin cuartel contra el gobierno sirio. Por último, resulta 
preciso t ener e n c uenta, l a r adicalización del  d iscurso de l P artido B aaz que d ecidió combatir frontalmente a l os 
“insurrectos”, provocando la creación de movimientos como el Frente Islámico (con Adnan Saad al-Din, Muhammad 
al-Bayanuni y Said Hawa como sus dirigentes) que llevaron la lucha hasta Damasco. 
237 Ibidem., p. 144. 
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la población alawí entre 1976 y 1982 –incluyendo el atentado en el Palacio de Damasco, en junio 
de 1980–, pero t ambién una r espuesta radical por  par te del  r égimen de al -Asad que l levó a la 
masacre en l a c árcel de P almira, ejecutada en 198 0 por  R ifa’at A sad, y al  ataque sanguinario 
dirigido c ontra l a c iudad de Hama, en  1982,  que e ra c onsiderada símbolo d e l a i nsurgencia 
islamista.  

A l o largo de  t res s emanas de bom bardeos i ncesantes c ontra l a ciudad de H ama, l os 
resultados fueron más que av asalladores: ent re 5,000 y  10,000 muertos tan sólo en es ta urbe, 
más l a det ención y  e jecución de oficiales sunníes per tenecientes a l as F uerzas A rmadas, a 
quienes se les acusó de cómplices de esta revuelta. El fracaso de esta Insurrección Islamista se 
debió pues , a l a m arcada di visión i nterna entre l os l íderes del Fr ente, l o c ual imposibilitó la 
edificación d e una estrategia c omún; a la f alta de un pr oyecto c oherente que  i ncluyera a una 
importante parte de la población no musulmana –un tercio– y, en general, a la reproducción de un 
patrón generalizado de violencia sobre Siria, lo cual restó el apoyo de importantes sectores de la 
población siria. En ésta línea, “[d]ebe hablarse, pues, del fracaso absoluto de una propuesta que, 

lejos de acabar con un régimen despótico, exacerbó las tensiones confesionales y complicó más 

aún el ya intrincado cosmos de las relaciones intercomunitarias en Siria.”238 

A la turbulencia de este período se sumó también el clima de inestabilidad der ivado del 
ataque conjunto emprendido por las fuerzas sirias y egipcias en contra de Israel, el 6 de oc tubre 
1973, en el  marco de la Guerra del Yom Kippur, en cuyo escenario, eventualmente, intervinieron 
tanto los Estados Unidos como la Unión Soviética.  

Si bien no ex istieron vencedores ni vencidos dentro de és ta guerra, la “Guerra del Yom 

Kippur marcó un antes y un después en la historia del conflicto árabe israelí. Para Salah al-Din al-

Bitar, fundador del  B aaz y ex  Primer M inistro, el  c ambio m ás s ignificativo r egistrado en  el 

panorama de pos guerra  f ue ‘ el des plazamiento ár abe des de l a i deología r omántico-

revolucionaria, la unidad y  solidaridad árabe en el  campo de bat alla s in distinción pol ítica ent re 

fuerzas progresistas y reaccionarias, y el empleo del petróleo como un arma política contra Israel, 

EE U U y  s us al iados oc cidentales.’”239 En es te s entido, el  em bargo t emporal de pet róleo 
aprobado po r l os paí ses ár abes pr oductores de pet róleo par a ex igir a O ccidente l a r etirada de 
                                                            
238 Idem. 
239 Álvarez-Ossorio, Ignacio, Siria Contemporánea, op. Cit., p. 119. 
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Israel a l as f ronteras de 1967, s i bi en l ogró pr esionar a l os E stados U nidos par a i mplicarse 
activamente dent ro del  P roceso de Paz, c atapultó, t ambién, el  p apel de Arabia S audí c omo 
potencia árabe, al incrementarse súbitamente los precios del petróleo a nivel internacional. 

Para S iria, el  m arco c onstruido en t orno del  c onflicto ár abe-israelí daba legitimidad al  
régimen de H afez al -Asad para r obustecer l a c apacidad m ilitar de Siria, qui en bus caba 
convertirse en uno de los máximos exponentes del nacionalismo en Medio Oriente.  

Una vez que Egipto se inclinó por concretar una al ianza con los Estados Unidos e Israel 
como par te d e s u pr oyecto par a al canzar l a p az e n l a r egión,240 el g obierno d e Siria b uscó 
afianzar sus vínculos con la Unión Soviética a f in de desarrollar una paridad militar respecto del 
régimen israelí, lo cual le permitiría af ianzar su posición a nivel regional. En es te entendido “el 

problema de Palestina era demasiado importante para dejarlo en manos de l os palestinos. Era 

mucho más que una disputa sobre la tierra o el  destino de unos cientos de m iles de r efugiados. 

Concernía legítimamente a todos los árabes, ya que la forma en que fuera resuelto determinaría 

el orden en el que vivirían los árabes y el sentido que darían a su independencia.”241 

Ante es te es cenario y  u na v ez c onstatadas l as d ificultades p ara al canzar l a r etirada 
israelí de los territorios árabes ocupados en 1967, Hafez al-Asad decidió concentrarse en Líbano 
con el fin de afianzar una zona de seguridad estratégica en la región.  

Ante l a am enaza t urbulenta r epresentada por  l as f uerzas i sraelíes en c ontra de 
organizaciones ar madas pal estinas e stacionadas en Lí bano y l os c ontinuos at aques e 
incursiones israelíes en t erritorio l ibanés, además del  estallido de la Guerra Civil l ibanesa en el 
año de 1975, “Siria invadi[ió] Líbano el 31 de mayo de 1976 […] lo que representó un viraje en su 

política ex terior. A unque S iria dec idió n o ani quilar p or c ompleto a l as Fuer zas del  M ovimiento 

Nacional Li banés, l ogró i mponer s u c ontrol, s obre una buena par te del  paí s l o que l e per mitió 

concertar una tregua con éstos. Fue en es te contexto que Arabia Saudita adoptó un plan de Paz 

que l lamó al  establecimiento de un al to al  fuego y  a l despliegue de una Fuer za Á rabe de P az 

patrocinada por la Liga Árabe, mejor conocida como la Fuerza Árabe de Disuasión, integrada en 

su gran mayoría por soldados sirios, legitimando de esta manera la presencia militar del régimen 
                                                            
240 Formalizada con la f irma de l os Acuerdos del  Sinaí en 1975 y la consecuente fi rma de l os Acuerdos de C amp 
David, en septiembre de 1978. 
241 Seale, 1988, citado en Álvarez-Ossorio, Ignacio, Siria Contemporánea, op. Cit., p. 120. 



 
 113 

de Damasco en territorio libanés, quien se convertiría a par tir de este momento en garante de la 

estabilidad y el orden.”242 

Como lo señala Álvarez-Ossorio, esta intervención escondía la pretensión real de al-Asad 
para dev olver l a u nidad p olítica ent re Siria y  Lí bano, que respaldada p or el  Acuerdo de  Riad 

acordado por la Liga Árabe en 19 76, normalizó la permanencia de 30,000 efectivos sirios sobre 
territorio l ibanés has ta el año d e 20 05. C on e llo, quedó patentado e l r ol de l as instituciones 
militares y de seguridad en Siria, pilares del complejo militar-industrial de esta República Árabe. 

De manera habilidosa, Hafez al-Asad había conseguido centralizar el poder a lo largo de 
los t reinta añ os que dur ó su m andato, c entralizando “ las i nstituciones l egislativas, j udiciales y  

ejecutivas del Estado, eliminando todo el equilibrio de poder y el pluralismo que existían antes. El 

nuevo s istema pr esidencial gi raba en t orno a l a per sonalidad y  a l des eo de Hafez. C onstruyó 

redes de i ntereses sociales, económicos y  m ilitares basándose en l a l ealtad hacia su persona. 

Estas redes existían al margen –o más bien completamente independientes– de las instituciones 

estatales.”243 

Dados l os a ntecedentes pr ecarios en m ateria de es tabilidad y  s eguridad al  interior del  
régimen, H afez al -Asad m antuvo un Estado r epresivo poc o t olerante hac ia c ualquier t ipo de  
disidencia, recurriendo, c ada v ez m ás, a t ácticas d e v iolencia e i ntimidación en c ontra de  s u 
propia población.  

Fue de  es ta forma que lograron c onsolidarse los S ervicios de S eguridad, r eservados, 
desde e l a rribo al  poder  de Hafez al-Asad, al sector al awí. En gran m edida, t anto l as Fuerzas 
Armadas c omo l os S ervicios de  I nteligencia o mujabarat, f ueron i nstituidos como uno d e l os 
pilares más importantes del gobierno sirio que posibilitaron la existencia propia del régimen. 

Como lo describe Benlí Altunişik, la amalgamación lograda por el régimen y sus Fuerzas 
Armadas se basaba a su vez en dos variables visiblemente contradictorias entre sí. Por un lado, 
el e jército s e c onvirtió en la institución más p rofesionalizada, mejor equi pada –en t érminos de  

                                                            
242 Sierra Kobeh, María de Lour des, El t riángulo relacional Líbano-Siria-Israel en l a Geopolítica regional del  Medio 
Oriente, 1ª edición, Facultad de C iencias Políticas y Sociales – Universidad Nacional Autónoma de México, México 
D. F., 2011, p. 27. 
243 Ziadeh, Radwan, “La Primavera de la Libertad bajo el Régimen autoritario”, en “Siria, 10 años de Bashar al-Asad”, 
Culturas: Revista de Análisis y Debate sobre Oriente Próximo y el Mediterráneo, op. Cit., p. 31. 
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armamento sofisticado–, más experimentada y con un entrenamiento mucho más especializado; 
mientras que, por el otro lado, el régimen resultó mucho más que exitoso al establecer un control 
férreo sobre l as fuerzas ar madas –un r eflejo de el lo resulta, por  s upuesto, en l a l ongevidad 
alcanzada por el régimen de al-Asad y su blindaje a prueba de golpes de Estado–, lo cual golpeó 
directamente la autonomía institucional del ejército sirio.244 

Esta contradicción entre la creciente profesionalización y la minimización de la autonomía 
del e jército no f ue s ino c onsecuencia del do ble s ignificado que las F uerzas A rmadas 
representaban para e l r égimen s irio. En es te s entido, e l e jército como una d e l as pr incipales 
instituciones del régimen, resultaba crucial para los aspectos de protección del Estado sirio frente 
a l as am enazas r egionales y  ex trarregionales, as í c omo también, crucial en r elación a  los 
aspectos de seguridad interna del propio gobierno de al-Asad. Este recurso de protección interna 
sería v ital pa ra l a pr esidencia d e H afez al -Asad, q uien c omprendía que l as F uerzas A rmadas 
podrían transformarse en un importante foco de enfrentamiento en contra del régimen, razón por 
la que debían ser controladas.245  

La consolidación del Estado por medio de sus Servicios de Seguridad implicó a su vez el 
fortalecimiento de un sistema paralelo de organizaciones de seguridad paramilitar. Cada una de 
ellas, con sus propias un idades de inteligencia y t rabajo independiente, respondiendo directa y 
únicamente al pr esidente. U n régimen paralelo que daba a es tas or ganizaciones 
responsabilidades distintas en m ateria de s eguridad i nterna –incluyendo l a pr evención de 
cualquier intento de golpe de Estado por parte de oficiales y personal del ejército–, las cuales, de 
acuerdo a Benlí Altunişik, se es timaban en por l o m enos 15 agenc ias de s eguridad distintas 
trabajando al mismo tiempo sobre el territorio sirio. 

                                                            
244 Benlí Altunişik, Melíha, “The Syrian Army: How much of an actor in Syrian Politics?”, The Review of International 
Affairs, Vol. 1, No. 3, Spring 2002, p. 85. 
245 De hec ho, al -Asad t enía el  der echo de pr eocuparse r especto de es tos pos ibles enfrentamientos que pudi eren 
surgir por  par te de fuerzas del  ejército, ya que a  pesar del  control fér reo del  régimen sobre las Fuerzas Armadas, 
existían antecedentes importantes de gol pes de Estado fal lidos y rebeliones ocurridos a par tir de la década de l os 
setenta. Entre ellos, el intento de golpe militar llevado a cabo por los simpatizantes de Salah Yadid en julio de 1973, 
el enf rentamiento c ontra of iciales que se opus ieron a l a intervención en  Lí bano en m arzo d e 1976,  el  c omplot 
descubierto entre Oficiales alawíes de la Fuerza Aérea durante las festividades de Aid al-Adha en diciembre de ese 
mismo año, los enfrentamientos y rebeliones islamistas durante la revuelta de Hama en 1982, as í como el complot 
que i nvolucró a s u propio hermano, Rifa’at As ad, dur ante un   período de g ran i ncertidumbre, posterior al  at aque 
cardíaco sufrido por Hafez al-Asad durante el verano de 1984. Ibidem., p.p. 85-86. 
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Asimismo, és ta r ed, s i bi en f érreamente c ontrolada por H afez a l-Asad, r ecibía t ambién 
numerosos i ncentivos, ent re el los: salarios ex traordinariamente r emunerados, subsidios par a l a 
vivienda y el transporte, acceso a bienes de c onsumo escasos, así como también, participación 
en i mportantes pr oyectos de i nversión dent ro de l a i ndustria de l a c onstrucción, el  a gua 
embotellada y los servicios públicos, además del proyecto de agricultura e irrigación contemplado 
en las laderas del río Éufrates. 

Respecto del  di seño de l a sociedad c ivil bosquejado por  al -Asad, se buscaría, en t odo 

momento, reorganizar l as es tructuras sociales por  medio de  la modernización de agr upaciones 

de agricultores, sindicatos y el propio Partido Baaz, con el f in de garantizar la lealtad a l a f igura 

del presidente. De hecho, “la ayuda económica que los países árabes proporcionaron a Siria tras 

la Guerra de Octubre de 1973, junto con los ingresos proporcionados por el petróleo, permitieron 

a Asad ampliar la burocracia gubernamental, el Ejército y los servicios de seguridad.”246 

Dentro de su política exterior y de frente “al radicalismo de sus predecesores, Asad siguió 

una política pragmática aproximándose a los dos grandes centros de gravedad árabes, Egipto y 

Arabia S audí [ …] C omo en ot ros per íodos, el  ac ercamiento a es tas dos  pot encias r egionales 

implicó un distanciamiento de I raq y  J ordania, c on l os que el  r égimen m antuvo una r elación 

extremadamente delicada.”247 

Posteriormente, este país árabe tuvo la suerte de beneficiarse, entre 1974 y 1987, de las 
masivas ayudas financieras que los países árabes productores de petróleo procuraron a Siria tras 
la guerra del  Yom K ippur. Si b ien, la generosa ayuda soviética a l r égimen de a l-Asad permitió 
convertirse a S iria en una potencia regional, la crisis energética de los años 80 sumergió al país 
en una gr ave c risis f inanciera, que s ólo pud o s uperarse c on el  des cubrimiento de nue vos 
yacimientos petroleros. Sin em bargo, el verdadero regreso económico de S iria s obrevendría 
posterior a s u par ticipación en la G uerra del  G olfo en e l a ño de  1991, tras l o c ual las 
petromonarquías del Golfo otorgaron nuevamente importantes ayudas financieras al régimen sirio 

                                                            
246 Ziadeh, Radwan, “La Primavera de la Libertad bajo el Régimen autoritario”, en “Siria, 10 años de Bashar al-Asad”, 
Culturas: Revista de Análisis y Debate sobre Oriente Próximo y el Mediterráneo, op. Cit., p. 34. 
247 Álvarez-Ossorio, Ignacio, Siria Contemporánea, op. Cit., p. 107. 
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como agr adecimiento a  su par ticipación en la c oalición a nti-iraquí liderada por los E stados 
Unidos.248 

Por ot ra par te y especialmente durante la década de los ochenta, el  régimen se inclinó 
por c onstruir un sistema de apoyos mucho m ás extenso, extendiendo sus b ases s ociales y  
ampliando los mercados por medio de las primeras políticas de infitah.249 Como resultado de ello, 
al-Asad triunfó en l a c reación y ens anchamiento p rogresivo de una c lase del s ector pr ivado 
dependiente del Estado, el cual sentó las bases de lo que Elizabeth Picard denomina el “complejo 

mercantil-militar”. 

Una segunda Infitah se centró en extender el rol del sector privado dentro de la economía 
siria. En virtud de esta Infitah se emprendieron pasos importantes como la adopción de la Ley de 

Inversión N úmero 10 , ad optada en  mayo de 19 91. C omo r esultado d e e stas pol íticas, la 
comunidad e mergente de negoc ios e n S iria s e v io ampliamente fortalecida. U n gr upo de 
emprendedores, denom inado “ la nuev a c lase” ( tahaqa J adida), l ogró relacionarse de m ejor 
manera con el Estado, participando con importantes inversiones en los ramos de la construcción, 
los neg ocios agr ícolas, el  t urismo y  el  t ransporte, benef iciándose d irectamente por  l a 
implementación de este tipo de políticas liberales.250 

Éstas fueron las bases sobre las que se crearon importantes redes de clientelismo dentro 
de una economía r egional em ergente b asada en el  petróleo, l as cuales fueron pos teriormente 
perfeccionadas c on l a fórmula de un gobierno de t ipo personal y aut oritario, apoy ado por e l 
Partido Baaz, una burocracia altamente permisiva y  una comunidad de n egocios en desarrollo; 
todo lo cual se encontraba asegurado gracias a la participación activa de miembros del ejército y 
los Servicios de Seguridad que, operando de manera armónica, permitieron que Hafez al -Asad 
gobernara Siria hasta junio del año 2000, fecha en que ocurre su muerte.251 

Ya des de la década de los oc henta y  a l o l argo de  toda la d écada de  l os no venta, el  
régimen de Asad se enfrentó a dos  importantes crisis: la primera de ellas, el empeoramiento de 

                                                            
248 Balanche, Fabrice, “El nuevo león de Damasco no transformará Siria en un tigre económico”, en “Siria, 10 años de 
Bashar al-Asad”, Culturas: Revista de Análisis y Debate sobre Oriente Próximo y el Mediterráneo, op. Cit., p. 82. 
249 Del árabe Infitāḥ (de puertas abiertas), también conocida como la política de “Puertas Abiertas”. 
250 Benlí Altunişik, Melíha, “The Syrian Army: How much of an actor in Syrian Politics?”, The Review of International 
Affairs, op. Cit., p. 87.  
251 Ibidem., p. 85. 
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las condiciones económicas en Siria y, en segundo lugar, pero no por ello menos importante, el 
tema de la sucesión presidencial.  

Si bien la implementación gradual de algunas políticas de liberalización económica había 
logrado frenar –cuando menos parcialmente– los efectos de la crisis económica sobre el país, el 
tema de l a s ucesión presidencial r esultaría un as unto un poc o más complicado de r esolver, 
sobretodo, después del accidente que ocasionó la muerte de Basel al-Asad, en enero de 1994. 

La sucesión presidencial de esta República Árabe se centraría a partir de este momento 
en Bashar al-Asad, segundo hijo de Hafez al-Asad, quien tomó el lugar de Basel dentro de este 
proceso de  sucesión. Bashar fue traído apresuradamente de Gran B retaña y  env iado 
inmediatamente a la Academia Militar de Homs, donde se graduó como Capitán. Posteriormente 
le fue concedido el rango de Coronel dentro de la élite de la Guardia Republicana siria, quedando 
a cargo de las Fuerzas de Inteligencia Militar y Aérea, además de todo lo relativo al portafolio de 
Líbano.  

Es f inalmente c uando ocurre l a m uerte de su padr e, el  10 de junio de 2000, que el 
proceso de preparación para la transición del poder en Siria aún se encontraba incompleto, razón 
por la que la élite dirigente siria apresuró la sucesión de Bashar de modo expedito.  

Unos dí as después a l d eceso de  H afez al -Asad, l a é lite en el po der or questó el  
encumbramiento político y militar de Bashar, enmendando apresuradamente la Constitución para 
reducir el mínimo de edad requerida para ser presidente.252 De inmediato el Mando Regional del 
Partido Baaz procedió a nominar a Bashar al-Asad como su candidato presidencial, mientras que 
el V icepresidente, A bdul Halim J addam, qui en ej ercía t emporalmente l as f unciones de J efe de  
Estado, decidió ascender a B ashar como Teni ente G eneral, par a des pués nombrarlo 
Comandante en Jefe de las Fuerzas Armadas sirias. 

Para el  27  d e j unio, l a A samblea P opular ( Majlis a sh-Shaab) aprobó unán imemente l a 
nominación presidencial de B ashar, de f orma qu e, el 1 0 d e j ulio de 2000, t uvo l ugar el  
referéndum presidencial sirio –con un candidato único en las boletas electorales–, donde Bashar 

                                                            
252 A partir de esta reforma la edad mínima requerida para poder ser Presidente de la República Árabe Siria se fijó en 
34 años, justamente la edad de Bashar Al-Asad en junio de 2000, ya que el texto constitucional anterior fijaba la edad 
para ser Presidente en los 40 años. 
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al-Asad obtuvo cerca del 97.3% de la totalidad de los votos emitidos.253 Finalmente, el 17 de julio 
del añ o 20 00, al-Asad pr estó j uramento c omo P residente de la R epública Árabe S iria –por un 
mandato de 7 años –, as entando un a ntecedente s ignificativo en  l a r egión, a l per sonificar l a 
consecución de la primera República hereditaria dentro del mundo árabe contemporáneo. 

 
2.1.3.    La República hereditaria de Bashar al-Asad 

 

La t ransferencia del  poder pol ítico y m ilitar en S iria no r esultó del t odo pac ífica, s obretodo de 
frente a al gunas posiciones disidentes dentro del propio régimen que cuestionaban la idoneidad 
de B ashar al -Asad par a asumir l a pr esidencia. N o obs tante, el  pr oceso de as imilación y 
preparación para lograr la sucesión del poder había sido iniciado ya por el propio Hafez al-Asad, 
quien des de el  inicio d e l a d écada de l os nov entas er a c onsciente de  l as am enazas que  
planteaba este escenario de cambio dentro de Siria. 

En términos generales “[t]odas aque llas personas que m ostraron reticencias en públ ico 

fueron apar tadas de l pod er por  H afez [… ent re el los] A li Haydar, al  M ando de l as Fuer zas 

Especiales, [quien] fue obligado a abandonar su cargo en 19 94, poco después de c onocerse la 

designación de B ashar c omo her edero. A dnan M ajluf, J efe d e l a G uardia P residencial, f ue 

destituido en 1995, se supone por la misma razón. En 1998, el propio Bashar asumió el ataque 

contra la v illa de r ecreo de su t ío R ifa’at, un ac érrimo opos itor de Hafez con el suficiente peso 

para aglutinar a todos los sectores hostiles.”254 

Ante tal escenario, las purgas de elementos disidentes del ejército y las fuerzas armadas 
iniciaron desde 1998, conduciendo, naturalmente, a la emergencia de un nuevo grupo de oficiales 
leales a la figura de Bashar al-Asad. El hombre que, en su momento, emergió como figura central 
de es te gr upo de of iciales f ue pr ecisamente el her mano pol ítico de B ashar, el  G eneral Assef 

                                                            
253 Cfr. Al J azeera, “ Profile: B ashar al -Assad”, Al J azeera, 25 O ctober 2011 , 
http://www.aljazeera.com/news/middleeast/2007/07/200852518514154964.html; Cfr. Boitiaux, C harlotte, 
“Présidentielle syrienne: une el éction tai llé s ur m esure pou r B achar al -Assad”, France 24, 22 A vril 2014,  
http://www.france24.com/fr/20140421-presidentielle-syrie-mascarade-election-assad-candidatures-mandat-guerre; 
Cfr. Ortiz de Zárate, Roberto, “Biografías Líderes Políticos de A sia: Siria – Bashar al -Assad”, Barcelona Centre for 
International A ffairs ( CIDOB), 10 J unio 2015,  
http://www.cidob.org/biografias_lideres_politicos/asia/siria/bashar_al_assad 
254 Álvarez-Ossorio, Ignacio, Siria Contemporánea, op. Cit., p. 178. 
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Shawcat, qu ien fue n ombrado enc argado de l ap arato de s eguridad en  S iria y qu ien f uera 
considerado como el  t ercer of icial m ás poder oso de S iria h asta el  a ño de 20 12.255 Él, 
precisamente, fue el responsable de agrupar un nue vo equ ipo de of iciales leales a l a f igura de 
Bashar al -Asad, quienes pos ibilitaron gran par te de la maniobrabilidad de la figura presidencial 
dentro de ésta nueva etapa para el país. 

Por otra parte, para el resto de l os miembros del gobierno sirio, Bashar representaba la 
continuidad y permanencia del  estatus quo  necesario para continuar con e l proyecto de Estado 
sirio construido por su padre. Nadie en Siria, incluyendo al ejército, quería regresar al período de 
inestabilidad registrado antes de la llegada al poder de Hafez al-Asad.256 

De cualquier forma, el “ascenso al poder de Bashar desató todo tipo de cábalas en torno 

al fin del autoritarismo y la reforma del régimen sirio, la mayor parte de el las sin ningún sustento 

real. Bajo la atenta m irada de l os vástagos de l os presidentes Mubarak, Q addafi o S aleh, que 

también as piraban a  s uceder a s us pr ogenitores algún dí a en Egipto, Li bia y  Y emen, B ashar 

anunció s u v oluntad de introducir a S iria en el  s iglo X XI, en l o que al gunos creyeron v er l a 

segunda parte del Movimiento Rectificador, que en 1970 llevara a su padre al poder.”257 

A nivel doméstico, el gobierno sirio se había mantenido renuente a la implementación de 
reformas económicas significativas; sin embargo, es a partir de 19 90 que el régimen dio un giro 
de 180 grados, al considerar que con la aplicación de este tipo de reformas estaba dando pasos 
importantes para salir de los problemas económicos que el país enfrentaba. En este sentido, el  
renovado r égimen de  B ashar al -Asad decidió em prender una s erie de  medidas ec onómicas, 
antes detenidas, tales como: poner f in al  monopolio estatal de l sector bancario, adoptando una 
nueva l egislación en a bril de 2001 qu e per mitía l a ent rada de l os banc os pr ivados en Siria. 
Asimismo, el  paí s s e apr esuró por integrarse dent ro de la ec onomía mundial. A l r especto s e 
firmaron nuevos acuerdos en materia de comercio e inversión con diversos países de la región, e 
incluso, c on l os E stados U nidos. Fue en esta misma l ínea que  en nov iembre de 2001,  S iria 

                                                            
255 Fecha en que ocurre su muerte tras un atentado en el edificio de Seguridad Nacional en la ciudad de Damasco. 
256 Benlí Altunişik, Melíha, “The Syrian Army: How much of an actor in Syrian Politics?”, The Review of International 
Affairs, op. Cit., p. 90. 
257 Álvarez-Ossorio, Ignacio, Siria Contemporánea, op. Cit., p. 178. 
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presentó su candidatura para i ngresar a l a WTO, concediéndosele e l es tatus como Estado 
Observador sólo después de nueve años.258 

Toda es ta s erie de cambios s ignificativos en l a ec onomía c onseguidos p or B ashar al -
Asad, durante un per íodo s umamente br eve, i mprimieron un n uevo rumbo para el  paí s, que  
durante los últimos años del mandato de su padre había enfrentado serias críticas respecto del 
escaso s uministro de s ervicios púb licos como el  agua,  la electricidad, la c onstrucción y  
remodelación de carreteras y transportes y, en general, el cada vez más deteriorado nivel de vida 
de los ciudadanos. 

De hecho, como lo señala Raymond Hinnebusch, la socialización política de Bashar tuvo 
lugar dent ro de un am biente totalmente diferente del  que v ivió su padr e y  l a v ieja gu ardia. 
Mientras que la v ieja guar dia v ivió un ambiente en q ue predominaba el  nacionalismo á rabe, l a 
guerra con Israel y e l movimiento no alineado; sus hi jos se desarrollaban dentro de u na nueva 
era donde las identidades y  el  es tatocentrismo continuaban f ragmentando a l os países árabes, 
existía una c lara heg emonía de l os E stados U nidos que impactaba en  l as r ealidades de l os 
países de l a región, existía un escenario donde p arecía asequible asegurar un posible acuerdo 
con I srael y , sobre t odo, un  mundo en qu e los f enómenos de gl obalización ec onómica y  
democratización comenzaban a mostrar un impacto en la opinión pública. Mientras Hafez al-Asad 
se habí a c oncentrado, casi ex clusivamente, s obre Damasco y  ha bía d esarrollado poca 
experiencia h acia el  ex terior, B ashar quien goz ó de  una educ ación l iberal e n Re ino Un ido –
casándose i ncluso con u na c iudadana británica d escendiente de s irios–, como pr esidente, 
decidió i niciar s u pr imer gi ra pr esidencial en Europa –reuniéndose c on los pr incipales líderes 
europeos–, en lugar de su predecible primer acercamiento con el gobierno ruso.259 

La v isión de  B ashar r especto a l a i dea de modernización n o er a nec esariamente 
incompatible con el  legado de s u pa dre. I mplicaba, ant es que otra c osa, una l iberalización 
económica acompañada por l a r educción en l os ni veles de c orrupción en el  gobi erno y  una  
apertura controlada de la economía siria a los mercados internacionales, de tal forma que lograra 
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preservarse el po der del s ector público s obre determinados sectores de l a ec onomía. Si bi en, 
Bashar buscaba expandir l a l iberalización po lítica, buscaba t ambién limitarla lo  s uficiente, de 
forma que no r epresentara un des afío a l a legitimidad de s u propio régimen, t razando, en este 
sentido, reformas en materia económica que buscaban reafirmar su posición en el poder. 

Más al lá d e es ta v isión, l os l íderes no s iempre pueden t raducir s us pr eferencias 
personales en políticas reales. En este caso, al tratar de adaptar a Siria frente al fenómeno de la 
Globalización, uno de l os r etos m ás grandes par a B ashar al -Asad f ue l ograr el  momentum 
oportuno para alcanzar una reforma a nivel interno, sin que ello pudiera representar una amenaza 
al estatus quo o, bien, a las clases dirigentes, quienes tenían intereses mezclados al respecto y, 
por ot ro l ado, r econstruir l as r elaciones ex teriores de S iria, de un m odo que no  r esultara 
incompatible con la identidad árabe de su población.260 

Resulta importante s eñalar que S iria h abía s ufrido crónicamente de num erosas c risis 
económicas, enr aizadas y a f uera por el  agot amiento de  s u m odelo de s ustitución de  
importaciones –impulsado durante la década de los ochenta– o bien, por la caída de las rentas 
del pet róleo a par tir de l año de  1986 –las c uales s e v ieron i ntercaladas con i mportantes 
recuperaciones gracias a la inclusión de nuevas rentas estatales–. No obstante, fue gracias a los 
influjos pr ovistos al  r égimen en r econocimiento a s u posición durante l a G uerra del  G olfo, a sí 
como a l os éxitos alcanzados en m ateria de i nversión –tras la apl icación d e reformas de  
liberalización ec onómica concretadas en años  a nteriores– que la ec onomía siria pudo c recer 
hasta un 7% durante la primera mitad de la década de los noventa, manteniendo un crecimiento 
anual del 4.3%. No obstante, cuando estos influjos se redujeron –consecuencia del resto de las 
medidas de l iberalización ec onómica, tales como l a i ntroducción de l a i nversión pr ivada en  las 
actividades financieras y los mercados bursátiles–, este clima favorable a las inversiones también 
se diluyó, provocando la caída del PIB hasta un 2.2% en 1996, un 0.5% en 1997 y 1.5% en 1998. 
Todo e llo terminó acentuando el r esto de l os pr oblemas ec onómicos ex istentes, ent re los q ue 
destacaban: un crecimiento es tancado de l a ec onomía, un  crecimiento ex ponencial de  l a 
población s iria y  un al to nivel en l as tasas de desempleo, las cuales alcanzaron hasta un 25%. 
Fue pr ecisamente ant e es te es cenario, que  no e xistió ot ra s olución m ás q ue pr omover l as 
medidas de inversión pr ivada s obre t erritorio s irio, de l as c uales dependí a enteramente l a 
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economía par a m antener los al tos es tándares ex igidos por  el  s istema financiero y  c omercial 
internacional.261 

Justamente esta serie de dificultades económicas fueron las que forzaron al régimen sirio 
a experimentar un mayor grado de liberalización económica, comprometiéndolo a revivir al sector 
privado en Siria y a aumentar el número de exportaciones e inversiones extranjeras, más allá de 
la voluntad política del nuevo gobierno para abrirse paso al mundo.  

Asimismo, comenzaban a  manifestarse t ambién i mportantes obstáculos a l i nterior del  
sistema, provenientes de un sector tradicionalmente favorecido: es decir, el sector político alawí. 
Un s ector de l a pobl ación que s e v olvió al tamente depend iente de l as r entas pr ovenientes del  
sector públ ico –las c uales ut ilizaban m ayoritariamente para s u pr opio be neficio–, que s e s umó 
convenientemente a las demandas de un sector importante de la población sunní, que hasta ese 
momento dom inaba la m ayor par te d el s ector pr ivado. De igual m odo, surgían otra s erie de  
obstáculos sustanciales como: el i mpacto residual de i deologías c omo el  socialismo sobre l as 
políticas y subsidios gubernamentales dirigidos a sectores clave –alimentación, empleo y todo lo 
relacionado al  campo–; sumado a  la pos ición de una c orriente nacionalista en Sir ia que s e 
negaba f ehacientemente a  aplicar cualquier t ipo d e política es tructural di ctada por or ganismos 
internacionales como el IMF.262 

Al respecto, Bashar al-Asad hizo todo lo posible para adaptar este sistema estatista a l a 
era de l a g lobalización, i niciando una pur ga a nti-corrupción, nom brando a r eformadores 
tecnócratas dent ro de s u gobi erno y restringiendo l as i nterferencias de l Partido B aaz y  de l 
aparato de s eguridad dentro de l a economía s iria. No obstante, no existió señalamiento alguno 
respecto de l a nueva clase de “ capitalismo por af inidad” –a saber, las al ianzas entre políticos y 
empresarios alawíes, ah ora l iderados por l a f amilia de su pr opia m adre, l os Makhloufs, y la  
burguesía sunní afín al régimen– cuyas redes de c lientelismo y corrupción continúan hoy en día, 
estrangulando l a ec onomía de es te paí s ár abe, pr ivando, in cluso, al Es tado de i mportantes 
cambios considerados como inaplazables.263 
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Desde una perspectiva social, Bashar i nició los pr imeros años  de  su gobierno con una 
posición abi erta y  apar entemente aut ocrítica, marcando una distancia ev idente r especto d el 
régimen construido por su predecesor. Contrario a Hafez al-Asad, el nuevo ímpetu reformador del 
régimen se mostraba abierto a la construcción de un diálogo social y político,264 en el que todas 
las voces de la sociedad serían consideradas en la construcción de un nuevo proyecto nacional. 
No obstante, este per íodo de aper tura resultó más que breve. A inicios de septiembre de 2 001 
ocurrió un c ambio r epentino, con el c ual se reanudaron las v iejas pr ácticas opresoras del 
régimen. A p artir de es te m omento, se restauraron las pol íticas de represión e n c ontra de l os 
principales movimientos de renacimiento político que comenzaban a gestarse al interior de Siria, 
durante un período al que Riad Seif referiría como la “Primavera de Damasco.”265 

Tras las duras l imitaciones que el  régimen empleó en contra de l a formación de gr upos 
críticos y opositores al régimen, entre ellas, la supervisión directa de reuniones de tipo político y 
su c onsecuente pr ohibición, as í c omo la per secución de intelectuales y  l íderes di sidentes de  
agrupaciones políticas, el “golpe definitivo a la ‘Primavera de Damasco’ llegó, irónicamente, el 11 

de septiembre de 2001 con la detención de l os activistas más destacados del  movimiento. Era 

una advertencia sobre la importancia de mantener el estatus quo que había caracterizado a Siria 

desde finales de los 70, dirigida no sólo a los que habían participado en el  movimiento, sino a la 

población en general. Este retroceso legitimaba la cuestión de si era realmente posible un cambio 

real del  r égimen ac tual, s obre t odo c onsiderando que  la ‘Primavera de D amasco’ en r ealidad 

rehabilitó la imagen de éste dentro y fuera del país.”266 

Pronto la imagen reformista de  Bashar al-Asad se vio seriamente al terada, haciéndose 
evidente l a continuación de un m odelo de gobi erno aut oritario. A  pes ar de e llo, el  m ovimiento 
                                                            
264 Dentro de este contexto, el 27 de septiembre de 2000, un grupo de intelectuales dio a conocer su “Manifiesto de 
los 99” , por  v irtud del  cual demandaban a l as autoridades s irias suprimir el  estado de em ergencia y la ley marcial 
aplicados desde 1963, y entre otras cosas: promulgar una amnistía general para todos los presos políticos, facilitar el 
retorno de l os exiliados, establecer un E stado de Derecho conforme a l os parámetros internacionales, garantizar la 
libertad de la población en general y reconocer el pluralismo político e intelectual, así como la libertad de asociación, 
la l ibertad de p rensa y  l a l ibertad de ex presión. S in duda al guna, es te ac ontecimiento atrajo i nmediatamente la 
atención de los medios de comunicación árabes e internacionales, en lo que se describió como “el primer grito por la 
libertad de S iria”. D e fr ente a  e ste hec ho y  c omo ges to de bu ena v oluntad, B ashar al -Asad r espondería con l a 
liberación 600 presos políticos, en octubre de 2000, ganándose así la simpatía y el eco de prensa oficial, regional e 
internacional. Z iadeh, R adwan, “La P rimavera de l a Li bertad b ajo el  R égimen autor itario”, en  “ Siria, 10 años  de  
Bashar al-Asad”, Culturas: Revista de Análisis y Debate sobre Oriente Próximo y el Mediterráneo, op. Cit., p. 40. 
265 La cual hace una alusión a la “Primavera de Praga”, dadas las similitudes existentes entre la Siria de este período 
y la Checoslovaquia bajo el régimen del Partido Comunista. Ibidem., p. 42. 
266 Ibidem., p. 41. 
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disidente r eapareció br evemente entre l os años 2003 y  2007, pr oduciéndose, en 20 05, la 
“Declaración de D amasco par a el  C ambio N acional D emocrático”, por  m edio d e l a cual 
numerosas f iguras de  op osición dem andaban al  g obierno s irio la f ormación inmediata de  un 
Estado c ivil y dem ocrático. D e m anera c onsecuente y c on t an s ólo unos  m eses de r etraso, el 
régimen de  al-Asad em prendió una n ueva ofensiva en c ontra de és tos gr upos d isidentes, 
perpetuando, con ello, la operatividad de viejas políticas de det ención arbitraria en contra de los 
principales líderes del movimiento, considerados opositores al régimen. 

Precisamente, las el ecciones l egislativas de abr il de  2007 r esultaron c oincidentes c on 
este período de levantamiento y represión dentro del país, en las que tanto el Partido Baaz como 
el Frente Nacional Progresista incrementaron sus escaños dentro de la Asamblea del Pueblo, no 
obstante la baja participación ciudadana mostrada el  día de las votaciones.267 A este resultado 
siguió un referéndum pr esidencial por virtud del  c ual Bashar al -Asad r eafirmó s u mandato por  
otro período de siete años –asegurando el voto del 97.62% del electorado sirio– en las elecciones 
celebradas el 27 de mayo de ese mismo año.268  

Bajo esta burbuja “democrática” se perpetuaba, no obstante, el clima de represión269 para 
los añ os pr óximos, l imitando i ntensamente c ualquier t ipo de c rítica hac ia el  r égimen y  
profundizando también la sensación de  m alestar social a l i nterior de es ta República ár abe. De 
manera importante, “ el r égimen s irio c onsolidó s u poder  i nmediatamente des pués de  l a 

‘Primavera de Damasco’ de una manera similar a lo que Steven Heydemann denomina ‘la mejora 

                                                            
267 Cfr. Al Jazeera, “Counting begins in Syria elections”, Al Jazeera, 26 April 2007,  
http://www.aljazeera.com/news/middleeast/2007/04/2008525142935616149.html; Taller de E studios I nternacionales 
Mediterráneos, “Noticias el ectorales en Siria”, Observatorio E lectoral, Taller de Estudios Int ernacionales 
Mediterráneos (TEIM), https://www.uam.es/otroscentros/TEIM/observatorio/Siria/noticias_electorales_Siria.htm 
268 Cfr. Black, Ian, “Democracy Damascus Style: Assad the only choice in referendum”, The Guardian, 28 May 2007, 
http://www.theguardian.com/world/2007/may/28/syria.ianblack; Cfr. Aji, A lbert, “ Assad w ins S yrian pr esidential 
election”, The T oronto S tar, 29 M ay 2007, 
http://www.thestar.com/news/2007/05/29/assad_wins_syrian_presidential_election.html  
269 La c ontinuidad c on el  r égimen de H afez al -Asad resulta evidente tras el programa de ar restos y  detenciones 
arbitrarias, prolongadas y muchas veces ilegales, las cuales fueron acompañadas por torturas sistemáticas y largas 
condenas de pr isión. “Aun así, la represión es diferente bajo el gobierno de Bashar. Los presos ya no se pudren en 
prisión sin un juicio o s in que ni  siquiera se reconozca que están encarcelados. El régimen del nuevo Asad utiliza el 
sistema legal p ara l os l lamativos j uicios de l os ac tivistas. D urante l a pr imera déc ada del  gob ierno de B ashar, l os 
activistas han r ecibido c ondenas de pr isión d e entr e 2 años  y  m edio ( para l os m iembros del c onsejo de  l a 
Declaración de Damasco) y 12 años en e l caso de K amal Labwani. Los cargos típicos son ‘el debilitamiento de la 
moral nacional’ (violación del artículo 285 de la Constitución), ‘la incitación a las luchas sectarias’ (artículo 307) y ‘la 
comunicación de noti cias fal sas que podr ían debilitar l a m oral de l a nac ión’ (artículo 278) .” Ghabdian, N ajib, 
“Disidencia Política bajo el  nuevo régimen”, en “ Siria, 10 años  de Bashar al -Asad”, Culturas: Revista de Análisis y 
Debate sobre Oriente Próximo y el Mediterráneo, op. Cit.,  p.p. 56-57. 

http://www.aljazeera.com/news/middleeast/2007/04/2008525142935616149.html
https://www.uam.es/otroscentros/TEIM/observatorio/Siria/noticias_electorales_Siria.htm
http://www.theguardian.com/world/2007/may/28/syria.ianblack
http://www.thestar.com/news/2007/05/29/assad_wins_syrian_presidential_election.html


 
 125 

autoritaria’, que implica la reconfiguración del  gob ierno autoritario para dominar las cambiantes 

circunstancias sociales, políticas y económicas. Los cinco aspectos identificados por Heydemann 

que caracterizan la mejora autoritaria incluyen la apropiación de la sociedad civil; la gestión de la 

contestación política; la captura de l as ventajas de r eformas económicas parciales; el control de 

las nuevas tecnologías de la comunicación; y la diversificación de las conexiones internacionales. 

Cada uno de estos aspectos describe las respuestas del régimen sirio a la oposición.”270 

A esta atmósfera de insatisfacción vivida al interior de Siria se sumaría pronto el clima de 
desestabilización proveniente de Líbano –derivado de l a “ Revolución de los Cedros”–, surgido 
tras el asesinato del ex Primer Ministro libanés Rafiq Hariri, el 14 de febrero de 2005. Una serie 
de eventos que desencadenaron, f inalmente, la r etirada f orzosa de l as t ropas del  ej ército sirio 
estacionadas sobre territorio libanés, desde hacía 30 años atrás.  

Atado a es ta del icada s ituación, e l r égimen de Bashar al -Asad se  vi o sometido a l 
aislamiento por parte de paí ses como los Estados Unidos y Francia, así como también de otros 
países ár abes l iderados por A rabia Saudí, qui enes r esponsabilizaban al régimen s irio del  
asesinato de Hariri y aprovechaban este momento para reprochar la s iempre válida presunción 
acerca de la intromisión siria en los asuntos internos de Iraq, así como la persistente y reprobable 
alianza estratégica del régimen sirio con el gobierno iraní. 

Bajo estas circunstancias, precisamente, ocurrieron los ataques lanzados por parte de las 
fuerzas israelís sobre territorio libanés, sucedidos en julio de 2006, los cuales pretendían debilitar 
las f uerzas de H ezbollah en Líbano. N o obs tante, l a posición de  S iria s e v io claramente 
fortalecida a nivel r egional, al  ev idenciarse la i ncapacidad de las f uerzas israelís para l ograr el  
desarme de es ta organización armada palestina, evidenciando, a su vez, la solidez de la alianza 
entre Hezbollah y los gobiernos de Siria e Irán. 

Dos años más tarde, esta posición estratégica de S iria se vio nuevamente fortalecida en 
el momento en que se producían una nueva serie de enfrentamientos en el país del cedro, entre 
milicianos de Hezbollah y partidarios de l a Coalición 14 de M arzo. “El mundo empezó a m irar a 

Siria pidiendo soluciones rápidas para Líbano. [Es decir, e]l mundo ya se había dado c uenta de 

cómo, gr acias a l os es fuerzos de S iria, H amas habí a c ambiado sus pos iciones en P alestina, 
                                                            
270 Ibidem., p. 56. 
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acordando no obstaculizar la Iniciativa de Paz Árabe de 2002, reconociendo las fronteras de 1967 

y aceptando las conversaciones de paz bajo los auspicios del gobierno estadounidense, un gran 

cambio con respecto a la posición que tenía 3 años antes [… De esta forma, s]emanas después 

de que s e anunciaran l os r esultados de l as el ecciones, Obama dec laró que env iaría un  

embajador a Siria para un puesto que se había dejado vacante desde 2005 […] La UE ya estaba 

otra v ez en marcha c on Siria, c ontemplando l a i dea de f irmar e l A cuerdo de  A sociación con 

Damasco, que había congelado en 2004, debido a las presiones de Estados Unidos […] El rey de 

Arabia Saudí estaba planeando una visita a S iria a f inales de 2009, con lo que era absurdo que 

los libaneses s iguieran c uestionando a  S iria en  l os asuntos de  Oriente P róximo ahor a q ue el  

impulso de Bush se había evaporado totalmente del mundo árabe, gracias a Obama.”271 

De es ta forma, el  régimen de B ashar a l-Asad salía avante de la pr imera década de s u 
gobierno, s i b ien con importantes t ropiezos, también con ac iertos substanciales en términos de 
sus relaciones con el exterior. 

Un es pacio de i mportancia trascendental al  s obrevenirse l os hec hos qu e 
desencadenaron el  c onflicto c ivil s urgido en S iria en  m arzo de 2011,  r azón p or l a que en  l os 
párrafos siguientes se continuará con el desglose respectivo de estas relaciones. 

 

 

2.2.  Influencia y peso de los actores regionales y extrarregionales dentro de la 
dinámica interna de la República Árabe Siria 

 

Indudablemente los factores externos han desempeñado un papel central en l a construcción del 
Estado s irio. Fac tores c omo el  c onflicto ár abe-israelí, l a G uerra Fr ía, l os a taques de l 1 1 de  
septiembre de 2001 en l os Estados Unidos –que desencadenaron las guerras en A fganistán e 
Iraq e n 2001 y  2003,  r espectivamente– y, m ás r ecientemente, l as denom inadas “ Primaveras 
Árabes”, iniciadas a f inales de 201 0, transformaron rotundamente las dinámicas del conjunto de 
países que c omponen l a r egión de M edio O riente y , de m anera especial, l a República Á rabe 
Siria. 
                                                            
271 Moubayed, Sami, “Cielo azul sobre Siria y  Líbano” en “Siria, 10 años  de B ashar al -Asad”, Culturas: Revista de 
Análisis y Debate sobre Oriente Próximo y el Mediterráneo, op. Cit., p.p. 104-107. 
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Desde u n primer m omento, el  c onflicto ár abe-israelí s e erigió como uno  de l os 
argumentos más ut ilizados por  par te del  r égimen de Hafez al -Asad p ara concretar el 
engrosamiento del Estado militar sirio, que catapultó a Siria como uno de l os principales actores 
dentro de la región, al ser considerado como un actor de referencia obligada dentro de procesos 
de Paz entre palestinos e israelíes, o bien, como un actor decisivo en el futuro desarrollo político 
y social de su vecino Líbano. 

 Como lo apunta Sierra Kobeh, “Siria ha s ido hasta ahora un ac tor central en todos los 

asuntos que conciernen a l M edio O riente.”272 No por  nada,  l a t enacidad c on la q ue este paí s 
rechazó durante más de un cuarto de siglo el acordar no menos que la retirada de los israelíes de 
los Altos del Golán o bien, aceptar un acuerdo por separado con Israel, incluso a la expensa del 
pueblo p alestino, r eflejan el poder  per sistente que S iria ha l ogrado m antener dent ro de l as 
esferas regional e internacionales respecto de su identidad y proyecto árabe. 

Considerando que paí ses c omo Tur quía, J ordania, A rabia S audí e I srael, buscaron 
relacionarse de manera temprana con países como los Estados Unidos y sus aliados europeos, 
con e l f in de  permanecer baj o s u ór bita de protección, S iria logra ej emplificar el c aso de l os 
países r ecién i ndependizados q ue p refirieron mantenerse a distancia de  s us a ntiguos 
gobernantes, optando por cultivar los lazos económico-militares distintos de los estadounidenses, 
priorizando, en es te s entido, sus r elaciones c on ac tores c omo la Unión So viética o, incluso, 
China. 

Dado el contexto bipolar acentuado en la región de Medio Oriente a lo largo de la Guerra 
Fría, las relaciones entre Siria y la Unión Soviética favorecieron marcadamente el aumento en los 
niveles de m ilitarización del r égimen de al -Asad, de f orma que  el incremento del armamento 
militar sirio significó un aliciente dentro de la estructura de control interna de este país árabe, pero 
también una antesala que fortalecía su posición a n ivel regional frente a las dinámicas trazadas 
por otros países.273  

                                                            
272 Sierra Kobeh, María de Lour des, El t riángulo relacional Líbano-Siria-Israel en l a Geopolítica regional del  Medio 
Oriente, op. Cit., p. 9. 
273 A lo largo de e ste período, Siria pretendió asegurar la par idad militar respecto de Is rael en virtud no s ólo de lo 
sucedido durante la Guerra de los Seis Días, sino también debido a su interés por demostrar internacionalmente su 
capacidad como un actor estratégico en la región. Estos objetivos fueron facilitados por las relaciones que el régimen 
de al -Asad pr ocuró c on s u s ocio s oviético, f undadas en el  Acuerdo de C ooperación y  A mistad ent re l a U nión 
Soviética y Siria, firmado el 8 de octubre de 1980. 
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La alineación siria con la antigua URSS, s i bien le garantizaba acercarse a su objetivo 
primordial de alcanzar la paridad m ilitar c on I srael, le l imitaban también, dad as las r elaciones 
existentes entre l os gobi ernos i sraelí y  s oviético, que restringían el gr ado de s ofisticación 
tecnológica al que Siria podía aspirar. De hecho, a lo largo de “la década de los ochenta, el Medio 

Oriente s e c onvirtió en  el  pr incipal d estino de la v enta de ar mas c hinas. [De es ta f orma, l] a 

decisión controvertida de China de exportar sistemas de misiles balísticos de rango intermedio a 

Siria y otros Estados en la región, que se prolongó hasta la década de los noventa, representó el 

primer intento significativo de Beijing como actor directo en la región.””274 

Sin em bargo, esta realidad cambiaría con el  ar ribo al  poder  de M ijaíl G orbachov a 
mediados de la década de los ochenta, etapa en la que la todavía URSS decidía centrarse en la 
reconstrucción de sus políticas internas, lo cual significó para Siria una pausa importante en sus 
relaciones con este país. Quedaba “claro que Siria debería replantear su política regional debido 

a l a r enuencia del  gi gante s oviético a s eguirle pr oporcionando a rmamento, t al y  c omo habí a 

hecho en el pasado. Sin la ayuda de la URSS, Siria no podría volver a embarcarse en una nueva 

guerra, por lo que no le quedaba otra opción que buscar la paz aproximándose a Estados Unidos, 

tal y como había hecho el presidente egipcio Anwar al-Sadat una década atrás.”275 

Consciente de l a capacidad estadounidense como el único actor internacional capaz de 
influir en  l a decisión i sraelí para conseguir l a devolución de  los Altos del  Golán, el  r égimen de 
Hafez al-Asad buscó aproximarse, entonces, al gobierno de la Casa Blanca. 

Considerando que dur ante esta década ex istieron acercamientos significativos entre los 
gobiernos de  Damasco y  W ashington, y a f uera durante l a G uerra del  G olfo o en v irtud del 
compromiso alcanzado por la administración de Bill Clinton, conocido como la “garantía de Rabin” 
–para asegurar la retirada completa de las fuerzas israelíes de los Altos del Golán–, lo cierto fue 
que a nivel r egional, S iria s ufrió un per íodo de enc ierro de f rente a l as acciones bilaterales 
emprendidas por  Israel, quien l ogró la firma de importantes acuerdos con actores r egionales 
próximos a Siria –entre ellos, los Acuerdos de Oslo entre Israel y la OLP, de septiembre de 1993, 

                                                            
274 Zambelis, Chris, “The Geopolitics of the S ino-Syrian Relations”, China Brief, citado por Connelly Ortiz, Marisela, 
“Relaciones Siria-China. ¿Hacia dónde?”, en Mesa Delmonte, Luis (Coord.), Las Relaciones Exteriores de S iria, 1ª 
edición, El Colegio de México – Centro de Estudios de Asia y África, México D. F., 2013,  p. 310. 
275 Álvarez-Ossorio, Ignac io, “ Las negoc iaciones entr e S iria e I srael: D e ‘ territorios por  paz ’ al  ‘ realineamiento 
estratégico’, en Mesa Delmonte, Luis (Coord.), Las Relaciones Exteriores de Siria, op. Cit., p. 83. 
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el Tratado d e P az J ordano-Israelí, de  octubre de  1994, as í c omo t ambién, la f irma de  v arios 
Acuerdos para la Cooperación e I ntercambio en m ateria Militar en tre Turquía e Israel, firmados 
entre los años de 1993 y 1996–. 

De es ta f orma s e ex plica la dec isión de  Siria para m antenerse como un poder  
disconforme en la región hasta en tanto lograra la devolución de los territorios ocupados. 

Fue as í q ue el  r égimen de H afez al -Asad apostó por un acercamiento con actores 
estatales c omo I rán, as í c omo t ambién c on ac tores no es tatales c omo H amas y  H ezbollah, 
aunque manteniéndose lo bastante cerca del gobierno de Washington con el fin de procurar sus 
relaciones con Occidente. 

Por una parte, al-Asad aprovechó todas las oportunidades presentadas por los Estados 
Unidos par a participar en  el  l ogro de un pos ible a cuerdo c on I srael, m ientras que por  ot ra, 
procuro nuevas alianzas con nuevos actores dentro de la esfera regional. Si bien el gobierno sirio 
había “perdido la ayuda de la Unión Soviética […] Damasco no renunció [nunca] a dotarse de una 

disuasión en  el  ám bito del  ar mamento c onvencional, m ediante s us r elaciones c on ac tores no 

estatales, como el Hezbollah libanés y los grupos palestinos.”276 

De l a mi sma fo rma, l a p olítica e xterior s iria tu vo importantes a cercamientos c on los 
regímenes iraníes de Hashemi Rafsanjani y Mohammed Jatamí, gobiernos que en su momento 
buscaron reformar los lazos de Irán con los países occidentales y árabes durante la década de 
los noventa.277 Un primer punto de ac uerdo se sustentaba en el respaldo que ambos gobiernos 
procuraban h acia grupos afines a la c ausa pa lestina, como H ezbollah en Líbano y  H amas en 
Gaza, una situación que reforzó el acercamiento entre Siria e Irán278 como parte de su estrategia 

                                                            
276 Tawil Kuri, Marta, “Siria: Estabilidad interna y poder regional en un ent orno conflictivo”, en M esa Delmonte, Luis 
(Coord.), Las Relaciones Exteriores de Siria, op. Cit., p. 48. 
277 Si bien el régimen iraní logró mejorar sus relaciones con países de la región como Arabia Saudí, lo cierto es que 
también s e pr ofundizaron l as t ensiones c on p aíses c omo I raq, A fganistán y  T urquía. A  ni vel i nternacional, por  
ejemplo, las relaciones de I rán con países europeos como Francia, Italia y Reino Unido lograron reestablecerse en 
los niveles diplomático y comercial, por lo que su acercamiento con los Estados Unidos parecía un pas o obvio. No 
obstante, “ las r elaciones con E stados U nidos f racasaron debi do a l a hos tilidad de los c onservadores i raníes y  l a 
insistencia es tadounidense s obre l a nec esidad de que I rán c ambiase s u pol ítica r especto a Is rael, l as ar mas 
nucleares y  su apoyo a l os ter roristas como condiciones previas a un pos ible acercamiento de pos turas.” Keddie, 
Nikki R., Las raíces del Irán moderno, 1ª edición, Belacqva, España, 2006, p. 352. 
278 Cabe mencionar que en primera instancia, el acercamiento entre Siria e Irán se vio claramente fortalecido a partir 
de inicios de l a década de los años ochentas, cuando Siria decidió apoyar a Irán en s u guerra contra Iraq –con el  
objetivo claro de contraponer el proyecto sirio del Baaz frente al Baaz iraquí representado por Saddam Hussein–. A 
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regional f rente al  Estado de Israel. Un segundo punto de ac uerdo se basó en e l hecho de que 
ambos gobiernos compartían su deseo por influir en los acontecimientos que sucedían al interior 
de Líbano, así como los relativos al futuro de la OLP.279 

Del mismo modo, a partir del arribo de Bashar al-Asad a la presidencia siria, la relación 
de Sir ia con grupos palestinos logró un nivel de consolidación importante desde el momento en 
que Bashar intervino directamente para conseguir la as istencia de Yasir Arafat al  funeral de s u 
padre, además de haber reconocido la legitimidad de la Autoridad Nacional Palestina posterior al 
surgimiento de l a Intifada al -Aqsa –o S egunda I ntifada–, aun c uando el lo r epresentó retrasos 
sustanciales en sus negociaciones con el gobierno israelí.280 

En es te c ontexto, l a m ejora de las relaciones sirio-iraquíes a  p artir de l a l legada d e 
Bashar al-Asad, marcó un nuevo punto de partida en el alineamiento de Siria dentro del esquema 
internacional, de f rente a  los intentos fallidos del gob ierno s irio pa ra mejorar su relación con el  
gobierno estadounidense. 

Por una parte el régimen de Saddam Hussein había logrado atraer a Siria como un aliado 
importante en contra de l as sanciones impuestas a Iraq por parte de la ONU, rencauzando gran 
parte de  su c omercio hac ia S iria. Uno de l os p ilares de esta r elación s e ej emplificaba, 
precisamente, con la reapertura, en el año 2000, del ducto petrolero que iba desde Iraq hasta el 
puerto de Baniyas –situado en l a costa mediterránea de S iria–, el cual había sido sellado desde 
la Guerra entre Iraq e I rán, durante la década de los ochentas. Con esta acción, el gobierno de 
Damasco s e benef ició con apr oximadamente 200, 000 bar riles diarios de crudo Basra L ight 
provenientes de Iraq a precios por debajo de l os fijados por el mercado internacional, facilitando 
                                                                                                                                                                               
partir de este momento, los gobiernos de Siria e Irán compartirían su animosidad en contra del Estado de Israel y su 
principal al iado occidental, los Estados Unidos. Posteriormente, al ocurrir la invasión israelí en L íbano de 1982, l as 
relaciones entre ambos países volvieron a c oincidir en s u posición de r espaldo a milicias chiíes dentro de territorio 
libanés, fortaleciendo su cooperación en términos militares. Por último, un tercer momento clave del acercamiento en 
sus r elaciones f ue el  apoy o m ostrado por  el  régimen i raní hac ia el  gobi erno d e H afez al -Asad c uando oc urre el 
levantamiento en la ciudad de Hama, un hecho que demostró el nivel de pragmatismo iraní al respaldar a un régimen 
secular aún a p esar de la ideología del Estado iraní. Cfr. Bani Nasur, Nader Ibrahim M, “Syria-Iran Relations (2000-
2014), International J ournal of  H umanities an d S ocial S cience, V ol. 4,  N o. 12,  O ctober 2014,  p. 81,  
http://www.ijhssnet.com/journals/Vol_4_No_12_October_2014/10.pdf  
279 Un hecho importante también, fue que comenzó a formarse un triángulo en las relaciones entre Siria, Irán y Rusia, 
en razón del apoyo ruso en materia de tecnología y material nuclear facilitado al régimen iraní, que desde principios 
de los años noventas, afirmó su derecho a desarrollar un programa nuclear con fines pacíficos. Cfr. Keddie, Nikki R., 
Las raíces del Irán moderno, op. Cit., p. 352 
280 Hinnebusch, Raymond, “Globalization and Generational Change: Syrian Foreign Policy between Regional Conflict 
and European Partnership”, en The Review of International Affairs, op. Cit., p. 200. 

http://www.ijhssnet.com/journals/Vol_4_No_12_October_2014/10.pdf
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asimismo, su ex portación en los m ismos niveles que el c rudo Syrian Li ght, a precios 
internacionales m ucho m ás el evados. De f orma s ignificativa, e stas r elaciones f avorecieron 
notablemente los ingresos gubernamentales de S iria durante los primeros años de l a década de 
los 2000, los cuales equivalían a por lo menos un billón de dó lares, es decir, casi el 5% del PIB 
de es ta República Árabe. Lo que es más, l as relaciones contractuales entre S iria e I raq no se 
limitaron a los i ntereses petroleros, sino que  incluso s e pr opuso explotar el sector del  gas en 
Iraq.281 

Esta alianza tuvo un alto v alor geoes tratégico par a am bos gobi ernos, al  m ostrar a l os 
líderes estadounidenses la capacidad del régimen sirio para mejorar la situación económica de su 
país, incluso sin la intervención de los Estados Unidos. De hecho, los líderes sirios hablaban de 
sus r elaciones c on I raq e n t érminos d e la trascendencia ec onómica-político y  científica para 
ambas nac iones, no obs tante el  h echo de qu e s us r elaciones diplomáticas nunca l legaron a 
concretarse. 

Sin embargo, estas dinámicas al interior de Medio Oriente cambiarían de manera abrupta 
tras l os at aques oc urridos en N ueva York y  V irginia el 11 de s eptiembre de 2001,  los c uales 
dieron argumentos s uficientes al  gob ierno es tadounidense e ncabezado por  G eorge W . B ush, 
para que és te emprendiera su “guerra contra el  t errorismo internacional”. E l i nicio de la guerra 
contra Afganistán, emprendida a menos de un mes de haber sucedido los ataques sobre territorio 
estadounidense y una posterior guerra en I raq, en el año  de 2003 –ante la amenaza supuesta 
que el  régimen de Sadam Hussein representaba para la “comunidad internacional”– impactaron 
notablemente l as pol íticas i nternas, r egionales e i nternacionales de es te c onjunto de ac tores 
regionales. 

Si bi en es tos hec hos r epresentaron un par teaguas dent ro de l a s ociedad i nternacional 
misma, r esultaron par ticularmente agr avantes par a los paí ses de l a r egión de M edio O riente, 
quienes resintieron pronto los efectos directos de la guerra. 

En el  pl ano i nterno de Sir ia, és tos ev entos c oincidían c on l os pr imeros m eses de  
gobierno de B ashar al-Asad. Un c ambio de poder que er a v isto por  num erosos ac tores del 
sistema internacional, c omo l a opor tunidad idónea par a que  una nuev a gener ación de  
                                                            
281 Ibidem., p.p. 200-201. 
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gobernantes introdujera a Siria dentro de la nueva era de g lobalización. Desde ésta perspectiva, 
“[l]luego del 11 de septiembre se dio un enorme intercambio de inteligencia entre Siria y Estados 

Unidos [ …] Siria de be h aber s ido un o de l os s ocios m ás c ercanos de E stados U nidos e n l a 

guerra c ontra A l Q aeda [ …] S e t rató de pr eservar sus pr opios i ntereses en l a l ucha c ontra e l 

fundamentalismo y al mismo tiempo trató de mostrarle a Estados Unidos las diferencias que hace 

ante Al Qaeda como organización terrorista internacional y otras que l uchan contra Israel, como 

Hamas y Hezbollah, y que Siria considera como movimientos de liberación nacional.”282 

En un pr imer m omento, el gob ierno de B ashar al -Asad s e m ostraba diligentemente 
cooperante con la lucha estadounidense contra el terrorismo internacional, no obstante, como lo 
señala M esa D elmonte, c omenzaban a m ostrarse l os pr imeros esbozos de una “ política anti-
Siria”. Si bien “el presidente Bush no incluyó a Siria dentro de su famoso ‘Eje del Mal’ y reconoció 

su contribución en el  enfrentamiento  a A l Qaeda, se le continuó calificando como ‘Rogue State’, 

y se le exigió def inirse con mayor c laridad f rente a l a propuesta dicotómica de ‘ que s i no están 

con nosotros están contra nosotros.’”283 

Ya para el año 2003, la atmósfera de c ooperación entre Siria y Estados Unidos pareció 
difuminarse ante la presentación de una nueva política exterior para Medio. De hecho, el nivel de 
fricción entre am bos gobiernos fue “aumentando e n l a m edida en que la administración Bush 

acusó a S iria de haber  r esguardado p arte del  ar senal c onvencional y  no c onvencional i raquí, 

brindar refugio a c ombatientes i raquíes y foráneos, cobijar a funcionarios del Partido Baath y a 

científicos que par ticiparon en l os p rogramas bél icos i raquíes, y  pr opiciar s uministros de  

armamentos y de v isores nocturnos a la resistencia iraquí, a l o que añadió la renovación de su 

crítica contra la presencia militar en el Líbano y las exhortaciones a favor de la reforma política en 

Siria.”284 

De m anera importante, una v ez perpetrada l a invasión estadounidense en  I raq, el  
régimen sirio de Bashar al-Asad sería uno de los pocos países árabes en oponerse abiertamente 

                                                            
282 Jouejati, Murhaf, citado por Olivia Ward, “Syria and the Law of the jungle”, The Star, 2 noviembre 2008, citado por 
Mesa Delmonte, Luis, “Las relaciones de Estados Unidos con Siria durante las administraciones Bush y Obama”, en 
Mesa Delmonte, Luis (Coord.), Las Relaciones Exteriores de Siria, op. Cit., p. 246.  
283 Mesa Delmonte, Luis, “Las relaciones de Estados Unidos con Siria durante las administraciones Bush y Obama”, 
en Mesa Delmonte, Luis (Coord.), Las Relaciones Exteriores de Siria, op. Cit., p. 247. 
284 Ibidem., p. 248. 
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a esta guerra, procediendo a es trechar sus lazos con I rán, como contramedida a és ta decisión 
estratégica.285 

Una vez desplegadas las fuerzas de l a “Coalición Internacional”286 sobre territorio iraquí 
en l os pr imeros dí as de  marzo de 20 03, s e i nició, as imismo, u na c ampaña de des prestigio y  
aislamiento i nternacional en c ontra de I rán y  S iria, a qui enes el D epartamento de E stado 
estadounidense ac usaría de pr estar apoy o a or ganizaciones t erroristas, tales c omo H amas, 
Hezbollah, la Yihad Islámica y el Frente Popular para la Liberación de Palestina. 

A n ivel interno ex istía el  temor creciente por  par te del régimen s irio en torno a l pos ible 
establecimiento de un r égimen i raquí pr o es tadounidense, el c ual di luyera p or c ompleto l os 
dividendos económicos q ue S iria obt enía de I raq. Al r especto, el gob ierno de B ashar a l-Asad 
procedería a  cultivar sus r elaciones c on l as fuerzas de opos ición i raquí, as í c omo al gunas 
facciones kurdas, esperando éstas le sirvieran en un futuro, como contrapeso durante el período 
de reconstrucción del nuevo Estado iraquí.  

Dentro de esta cadena de hechos, tuvo lugar la promulgación, en diciembre de 2003, de 
la Ley de Responsabilidad de S iria y de Restauración de la Soberanía Libanesa287 por la cual el 
Congreso es tadounidense formalizó el  a islamiento i nternacional de  S iria. “Dicha ley ac usaba a  

Siria de i ntentar adquirir armas de des trucción masiva y  [de] apoyar al  terrorismo internacional, 

idénticas acusaciones a l as es grimidas a l a hor a de i nvadir I raq. E n c onsecuencia, E stados 

Unidos aprobó diversas sanciones[, entre ellas: la] prohibición de exportar productos americanos 

(excepto alimentos y medicinas) e invertir u operar en dicho país, limitación de movimiento de los 

                                                            
285 Al igual que S iria a i nicios del  nuevo milenio, el régimen i raní de J atamí había intentado acercarse a l a es fera 
estadounidense. D e hec ho, “ Irán ay udó a E stados U nidos es pecialmente en Afganistán, don de Ir án apoy ó a l a 
Alianza del  N orte, ay udó a la instalación de  Hamid K arzai, mantuvo s ujetos a l os i raníes c hiíes y  se o puso 
marcadamente a l os t alibanes. P or es o l os i raníes r eaccionaron c on per plejidad c uando el  pr esidente G eorge W. 
Bush, en enero de 2002, vinculó Irán con Iraq y Corea del Norte como parte del ‘Eje del Mal’, basándose en su afán 
por contar con armamento nuclear, aunque Estados Unidos también acusó a los iraníes de mantener vínculos con el 
terrorismo.” Keddie, Nikki R., Las raíces del Irán moderno, op. Cit., p. 365. 
286 Integrada po r efec tivos m ilitares de l os E stados U nidos, el  R eino U nido, A ustralia, P olonia y  E spaña, 
principalmente. 
287 Syrian Accountability and Lebanese Sovereignty Restoration Act, la cual comenzó a surtir sus efectos hasta mayo 
de 2004. 
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diplomáticos sirios en territorio americano y la negativa a qu e la f lota de Syrian Air sobrevolase 

territorio americano.”288 

A pes ar de estas c ondiciones, el  r égimen s irio logró –hasta c ierto punt o– sortear l as 
sanciones que ésta ley implicaba, ya que en términos reales, ningún país de la Liga Árabe aceptó 
unirse a s u aplicación, como tampoco Turquía, los países miembros de l a UE, ni mucho menos 
Rusia. 

En un primer momento, “[f]rente a los problemas de la economía interna y la incapacidad 

siria d e at enuar l as pr esiones n orteamericanas pa rticularmente des de 200 3, D amasco a doptó 

una pol ítica de di versificación de los r ecursos de p oder c on el  f in de r omper s u ai slamiento 

internacional. S iria f ue c apaz de manejar s u c risis ec onómica combinando, por  un l ado, l os 

ingresos pet roleros y  un p roceso de l iberalización c ontrolada de ntro del  paí s y , por  el  ot ro, l a 

ampliación de relaciones comerciales con Turquía, Iraq, los países árabes, entre otros.”289 

Con Tur quía, por ej emplo, l as r elaciones par ecieron m ejorar t an pr onto c omo Recep 
Tayyib Erdoğan tomó el  c argo de Primer Mi nistro, en m arzo de 2003 . S i b ien des de 2002  s e 
habían l ogrado i mportantes ac uerdos bi laterales en m ateria de c ooperación m ilitar y lib re 
comercio entre l os gob iernos t urco y  s irio, l a l legada del  A KP al  gobierno i ntrodujo un a nu eva 
visión del Medio Oriente en Ankara.290 De esta forma, “los intercambios comerciales de Siria con 

Turquía fueron creciendo paulatinamente el resto de la década, el monto pasó de 200 millones de 

dólares e n 2 000 a  800 millones en  2002, y  las autoridades de am bos países s e f ijaron e l 

propósito de incrementarlos a dos mil millones de dólares. Para 2005, Siria era el cliente número 

29 en c uanto a ex portaciones t urcas se r efiere, con l a adqu isición del  0.7% del t otal […] Para 

diciembre d e 2009,  S iria había pas ado a s er e l c liente núm ero 22,  c on 1. 4% de t odas las 

exportaciones turcas.”291 

                                                            
288 Álvarez-Ossorio, Ignac io, “ Las negoc iaciones entr e S iria e I srael: D e ‘ territorios por  paz ’ al  ‘ realineamiento 
estratégico’, en Mesa Delmonte, Luis (Coord.), Las Relaciones Exteriores de Siria, op. Cit., p. 103. 
289 Tawil Kuri, Marta, “Siria: Estabilidad interna y poder regional en un entor no conflictivo”, en M esa Delmonte, Luis 
(Coord.), Las Relaciones Exteriores de Siria, op. Cit., p. 52. 
290 Conde Z ambada, G ilberto, “ Turquía e Ir aq en l as cambiantes r elaciones i nternacionales de  S iria”, en Mesa 
Delmonte, Luis (Coord.), Las Relaciones Exteriores de Siria, op. Cit., p. 186. 
291 Ibidem., p.p. 189-190. 
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Considerando que el  t ema del  agua pr oveniente de los r íos Tigris y  del  Éufrates había 
enfrentado a Sir ia, Turquía e Iraq des de m ediados de los años  s esentas, es te t ema qued ó 
definitivamente fuera de todas las discusiones y acuerdos. Sin embargo, el gobierno de Siria hizo 
valer su c arta de oposición frente a l a aut onomía de l as pob laciones k urdas en T urquía –las 
cuales buscaban el  r econocimiento de  esta minoría por  par te de l as aut oridades t urcas–, a sí 
como también sus relaciones con algunos líderes del PKK.292 

De esta forma, S iria “aspiraba a s er el  principal acceso para los países europeos a l os 

mercados del  m undo ár abe y  l os as iáticos. C on m iras a es te obj etivo, A sad t omó pas os par a 

expandir el gaseoducto árabe que transporta gas de Egipto a Iraq a través de Siria y que contacta 

con los duc tos de N abucco a Tur quía y  has ta Europa. E l gaseoducto árabe ac tualmente l iga a 

Egipto con Jordania, Siria y Líbano y en 2009 se acordó un nuevo tramo de 6 2 km entre Siria y 

Turquía que se espera[ba] concluir en 2011. E l objetivo de l argo plazo de Siria es  volverse un  

Estado tránsito para Egipto, Iraq, Irán y Azerbaiyán.”293 

En este sentido, las relaciones con el  resto de l os países de Medio Oriente también se 
vieron f ortalecidas. P artiendo del  h echo de que l a agricultura e n S iria c onstituía uno de l os 
sectores m ás i mportantes de s u ec onomía,294 el r égimen de B ashar al-Asad aprovechó este 
sector para fortalecer sus relaciones con los gobiernos de J ordania, Líbano y Egipto. De hecho 
al-Asad ut ilizaría este rubro de l a economía s iria para presionar a és tos países para lograr otro 
tipo de benef icios. Un e jemplo de el lo es el  s eñalado por  M arta Taw il en el  año de 200 5, al  
momento en que el Primer Ministro libanés, Fouad Siniora, se disponía a formar su gabinete. “En 

el v erano d e 2005,  D amasco dec idió c errar l a f rontera, úni ca r uta t errestre p ara el  t ránsito de  

mercancías provenientes del puerto de Beirut que se dirigen a Siria, Jordania, Iraq y el Golfo (la 

otra r uta es  Israel, que no es  una op ción). E l bl oqueo dur ó t res s emanas […] pr ovoc[ando] 

decenas de millones de dólares de pérdidas a los sectores agrícola e industrial libaneses.”295 

                                                            
292 Al r especto s e r ecomienda Ver. Férez G il, M anuel ( Comp.), Estos s on l os k urdos: A nálisis de  una nac ión, 1ª 
edición, Porrúa, México D.F., 2014. 
293 Tawil Kuri, Marta, “Siria: Estabilidad interna y poder regional en un entor no conflictivo”, en M esa Delmonte, Luis 
(Coord.), Las Relaciones Exteriores de Siria, op. Cit., p.p. 53-54. 
294 Representando cerca del 20% del PIB de Siria, de acuerdo a los datos registrados por el Banco Mundial en 2007. 
Cfr. El B anco M undial ( BIRF–AIF), “Datos: R epública Á rabe S iria”, El B anco M undial, 2007, 
http://datos.bancomundial.org/indicador/NV.AGR.TOTL.ZS/countries/SY?display=graph  
295 Tawil Kuri, Marta, “Siria: Estabilidad interna y poder regional en un ent orno conflictivo”, en M esa Delmonte, Luis 
(Coord.), Las Relaciones Exteriores de Siria, op. Cit., p. 55. 

http://datos.bancomundial.org/indicador/NV.AGR.TOTL.ZS/countries/SY?display=graph
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En t érminos de c omercio ex terior, en e ste m ismo año s e c oncretó l a eliminación de l a 
mayor parte de los aranceles y barreras al  comercio entre los miembros del  Acuerdo Panárabe 

de Li bre C omercio, firmado en 1998 entre l os gobi ernos de A rabia Saudí, B ahréin, E gipto, l os 
Emiratos Á rabes U nidos, I raq, J ordania, K uwait, Lí bano, Li bia, M arruecos, O mán, Q atar, S iria, 
Sudán, Túnez y Yemen.296 

En t érminos de I nversión Extranjera, S iria l ogró beneficiarse de  un i mportante f lujo de  
inversiones pr ivadas provenientes de los paí ses del  G olfo, que ay udaron a c ompensar e l 
estancamiento en la economía siria provocado por la caída en la producción de petróleo. Así “[e]n 

2004, las inversiones árabes en Siria fueron de 61.1 millones de dólares, lo que representaba un 

aumento del 44% respecto al año ant erior, y el  nivel más alto en c inco años. En el contexto de 

gran tensión entre Siria y Arabia Saudita y las presiones internacionales por la política siria hacia 

Líbano, l as i nversiones de l os paí ses del  Golfo en S iria registraron un aum ento impresionante: 

3.9 m il m illones de dól ares. Las  pr incipales i nversiones pr ovinieron de A rabia Saudita y  de l os 

Emiratos árabes Unidos (EAU), que se han beneficiado de las reformas económicas y financieras 

emprendidas por el  r égimen, sobre t odo a par tir de 2 004.”297 Resulta importante mencionar en 
este punto que el despunte en materia de I nversiones hacia Siria obedec ió pr incipalmente a la  
necesidad de  países como Qatar, A rabia Saudí y  l os Emiratos Á rabes Unidos para di versificar 
sus opciones f rente a l as r estricciones i mpuestas po r el  gobi erno es tadounidense a r aíz de l o 
sucedido en  2001.  E n es te s entido, l a am pliación de m arcos e i nstituciones en m ateria 
económica, de inversiones y de c omercio entre estos actores f loreció en tanto la administración 
estadounidense en Washington continúo sus políticas de presión hacia Medio Oriente. 

Otro factor de suma importancia durante esta fase, fueron las relaciones que el régimen 
sirio procuró con el  r égimen i raní, una alianza que e n términos prácticos continúa produciendo 
sus ef ectos di suasivo-estratégicos, m ás al lá de l os al tos c ostos pol íticos qu e l a a lianza entre 
estos gobiernos ha pr ovocado par a am bas R epúblicas. “Desde s u as unción a l poder , B ashar 

había estrechado sus relaciones con un Irán decidido a desarrollar su programa nuclear. Aunque 

suele af irmarse el  c omponente i deológico y  d octrinal de t al al ianza pas a por el hec ho de  que 

                                                            
296 Cfr. Gulf T imes, “ ’Full, F ree’ T rade A greement can enhanc e i nter-Arab t ies”, Bilaterals.org, 12 M ay 2013,  
http://www.bilaterals.org/?Full-free-trade-agreement-can&lang=en  
297 Tawil Kuri, Marta, “Siria: Estabilidad interna y poder regional en un ent orno conflictivo”, en M esa Delmonte, Luis 
(Coord.), Las Relaciones Exteriores de Siria, op. Cit., p. 56. 

http://www.bilaterals.org/?Full-free-trade-agreement-can&lang=en
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ambas élites son chiítas (duodecimana la iraní y septimana la alawí), la necesidad principal no es 

otra que l a necesidad mutua de c ontrarrestar el proyecto hegemónico estadounidense en M edio 

Oriente. E l ai slamiento s irio c onvirtió l a al ianza es tratégica c on I rán en v ital par a gar antizar l a 

supervivencia del régimen. Al mismo t iempo, Siria robusteció sus vínculos con Hezbollah con la 

intención de demostrar que todavía tenía cartas que jugar en la partida libanesa.”298 

Como lo señala Bani Nasur, el  anál isis de l as relaciones s irio-iraníes requiere tener en 
cuenta t anto f actores es tratégicos c omo i deológicos. S i bi en e l c omponente r eligioso f ortalece 
aún m ás el  v ínculo ent re estos paí ses, l o c ierto es  que de f orma es tratégica el  r égimen sirio 
explota las c redenciales d e s u i dentidad c hií –refrendadas por  I rán– tanto en s us di námicas 
internas como externas, mientras que el régimen iraní considera su al ianza con Siria como una 
herramienta que r efuerza el fortalecimiento del proyecto chií en Medio Oriente, apoyado, por su 
puesto, por l os v ínculos que s e t ienen c on gr upos c hiíes e n Líbano, c omo es  e l c aso de  
Hezbollah.299 

Precisamente en Lí bano, s obrevino uno de l os gol pes m ás dur os par a el  r égimen de  
Bashar a l-Asad al oc urrir el as esinato del  ex Pr imer Ministro Ra fiq Ha riri. De f rente a  las 
presiones de los gobiernos francés y estadounidenses por medio del Consejo de Seguridad de la 
ONU, el gobierno s irio se v io obligado a r etirar s us t ropas de Líbano. U na s ituación que, no  
obstante, se compuso tan pronto ocurrió el ataque de fuerzas israelíes sobre territorio libanés, en 
el año de 2006, el cual fue respondido prontamente por las fuerzas de Hezbollah que obligaron a 
las fuerzas israelís a r etirarse de Lí bano. S in embargo, las consecuencias para Siria resultaron 
bastante dramáticas, dado e l c lima po lítico que do minó Lí bano hasta por  l o menos dos años 
después, dadas las dinámicas particulares desarrolladas entre Líbano y Siria. 

Favorablemente, el fin de és ta parálisis política vino de la mano de la mediación política 
ofrecida por los gobiernos de Siria y Qatar, quienes ejercieron su influencia sobre sus respectivos 

                                                            
298 Álvarez-Ossorio, Ignac io, “ Las negoc iaciones entr e S iria e I srael: D e ‘ territorios por  paz ’ al  ‘ realineamiento 
estratégico’, en Mesa Delmonte, Luis (Coord.), Las Relaciones Exteriores de Siria, op. Cit., p. 105. 
299 Bani Nasur, Nader Ibrahim M, “Syria-Iran Relations (2000-2014), International Journal of  Humanities and S ocial 
Science, op. Cit., p. 83. 
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aliados libaneses para lograr el Acuerdo de Doha, firmado en mayo de 2008.300 Una intervención 
que le valió a Siria un importante reconocimiento a nivel internacional. 

De hecho, toda esta serie de sucesos favorecieron las relaciones de Siria con el exterior. 
De esta forma, en junio de 2010, se formó un Consejo de Cooperación Estratégica de Alto Nivel 
entre los gobiernos de Turquía, Siria, Líbano y Jordania, con el fin de promover la cooperación e 
integración e conómica en tre es tos paí ses.301 Particularmente l as r elaciones con Tur quía 
implicaron un  gran al iciente a l a economía s iria, empujando as imismo importantes procesos de 
integración regional. 

Por l o que r efiere a l ámbito eur opeo, el r égimen d e B ashar al-Asad t uvo importantes 
acercamientos con los l íderes de l a UE, con quienes f inalizó las negociaciones del Acuerdo de 

Asociación e ntre l a U nión E uropea y  S iria, en oc tubre de 2004.  No obs tante, es te ac uerdo s e 
quedó sujeto a l a apr obación de l C onsejo E uropeo y  a la c onsecuente r atificación de los 
Parlamentos, por  l o que los benef icios pol íticos, ec onómicos y  de c ooperación en as untos 
sociales y culturales contemplados por el “Proceso de Barcelona”302 se retrasarían hasta en tanto 
Siria c umpliera c on el  pr oceso de  r eformas en m ateria de go bierno y  derechos hum anos 
propuestos por los países europeos. 

Dentro de es ta dinámica, e l gobierno de Siria tendió a otorgar una m ayor preferencia a 
sus r elaciones c on paí ses c omo Rusia, Turquía, Irán, Q atar y  A rabia S audí, l os c uales a 
diferencia de los países de la UE, no le exigían reformas en materia de política o económica. Sin 
embargo, sí existieron acercamientos substanciales en materia de petróleo y gas, dado el interés 
de los países europeos por asegurar el suministro de éstos insumos a Europa.  

                                                            
300 Lion B ustillo, Javier, “ Líbano y  S iria: ent re l a di sociación y  el  des bordamiento”, Revista C IDOB d ’Afers 
Internacionals, No. 18, p. 218, http://www.cidob.org,  
301 Cfr. SANA, “Joint Statement of Syrian-Turkish H igh Level Strategic Cooperation Council’s 2 nd Meeting”, Turkish 
Press, 22 December 2010, http://www.turkishpress.com/news/362813/  
302 Un pr oceso q ue t uvo s u or igen en l a Declaración de B arcelona, adoptada en 1995,  por  l a c ual 27 s ocios 
euromediterráneos convinieron establecer un área de Libre Comercio para el año de 2010. Esta sería concretada por 
medio de la firma de Acuerdos de Asociación negociados y celebrados con la UE con cada uno de los socios de ésta 
declaración. Cfr. European Commission, “La Unión Europea y Siria concluyen las negociaciones de un A cuerdo de 
Asociación”, European C ommision, P ress R elease D atabase, 19 O ctubre 2004, http://europa.eu/rapid/press-
release_IP-04-1246_es.htm  

http://www.cidob.org/
http://www.turkishpress.com/news/362813/
http://europa.eu/rapid/press-release_IP-04-1246_es.htm
http://europa.eu/rapid/press-release_IP-04-1246_es.htm
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En agosto de 2009, el gobierno de Qatar propuso la construcción de un  gasoducto que 
iría desde e l pozo N orth Field en e l G olfo Pé rsico hasta el  duc to de N abucco303 en Tur quía –
pasando nec esariamente por  S iria–, en una r uta que contendería c on l as pr incipales v ías de 
suministro de gas a Europa –provenientes principalmente de Rusia–, colocando al régimen sirio 
en una p osición bastante difícil dada su cercanía con el  gobierno ruso.304 Este resultó un tema 
bastante es pinoso par a el  gobi erno s irio, el  c ual, f inalmente, decidió r echazar la pr opuesta de 
Qatar, p refiriendo, en c ambio, i niciar negoc iaciones c on I rán par a c onstruir un gas oducto 
alternativo q ue s uministraría gas  i raní des de S outh P ars, at ravesando I raq y  S iria, hacia 
Europa,305 un acuerdo que f ue formalizado en julio de 2011.306 Dentro de es te es quema, e l 
régimen de Bashar al-Asad decidió firmar un Memorándum de Entendimiento con el gobierno de 
Baghdad para iniciar la construcción de un gasoducto y dos oleoductos, los cuales tenían el claro 
objetivo de llevar energéticos iraquíes al mercado europeo.307 

Este t ema del  pas o de  gas oductos y  ol eoductos s obre t erritorio s irio tuvo un a 
trascendencia decisiva dentro de las dinámicas internas y externas de ésta República Árabe, a tal 
punto que el  papel que h oy en dí a desempeñan actores regionales como Arabia Saudí, Qatar, 
Turquía, Irán e Iraq dentro del conflicto en Siria no puede entenderse separado de esta situación. 

 Sin em bargo, antes de a dentrarnos al análisis d e éstas c ircunstancias que s umaron 
factores de desestabilización a la crisis siria surgida en 2011, resulta vital retrotraernos un poco y 
tener pr esente l as r elaciones qu e S iria pr ocuró a par tir de 2004 con go biernos como e l 
estadounidense, el ruso y  el  c hino, t res actores c entrales que c ontinúan incidiendo de f orma 
importante en el futuro de ésta República Árabe. 

                                                            
303 Un pr oyecto ent re T urquía y  l a U E –apoyado por  E stados U nidos– para r educir l a depende ncia ener gética 
europea de Rusia. En julio de 2009, tras años de retrasos en el proyecto, se logró la firma, en Ankara, de un acuerdo 
de tránsito para el ducto de N abucco entre los gobiernos de T urquía, Bulgaria, Rumania, Hungría y Austria el  cual 
aseguraría el suministro de gas a Europa proveniente del Mar Caspio y la región de Medio Oriente. Los países que 
proveerían de gas s erían, pos iblemente, E gipto, A zerbaiyán, T urkmenistán y  R usia. Cfr. El Economista, “ UE y  
Turquía compartirán gas oducto Nabucco”, El Ec onomista, 13 J ulio 2009,  
http://eleconomista.com.mx/internacional/2009/07/13/ue-turquia-compartiran-gasoducto-nabucco  
304 Cfr. Carlisle, T amsin, “ Qatar s eeks ga s pi peline t o T urkey”, The N ational, 2 6 A ugust 200 9, 
http://www.thenational.ae/business/energy/qatar-seeks-gas-pipeline-to-turkey  
305 Cfr. Escobar, P epe, “ Syria’s Pipelineistan War”, Al J azeera, 06 A ugust 2 012, 
http://www.aljazeera.com/indepth/opinion/2012/08/201285133440424621.html  
306 Hafidh, Hassan & Benoit Faucon, “Iraq, Iran, Syria Sign $10 Billion Gas-Pipeline Deal”, The Wall Street Journal, 25 
July 2011, http://www.wsj.com/articles/SB10001424053111903591104576467631289250392  
307 Cfr. N aresh, Amrit, “ Syria’s transit f uture: a ll p ipelines lead t o D amascus?”, O penOil, 28 M arch 2012,  
http://openoil.net/2012/03/28/syrias-transit-future-all-pipelines-lead-to-damascus/  

http://eleconomista.com.mx/internacional/2009/07/13/ue-turquia-compartiran-gasoducto-nabucco
http://www.thenational.ae/business/energy/qatar-seeks-gas-pipeline-to-turkey
http://www.aljazeera.com/indepth/opinion/2012/08/201285133440424621.html
http://www.wsj.com/articles/SB10001424053111903591104576467631289250392
http://openoil.net/2012/03/28/syrias-transit-future-all-pipelines-lead-to-damascus/
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Recordando la aplicación las medidas derivadas de Ley de Responsabilidad de Siria y de 
Restauración de la Soberanía Libanesa, el gobierno estadounidense “continuo acusando a Siria 

de permitir el tráfico de armas, dinero y combatientes a t ravés de su frontera con Iraq […] por lo 

que el  presidente B ush firmó, en abr il de 20 06, l a r enovación de s anciones ec onómicas 

adoptadas desde 2004.”308 

Si bien el cambio en la presidencia de los Estados Unidos en el año de 2009 suponía un 
cambio en la política exterior de W ashington hacia los países del Medio Oriente, la realidad fue 
que la administración de Barack Obama continuó con la aplicación de sanciones al régimen sirio, 
no obs tante el  r enovado di álogo p olítico que hubo c on representantes del  C ongreso 
estadounidense y miembros del gabinete de Bush y Obama, entre 2006 y 2009.309 

Tan s ólo a unos meses de la firma del  Acuerdo de D oha, la nuev a adm inistración 
estadounidense enc abezada por  Obama dec laró que env iaría un em bajador a S iria pa ra un  
puesto que se había dejado vacante desde 2005. Asimismo, dio instrucciones al enviado especial 
de Estados Unidos para Medio Oriente, George Mitchell, para continuar las negociaciones entre 
Siria e Israel,310 además de anunciar el compromiso de su administración para reducir algunas de 
las sanciones en materia de tecnología y suministro de equipo médico, impuestas a Siria desde 
2004.311 

Si b ien, en f ebrero de 2010,  el gobierno de O bama nom inó “ al di plomático de c arrera 

Robert S tephen For d como el  pr imer e mbajador es tadounidense en S iria des de l a r etirada de 

Margaret S cobey en f ebrero de 2005  […] estas nuev as i niciativas f ueron op acadas por  otra 

                                                            
308 Mesa Delmonte, Luis, “Las relaciones de Estados Unidos con Siria durante las administraciones Bush y Obama”, 
en Mesa Delmonte, Luis (Coord.), Las Relaciones Exteriores de Siria, op. Cit., p. 253. 
309 En diciembre de 2006, cuatro Senadores del Congreso estadounidense –John Kerry (Massachusetts), Chris Dodd 
(Connecticut), B ill N elson ( Florida) y  A rlen S pecter ( Pennsylvania) – realizaron i mportantes v isitas de t rabajo en 
Damasco, criticando la política del gobierno de Bush para aislar a Siria, proponiendo, por el contrario, recuperar los 
canales de comunicación bilateral con el gobierno sirio, así como también, tomar una posición más activa dentro de 
las negociaciones entre Siria e Israel. Igualmente en 2007, la vocera de la Cámara de Representantes, Nancy Pelosi, 
hizo l o pr opio, desencadenando el  enc uentro entre l a S ecretaria de E stado, Condoleezza R ice y  el  M inistro de  
Relaciones Exteriores sirio, Walid al-Muallem, durante la Conferencia de Países Vecinos de Iraq celebrada en mayo 
de 2007, en Egipto. Ibidem., p. 255. Asimismo, una vez que el presidente Obama tomó posesión de su cargo, cobró 
importancia l a v isita por  s egunda oc asión de J ohn K erry, ahor a c omo pr esidente de l a C omisión de R elaciones 
Exteriores del Senado estadounidense, quien se reunió con Bashar al-Asad en febrero de 2009. Ibidem., p. 265. 
310 Cfr. Slavin, Barbera, “Siria bien parada en M edio Oriente”, Inter Press Service Agencia de N oticias, 05 O ctubre 
2010, http://www.ipsnoticias.net/2010/10/siria-bien-parada-en-medio-oriente/  
311 Moubayed, Sami, “Cielo azul sobre Siria y Líbano”, en “ Siria, 10 años de B ashar al -Asad”, Culturas: Revista de 
Análisis y Debate sobre Oriente Próximo y el Mediterráneo, op. Cit., p. 107 

http://www.ipsnoticias.net/2010/10/siria-bien-parada-en-medio-oriente/
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medida de c arácter negativo cuando el presidente Obama volvió a renovar, en m ayo de 201 0, y 

por un año más, las sanciones impuestas por la administración Bush en 2004.”312 

De es ta m anera, l as r elaciones ent re l os gobi ernos de S iria y  los E stados Unidos se 
vieron envueltas por una s erie de i mprecisiones y dudas que pr evalecieron entre las principales 
cúpulas de poder de am bos E stados. Por un lado, los ac ercamientos ent re a mbos gobi ernos 
aseguraban recomponer la relación bilateral entre Siria y los Estados Unidos,313 mientras que por 
otro l ado, los r epresentantes de l os lobbies314 de m ayor pe so dent ro d el C ongreso 
estadounidense pr oponían posturas más cr íticas y  poco c omplacientes hac ia el  régimen de  
Bashar al-Asad en Siria. 

Dentro de un  ambiente bilateral invadido por las inconsistencias y sospechas en ambos 
sentidos de la relación, la opinión general de los Estados Unidos hacia Siria, a principios de 2010, 
seguía “estando dividida entre l os más opt imistas que propon[ían] un proceso de diálogo y  los 

escépticos que se m[ostraban] partidarios de conservar una línea dura y evitar cualquier síntoma 

de debilidad; entre los que aprecia[ban] como positivos los mayores niveles de cooperación siria 

para es tabilizar I raq y  l uchar c ontra A l Q aeda y  l os que c re[ían] que és te e [ra] un es fuerzo 

inconsistente; así como entre las divergencias que existen a la hora de analizar las relaciones de 

Siria c on Lí bano y  l as organizaciones H amas y  H ezbollah. P aralelamente, l a per cepción 

dominante e n D amasco e[ra] que E stados U nidos t [enía] que t omar ac ciones c oncretas par a 

realmente m ejorar l as r elaciones bi laterales, c omo l o s ería el  l evantamiento de al gunas 

sanciones, y  ex ist[ían] dudas de s i ef ectivamente O bama po dr[ía] desarrollar al gunas l as 

iniciativas si se le da[ba] tiempo, o si ello e[ra] imposible debido a las presiones a las que est[aba] 

sometido.”315 

                                                            
312 Mesa Delmonte, Luis, “Las relaciones de Estados Unidos con Siria durante las administraciones Bush y Obama”, 
en Mesa Delmonte, Luis (Coord.), Las Relaciones Exteriores de Siria, op. Cit., p. 271. 
313 Existiendo acercamientos importantes entre la Secretaria de Estado estadounidense, Hillary Clinton, y el Ministro 
de Relaciones Exteriores sirio, Walid Muallem. 
314 Lobby es un anglicismo muy utilizado en el lenguaje político actual de los Estados Unidos, que refiere a los grupos 
de presión y/o de cabildeo representantes de los intereses de determinados sectores de la población. Al respecto se 
recomienda Ver. Saavedra, M ario, “ Cinco de l os Lobb ies m ás poder osos”, e sglobal, 22 F ebrero 2012,  
http://www.esglobal.org/cinco-de-los-lobbies-mas-poderosos/  
315 Mesa Delmonte, Luis, “Las relaciones de Estados Unidos con Siria durante las administraciones Bush y Obama”, 
en Mesa Delmonte, Luis (Coord.), Las Relaciones Exteriores de Siria, op. Cit., p. 279. 

http://www.esglobal.org/cinco-de-los-lobbies-mas-poderosos/
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Favorablemente a finales de enero de 2011, se iniciaba al restablecimiento de relaciones 
diplomáticas con S iria, m aterializadas con l as c artas c redenciales que el em bajador R obert 
Stephen Ford presentaba en Damasco. S in embargo, és tas relaciones tenderían a c omplicarse 
en la medida en que e l gobierno de al-Asad decidió responder a l as protestas sociales iniciadas 
en marzo de es e mismo año, con el uso de f uerzas militares y de s eguridad. Un tema que s erá 
desarrollado dentro del siguiente apartado. 

Finalmente c omo l o r esume Taw il Kuri, el  gobi erno es tadounidense r esultó poc o 
receptivo a los c ambios emprendidos en S iria dur ante l os pr imeros años  de  B ashar a l-Asad. 
Mientras que “[a]l presidente l ibio Muammar Qaddafi le fue suficiente anunciar, en di ciembre de 

2003, que r enunciaba s u intención de dotarse de a rmas de des trucción m asiva ( ADM) par a 

recuperar una i magen po sitiva ant e Estados Unidos, G ran B retaña y  ot ros paí ses eur opeos. A  

Bashar al-Asad en cambio, no le bastó ni cooperar con Estados Unidos en su caza de Al-Qaeda, 

ni realizar gestos cosméticos en Líbano, ni acercarse a la Autoridad Nacional Palestina cuando el 

gobierno de Bush lanzó oficialmente la llamada Hoja de Ruta (Road Map) para Palestina-Israel, ni 

aceptar c láusulas concernientes a l as ADM en el  t exto de ac uerdo de as ociación con la Unión 

Europea.”316 

Por l o qu e r efiere a l as r elaciones entre S iria y  Rusia, r esulta i mportante pr ecisar que 
Rusia nunca r enunció r ealmente a c ontinuar s us t ransacciones ar mamentistas c on S iria. De  
forma un tanto lógica, “[l]a decisión de Siria de voltear hacia Rusia, China y, en menor medida, 

India, se inscribe en el  marco de dos  sucesos principales: el bloqueo de B ruselas al acuerdo de 

asociación c on S iria y  l as s anciones es tadounidenses, que [tuvieron i mportantes] efectos 

negativos en la inversión extranjera directa hacia Siria, en par ticular en c iertos sectores como la 

producción eléctrica o la aviación civil.”317 

Desde la perspectiva rusa, las acciones en materia de política exterior estadounidenses 
desarrolladas en l os últimos años dieron a R usia la razón perfecta para reforzar sus relaciones 
con Sir ia, e llo a par tir de l os ac ercamientos que t uvo la O TAN, a i nicios de  2004, hacia las 
antiguas r epúblicas de l a URSS, c omo Estonia, Let onia y  Li tuania, y, asimismo, debido a l 
                                                            
316 Tawil Kuri, Marta, “Siria: Estabilidad interna y poder regional en un ent orno conflictivo”, en M esa Delmonte, Luis 
(Coord.), Las Relaciones Exteriores de Siria, op. Cit., p. 35. 
317 Tawil, Marta, “Las Relaciones de S iria con Rusia: Juego de  Equilibristas”, Foro Internacional, Núm. 198,  XLIX, 
2009 (4), p. 794. 
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despliegue del escudo antimisiles en Europa del Este –particularmente sobre Polonia, República 
Checa y Ru mania–;318 lo c ual f ue per cibido por las élites r usas como una c onducta hos til por 
parte del gobierno de los Estados Unidos. 

En t érminos gener ales, R usia y  Siria c ompartían, en es te m omento, una v isión d e 
oposición al unilateralismo desarrollado dentro del sistema internacional durante los últimos años, 
por lo que su asociación estratégica resultó una acción más que obvia.  

Sumado a este hecho, era visible que los gobiernos de Siria e Irán constituían los únicos 
regímenes en Medio Oriente que mantenían una r elación de r ivalidad con los Estados Unidos, 
por lo que una alianza potencial entre estos tres gobiernos, sucedió de forma casi natural.319 

Como lo señala Kahhat, un punto primordial de estas relaciones se asentaba en el hecho 
del resurgimiento de R usia como un a ctor central del sistema internacional. En este punto de l a 
historia m undial, des tacaba el  h echo que Vladimir Pu tin, desde su l legada al  poder en el  año 
2000, “llevó a c abo l a t ransición hac ia l a ‘ política e xterior pr agmática de un p oder em ergente’, 

adecuada a s u lugar dentro del mundo de l a posguerra fría. Bajo este esquema diseña[ría] una 

nueva aproximación al Medio Oriente, lejana de aquella ‘basada en la ideología, y propia de un 

juego suma-cero que pr evaleció d urante l a guer ra Fr ía’. Ésta, s in em bargo, no c arecía de u na 

proyección mundial, signada por la oposición al multilateralismo de la administración Bush  […] y 

por el  ob jetivo de construir un or den p olítico i nternacional m ultipolar.”320 En es te s entido, la 
propuesta r usa de c onstruir un mundo m ultipolar cimentado en el  r espeto m utuo entre l as 
naciones, libre de c ualquier doble estándar en la aplicación de normas, pr incipios y costumbres 
internacionales, coincidía con los objetivos de po lítica ex terior del  régimen s irio, por  lo que s us 
relaciones en los últimos años tendieron a afianzarse. 

Para mayo de 2005,  el Ministerio ruso de Finanzas decidió condonar 13,450 millones de 
dólares d e la deuda  contraída por  S iria desde 1991,321 una decisión que f acilitó las r elaciones 

                                                            
318 Al r especto s e recomienda Ver. RIA N OVOSTI, “ Infografía: Cómo f unciona el  escudo ant imisiles de E E. U U.”, 
Russia Today, 12 Agosto 2015, https://actualidad.rt.com/actualidad/182877-escudo-defensa-antimisiles-eeuu  
319 Cfr. Kahhat K ahatt, F arid, “ Las r elaciones entr e R usia y  S iria t ras l a G uerra F ría”, en Mesa D elmonte, Lui s 
(Coord.), Las Relaciones Exteriores de Siria, op. Cit., p. 288. 
320 Ibidem., p. 292. 
321 Cifra que representaba el 73% de la deuda c ontraída por esta República Árabe. Cfr. EFE, “Rusia condona US$ 
13.450 millones de deuda a Siria”, ABC, 30 Mayo 2005, http://www.abc.com.py/edicion-impresa/internacionales/rusia-
condona-us-13450-millones-de-deuda-a-siria-833730.html   

https://actualidad.rt.com/actualidad/182877-escudo-defensa-antimisiles-eeuu
http://www.abc.com.py/edicion-impresa/internacionales/rusia-condona-us-13450-millones-de-deuda-a-siria-833730.html
http://www.abc.com.py/edicion-impresa/internacionales/rusia-condona-us-13450-millones-de-deuda-a-siria-833730.html
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comerciales entre am bos países, f avoreciendo la c ompra de ar mamento r uso por  par te del 
régimen de  Bashar a l-Asad, per o t ambién r eactivando l os pr oyectos bilaterales en m ateria de  
gas, petróleo, industria, obras públicas e infraestructura. 

A par tir de es te m omento, el  ac ercamiento ent re R usia y  S iria obedeció a una lógica 
estratégica. A nivel regional, Siria representa un importante punto de contacto entre los países de 
Europa, A sia y  M edio O riente, r azón por  l a que l os gobi ernos r usos de P utin y  M edvédev 
buscaron af ianzar s us r elaciones c on es te paí s á rabe. “ Pese a s er el  principal r ubro e n el  

comercio bi lateral, l a c ooperación m ilitar ent re R usia y  S iria t iene una i mportancia estratégica 

antes que ec onómica (por ejemplo, en 2004,  sólo 0.21% de las exportaciones de Rusia tuvieron 

por destino Siria, mientras que l as exportaciones sirias a R usia representaron únicamente 0.3% 

de sus exportaciones totales).”322 

Ya para junio de 2006, Rusia manifestó su intención al  gobierno sirio de  reconstruir su 
antigua base naval en Tar tus,323 como parte de s u estrategia militar derivada de l a decisión del 
gobierno de Ucrania de expulsar a  las tropas r usas as entadas en S ebastopol.324 Con e sta 
decisión Rusia aseguraba su pos ición g eopolítica, dadas l as i ntenciones m ostradas por  países 

                                                            
322 Kahhat Kahatt, Farid, “Las relaciones entre Rusia y Siria tras la Guerra Fría”, en Mesa Delmonte, Luis (Coord.), 
Las R elaciones E xteriores de S iria, op. C it., p. 295. S in em bargo, c omo l o pr ecisa K ahhat, “[…] l os i ntereses 
económicos de Rusia en Siria no se restringen al plano comercial, también incluyen la participación de empresas de 
matriz rusa en di versos sectores de la economía siria, en par ticular en el  sector energético. El gobierno de V ladimir 
Putin pr opuso, por ej emplo, ‘ Joint V entures’ en tre em presas de am bos paí ses en l os r ubros de petr óleo y  g as, 
proyectos que f ructifica a par tir de 2005. E n d iciembre de es e año, por  ej emplo, f irmaron un c ontrato par a l a 
construcción de una planta de procesamiento de gas (con un costo de 200 m illones de dólares) y un oleoducto (con 
un c osto de 160 m illones de d ólares). Las  par tes adem ás l legaron a un ac uerdo pr eliminar d e i nversión de 2. 7 
millones de dólares para construir en Siria un complejo de refinamiento de petróleo y una planta petroquímica.” Idem. 
323 Rusia usa la base naval de Tartus desde 1971. El principal uso reconocido de la misma es como base logística y 
de mantenimiento de l os buques rusos que oper an en el  Mediterráneo. “Según fuentes oficiales de la armada rusa 
Tartus aum enta s ignificativamente l as c apacidades oper acionales de  l a ar mada r usa en l a r egión. D esde d icha 
ubicación se pueden desplazar en un período relativamente corto de ti empo, cuestión de días , el Mar Rojo a t ravés 
del C anal de S uez, o el  o céano A tlántico a t ravés del  es trecho de G ibraltar.” Morales G onzález, A lberto, “ ¿Qué 
intereses tiene Rusia en S iria?”, Documento de Opinión Instituto Español de Estudios Estratégicos (IEEE), 21 Mayo 
2013, p.  6, http://www.ieee.es/Galerias/fichero/docs_opinion/2013/DIEEEO48-
2013_InteresesRusos_enSiria_MoralesGlez.pdf  
324 “La importancia relativa de la base de Tartus se torna evidente cuando se toma en consideración la vulnerabilidad 
histórica de los accesos marítimos de Rusia: ´Cada uno de sus puertos –San Petersburgo, Vladivostok, Murmansk y 
Odessa– era ac cesible s ólo a  tr avés de l os es trechos c ontrolados por  E stados potenc ialmente hos tiles. Los  
británicos bl oqueaban l os es trechos danes es, los j aponeses bloqueaban el  acceso a V ladivostok y  l os tu rcos 
bloqueaban el  acceso al M editerráneo’. P or es o l a es trategia geopol ítica bus caba t ener c ontrol del  es trecho del  
Bósforo en Turquía para impedir que ese país pudiera bloquear su proyección de poderío hacia el Mediterráneo. Es 
decir, pr ecisamente l a f unción que podr ía c umplir hoy  en dí a l a b ase de T artus.” Kahhat K ahatt, Farid, “ Las 
relaciones entre Rusia y Siria tras la Guerra Fría”, en Mesa Delmonte, Luis (Coord.), Las Relaciones Exteriores de 
Siria, op. Cit., p.p. 297-298. 

http://www.ieee.es/Galerias/fichero/docs_opinion/2013/DIEEEO48-2013_InteresesRusos_enSiria_MoralesGlez.pdf
http://www.ieee.es/Galerias/fichero/docs_opinion/2013/DIEEEO48-2013_InteresesRusos_enSiria_MoralesGlez.pdf
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occidentales al incluir a Bulgaria y Polonia325, así como también a Estonia, Letonia y Lituania326  
como miembros de la OTAN. De hecho, este temor en la expansión de la OTAN hacia Georgia y 
Ucrania explica el por qué Rusia decidió atacar estos países327 de forma prematura. 

 Como lo postula Kahhat Kahatt, la profundidad estratégica que pretende Rusia con Siria 
se funda en la idea de “que mientras más involucrados estuviesen Estados Unidos y la OTAN en 

conflictos ar mados al ejados de  l as f ronteras de Rusia, m enor s ería l a pr obabilidad de  qu e se 

destinaran t iempo y  r ecursos a i ncorporar en l a O TAN a l as ant iguas R epúblicas de l a U nión 

Soviética.”328 Una de las estrategias centrales que pondría en práctica el gobierno ruso a lo largo 
del conflicto en esta República Árabe. 

Ya c asi par a f inalizar l as relaciones ex teriores de S iria y  s u i mpacto en l as di námicas 
internas y externas de es te país, cabe analizar las relaciones que el gobierno sirio de Bashar al-
Asad l ogró f omentar c on uno de los actores m ás v aliosos en la r egión d e Asia oriental: l a 
República Popular de China. Por una parte, el enorme crecimiento económico de China mostrado 
en los úl timos años 329 tuvo efectos sustanciales en el  grado de di versificación que la economía 
china logró consolidar hacia los países de Medio Oriente,330 permitiendo  el  contacto con países 
como S iria, que de f orma muy particular s e ha b eneficiado del i ntercambio c omercial, l as 
inversiones y el desarrollo económico, gracias a sus relaciones con éste país asiático.  

                                                            
325 Anteriormente Estados miembro del Pacto de Varsovia –su nombre oficial fue Tratado de Amistad, Colaboración y 
Asistencia Mutua, firmado en 19 55 por los países del bloque del Este: Albania, Bulgaria, Checoslovaquia, Hungría, 
Polonia, la República Democrática Alemana, Rumania y la URSS–, un tratado cuyo objetivo principal se centraba en 
contrarrestar la amenaza supuesta por la OTAN para los países firmantes de este acuerdo. 
326 Tres repúblicas bálticas que en su momento formaron parte de la URSS. 
327 Rusia agredió a Georgia en el  año de 2008,  ocupando los territorios de Osetia del Sur y Abjasia. De igual modo, 
en marzo de 20 14, el  gobierno ruso logró anexar a C rimea como parte de s u territorio, apoyando, en j unio de ese 
mismo año, a grupos separatistas prorrusos en Donetsk y Lugansk, como parte de una estrategia para desestabilizar 
el panorama interno de Ucrania. 
328 Kahhat Kahatt, Farid, “Las relaciones entre Rusia y Siria tras la Guerra Fría”, en Mesa Delmonte, Luis (Coord.), 
Las Relaciones Exteriores de Siria, op. Cit., p.p. 301-302. 
329 Cabe mencionar que ya para octubre de 2014, China se convirtió en la mayor economía del mundo, superando a 
la economía estadounidense con un P IB de 17,632,014 millones de dólares. Cfr. Barba, Guillermo, “China supera a 
EU como mayor economía mundial”, Forbes México, 10 Octubre 2014, http://www.forbes.com.mx/china-supera-ee-
uu-como-mayor-economia-mundial/  
330 Entre el los destaca el establecimiento de m arco de c ooperación institucional entre China y los países de Medio 
Oriente, el  Foro de C ooperación S ino-Árabe, c reado des de 20 04, por  medio d el c ual s e bus ca “ mantener la paz  
regional y la seguridad, promover el multilateralismo y la democratización de las relaciones internacionales al mismo 
tiempo que una mayor participación de l os países en v ías de des arrollo en l os asuntos mundiales.” Connelly Ortiz, 
Marisela, “Relaciones Siria-China. ¿Hacia dónde?”, en Mesa Delmonte, Luis (Coord.), Las Relaciones Exteriores de 
Siria, op. Cit., p. 315. 

http://www.forbes.com.mx/china-supera-ee-uu-como-mayor-economia-mundial/
http://www.forbes.com.mx/china-supera-ee-uu-como-mayor-economia-mundial/
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Las r elaciones ent re S iria y C hina ent raron en una et apa de di namismo ex cepcional a 
partir de l a s erie de r eformas en m ateria ec onómica i mpulsadas por  el  r égimen de al-Asad al  
inicio de s u gobierno. En el  pl ano i deológico, c omo l o s eñala Connelly O rtiz, “[p]ara S iria e l 

modelo c hino de des arrollo es  i nteresante por que c onjuga u n go bierno aut oritario de un s olo 

partido con l a m odernización ec onómica,”331 un m odelo que  B ashar i ntentó replicar en S iria al 
momento de implementar las reformas de su gobierno. 

De esta forma, los acercamientos iniciados entre los gobiernos de Hu Jintao y Bashar al-
Asad en 2004, fueron concretados con la primer visita un presidente sirio en China desde el año 
de 1956,332 oficializando la firma de acuerdos importantes en materia de cooperación económica 
y tecnológica, así como también en los sectores de salud, agua y turismo. 

De m anera s ustancial, “ [e]l c omercio e ntre S iria y  China s e ha  i ncrementado en l os 

últimos 10 años . S iria importa de C hina m aquinaria, t extiles, el ectrónicos, equi pos de 

comunicación, bar cos, aut omóviles, m otocicletas, p roductos de industria ligera y  pr oductos 

minerales. L as i mportaciones de  S iria han  c recido r ápido deb ido a  l a r educción de tarifas 

arancelarias. China importa de S iria pe tróleo c rudo y  pr oductos der ivados de l pet róleo [ …] E n 

2008, el comercio bilateral alcanzó los 2.27 miles de millones de dólares. Pero comparado con el 

comercio de China a ot ros países de la región este monto es pequeño. En 2009, el comercio de 

China con los países árabes llegó caso a 110 mil millones de dólares.”333 

Un r ubro i mportante de s us r elaciones es  s in dud a el  s ector p etrolero. Teni endo en  
cuenta que p ara 2008 l a i ndustria pet rolera r epresentaba el  22 % d el PI B e n Sir ia,334 resulta 
trascendente s eñalar l os di versos pr oyectos de i nversión en los que han par ticipado las 
compañías c hinas en S iria dur ante l os úl timos años . A l r especto, “ la C ompañía N acional de 

Petróleo en China ( CNPC), en di ciembre de 200 2, em pezó a  oper ar en el  poz o pet rolero de  

                                                            
331 Ibidem., p. 312. 
332 Año en que iniciaron las relaciones entre ambos países. Cfr. China Daily, “Syria President Al-Assad visits China”, 
China Daily, 22 June 2004, http://www.chinadaily.com.cn/english/doc/2004-06/22/content_341612.htm  
333 Connelly O rtiz, M arisela, “ Relaciones S iria-China. ¿Hacia dónde?” , en Mesa D elmonte, Lui s ( Coord.), Las 
Relaciones Exteriores de Siria, op. Cit., p. 316. 
334 Cfr. Infobae, “ Cómo s e des morona l a ec onomía de S iria por  l a guer ra”, Infobae, 26 S eptiembre 2013,  
http://www.infobae.com/2013/09/26/1511679-como-se-desmorona-la-economia-siria-la-guerra Como l o s eñala 
Connelly Ortiz, el petróleo constituía hasta antes del inicio del conflicto en Siria, el 45% de las entradas por concepto 
de l as ex portaciones s irias. Cfr. Connelly O rtiz, M arisela, “ Relaciones Sir ia-China. ¿Hacia dónde?” , en Mesa 
Delmonte, Luis (Coord.), Las Relaciones Exteriores de Siria, op. Cit., p. 331. 

http://www.chinadaily.com.cn/english/doc/2004-06/22/content_341612.htm
http://www.infobae.com/2013/09/26/1511679-como-se-desmorona-la-economia-siria-la-guerra
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Gheibe d espués de  gana r l a l icitación r espectiva. [ A par tir de este m omento l as inversiones 

chinas s obre el  s ector pet rolero c hino no han he cho m ás que aum entar]. E n 2008,  f ueron 

descubiertas cuatro zonas con petróleo en el norte, este y oeste de Gheibe. En abril del 2008, la 

CNPC f irmó un ac uerdo con S iria para construir una r efinería con una c apacidad de r efinación 

diaria de 100 000 bar riles de petróleo crudo [… la cual s]e construye en Abu Khashab, en e l eje 

este de Deir Ezzor, y queda[ría] terminada en 2011.”335 

Dentro de es te c ontexto de c ooperación ec onómica s e ent iende el  r espaldo de l os 
gobierno c hinos de H u J intao y  X i P ing al  gobi erno s irio de al -Asad en l os úl timos años , 
privilegiando los pr incipios de s oberanía y  cooperación en s us r elaciones. E ste es  un f actor 
importante a considerar, dentro del análisis de la posición china ante el conflicto en Siria iniciado 
en 2011, donde el  gob ierno de China –junto con el  gobierno ruso– ha desempeñado un papel 
trascendental dentro del proceso de decisión multilateral a cargo del Consejo de Seguridad de la 
ONU. 

En es te pu nto, r esulta i mportante destacar el pa pel que l a R epública Á rabe S iria h a 
desempeñado en foros internacionales como la ONU. Al respecto, “Siria ha buscado aprovechar 

espacios institucionales en los que encuentra una ventaja, limitada, para convencer a los demás 

de s u pos tura o,  por  l o menos, par a def ender s u pos ición y  evitar que l os m ás f uertes l e 

impongan su agenda. Así, por ejemplo, desde 2002 las Naciones Unidas se volvió un instrumento 

institucional para Siria como un foro de protesta, de denuncia y de afirmación de la autonomía en 

temas como la lucha contra el terrorismo, la invasión y la guerra de Iraq, las armas de destrucción 

masiva o Líbano.”336 Una postura que c abe tener presente dentro del análisis del desarrollo del 
conflicto en Siria. 

Como hemos atestiguado a lo largo de este breve apartado, las relaciones exteriores de 
Siria han desempeñado desde ép ocas m uy t empranas, pi lares en el  des arrollo y  des punte de 
esta nación árabe. 

                                                            
335 Ibidem., p. 319. Además de estos proyecto de la CNPC en Gheibe, esta empresa china opera en otras partes de 
Siria c omo en Al-Furat, donde  oper a de m anera c onjunta c on l a Corporación de G as N atural y  P etróleo I ndia 
(CGNPI) en  l a ex tracción y  pr ocesamiento de petróleo c rudo y gas  nat ural; en s uma de s u par ticipación con l a 
Compañía C onjunta S iria-China al -Kawkab dentro de K beibeh, en H asska, ad emás de los campos pet roleros de  
Audeh, Tishreen y al-Sheikh Mansur en la región noreste. 
336 Tawil Kuri, Marta, “Siria: Estabilidad interna y poder regional en un ent orno conflictivo”, en M esa Delmonte, Luis 
(Coord.), Las Relaciones Exteriores de Siria, op. Cit., p. 58. 
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 Como lo señala Hinnebusch, es justamente el balance entre oportunidades y amenazas 
a ni vel s istémico, l o que da f orma a l as di stintas r espuestas r egionales f rente al  f enómeno de 
globalización. Dentro del  c ontexto en M edio O riente, ello implicó que  Siria resultara modelada 
significativamente a par tir de l os di stintos s ucesos que ac ontecían dent ro del  s istema 
internacional. En un pr imer nivel, Siria logró consolidarse a nivel regional partir de l a f rustración 
de la identidad árabe-siria durante el período de creación y reconocimiento de nuevos Estados en 
la r egión, l o cual g eneró un pr ofundo irredentismo que c olocó a S iria dent ro de u n s istema 
revisionista t angente que, des de es e m omento, desafiaría gran par te de  l os par ámetros 
universalmente r econocidos. En un segundo nivel, el s urgimiento y  pr opagación d e variados 
conflictos de ntro de l a r egión, impulsaron al Estado s irio a pr ivilegiar un s entido de s eguridad 
nacional por  encima de otras pr eocupaciones, lo  c ual e xplica el a lto gr ado de m ilitarización 
desarrollado al i nterior de  esta R epública Á rabe. P or úl timo, en  un t ercer ni vel, el desarrollo 
acelerado de l as e conomías a ni vel mundial, consecuencia de l f enómeno de globalización, 
combinado con el cambio de liderazgo ocurrido en Siria a principios del 2000, desencadenaron el 
surgimiento de nuevas dinámicas políticas y económicas que buscaron incorporar a S iria dentro 
del esquema económico mundial, aunque logrando preservar la identidad e intereses particulares 
sirios.337  

En es te sentido, Sir ia logró reinsertarse dentro de l sistema m undial como un o de los 
actores centrales en la r egión de M edio O riente, gracias a l a continuidad de  su m uy par ticular 
modelo de política exterior. Una vertiente que salvaguardó la tendencia de Bashar al-Asad para 
continuar de senvolviéndose c omo pr esidente d e es ta R epública, a p esar de l as s erias 
contradicciones que se vivían al interior de Siria. 

Un contexto que l e s ignificó victorias mixtas, en t anto a f inales de 2010 c omenzaban a 
gestarse las protestas civiles al interior de Siria, un asunto que será abordado a continuación. 

 

 

                                                            
337 Hinnebusch, Raymond, “Globalization and Generational Change: Syrian Foreign Policy between Regional Conflict 
and European Partnership”, en The Review of International Affairs, op. Cit., p.p. 191-192. 
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2.3.    El desarrollo de las “Primaveras Árabes”338 y su impacto en Siria 

2011 r epresentó un año par adigmático par a el  c onjunto de pa íses i ntegrantes de l a 
región de Medio Oriente y el Magreb africano, al iniciarse un período de importantes movimientos 
de pr otesta s ocial que de mandaban el  f in de r egímenes aut oritarios y  l ongevos, as í c omo el  
restablecimiento de c ondiciones de libertad, s eguridad y  bi enestar par a l os puebl os de t odas 
estas naciones.339 

Como l o s eñala Á lvarez-Ossorio, “[e]stas r evoluciones por  l a d ignidad, c omo f ueron 

bautizadas d esde u n pr incipio, han t enido especial i ncidencia e n T únez, E gipto, Li bia, S iria, 

Yemen [Sahara Occidental, Arabia Saudí, Kuwait, los territorios ocupados palestinos] y Bahréin. 

Pese a las particularidades de cada país, la población comparte unas mismas demandas como el 

desmantelamiento del Estado autoritario, la lucha contra la corrupción, la derogación de las leyes 

de em ergencia, l a s eparación de poderes, l a i nstauración de  s istemas pl uripartidistas, l a 

celebración de elecciones libres y, sobre todo, el respeto de los derechos civiles con la libertad de 

expresión a su cabeza. En definitiva: más democracia y menos autocracia.”340 

Este proceso explosivo iniciado en diciembre de 2010, fue reflejo del hartazgo popular en 
términos pol íticos, ec onómicos y  s ociales, r especto d el c ual la s ociedad c ivil exigía un c ambio 
inmediato. En este sentido, las distintas expresiones de inconformidad y levantamientos surgidos, 
registraron di stintos niveles de i mpacto sobre cada uno de los países de l a región, en  algunas 

                                                            
338 Si bi en es te t érmino l ogró ex tenderse am pliamente dentr o d e l os m edios d e c omunicación, ac ademia, l os 
discursos pol íticos y , en gener al, dentr o del  i maginario c olectivo a  ni vel m undial, lo c ierto es que e ste tér mino 
corresponde a un m arco de  r eferencia es trictamente oc cidental, bas ado en l a ex periencia eur opea oc urrida en  
Checoslovaquia en 1968, durante la denominada “Primavera de Praga”, momento en que tuvieron lugar importantes 
reformas democráticas al  interior de es te país europeo. Una vez reconocido lo anterior y a ef ecto de i dentificar de 
modo preciso este momento histórico iniciado en diciembre de 2010, cuyos efectos se han extendido hasta nuestros 
días dentro de la mayor parte de los países de la región del Medio Oriente y el Magreb africano, continuaremos con 
el us o del  tér mino “Primavera Á rabe”, entrecomillándolo, per o tam bién refiriéndonos a és te m ovimiento de  
contestación c omo r evueltas ár abes, r evoluciones ár abes o, simplemente, pr otestas popul ares. A l r especto s e 
recomienda Ver. Garduño G arcía, Moisés, “ La r ecuperación de l a v oz pr opia en l as r evoluciones ár abes: 
convenciones c ulturales y  ep istemológicas par a el  fi n de l pos colonialismo”, Desacatos. R evista de A ntropología 
Social, N úm. 46, S eptiembre/Diciembre 2014,  http://www.scielo.org.mx/scielo.php?pid=S1405-
92742014000300008&script=sci_arttext  
339 Al respecto se recomienda Ver. The Guardian, “Arab Spring: an interactive timeline of the Middle East protests”, 
The G uardian, 05 J anuary 2012, http://www.theguardian.com/world/interactive/2011/mar/22/middle-east-protest-
interactive-timeline  
340 Álvarez-Ossorio A lvariño, I gnacio, “ El des arrollo de l a s ociedad c ivil ár abe y  s us r etos tras l as r evueltas 
populares”, en Álvarez-Ossorio, Ignacio (Ed.), Sociedad Civil y Contestación en Oriente Medio y Norte de África, 1ª 
edición, Barcelona Centre for International Affairs (CIDOB)-Edicions Bellaterra, España, 2013, p. 17. 

http://www.scielo.org.mx/scielo.php?pid=S1405-92742014000300008&script=sci_arttext
http://www.scielo.org.mx/scielo.php?pid=S1405-92742014000300008&script=sci_arttext
http://www.theguardian.com/world/interactive/2011/mar/22/middle-east-protest-interactive-timeline
http://www.theguardian.com/world/interactive/2011/mar/22/middle-east-protest-interactive-timeline
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ocasiones bastante intensos, ot ros con una es cala media y algunos ot ros, con una r epercusión 
escasa, o en algunos casos nula. 

Si bien, los principales factores para la generación de conflictos en la región habían sido 
largamente estudiados, nadie pudo prever con certeza, la explosividad y contagio de todos los 
acontecimientos que se des encadenaron a par tir de es ta f echa, i ncluyendo l as serias 
consecuencias que estos sucesos implicarían para el resto del mundo. 

Es dec ir, es tas r evueltas popul ares n o s urgieron de m anera es pontánea, sino que  
resultan consecuencia de los procesos imperfectos con que se construyeron gran parte de estas 
naciones a partir de la primera mitad del siglo XX. 

Tomando como punto de partida la particularidad de cada uno de los casos, también es 
cierto que existen una serie de factores comunes que encendieron la confrontación directa de las 
sociedades civiles frente a sus gobiernos. “En una buena parte de estas protestas hay elementos 

políticos que se pueden percibir con bastante facilidad, como son: el hartazgo de los ciudadanos 

con l iderazgos y  regímenes de larga da ta, la carencia de libertades y  l imitaciones impuestas a 

sus der echos de ex presión, l a v iolación de derechos hum anos e lementales, e l c ontrol de los 

procesos electorales, la carencia de u na representatividad po lítica real, las prácticas represivas 

de m uchos d e es tos r egímenes, l os procesos j udiciales no  t ransparentes y  encarcelamientos 

injustificados, l a pr ohibición de ex presiones pol íticas c ontestatarias, y  l os des eos por  c onstruir 

una sociedad más democrática, entre otros elementos. Pero sería errático tratar de explicar toda 

esta pr otesta s ocial c omo una ‘revolución democratizadora’ e xclusivamente de inspiración 

política. H ay un s innúmero de el ementos ec onómicos y  s ociales que han  s ido ev identes 

motivadores de l a pr otesta, t ales c omo: l as al tas t asas de des empleo, l os bajos s alarios, el  

incremento n otable de los pr ecios de los al imentos en m edio d e l a ac tual coyuntura de c risis 

económica mundial, la corrupción generalizada, el mayor grado de afectación de las poblaciones 

más jóvenes que s e sienten sin perspectivas y son al mismo t iempo el sector más proclive a l a 

protesta social, y muy en particular, la desigual distribución de la riqueza y la creciente sensación 



 
 151 

de injustica y desigualdad, que se deriva de la polarización social y de la concentración del capital 

en determinados sectores del poder.”341 

Dentro de las movilizaciones sociales iniciadas en Túnez durante las últimas semanas de 
2010, ocurrió uno de los d isparadores de indignación y movilización de l a sociedad c ivil a  n ivel 
regional, al momento en que un joven, de nombre Muhammad Bouazizi, decidió inmolarse como 
muestra de su des esperación por lograr un c ambio al interior de  l a s ociedad en t unecí. E sta 
inmolación d esató la o leada de protestas c onocida c omo “ la R evolución del  J azmín”, 
incendiando, asimismo, la inconformidad en el resto de las naciones árabes. 

Este hec ho i rrumpió súbitamente en l a m entalidad d e l a s ociedad t unecí, por  l o que a 
inicios de 2011, el número e intensidad de las protestas populares se incrementó notablemente. 
“En este contexto, una par te de l a élite política y el ejército le dieron la espalda a Ben Ali, quien 

huyó en enero a Arabia Saudí. Se dijo que había sido un golpe de Estado constitucional (como el 

de 1987) , pero el  f actor dec isivo pa ra l a salida de Ben A li no f ue l a constitución, s ino el  papel 

jugado por el  ejército.”342 Un  hec ho sobresaliente de ésta revuelta fue, precisamente, la forma 
pacífica con la que los opositores decidieron enfrentarse al régimen, logrando la amnistía para los 
presos políticos reconocida por el gobierno interino de Túnez, la disolución del partido político al 
que per tenecía Ben Ali  y l a c elebración de elecciones para c onformar una nueva Asamblea 
Constituyente, las cuales se celebraron en octubre de 2011. 

Por s u par te, l as m anifestaciones que s e i niciaron en Y emen en enero de 2011 , 
mostraban el mismo grado de des contento que el expresado por la sociedad tunecí tan sólo un 
mes atrás. El arresto y la persecución de activistas como Tawakul Karman –miembro del partido 
islamista Al-Islah– por par te del  gobierno de l presidente A li Abdullah S aleh, incendiaron 
inmediatamente el  ánimo de la sociedad c ivil yemení, organizándose una s erie de pr otestas en 
ciudades como Ibb, Hudeida, Taiz y Sana’a demandando el fin del régimen de Saleh.343  

                                                            
341 Mesa Delmonte, Luis (Coord.), El pueblo quiere que caiga el régimen: Protestas sociales y conflictos en África del 
Norte y  en Medio Oriente, 1ª  ed ición, E l Colegio de M éxico – Centro de E studios de A sia y  Á frica, México, D . F ., 
2012, p. 11. 
342 Varela, H ilda, “Los procesos de cambio pol ítico en T únez y  Libia, en M esa Delmonte, Luis (Coord.), El pueblo 
quiere que caiga el régimen: Protestas sociales y conflictos en África del Norte y en Medio Oriente, op. Cit., p. 128. 
343 Cfr. Al J azeera, “ Yemen ‘ to dec lare U nity G overnment’”, Al J azeera, 28 February 2011 , 
http://www.aljazeera.com/news/middleeast/2011/02/201122812920670286.html  

http://www.aljazeera.com/news/middleeast/2011/02/201122812920670286.html
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La respuesta del gobierno en Yemen fue inmediata, reprimiendo las manifestaciones con 
auxilio d e l as f uerzas po licíacas y  m ilitares a la par que e l gobierno de S aleh r ealizaba 
concesiones c omo: incrementar el s ueldo de  l os m ilitares, anunciar el  recorte de  impuestos, 
prometiendo la c reación de un  f ondo par a as egurar el  em pleo de jóvenes gr aduados y  
extendiendo también, la cobertura de la seguridad social en Yemen.344 

 No obstante, dado el  c lima alcanzado por las protestas y el rechazo expedito por parte 
del Comité de Partidos Reunidos345 respecto a l a propuesta de S aleh de f ormar un gobierno de 
unidad nacional, el presidente Ali Abdullah Saleh no tuvo opción más que pr ometer una r eforma 
política para el  año 2013,  anunciando que ni  él  ni  su hi jo Ahmed contenderían en l as próximas 
elecciones.346 

Mientras t anto, l as pr otestas popul ares c ontinuaron ahor a en el  M agreb af ricano. E n 
Egipto “[…] la nac ión m ás pobl ada de  l a r egión, c on 84. 5 m illones de habi tantes, as imismo la 

señera del norte de Á frica […] miles de egi pcios tomaron las calles del Cairo [a partir del 24 de  

enero de 2011]. El país que puso en jaque a los imperialismos desde la nacionalización del canal 

de Suez, y fuente del nacionalismo árabe era arrasado por la ola de descontento que expresaba 

sus dem andas en l a r enuncia del  pr esidente por  m ás de t reinta años , H osni M ubarak. Más 

afianzado que el tunecino por saberse estratégico en la región y gozar los beneficios de tener al 

ejército al que los Estados Unidos entrega más de mil millones de dólares anuales –cantidad sólo 

superada por  l a ay uda q ue ot orga a I srael– tardaría unos  días más en c aer. [ … Entre l as 

                                                            
344 Cfr. Finn, Tom & Shatha Al-Harazi, “Yemeni president vows to step down in 2013 in bid to head off ‘day of rage’”, 
The Guardian, 02 February 2011, http://www.theguardian.com/world/2011/feb/02/yemen-president-ali-abdullah-saleh  
345 Joint Meeting Parties, JPM por sus siglas en inglés, integraba al Partido Al-Islah, al Partido Socialista Yemení, a la 
Unión Popular Naserista, el Partido Socialista Árabe, el Partido al-Haqq y la Unión de l as Fuerzas Públicas. Cfr. Al 
Jazeera, “ Who’s w ho i n Y emen’s oppos ition?”, Al J azeera, 10 M arch 2011,  
http://www.aljazeera.com/indepth/spotlight/yemen/2011/02/2011228141453986337.html  
346 No obstante las declaraciones se Saleh, las protestas en Sana’a continuaron con una r espuesta gubernamental 
bastante cuestionada a ni vel internacional, ante el  uso de m edios brutales y  v iolentos por  par te de l as fuerzas de 
seguridad yemeníes en contra de los manifestantes, provocando incluso la muerte de decenas de manifestantes. En 
este tenor, Abdullah Saleh decidió despedir a todos los miembros de su gabinete, provocando la coalición de muchos 
de ellos al movimiento contestatario que exigía la renuncia de Saleh. La adición más importante fue, sin duda, la de 
comandantes y  ofi ciales m ilitares que dec idían pr oteger a l os m iles de m anifestantes en Yemen. La s ituación 
degradó a tal punto de suspender la Constitución, imperando un clima de violencia y caos en las principales ciudades  
en Yemen, el  cual se extendió hasta el  momento en que el  presidente Abdullah Saleh sufrió un atent ado hacia su 
persona el 4 de junio de 2011; un momento que fue aprovechado por los gobiernos estadounidense y británico para 
persuadir a A rabia Saudí, lugar donde s e atendió Saleh después del atentado, para persuadir al presidente yemení 
de transferir su poder presidencial al  v icepresidente Abd-Rabbu Mansour Hadi. Finalmente el  23 de nov iembre de 
2011, Saleh firmó un acuerdo para transferir formalmente el poder al, hasta ese momento, presidente interino Hadi a 
cambio de la inmunidad por los actos cometidos en Yemen. 

http://www.theguardian.com/world/2011/feb/02/yemen-president-ali-abdullah-saleh
http://www.aljazeera.com/indepth/spotlight/yemen/2011/02/2011228141453986337.html
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principales] demandas de los manifestantes de Tahrir, la Plaza de la Liberación, en e l Cairo, se 

[… encontraban] la abolición de la Ley de Emergencia, [ la] revisión de las leyes electorales[,] el 

establecimiento del mandato presidencial de dos periodos de cuatro años, la enmienda al artículo 

2º sobre el Estado y la Religión, y los derechos ciudadanos en general.”347 

Finalmente, ante un es cenario v iolento iniciado por el  asesinato brutal del  joven egipcio 
Khaled Sa id, s iguió una de l as m anifestaciones m ás gr andes y  em blemáticas s ucedidas en 
Egipto desde hacía décadas, cuando miles de manifestantes se apoderaron de la Plaza Tahrir a 
lo largo de 18 días hasta lograr que Mubarak dimitiera de su cargo, hecho que ocurrió finalmente 
el 11 de febrero de 2011.348  

Si b ien Mubarak hi zo d imitir a s u gabinete, él  logró m antenerse en la s illa pr esidencial 
hasta que el Ejército egipcio encontró una solución a la difícil situación política que atravesaba el 
país. E l nom bramiento de  Omar S uleiman c omo v icepresidente, permitió que  és te as umiera el 
poder por un corto período de tiempo, hasta que se decidió que el poder fuera cedido al Consejo 
Supremo de l as Fuer zas A rmadas de E gipto, enc abezado por  M ohammed H ussein Ta ntawi, 
quien se comprometió a alcanzar una r eforma constitucional que atendiera las demandas de la 
población y, asimismo, a organizar elecciones dentro de un periodo definido de tiempo.349  

Las elecciones se llevaron a cabo durante la primera mitad de 2012, resultando vencedor 
Mohammed Morsi, quien gobernó Egipto sólo hasta el 3 de julio de 2013, momento en el que fue 
derrocado por un golpe de Estado encabezado por Abdul Fatah al-Sisi, quien hasta ese momento 
se desempeñaba como Jefe de las Fuerzas Armadas de Egipto. 

A inicios de 2011 “la mecha ya estaba encendida en ot ros países árabes: […] Bahréin, 

con el  Rey Hamad Isa al  Jalifa, impuesto desde 2002 en un paí s con su m illón  d e habi tantes 

disperso en varias de sus islas; Siria, con Bashar al-Asad, como presidente desde el año de 2000 

                                                            
347 Martínez Assad, Carlos, Los cuatro puntos orientales: el regreso de l os árabes a l a historia, 1ª edición, Océano-
Universidad Nacional Autónoma de México, México, D. F., 2013, p.p. 369-370. 
348 Cfr. McGreal, Chris & Jack Shenker, “Hosni Mubarak resigns – and Egypt celebrates a new dawn”, The Guardian, 
11 February 2011, http://www.theguardian.com/world/2011/feb/11/hosni-mubarak-resigns-egypt-cairo  
349 Castañeda Reyes, José Carlos, “El Movimiento Popular en Egipto en 2011: resultados primeros y tareas futuras”, 
en Mesa Delmonte, Luis (Coord.), El pueblo quiere que caiga el régimen: Protestas sociales y conflictos en África del 
Norte y en Medio Oriente, op. Cit., p. 241. 

http://www.theguardian.com/world/2011/feb/11/hosni-mubarak-resigns-egypt-cairo
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de un paí s c on poc o m ás de 22 m illones de per sonas[…] y  en L ibia M uammar Q addafi, en  el  

poder de un país de menos de 7 millones de habitantes desde 1969 tras un golpe de Estado.”350 

De f orma t rascendental, l o i niciado en Túnez  y  E gipto t uvo ef ectos pal pables en 
Algeria,351 Marruecos, Jordania,352 Líbano,353 los t erritorios oc upados pal estinos,354 Iraq,355 
Irán,356 Arabia S audí,357 Kuwait358 y B ahréin. Únicamente E stados c omo Q atar y  l os E miratos 

                                                            
350 Martínez Assad, Carlos, Los cuatro puntos orientales: el regreso de los árabes a la historia, op. Cit., p.p. 372-373. 
351 Al igual que ot ros paí ses ár abes, l as pr otestas en contra del  gobierno en A rgelia iniciadas en  enero de 2011 , 
demandaban mejores condiciones de v ida, t rabajo y  seguridad al  gobierno del  presidente Abdelaziz Bouteflika. La 
respuesta gubernamental a esta serie de protestas fue inmediata, extendiéndose el clima de represión en gran parte 
del territorio con arrestos y enfrentamientos frecuentes entre cuerpos policiales y manifestantes en Algeria. 
352 En es te r eino hac hemita, el  R ey A bdullah hi zo c ambios i mportantes en s u gobi erno, des pidiendo a s u P rimer 
Ministro y  el  resto de s u gabinete en l a segunda mitad de ener o de 2011,  prometiendo la formación de un nuev o 
gobierno que atendiera a las demandas del pueblo jordano expresadas durante las protestas de diciembre de 2010. 
De esta manera, el líder jordano se anticipó a cualquier posible cambio en las demandas de su población, las cuales 
hasta enero de 2011 se limitaban a l a intervención del gobierno en los precios de l os productos básicos y servicios 
que se habían disparado en los últimos meses. 
353 Donde las protestas del 25 de enero reunieron a miles de manifestantes en Beirut y Trípoli, en apoyo al destituido 
Primer Ministro Saad Hariri. 
354 Las pr otestas multitudinarias i niciaron en G aza a par tir de ener o del  2011, en pr incipio en apoy o a l as 
manifestaciones r ealizadas en E gipto dur ante es e m ismo per íodo, per o de fo rma es pecífica a par tir de l a úl tima 
semana de ene ro, c uando s alieron a l a l uz pú blica importantes doc umentos sobre el  pr oceso de paz , donde  s e 
mostraban las concesiones que la Autoridad Nacional Palestina había realizado en sus negociaciones con Israel. De 
frente a és tas c ríticas, el  Primer M inistro palestino, Salam Fayyad, dec idió despedir a t odo su gabinete como una 
muestra hacia la población de las reformas que estaba emprendiendo el gobierno palestino. 
355 Un país duramente golpeado por las intervenciones militares de Estados Unidos y sus aliados desde 2003. Ante 
el temor de lo sucedido en Túnez y Egipto, el Primer Ministro iraquí, Nouri al-Maliki, se apresuró a declarar que no se 
presentaría por un tercer mandato, ordenando, de forma paralela, la instalación de mega-generadores eléctricos para 
lidiar con los cortes de electricidad sufridos al interior del territorio iraquí. 
356 Donde hubo i mportantes pr otestas a  pr incipios de f ebrero d e 2011, no ob stante el  clima de  pr ohibicionismo y  
represión por parte del gobierno iraní , quien ordenó el arresto domiciliario de varios representantes de la oposición, 
entre el los: Mir Hossein Musavi, l íder del  Movimiento Verde en I rán y  Mehdi Karroubi, ot ra importante f igura de la 
oposición iraní. En este sentido, sorprendería la resistencia y  compromiso mostrado por  los manifestantes i raníes, 
quienes organizaron una enorme manifestación en la plaza Azadi, en el  centro de T ehran, en u na de l as protestas 
más grandes organizadas en Irán después de que se presentaron los resultados de las elecciones presidenciales de 
2009. Asimismo, estas protestas se extendieron también a Isfanah y Shiraz. 
357 El inicio de las protestas en Arabia Saudí se vieron retrasadas hasta marzo de 2011, con una respuesta inmediata 
por par te del  gobi erno s audí d el R ey A bdullah qui en de inmediato pr ohibió cualquier t ipo d e pr otesta públ ica, 
arrestando a t odas aquél las p ersonas que par ticiparan en es tas m anifestaciones. N o obs tante l o ant erior, l as 
protestas sociales lograron extenderse a R iyadh y algunas ciudades del este como al-Qatif, Hofuf. Sin embargo, un 
hecho que l imitó de for ma i mportante l a participación del  p ueblo s audí en  l as pr otestas sociales, f ueron l as 
concesiones realizadas por Abdullah al aprobar un presupuesto –sin precedentes dentro de la historia saudí– de $37 
billones de dó lares par a aum entar l os subsidios al  des empleo, educ ación y vivienda, adem ás de paquet es de 
reformas que permitirían aumentar los sueldos y los préstamos para la vivienda. 
358 Al igual q ue el  r esto de l os p aíses ár abes e n l a r egión, l os ef ectos de l as “ Primaveras Á rabes” en K uwait 
resultaron importantes. Si bien estos efectos fueron mínimos en comparación con lo sucedido en Túnez y Egipto, a 
partir de nov iembre de 2011,  el emir Sheikh Sabah al-Ahmed al-Sabah procedió a denunc iar estas protestas como 
una amenaza a la estabilidad y seguridad de Kuwait, por lo cual decidió emprender las medidas necesarias con el fin 
de reprimir –con ayuda de  las fuerzas de s eguridad de Q atar– todo s igno de p rotesta o m anifestación púb lica. Al 
igual que el  rey Abdullah en A rabia Saudí, el  gobierno de K uwait dec idió implementar una s erie de medidas para 
mantener la calma en s u población, garantizando la al imentación de t odo kuwaití con cupones con valor de 1,000 
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Árabes U nidos pudi eron sortear l os ef ectos m ás representativos de l as r evoluciones ár abes, 
evitando la aparición de protestas multitudinarias al interior de sus territorios. 

Las protestas i niciadas e n B ahréin en  f ebrero de 2011 mostraban, por  ot ro l ado, el  
descontento de l as políticas de di scriminación por parte del régimen sunní de H amad bin Isa al-
Khalifa en c ontra de l a mayoría chií de l a pob lación. Las  protestas multitudinarias en M anama, 
capital de Bahréin, i niciaron a r aíz de l a det ención de m anifestantes en N ewidrat que 
demandaban una reforma política en Bahréin, así como el derecho a la participación política, el  
respeto a los derechos humanos y el fin a la discriminación sistemática por parte del gobierno en 
contra de l a pobl ación c hií. P ronto el  c lima de pr otestas s e v io ens ombrecido por l a r epresión 
gubernamental, quien por medio del uso de fuerzas militares y de seguridad reprimió brutalmente 
a los manifestantes, provocando incluso, la muerte de algunos de ellos.359 

Los efectos de es tas protestas popul ares e n Pearl R oundabout, pr ovocaron l a 
intervención del gobierno saudí, que at endiendo el l lamado de la familia al-Khalifa ante el GCC, 
decidió enviar sus fuerzas militares para enfrentar la di fícil s ituación que s e vivía en Bahréin.360 
Dentro de es te c lima de v iolencia m arcada, el  gobi erno de B ahréin dec retó l a l ey m arcial, 
ordenando a sus tropas y a las fuerzas saudíes a tomar las medidas necesarias para sofocar la 
rebelión.361 De forma preocupante, las protestas en Bahréin demostraron, a di ferencia del  resto 
de los países donde concurrieron estas  “Primaveras Árabes”, la fuerte violencia sectaria vivida al 
interior de este r eino. N o obstante, es ta s ituación f ue c laramente des atendida por  l a s ociedad 
internacional y los medios de comunicación a nivel mundial que prefirieron centrar su atención en 

                                                                                                                                                                               
dinares y aumentando el sueldo de t rabajadores del sector público en un 60 % y de algunos oficiales militares hasta 
un 120%. 
359 De hecho, la crisis comenzada en Bahréin se complicó en e l momento en que el principal partido político chií en 
Bahréin, Al-Wifaq, anunció su retiro del Parlamento –donde ocupaba 18 de los 40 sitios– hasta que se esclarecieran 
los ataques cometidos en contra de los manifestantes en Bahréin. Cfr. Black, Ian, “Bahrein Police open fire on funeral 
procession l eaving one dead” , The G uardian, 16 F ebruary 2011,  
http://www.theguardian.com/world/2011/feb/15/bahrain-police-funeral-procession  
360 Cfr. Tisdall, Simon, “Bahrein royal family welcomes Saudi troops to face down violent protests”, The Guardian, 14 
March 2011, http://www.theguardian.com/world/2011/mar/14/bahrain-saudi-troops-violent-protests  
361 Aplicando la l ey m arcial a t odos l os opos itores, ac tivistas y d efensores en m ateria de der echos hum anos q ue 
disentían con la visión gubernamental respecto a la defensa de la seguridad y estabilidad del Reino de Bahréin. 

http://www.theguardian.com/world/2011/feb/15/bahrain-police-funeral-procession
http://www.theguardian.com/world/2011/mar/14/bahrain-saudi-troops-violent-protests
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la s ituación s iria, a pes ar de v iolación sistemática de der echos h umanos362 y l a c omisión de 
crímenes que se han extendido en Bahréin hasta nuestros días. 

Por otra parte, la atención internacional de l a situación l ibia a partir de 2011,  colocó los 
reflectores del m undo sobre uno de  los es cenarios de v iolencia m ás reprochados a nivel 
internacional, a par tir de que el  gob ierno de l pr esidente Muammar Q addafi en Li bia decidió 
combatir a los manifestantes y opositores a su gobierno con el uso de fuerzas públicas, militares 
y de seguridad libias. 

La s egunda ciudad m ás l arga del  m undo, B enghazi, f ue el  c entro de manifestaciones 
organizadas por  l a s ociedad c ivil l ibia, a par tir del 15 de f ebrero d e 2011.  P ronto l as 
manifestaciones dege neraron en di sturbios a l os que  pronto s e s umó la v iolenta r epresión por 
parte de f uerzas gubernamentales en pro de Q addafi, decayendo, en cuestión de dí as, en  una 
desastrosa guerra civil entre fuerzas leales a Qaddafi, grupos opositores, la propia sociedad civil 
enardecida y fuerzas militares extranjeras.  

De f orma pr eocupante, es ta v iolencia s e ex tendió con gr an r apidez hac ia e l e ste y  en  
menor medida al  oes te de Libia. No obstante, a di ferencia de  Egipto y  Túnez, Qaddafi dec idió 
manifestar su c lara i ntención por m antenerse en el  poder  a p esar de  los graves disturbios 
extendidos en la mayor parte del territorio libio.  

A l o l argo de m eses, l a c risis libia experimentó graves di sturbios, enfrentamientos 
abiertos ent re m anifestantes y  f uerzas m ilitares, bombardeos, l a i ncursión de c ontingentes 
extranjeros por parte de la ONU, la UA y la UE, pero sobre todo, un nivel de conmoción tal dentro 
de l a sociedad internacional –sacudida por la m uerte i ndiscriminada de c iviles por  par te del  
fuerzas del régimen de Qaddafi– que finalmente se produjo la controvertida decisión del Consejo 
de Seguridad de la ONU para autorizar a todos los estados miembro de esta organización para 
“adoptar todas las medidas necesarias” para proteger a los civiles en Libia. 

El despliegue de fuerzas militares por parte de la OTAN sólo magnificó el desgaste en el 
proceso de  pacificación y  es tabilización de la J amahiriya Árabe Li bia, una situación que f ue 

                                                            
362 Al respecto se recomienda Ver. Human Rights Watch, “´The Blood of People Who Don’t Cooperate’, Continuing 
Torture and M istreatment of D etainees i n B ahrein”, Human R ights W atch R eport, 22  N ovember 20 15, 
https://www.hrw.org/news/2015/03/27/dispatches-bahrain-dont-mention-war  

https://www.hrw.org/news/2015/03/27/dispatches-bahrain-dont-mention-war


 
 157 

estudiada p or el  C onsejo de S eguridad y  r emitida al  Fi scal de la Corte P enal I nternacional en 
virtud de lo decidido en la Resolución 1970 (2011), del 26 de febrero de ese año.363 

No obstante, como lo señala Hilda Varela “las elecciones de octubre de 2011 en Túnez  y 

la m uerte de  Qaddafi en Libia no  s ignifican nec esariamente e l f in de los pr ocesos de  c ambio 

político y  el  i nicio de una fase de paz , estabilidad y  dem ocracia. E n es te s entido, s in negar  l a 

relevancia de dichos acontecimientos, éstos no implican  que esos conflictos hayan concluido. [Si 

bien] el asesinato de Qaddafi significó el fin –menos deseable- de una era. No se puede ignorar 

que s u c aída f ue en gr an par te pr oducto de una intervención extranjera, aunque ac tuaba a 

nombre de l a O NU, s ustentada en l a polémica t esis de  la ‘ Responsabilidad de P roteger’ a la  

población c ivil, aunqu e c uando l a o peración m ilitar i nició, e n l a práctica, s e c onvirtió en ‘ un 

cambio de régimen’. De otra forma habría sido muy difícil que la oposición libia lograra derrocar al 

régimen.”364 

De f rente a e ste complicado panorama comenzaron t ambién a p roducirse los pr imeros 
signos de la “Primavera Árabe” en territorio sirio.  

El in icio d e las p rotestas e n Sir ia demostraron pronto el des contento y  f rustración 
generalizada de una gran mayoría de la población siria ante las promesas de cambio incumplidas 
por parte del gobierno Bashar al-Asad desde el inicio de su mandato en el año 2000, referentes a 
la r eforma pol ítica de es te paí s ár abe, l a par ticipación po lítica y el  e jercicio de l os derechos 
políticos de los ciudadanos sirios, el f in del Estado de Emergencia vivido en Siria a p artir de los 
años s esentas y, asimismo, l a c onstrucción de u n m arco guber namental de r espeto a los 
derechos humanos de todos los habitantes de esta República Árabe. 

El es cenario de pr otesta no r epresentaba un f enómeno nuev o en S iria –teniendo e n 
cuenta los antecedentes de 2000, 2003, 2005 y  2007–, sin embargo, lo que si fue sorprendente 
                                                            
363 Acordándose además el respaldo a la Resolución A/HRC/S-15/2 de la OHCHR respecto al establecimiento de una 
Comisión de Investigación sobre las presuntas violaciones al DIDH sobre territorio libio; decretándose, asimismo, el 
embargo de armas, el congelamiento de recursos financieros de todas  las personas presuntamente involucrados en 
el conflicto l ibio, y el reforzamiento de m isiones humanitarias; y exigiéndose el inmediato cese al fuego. Cfr. United 
Nations, S ecurity C ouncil, UN. D oc. S /RES/1970 ( 2011), 26  February 2011, 
http://www.securitycouncilreport.org/atf/cf/%7B65BFCF9B-6D27-4E9C-8CD3-
CF6E4FF96FF9%7D/Libya%20S%20RES%201970.pdf  
364 Varela, H ilda, “Los procesos de cambio pol ítico en T únez y  Libia, en M esa Delmonte, Luis (Coord.), El pueblo 
quiere que caiga el régimen: Protestas sociales y conflictos en África del Norte y en Medio Oriente, op. Cit., p.p. 122 
y 138. 

http://www.securitycouncilreport.org/atf/cf/%7B65BFCF9B-6D27-4E9C-8CD3-CF6E4FF96FF9%7D/Libya%20S%20RES%201970.pdf
http://www.securitycouncilreport.org/atf/cf/%7B65BFCF9B-6D27-4E9C-8CD3-CF6E4FF96FF9%7D/Libya%20S%20RES%201970.pdf
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fue el nivel de respuesta mostrado por la población general en Siria que respondía al llamado de 
opositores al régimen de al -Asad para manifestarse públicamente en plazas, mercados y en l as 
principales calles y vías públicas en Siria. 

Para “enero de 2011, el espacio público sirio comenzó a llenarse con manifestaciones de 

desobediencia e i nsatisfacción c iviles ante el  r égimen del  P artido B aaz, i ncluidos c asos de 

personas que se inmolaron prendiéndose fuego.”365  

Para marzo de 2011, las protestas ya se habían vuelto parte del paisaje político de Siria. 
Desde una perspectiva i rónica, pese al discurso de t ranquilidad expresado mediáticamente por 
Bashar al -Asad, fue justamente el ac tuar de l as F uerzas de S eguridad s irias, el hecho que 
desencadenó los acontecimientos que acabaron con el enfrentamiento directo entre la sociedad 
civil y el r égimen sirio. Todo este m ovimiento s e i nició a r aíz de l o s ucedido en D eraa, un a 
pequeña c iudad en el  suroeste de S iria, cerca de l a f rontera con Jordania, donde “un grupo de 

quince n iños f ue ar restado por  es cribir en una par ed de s u es cuela e l l ema de l a r evolución 

tunecina, ‘El pueblo quiere la caída del régimen’ (al-Sha’b Yurid Isqah al  Niham). El arresto fue 

percibido como un i nsulto moral, no s ólo por parte de l as familias directas de l os niños, sino por 

gran par te de l a población de D eraa [… De es ta forma y  e ]n cuestión de dí as, la población de 

Deraa tomó las calles en señal de protesta. Para el 25 de marzo, toda el área central de la ciudad 

estaba baj o control de l os i nconformes. [ Y pr ontamente] l as m anifestaciones s e ex tendieron a 

otras ciudades, como Duma, Harasta, Hama, Homs, Baniyas, Latakia, Qamishli, Dayr al-Zor, Tal 

Kalaj. Au nque s í hubo a lgunas m anifestaciones e n D amasco y A lepo, es tas dos  c iudades 

permanecieron relativamente poco afectadas por las protestas [… de hecho,] tanto en D amasco 

como en A lepo s e llevaron a c abo en varias oc asiones enor mes m anifestaciones en favor del  

gobierno.”366  

Al i gual que en el  r esto de l os paí ses afectados por  l as revueltas, l as demandas de  la 
sociedad civil se centraban en la reforma política, el combate a la corrupción y el restablecimiento 
de las libertades de expresión y asociación, sumada a la exigencia de la renuncia del presidente 
                                                            
365 De hecho, el 26 de enero de 2011, Hassan Ali Akleh, un joven kurdo, se bañó en gasolina y se prendió fuego en 
Hasaka, en el  noreste de S iria, emulando el ejemplo del joven tunecí Muhammad Bouazizi. Pinto G., Paulo, “Yallah 
Irhal Y a B ashar: P rotestas, v iolencia y  fr agmentación s ocial e n el  l evantamiento s irio”, en Mesa D elmonte, Lui s 
(Coord.), El pue blo qui ere que caiga el  r égimen: P rotestas s ociales y  conflictos en Á frica del  N orte y  en  M edio 
Oriente, op. Cit., p. 353. 
366 Ibidem., p.p. 354-355. 
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sirio B ashar al-Asad. E ra ev idente, en es te s entido, el  m alestar gener al de una pobl ación 
impactada por no sólo por factores de naturaleza política sino también de naturaleza económica y 
social. Las altas tasas de desempleo en las principales ciudades sirias en conjunto con los altos 
niveles de marginación social de sectores amplios de la población siria,367 exacerbaron pronto el 
clima de indignación y protesta, el  cual resultó en s erios enf rentamientos ent re manifestantes y 
las fuerzas de seguridad sirias. 

 Dados los escenarios de c ambio ocurridos en l a región –con Túnez y  Egipto de f orma 
representativa–, Bashar al-Asad decidió responder a estos movimientos de pr otesta empleando 
la vieja estrategia del régimen, reprimiendo con ayuda de las fuerzas armadas, de seguridad y los 
Servicios de Inteligencia al interior de cada una de las gubernaturas en que se divide el territorio 
sirio, a manifestantes y líderes de la oposición, al igual que lo hicieron los líderes de Egipto, Libia, 
Yemen y Bahréin, por mencionar a algunos de los más representativos que decidieron tomar este 
mismo c amino par a di solver l os m ovimientos de contestación de sarrollados al i nterior de s us 
países.368 

Aunado a ésta decisión, el gobierno de Bashar al-Asad decidió conceder algunos de l os 
cambios d emandados por  l a s ociedad c ivil, ent re ellos: l a l iberación de los qui nce jóvenes 
detenidos en Deraa –procediendo a des tituir a l gobernador de esta c iudad–, el aumento en los 
sueldos de los empleados del sector público, la liberación de presos políticos, la promesa de una 
reforma pol ítica de naturaleza gradual que per mitiera el  as eguramiento de l as l ibertades 
fundamentales de la sociedad, el reconocimiento de la ciudadanía kurda de miles de kurdos de la 

                                                            
367 Factores que de ac uerdo a ac adémicas como Tawil Kuri, fueron exacerbados por  las pol íticas de l iberalización 
económica emprendidas por el régimen de Bashar al-Asad y el nivel de inversión de los países del Golfo en Siria a lo 
largo de l a década del  2000, qu e s í bene ficiaron a l a familia al -Asad y  a l os grupos cercanos a el la, pero que en  
virtud de l as redes de d istribución clientelistas y corruptas no fav orecieron al  grueso de la población, ampliando la 
brecha entre r icos y  pobres en una población de cerca de 22 millones de per sonas. Cfr. Tawil Kuri, Marta, “Siria: 
Estabilidad i nterna y  poder  r egional en un  ent orno c onflictivo”, en M esa D elmonte, Lui s ( Coord.), Las R elaciones 
Exteriores de Siria, op. Cit., p. 58. 
368 Como l o s eñala K ahhat K ahatt, “ a di ferencia de l as f uerzas pol iciales, que cuentan c on una gr adación de 
instrumentos de r epresión y  es tán pr eparadas para enf rentar disturbios, l as f uerzas ar madas s ólo c uentan c on 
medios letales y están preparadas para enfrentar amenazas militares externas, no movilizaciones de civiles internas 
dentro de s u pr opio paí s. P recisamente por  es o, s u par ticipación en m isiones de r epresión i nterna c onstituye un  
punto de no r etorno. En Túnez y Egipto, las fuerzas armadas se negaron a reprimir a l os manifestantes, con lo que 
llegó a su fin el gobierno contra el cual se dirigían las protestas. En el caso de L ibia, las fuerzas armadas reprimen 
las protestas, pero se dividen en el proceso. Sólo en e l caso de Siria, las fuerzas armadas estuvieron dispuestas a 
reprimir las protestas y, al menos hasta ahora, mantener su unidad de mando en el proceso.” Kahhat Kahatt, Farid, 
“Las relaciones entre Rusia y Siria tras la Guerra Fría”, en Mesa Delmonte, Luis (Coord.), Las Relaciones Exteriores 
de Siria, op. Cit., p. 298 
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zona de Yazira en el norte de Siria –anteriormente registrados como extranjeros– y la revocación 
de la Ley de Emergencia, vigente desde 1963. 

Sin embargo, “a la par de las concesiones, la represión de las protestas se volvió cada 

vez más brutal y generalizada. A partir de abr il, varias ciudades –Deraa, Baniyas, Hama, Homs, 

Jisr al-Shughur, Rastan– escaparon parcial o completamente del control gubernamental, que sólo 

se restableció tras la conquista militar de las ciudades. Junto con el despliegue del ejército sirio, 

en par ticular, l a C uarta D ivisión b lindada, al  m ando de M aher al -Asad, her mano de B ashar, e l 

régimen r ecurrió a gr upos par amilitares c onocidos c omo S habiha ( espectros) y em prendió una  

represión indiscriminada contra l a pob lación de l as ciudades rebeldes. Por lo tanto, cuando en 

julio Bashar l lamó a un ‘ diálogo’ (hiwar) nac ional ent re el  gob ierno y  la oposición y  anunc ió un 

proyecto de ley que  per mitía l a c reación de partidos pol íticos, s u di scursos sobre l a r eforma 

política ya era vacuo dada la brutal represión a la que había sometido a los manifestantes y a la 

población en general.”369 

De f orma apr esurada, y  en r azón de l os s ucesos que v enían s ucediendo en Li bia, e l 
gobierno estadounidense s e m anifestó abi ertamente c rítico a l a r epresión ej ercida por el  
Presidente al-Asad en c ontra de s u propia población. De hecho, esta serie de dec laraciones por 
parte de f uncionarios d el gobierno d e l os E stados Unidos t ensó nuevamente l a f rágil r elación 
entre es tos dos paí ses, des encadenando l os ac usaciones por  parte del  r égimen de al -Asad 
respecto a qu e el gobierno de W ashington incitaba y apoyaba directamente las manifestaciones 
violentas perpetradas por grupos de oposición radicales al interior de Siria.370 

En este sentido, la reacción del gobierno de Bashar al-Asad resultó bastante predecible 
al volver a s u posición de víctima dentro del sistema internacional, acusando a viejos enemigos 
externos de S iria, como los Estados Unidos e I srael, de intentar desestabilizar a su gobierno. El 
discurso del  gobierno s irio s eñalaba c omo claros iniciadores de es ta v iolencia “a el ementos 

armados r adicales que pr etenderían des estabilizar el  paí s. B ashar al -Asad denunció ant e el  

Parlamento de Siria[, que su gobierno] hacía f rente a una c onspiración (mu’amara) destinada a 

                                                            
369 Pinto G., Paulo, “Yallah Irhal Ya Bashar: Protestas, violencia y fragmentación social en el levantamiento sirio”, en 
Mesa Delmonte, Luis (Coord.), El pueblo quiere que c aiga el  régimen: Protestas sociales y conflictos en África del 
Norte y en Medio Oriente, op. Cit., p. 356. 
370 Cfr. Mesa D elmonte, Lui s, “ Las r elaciones de E stados U nidos c on S iria dur ante l as adm inistraciones B ush y  
Obama”, en Mesa Delmonte, Luis (Coord.), Las Relaciones Exteriores de Siria, op. Cit., p. 280. 
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provocar una  guer ra s ectaria ( fitna). Mediante es ta t áctica, el  r égimen pr etendía ganar  t iempo 

ante una  revuelta que l e había t omado por  sorpresa y  t ambién j ustificar el  elevado número de  

víctimas c iviles pr ovocado por  l os s ervicios de s eguridad y  l os gr upos pr o-gubernamentales 

armados (shabbiha).”371 

No obstante la difusión de este discurso por parte del régimen sirio, era evidente que éste 
movimiento de contestación extendido en la mayor parte de los países árabes a partir de 20 11, 
había hec ho consciente a gran par te de l a s ociedad s iria de un a r ealidad específica donde  l a 
participación política, el ejercicio de los derechos civiles y políticos, las oportunidades de empleo 
y des arrollo dent ro de la s ociedad, as í c omo as pectos c ríticos de l ibertad y  s eguridad, er an 
manifiestamente l imitados y , en al gunos c asos, i nexistentes para am plios s ectores de l a 
población en Siria. 

De es te m odo, l os es fuerzos y  m ovimientos i niciales dem ostrados por  una i mportante 
mayoría de l a sociedad siria daban muestra del  hartazgo y f rustración respecto a lo a lcanzado, 
hasta ese momento, por el gobierno de al -Asad. De forma preocupante, al igual que en el  resto 
de l os paí ses af ectados por  estas “ Primaveras Á rabes”, l as t ensiones entre gr upos de  
manifestantes y  f uerzas gubernamentales d egradaron en confrontaciones cada v ez más 
violentas, abriendo paso al inicio de una guerra civil dentro del territorio sirio. 

Con el transcurso de los meses, el surgimiento de grupos de oposición organizados, así 
como t ambién gr upos de oposición qu e el egían ar marse en c ontra del  r égimen de Bashar al-
Asad, formaron parte del nuevo entorno cotidiano en Siria. De esta forma, surgieron los Comités 
de C oordinación Local d e Sir ia372, el Co nsejo Na cional Sir io,373 el Comité de C oordinación 

                                                            
371 Álvarez-Ossorio, I gnacio, “ La sociedad civil a nte l a i ntifada s iria” en M esa D elmonte, Lui s ( Coord.), El pue blo 
quiere que caiga el régimen: Protestas sociales y conflictos en África del Norte y en Medio Oriente, op. Cit., p. 339. 
372 Surgidos a par tir de m arzo de 2011 en di versas c iudades s irias como Deraa, Homs, Baniyas, Saraqueb, I dlib, 
Hasaka, Qamishli, Der Ezzor, Syrian Coast, Hama, Raqqa, Swayda y Damasco, con el fin de planear  organizar las 
protestas en s u pr opias c omunidades. Posteriormente l ograron c oordinar s us a cciones, s incronizando s us 
actividades, así como también sus objetivos políticos. 
373 Grupo de opos ición formado en agosto de 2011, fuera de territorio sirio, que desde un inicio se constituyó como 
uno de l os grupos más importantes de l a oposición dentro de la escena en Siria. Estaba compuesto por diferentes 
partidos y  m ovimientos pol íticos, ent re el los: l os f irmantes de l a Declaración de D amasco, r epresentantes de l os 
Comités de Coordinación Local, los Hermanos Musulmanes, líderes tribales y grupos de oposición kurdos. 
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Nacional para el Cambio Democrático,374 el FSA,375 el Grupo Patriótico Sirio, el Consejo Nacional 
Sirio Kurdo, el Partido de la Unión Democrática Kurdo y cientos de otros grupos más, que desde 
su posición específica, demandaban la construcción de mejores condiciones políticas, sociales y 
económicas para el Estado sirio. 

En este punto, sin embargo, resulta vital señalar que así como existió un levantamiento 
auténtico por parte de i mportantes sectores de la población s iria, este c lima de v iolencia se vio 
prontamente nutrido por grupos armados contarios al régimen que eran respaldados por actores 
regionales y  extrarregionales que buscaron hacer prevalecer sus intereses sobre este conflicto. 
De igual m odo, la per sistencia d e gr upos radicales islámicos encontró un t erreno f értil par a 
continuar con sus actividades dentro de este escenario de caos, fortaleciendo a algunos de estos 
movimientos radicales y, en algunos otros casos, dando paso a su escisión. 

Como v eremos dent ro d el pr óximo c apítulo, l a intervención y, en a lgunos c asos, 
secuestro de los ideales de esta revolución siria por parte de algunos actores internos, regionales 
e internacionales, ex tendieron de f orma i nicua el  c iclo de v iolencia de ntro de  es ta R epública 
Árabe. 

La s ociedad i nternacional, en es te s entido, des empeñaría un r ol c rucial en l a 
consolidación de uno de los conflictos más graves dentro de l a historia mundial reciente, dadas 
las consecuencias humanitarias y geopolíticas que esta situación desencadenó. 

Prontamente el c onflicto en Sir ia acaparó la at ención i nternacional, m ovilizando a 
organizaciones y  or ganismos i nternacionales y  r egionales, go biernos a lrededor del  m undo, 
ONG’s y, en general, la sociedad civil, quienes exigían un fin inmediato al ciclo de violencia vivido 
en Siria. 

                                                            
374 Un g rupo fo rmado en s eptiembre de 2011,  e n s u m omento, s egundo en i mportancia des pués del  C onsejo 
Nacional Sirio, se encontraba formado por f iguras de opo sición toleradas por el  régimen y, asimismo, por antiguos 
miembros del régimen sirio, agrupando 12 partidos árabes y 4 movimientos kurdos. 
375 Uno de  l os pr incipales gr upos ar mados de  o posición s urgido des de j ulio de 2011,  s e enc ontraba for mado, 
principalmente, por des ertores de l as F uerzas A rmadas S irias –liderado en un pr incipio por  R iyad al -Asad, ex  
Coronel de la Fuerza Aérea siria– que se negaron a reprimir a la población civil siria durante los primeros días de las 
protestas. Con el tiempo, aglutinaron bajo su mando a otros desertores hasta constituir uno de los principales grupos 
armados de la oposición en contra de Bashar al-Asad. Si bien este grupo se identifica como un ejército, no lo es en el 
sentido pleno de la palabra, ya que la mayor parte de sus integrantes son voluntarios civiles que decidieron armarse 
para combatir al  régimen. En sus f ilas confluyen, principalmente, combatientes sunníes, pero también hay kurdos, 
palestinos, cristianos y drusos. 
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Como lo señalan numerosos analistas, el fenómeno de las “Primaveras Árabes” resulta 
todavía un f enómeno di fícil de  interpretar en t oda s u c omplejidad. Si bi en es  c ierto que el  
transcurso de este tiempo nos ofrece cierta distancia para realizar un primer diagnóstico en torno 
a l os av ances y  l os r etrocesos registrados en el  m undo ár abe, t odavía se v islumbra c omo un 
proceso inconcluso. 

Como hem os podido c onstatar a l o l argo de e ste c apítulo, l a c onstrucción s inuosa de l 
Estado s irio nos permite comprender algunas de l as posturas internas y  externas que han s ido 
promovidas por  sus él ites gobernantes. En es te sentido, el  papel  de la familia Asad, el  Partido 
Baaz, el Ejército sirio, los Servicios de Inteligencia sirios y, aún más importante, la política exterior 
de ésta República Árabe, son aristas que debieran profundizarse para comprender la complejidad 
del Estado sirio dentro del esquema regional del Medio Oriente contemporáneo. 

El hecho de que las protestas populares iniciadas en enero de 2011 hayan degradado en 
un conflicto civil y, peor aún, las condiciones de violencia exacerbada hayan persistido durante un 
período prolongado de t iempo –4 años y  medio, y  contando–, resulta por  demás una s ituación 
preocupante, sobre todo si damos cuenta del elevado número muertes, personas desplazadas y 
refugiados provocados en razón de éste conflicto. 

La degradación de las condiciones humanitarias, económicas y sociales desencadenadas 
por este conflicto dentro de los niveles local, regional e internacional, postulan expeditamente la 
necesidad de  poner fin a és ta situación de c risis a  c omo dé lugar. Teni endo en c uenta las 
distintas apr oximaciones al c onflicto –desde el  di álogo pol ítico hasta l a i dea de una p osible 
intervención m ilitar– por parte de l os d istintos ac tores i nvolucrados, s ubrayo la nec esidad de 
asegurar l a protección de las poblaciones c iviles afectadas por  e sta c risis, qu e al  día de hoy 
suman la estrepitosa cantidad de 13. 5 millones de per sonas, de ac uerdo a da tos of iciales de la 
OCHA.376 

Partiendo del anál isis de que la situación de crisis que actualmente pervive en Siria, es 
ejemplo per fecto de l as d istintas facetas y  lecturas subjetivas al conflicto, como también de las 
posiciones disímiles en torno a la construcción de una solución, afirmo que la idea la R2P podría 

                                                            
376 Cfr. United N ations, United N ations O ffice f or the C oordination of H umanitarian A ffairs ( OCHA), Syria: Ke y 
Figures, March 2016, http://www.unocha.org/syria 

http://www.unocha.org/syria
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acercar a l as di stintas par tes i nvolucradas en es ta s ituación a f ortalecer l os m ecanismos de  
cooperación y par ticipación i nternacional par a r esolver l a c risis humanitaria s urgida e n S iria a 
partir de 201 1, s iempre que los intereses es tratégicos de l os ac tores involucrados respeten los 
marcos i nstitucionales c reados de ntro del  s istema i nternacional en m ateria d e pr otección a 
poblaciones civiles.  

Es ent onces t ras es ta s erie de r azonamientos q ue s urgen d os c uestionamientos 
ineludibles ¿en v erdad existe un interés de l a s ociedad i nternacional para aux iliar a las 
poblaciones civiles af ectadas por  el  conflicto sirio? y, en es te s entido, ¿es viable impulsar el 
discurso de la R2P dentro de este complejo panorama geopolítico? 

Dos cuestionamientos acuciosos que n os permiten adent rarnos al  estudio detenido de l 
conflicto sirio dentro del siguiente capítulo. 
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3. Análisis de la respuesta internacional sobre el conflicto en Siria. 
Una aproximación desde la R2P 

 
Como hem os at estiguado a l o l argo de  c apítulos anteriores, l a construcción d e una  r espuesta 
concertada a nivel internacional ante el surgimiento y propagación de graves amenazas a la paz 
y seguridad internacionales, es  reflejo del sentido de cohesión mismo de l s istema internacional 
contemporáneo; en es te sentido, toda respuesta internacional dirigida al tratamiento y resolución 
de conflictos intraestatales e i nternacionales, demuestra estar, todavía, fundada en l os intereses 
específicos y  egoí stas de  c ada u na d e l as naciones que f orman par te de este i nconcluso 
esquema internacional. 

La r espuesta i nternacional da da a l conflicto i niciado en S iria en m arzo d e 201 1, 
ejemplifica p erfectamente este s entido de ac ción i nternacional. E l es tallido de es te c onflicto, 
íntimamente l igado al  br ote de l as r evueltas popul ares s urgidas dentro del  m undo ár abe ha cia 
finales de 2010, si bien demostró el anhelo democrático y libertario de la sociedad civil siria para 
transformar e sta R epública Á rabe, pr onto ex puso, t ambién, un ni vel de des composición social 
preocupante, en la medida que grupos de oposición decidieron lograr sus objetivos centrales por 
medio de l as armas –es decir, la salida del  régimen de B ashar al-Asad y la construcción de un 
nuevo gobierno cimentado en los principios democráticos intrínsecos de los Estados modernos–. 
Una s ituación de c onflicto c ivil que r ápidamente mutó su c arácter, i nternacionalizándose t an 
pronto s ucedió la i ntervención de p otencias r egionales y  ex trarregionales que  bus caban h acer 
prevalecer sus intereses sobre este territorio estratégico del Medio Oriente. 

El nivel de degradación del conflicto no se hizo esperar, señalándose ya desde f ines de 
2011 c omo una gr ave c risis r egional, l a c ual am enazaba c on extenderse h acia s us v ecinos 
Líbano, Jordania y Turquía.  

No obs tante, el  pr oceder i nternacional resultó en apariencia c auto, al  r espetar l os 
procesos y  d inámicas internas al  i nterior de es ta R epública Árabe, per o t ambién pr oclive a 
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favorecer det erminadas c ausas que coincidían c on i ntereses par ticulares de l os E stados 
circundantes, coincidiéndose, por un lado, en el  valor plausible de una oposición que buscaba el 
cambio democrático sobre un país marcado por el autoritarismo, la exclusión y el respeto nulo a 
las l ibertades f undamentales y  l os derechos humanos y, por ot ro, concordando con la defensa 
capital de l g obierno s irio frente a l as am enazas s upuestas de grupos ex ternos que bus caban 
desestabilizar Siria. 

Lo c ierto fue, que l a r espuesta f ormal por  par te d e l a s ociedad i nternacional a  es ta 
situación de violencia s e vio profusamente di latada, en l a m edida qu e divisiones r egionales, 
geopolíticas  e ideológicas convergían sobre los procesos de decisión internacionales. 

La contraposición de las distintas aproximaciones y soluciones sugeridas por los distintos 
actores i nternacionales sobre es ta s ituación, ev idenció pronto la f rágil es tructura de l os 
mecanismos internacionales para dar tratamiento a estas graves amenazas. Más allá de la crítica 
a l a O NU, una or ganización que , en t érminos gener ales, def ine al  esquema i nternacional 
contemporáneo, la crisis siria terminó por demostrar una reconfiguración alterna de este sistema 
internacional, donde e l un ilateralismo profesado por algunos Estados, hasta hace poco, tendría 
un nuevo contrapeso representado por países como la Federación Rusa y la República Popular 
China, quienes del mismo modo, buscan proteger objetivos propios y estratégicos. 

En este sentido es que puede explicarse la respuesta internacional al conflicto sirio. Una 
situación que es representativa de este nuevo esquema internacional, donde a pesar de existir un 
escenario con ni veles de violencia h istóricos y  de c onstituir una grave amenaza en m ateria de  
seguridad y  estabilidad a nivel r egional, s u des arrollo y  ev olución depend e m ucho m ás de los 
factores pol ítico, ec onómicos y  m ilitares c onsiderados por  ac tores ex ternos, qu e por  l a pr opia 
resolución que pudiera concretarse al interior del territorio sirio.  

Bajo es ta t esitura, r esulta válido c uestionar el  pape l des empeñado por  los pr incipales 
actores del sistema internacional, quienes de f rente a los fracasos mostrados en el  tratamiento y 
gestión de conflictos durante el período posterior a l a Guerra Fría, eligieron finalmente ponderar 
sus intereses geopol íticos por  enc ima de l a n ecesidad d e p oblaciones c iviles ba jo r iesgo 
inminente. 
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Es con estos ar gumentos que  dentro del  s iguiente apartado se i ntentará r esponder a 
algunos cuestionamientos c omo: ¿qué t ipo de  ac ercamientos i nternacionales deberían 
promoverse para solucionar uno de l os c onflictos más gr aves dent ro de l a hi storia m undial 
reciente, es  decir, el  conflicto i niciado en S iria a pa rtir del  año 2011? y , en este sentido, ¿qué 
papel podría desempeñar un enfoque sustentado en la idea de R2P dentro de los acercamientos 
internacionales que buscan dar solución a graves situaciones de conflicto como lo es el caso del 
conflicto s irio? El lo con e l f in de  det erminar s i ex iste un interés genuino de ntro de l a sociedad 
internacional para proteger a la población civil víctima del conflicto en Siria y, consecuentemente, 
dilucidar qu é acercamientos podr ían facilitar una s olución al c onflicto desde l a perspectiva, 
todavía inconclusa, de la R2P. 

 
3.1.  Evolución del conflicto sirio iniciado en marzo de 2011 

 

A par tir de m arzo de 2011,  los m ovimientos de protesta des arrollados a l i nterior de S iria  
cambiaron de  forma drástica el  panorama pol ítico, económico y  social a lcanzado por  es te país 
árabe a raíz de los gobiernos de la familia al-Asad.  

Pronto el clima de v iolencia y represión asegurado por los enfrentamientos entre grupos 
de opos ición y fuerzas del  régimen s irio degradó las condiciones de v ida y  seguridad para una 
población de cerca de 22 m illones de per sonas. Esta difícil situación catapultó a Siria como uno 
de l os f ocos de at ención más i mportantes par a l a s ociedad i nternacional, y a desde 20 11, que 
comenzaba a dar cuenta del elevado número de muertes, encarcelamientos, tratos inhumanos y 
crímenes de naturaleza internacional cometidos dentro de un contexto abiertamente beligerante. 

De acuerdo a cifras presentadas, en diciembre de 2011,  por la Alta Comisionada de l as 
Naciones Unidas para los Derechos Humanos, Navi Pillay, el número de víctimas de la represión 
del r égimen s irio s uperaba y a los 4, 000 m uertos.377 Dentro de un  c ontexto, c alificado 
apresuradamente c omo una  “guerra c ivil”,378 pronto l os ni veles de v iolencia s e v ieron 

                                                            
377 Cfr. Organización de l as N aciones U nidas, “ Pillay: en S iria ha y una guer ra c ivil”, Centro de N oticias O NU, 01 
Diciembre 2011, http://www.un.org/spanish/News/story.asp?NewsID=22237#.VTA82dyG__E  
378 Entre ellas, las declaraciones de la Secretaria de Estado estadounidense, Hillary Clinton, en febrero de 2012. Cfr. 
McDonnell, P atrick J ., “Hillary C linton w arns o f ‘ brutal c ivil w ar’ in  Sy ria”, Los Angeles T imes,  05 February 2012, 
http://articles.latimes.com/2012/feb/05/world/la-fg-syria-violence-20120206 Y en e l mismo sentido, la calificación, por 

http://www.un.org/spanish/News/story.asp?NewsID=22237#.VTA82dyG__E
http://articles.latimes.com/2012/feb/05/world/la-fg-syria-violence-20120206
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exacerbados en razón del creciente número de civiles dispuestos a tomar las armas para lograr la 
caída del régimen de Bashar al-Asad. 

Si bien desde junio de 2011, la ONU condenaba la violación sistemática de los derechos 
humanos en Siria e iniciaba s us i nvestigaciones s obre es ta c ompleja s ituación, a l a par  q ue 
actores r egionales c omo la Li ga de E stados Á rabe y  l a U E i mponían s anciones po líticas y  
económicas al r égimen d e al -Asad –incluidos el  em bargo pet rolero y  de ar mas, adem ás d e l a 
suspensión de Siria dentro de es te foro regional árabe–; el  aparato de s eguridad s irio continuó 
con el  des pliegue de pr ácticas s istemáticas de ac oso en c ontra de pobl aciones c iviles 
inconformes y de enfrentamiento directo en contra de grupos opositores armados. Más allá de la 
liberación de  al gunos c iviles d etenidos dur ante l as m anifestaciones, l as de claraciones de 
amnistía gen eral r especto a t odos l os del itos c ometidos has ta antes de en ero de 201 2 y  l a 
legalización d e nuevos par tidos pol íticos en S iria, l o c ierto es  que el  gobierno encabezado por  
Bashar al-Asad mantuvo su postura de lucha en contra de l os supuestos grupos islamistas que 
intentaban derrocar su gobierno.379 

Pronto los líderes de algunos países como de los Estados Unidos, Gran Bretaña, Francia, 
Alemania, A rabia S audí, K uwait, B ahréin y  Tur quía c ondenaron los at aques s istemáticos 
perpetrados por el  gobierno s irio en c ontra de s u propia población. Ello facilitó que la s ituación 
siria fuera discutida en e l s eno del Consejo d e S eguridad d e l a O NU, aunque sin lograr un  
consenso para imponer sanciones al régimen de Bashar al-Asad por los actos contra la población 
siria.380  

                                                                                                                                                                               
parte del  C omité I nternacional de l a C ruz R oja, c omo  una “guerra c ivil” –es dec ir, un c onflicto ar mado no  
internacional –. Cfr. Redacción BBC Mundo, “Cruz Roja Internacional: S iria es tá en G uerra C ivil”, BBC Mundo, 16 
Julio 2012, http://www.bbc.co.uk/mundo/noticias/2012/07/120715_internacional_siria_guerra_civil_bd.shtml  
379 Como lo señala un R eporte de International Crisis Group del mes de j ulio de 2011, el  régimen sirio fue tomado 
totalmente por  s orpresa ant e el  s urgimiento de  es te t ipo de di sturbios dent ro de S iria, por  l o que s u r espuesta 
inmediata consistió en aprovecharse de l a poca y/o def iciente coordinación entre los miembros de l a sociedad civil 
siria para preparar una respuesta gubernamental sólida. En es te sentido, l a respuesta del  r égimen de A sad a l as 
protestas populares resultó multifacética: avivando, por un l ado, el miedo entre la población general y, en especial, 
entre las minorías sirias; presentando, por otro lado, a los manifestantes como agentes impulsados por otros países 
o, bien, grupos islamistas radicales y, as imismo, prometiendo un número limitado de r eformas a l a población siria. 
Cfr. International Crisis Group (ICG), “Popular Protest in North Africa and the M iddle East (VII): the Syrian Regime’s 
slow-motion s uicide”, Middle E ast/North A frica Report, N o. 1 09, 13 J uly 2011, p.  3,  
http://www.crisisgroup.org/en/regions/middle-east-north-africa/syria-lebanon/syria/109-popular-protest-in-north-africa-
and-the-middle-east-vii-the-syrian-regimes-slow-motion-suicide.aspx  
380 Cfr. Organización de l as N aciones U nidas, “ Rusia y  C hina v etan R esolución s obre S iria en C onsejo de  
Seguridad”, Centro de N oticias O NU, 04 O ctubre 2011,  
http://www.un.org/spanish/News/story.asp?NewsID=21938#.VTBqK9yG-So En es ta ocasión extraordinaria, l os 

http://www.bbc.co.uk/mundo/noticias/2012/07/120715_internacional_siria_guerra_civil_bd.shtml
http://www.crisisgroup.org/en/regions/middle-east-north-africa/syria-lebanon/syria/109-popular-protest-in-north-africa-and-the-middle-east-vii-the-syrian-regimes-slow-motion-suicide.aspx
http://www.crisisgroup.org/en/regions/middle-east-north-africa/syria-lebanon/syria/109-popular-protest-in-north-africa-and-the-middle-east-vii-the-syrian-regimes-slow-motion-suicide.aspx
http://www.un.org/spanish/News/story.asp?NewsID=21938#.VTBqK9yG-So
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De hecho, hacia diciembre de 2011,  el representante ruso ante el Consejo de Seguridad 
presentó un proyecto de resolución en el que se hacía un llamado a todas las partes involucradas 
en los enf rentamientos para detener la escalada de v iolencia en Siria –a di ferencia de l anterior 
proyecto que úni camente c ondenaba al  gobi erno de  B ashar al -Asad–, lla mando, as imismo, a 
continuar los esfuerzos iniciados por  la Liga Árabe para desplegar una m isión de observadores 
sobre territorio sirio. Un punto trascendental de es te proyecto era que se subrayaba, desde este 
momento, la nec esidad de  at ender el  problema de  contrabando de ar mas que s e d irigían a  
Siria.381 

Frente a esta di visión m anifiesta en l a opi nión internacional, l a c onfrontación v iolenta 
entre f uerzas l eales al r égimen de B ashar al -Asad y  gr upos r ebeldes ar mados l ogró am pliarse 
sobre gran parte del  t erritorio s irio. De es ta f orma, bom bardeos, at aques i ndiscriminados, 
desplazamientos f orzosos, l a c omisión agr avada de c rímenes internacionales, v iolaciones 
masivas a los der echos humanos y  enfrentamientos not oriamente v iolentos s e ex tendieron 
avivadamente en al  m enos, 10 de l as 14 gubernaturas (Muhafazat)382 en que s e di vide e l 
territorio sirio. 

El s urgimiento de nuevas agrupaciones r ebeldes y  s u c onsecuente pr oliferación, c omo 
consecuencia del  c lima d e m arcada pol arización y anar quía dent ro del  c onflicto s irio –ya  
internacionalizado383 desde 2012–,384 dinamitaron cualquier intento de s olución pol ítica, dada l a 
                                                                                                                                                                               
representantes de C hina y  Rusia argumentaron que el  uso de l derecho a v eto sobre del  tex to presentado por  los 
países europeos en el Consejo –Francia, Portugal, Alemania y el Reino Unido–, se fundaba en el hecho de que ese 
proyecto s e bas aba fundam entalmente en una “ filosofía de c onfrontación”. U n h echo de v ital i mportancia par a el 
futuro de la situación siria, ya que Rusia y China no utilizaban de su derecho a veto de forma conjunta desde julio de 
2008, cuando se opusieron a una resolución que buscaba imponer sanciones en contra de Zimbabwe. Cfr. The World 
Post (The Huffington Post and the Berggruen Institute), “Syria Crisis: Hillary Clinton says Violence must end ahead of 
U.N. V ote”, The H uffington Post, 30 J anuary 2012,  http://www.huffingtonpost.com/2012/01/30/hillary-clinton-
syria_n_1242209.html  
381 Cfr. Organización de l as Naciones Unidas, “Proyecto de R esolución ruso sobre Siria”, Centro de Noticias ONU,  
16 Diciembre 2011, http://www.un.org/spanish/News/story.asp?NewsID=22325#.VTBtINyG-So  
382 A s aber: H asaka, A lepo, A r-Raqqa, S ueida, Deraa, D eir ez -Zor, H ama, H oms, I dlib, Lat akia, Q uneitra, Rif 
Dimashq, Damasco y Tartus. 
383 En el sentido planteado por Dietrich Schindler, es decir, dentro del contexto de una guerra civil exacerbada por la 
intervención de otros Estados por medio de s us fuerzas regulares o bi en, irregulares, las cuales actúan a f avor de 
una parte del conflicto u otra. Cfr. Schindler, Dietrich, “El derecho internacional humanitario y los conflictos armados 
internos i nternacionalizados”, Revista Internacional de  la C ruz Roja, V ol. 7, Núm. 53, O ctubre 1982,  
http://journals.cambridge.org/action/displayAbstract?fromPage=online&aid=6476928&fileId=S0250569X00010645  
384 Con el suministro directo e i ndirecto de ar mamento por parte de pot encias regionales y extrarregionales (Arabia 
Saudí, Qatar, e Irán) así como también, el adiestramiento de grupos “moderados” o “afines al régimen” –dependiendo 
del lado que se encuentren estos países dentro del conflicto– (Estados Unidos, Gran Bretaña, Francia, Irán y Rusia). 
Cfr. Chulov, Martin & Ian Black, “Arms supplies to Syrian rebel dry up amid rivalries and divisions”, The Guardian, 10 

http://www.huffingtonpost.com/2012/01/30/hillary-clinton-syria_n_1242209.html
http://www.huffingtonpost.com/2012/01/30/hillary-clinton-syria_n_1242209.html
http://www.un.org/spanish/News/story.asp?NewsID=22325#.VTBtINyG-So
http://journals.cambridge.org/action/displayAbstract?fromPage=online&aid=6476928&fileId=S0250569X00010645
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dificultad para identificar a los representantes legítimos de l a oposición siria dentro de c ualquier 
proceso de negociación que se pudiere alcanzar. 

Si b ien los p rimeros s ignos de r ebelión ar mada s e r egistraron en  J isr al -Shughour, al  
norte de H ama, en j unio de 2011, cuando un gr upo de civiles se hicieron con el arsenal de una 
comisaría de pol icía para hacer frente a los ataques indiscriminados perpetrados por las fuerzas 
del régimen de Bashar al-Asad,385 la dispersión de este fenómeno se extendió de forma explosiva 
a otras provincias como Homs y Alepo, conduciendo al levantamiento de múltiples agrupaciones 
civiles ar madas al  i nterior de S iria, como no habí a sucedido desde el  añ o d e 1982,  c uando 
ocurrió la ofensiva del régimen de Hafez al-Asad contra la ciudad de Hama. 

El enfrentamiento de grupos tan diversos como el FSA,386 el Frente Jabhat al-Nusra,387 el 
autodenominado ISIS388 y el IF,389 exacerbo de forma importante la catástrofe humanitaria en la 

                                                                                                                                                                               
October 2012, http://www.theguardian.com/world/2012/oct/10/arms-supplies-syrian-rebels-rivalries, a simismo, Cfr. 
Cloud, D avid S . &  R aja A bdulrahim, “ U.S. has  s ecretly pr ovided ar ms t raining to S yria r ebels s ince 2012” , Los 
Angeles T imes, 21 J une 2013, http://articles.latimes.com/2013/jun/21/world/la-fg-cia-syria-20130622, Cfr. Gordon, 
Michael R. & Elisabeth Bumiller, “U.S. Military Is Sent to Jordan to Help With Crisis in Syria”, The New York Times, 10 
October 2012, http://www.nytimes.com/2012/10/10/world/middleeast/us-military-sent-to-jordan-on-syria-
crisis.html?_r=0, Cfr. Sengupta, Kim,  “ Exclusive: U K m ilitary t alks t o h elp Syria r ebels”, The Independent , 12 
December 201 2, http://www.independent.co.uk/news/world/middle-east/exclusive-uk-military-in-talks-to-help-syria-
rebels-8399658.html, Cfr. Saul, Jonathan, “ Exclusive: R ussia s teps up m ilitary l ifeline to S yria’s Assad – sources”, 
Reuters, 17 J anuary 2014,  http://www.reuters.com/article/2014/01/17/us-syria-russia-arms-
idUSBREA0G0MN20140117 y Cfr. Axe, D avid, “ Iran tr ansformed S yria’s ar my i nto a m ilitia t hat w ill hel p A ssad 
survive anot her y ear”, Reuters, 17 D ecember 2014,  http://blogs.reuters.com/great-debate/2014/12/16/iran-
transformed-syrias-army-into-a-militia-that-will-help-assad-survive-another-year/   
385 Cfr. Macleod, Hugh & Annasofie Flamand, “Syrian Army ‘cracking’ amid crackdown”, Al Jazeera English, 11 June 
2011, http://www.aljazeera.com/indepth/features/2011/06/201161118126791811.html  
386 Que en este momento del  conflicto contaba con al rededor de 80,000 efectivos, sería con el  tiempo identificado 
como el brazo armado de la NCSROF. 
387 El Jabhat al-Nusrah li-Ahl ash-Sham (Frente de la Asistencia de la Gente de Levante) es identificado como uno de 
los gr upos yihadistas m ás em blemáticos en te rritorio s irio, l igado a Al Q aeda. S u apar ato militar s e enc uentra 
subordinado a un cuerpo religioso de estructura jerárquica, con un Majlis ash-Shura (Consejo Consultivo) a cargo de 
las dec isiones a ni vel na cional y  sheikhs, que ac túan c omo dabet al -shari (comisarios r eligiosos) enc argados de 
supervisar y  as esorar a l os comandantes desde una perspectiva r eligiosa. E ste gr upo cuenta con una i mportante 
presencia de combatientes extranjeros provenientes del Golfo, del Magreb y de otros países de Medio Oriente. 
388 El al-Dawla al -Islāmīya, t ambién r eferido c omo Da’esh –su ac rónimo en ár abe–, es  un grupo r adical i slámico 
surgido en junio de 2014, que pr etendía unificar las vertientes de Al-Qaeda en I raq y en Siria. Su líder, Abu Bakr al-
Baghdadi, autoproclamado C alifa del  E stado I slámico –bajo el  nombre de I brahim A wwad I brahim A li al -Badri al -
Samarra’iyy), cortó los lazos con Al-Qaeda y declaró, en 2014, la independencia de s u grupo y la soberanía sobre 
Iraq y  Sir ia. ISIS ha c recido de  for ma s obresaliente dent ro de l a es cena siria, financiándose, p rincipalmente, d el 
control y  c omercialización de l os r ecursos pet roleros baj o s u dom inio, adem ás de l os s aqueos y  s ecuestros 
practicados en los territorios bajo su control. 
389 El al-Jabhat al-Islāmiyyah es una or ganización siria formada a p artir del 22 de  noviembre de 20 13, tras la unión 
entre siete grupos rebeldes surgidos de la “guerra civil siria”, entre ellos: la Brigada Liwa al-Tawhid –parte del Frente 
de Liberación Islámica Sirio que operaba en Alepo–, el Harakat Ahrar ash-Sham Al-Islami –parte del Frente Islámico 
Sirio que operaba en Idlib, Hama y Alepo–, la Brigada Liwa al- Haqq –parte del Frente Islámico Sirio que operaba en 

http://www.theguardian.com/world/2012/oct/10/arms-supplies-syrian-rebels-rivalries
http://articles.latimes.com/2013/jun/21/world/la-fg-cia-syria-20130622
http://www.nytimes.com/2012/10/10/world/middleeast/us-military-sent-to-jordan-on-syria-crisis.html?_r=0
http://www.nytimes.com/2012/10/10/world/middleeast/us-military-sent-to-jordan-on-syria-crisis.html?_r=0
http://www.independent.co.uk/news/world/middle-east/exclusive-uk-military-in-talks-to-help-syria-rebels-8399658.html
http://www.independent.co.uk/news/world/middle-east/exclusive-uk-military-in-talks-to-help-syria-rebels-8399658.html
http://www.reuters.com/article/2014/01/17/us-syria-russia-arms-idUSBREA0G0MN20140117
http://www.reuters.com/article/2014/01/17/us-syria-russia-arms-idUSBREA0G0MN20140117
http://blogs.reuters.com/great-debate/2014/12/16/iran-transformed-syrias-army-into-a-militia-that-will-help-assad-survive-another-year/
http://blogs.reuters.com/great-debate/2014/12/16/iran-transformed-syrias-army-into-a-militia-that-will-help-assad-survive-another-year/
http://www.aljazeera.com/indepth/features/2011/06/201161118126791811.html
http://es.wikipedia.org/wiki/2014
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medida qu e poblaciones civiles que daban at rapadas en m edio d e l os at aques per petrados por 
todas las fuerzas combatientes. 

Por otra parte, la existencia de una opos ición política polarizada y frágil, encabezada por 
la NCSROF390 –constantemente c onfrontada c on l a c reciente proliferación d e gr upos que 
desconocían su legitimidad como representante de la oposición siria–, evidenciaba la incapacidad 
de grupos de la oposición para formar un frente unido representante de los intereses legítimos del 
pueblo sirio. De ahí que algunos analistas, como Charles Lister, estimasen la existencia de más 
de mil grupos armados sobre Siria,391 algunos de ellos, formando alianzas temporales y muchos 
otros, enf rentándose ent re s í dentro de es ta feroz competencia, iniciada desde marzo de 2011,  
por los recursos y posiciones dentro del territorio sirio. 

Ante un es cenario por  dem ás c onvulso, l a actuación de  ac tores r egionales y  
extrarregionales sobre la situación siria complicó aún más el entramado de caos vivido al interior 
de esta República Árabe, el cual comenzó a desbordarse también sobre sus vecinos próximos. 
Pronto el tema de refugiados y personas desplazadas comenzó a posicionarse como uno de  los 
temas pr ioritarios dent ro de l a agenda de los países de M edio Oriente, ante el  f lujo masivo de 
poblaciones sirias y palestinas a países como Líbano, Jordania, Turquía, Iraq y Egipto.  

                                                                                                                                                                               
Homs–, la Brigada de Suquor al-Sham –parte del Frente de Liberación Islámica Sirio que operaba en Idlib–, el Yeish 
al-Islam –parte del Frente de Liberación Islámica Sirio que operaba en Duma y Ghouta Oriental–, el Ansar al-Sham   
–parte del  Frente Islámico Sirio que oper aba en Latakia– y el Frente Islámico Kurdo. No obstante su composición, 
numerosos anal istas consideran que es te gr upo s e en cuentra r espaldado p or A rabia S audí. C omo un gr upo 
importante de la oposición siria, el IF rechaza el sistema autoritario del régimen de al-Asad, proponiendo establecer 
un E stado I slámico gober nado por  una  Majilis-ash-Shura (un Consejo C onsultivo) y  l a sharia (ley is lámica). N o 
obstante, el IF reconoce a todas las minoría étnicas y religiosas que viven en Siria, aunque también da la bienvenida 
a combatientes extranjeros que se adhieren a su estrategia de combate contra las fuerzas de Bashar al-Asad. 
390 Esta coalición relevó al Consejo Nacional Sirio (CNS), surgido en marzo de 2011, como principal fuerza opositora 
del r égimen s irio. U n C onsejo que des de s u o rigen es tuvo pl agado de l uchas i nterna y  es cisiones, gener almente 
acusado de estar dominado por los líderes de los Hermanos Musulmanes en el exilio y de tener poco o nulo contacto 
con los grupos de oposición al interior de Siria, además de presentar una posición en extremo ambigua frente al tema 
de una posible intervención militar extranjera sobre Siria. La nueva Coalición por su parte, formada en noviembre de 
2012, agrupa a un importante número de gr upos de opo sición sirios y t iene su base central en el  Cairo –aunque 
también c uenta c on ofi cinas e n F rancia, A lemania, Q atar, T urquía, el  R eino U nido y  los Estados U nidos–. La 
Coalición r efleja l a di versidad de l a población s iria, i ntegrando grupos chiíes, sunníes, al awíes, c ristianos, kurdos, 
drusos, armenios, as irios y  circasianos. Por úl timo, resulta importante señalar que es ta Coalición es  reconocida a 
nivel internacional  por más de 120 Estados y Organizaciones internacionales, entre los que se encuentran: Estados 
Unidos, los países miembros de la UE, los países miembros de la Liga Árabe, así como los miembros del GCC. 
391 Cfr. Lister, Charles, “Syria’s insurgency beyond Good Guys and Bad Guys”, Foreign Policy, 09 September 2013, 
http://foreignpolicy.com/2013/09/09/syrias-insurgency-beyond-good-guys-and-bad-guys/  
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Por ot ra par te, l a t rascendencia r egional d el c onflicto terminó por  r eavivar las s iempre 
presentes divisiones confesionales y políticas al interior de la sociedad siria, dibujándose así, casi 
de f orma i nstantánea, l a d ivisión ent re dos  bandos  r egionales: un a opos ición s iria f inanciada y  
armada p or Estados m ayoritariamente s unníes c omo A rabia S audí, Q atar y Tur quía, y  un  
régimen sirio respaldado política y militarmente por una nac ión mayoritariamente chií como Irán, 
sumada a la alianza estratégica con la milicia libanesa Hezbollah, que desde el inicio del conflicto 
apoyó firmemente al  gob ierno de al-Asad. Como t ema pendiente, no obs tante, quedó  el a rribo 
creciente de ciudadanos sunníes y  chiíes de t odas partes del  mundo, dispuestos a adh erirse a 
muchas de estas fuerzas combatientes en pugna. 

A este terreno se añadiría la parálisis de la ONU, incapaz de lograr un acuerdo entre los 
miembros c on der echo a v eto den tro d el C onsejo de S eguridad, l o cual magnificó las críticas 
hacia esta o rganización, claramente imposibilitada par a r esponder a es ta s erie d e desafíos 
contemporáneos. 

A pesar de haberse logrado el compromiso del gobierno sirio para aplicar la Propuesta de 

Seis Puntos, negociada por el  Enviado Especial Conjunto de l as Naciones Unidas y  la L iga de 
Estados Árabes, Kofi Annan,392 y de haberse alcanzado un consenso en el  seno del Consejo de 
Seguridad pa ra des plegar l a UNSMIS;393 nuevamente l os r epresentantes de R usia y  C hina 
vetaron las Resoluciones de febrero394 y julio de 2012 ,395 por virtud de las cuales el Consejo de 
                                                            
392 Cuya propuesta fue aceptada por el gobierno de S iria, el 25 de marzo de 2012,  por medio de la cual el régimen 
sirio se comprometía a c umplir urgentemente los puntos siguientes:1) detener los movimientos de sus tropas hacia 
centros de pobl ación; 2)  dejar de ut ilizar armamento pesado en es tos lugares; 3)  iniciar la retirada de m ilitares de  
estos centros de población y sus alrededores; todo lo cual debía aplicarse, a más tardar, el 10 de abril de 2012. 
393 Una Misión es tablecida por  un plazo inicial de 90 días , bajo el  mando de un  Jefe de O bservadores Militares y  
conformada por 300 observadores militares no armados y un componente civil suficiente, cuyo mandato se centró en 
vigilar el cese de la violencia armada, en todas sus formas, y de todas las partes del conflicto y, en vigilar y apoyar la 
plena apl icación de l a Propuesta de S eis P untos propuesta p or K ofi A nnan. Cfr. Organización de l as N aciones 
Unidas, Consejo de Seguridad, Resolución 2043 (2012), aprobada en su 6756ª Sesión, 21 Abril 2012, párrafos 5-13, 
http://www.un.org/es/comun/docs/index.asp?symbol=s/res/2043%20(2012)&referer=http://www.un.org/es/sc/docume
nts/resolutions/2012.shtml&Lang=S  
394 Cfr. Yan, Holly, “¿Por qué Rusia y China vetaron la Resolución de la ONU sobre Siria?, CNN México, 05 Febrero 
2012, http://mexico.cnn.com/mundo/2012/02/05/por-que-rusia-y-china-vetaron-la-resolucion-de-la-onu-sobre-siria  
395 Cfr. Reuters, “ Rusia y  C hina fr enan n uevo v eto c ontra S iria”, El Economista, 19 J ulio 2012 , 
http://eleconomista.com.mx/internacional/2012/07/19/rusia-china-frenan-nuevo-veto-contra-siria Por m edio de es tos 
proyectos de Resolución, los representantes de Reino Unido, Francia, Alemania y Estados Unidos proponían que la 
“Propuesta de Seis Puntos” de Kofi Annan fuera enmarcada en términos del Capítulo VII de la Carta de las Naciones 
Unidas, lo cual abría la puerta para autorizar acciones que podían ir desde la imposición de sanciones diplomáticas y 
económicas, hasta l a intervención m ilitar como úl timo r ecurso. No obs tante, el  r epresentante r uso, V itali C hurkin,  
dejó en c laro dí as antes  de l a v otación, que Rusia bloquearía c ualquier tipo de  resolución que i ncluyera al guna 
referencia al  c apítulo V II de l a C arta de l a ONU. A cto s eguido, l a r epresentación r usa pr esentó un pr oyecto de  

http://www.un.org/es/comun/docs/index.asp?symbol=s/res/2043%20(2012)&referer=http://www.un.org/es/sc/documents/resolutions/2012.shtml&Lang=S
http://www.un.org/es/comun/docs/index.asp?symbol=s/res/2043%20(2012)&referer=http://www.un.org/es/sc/documents/resolutions/2012.shtml&Lang=S
http://mexico.cnn.com/mundo/2012/02/05/por-que-rusia-y-china-vetaron-la-resolucion-de-la-onu-sobre-siria
http://eleconomista.com.mx/internacional/2012/07/19/rusia-china-frenan-nuevo-veto-contra-siria
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Seguridad decidía amenazar al régimen sirio respecto a la imposición de sanciones en caso de 
que éste continuara con el uso de armamento pesado en contra de grupos de oposición sirios. 

En este sentido, la confrontación latente entre dos proyectos antagónicos a nivel mundial 
volvía a hacerse visible al interior de este órgano político. Por un lado, el gobierno de los Estados 
Unidos, apoyado por sus principales aliados europeos, G ran Bretaña y  Francia, demandaba l a 
aplicación i nmediata de sanciones c ontra el  gob ierno s irio e ncabezado por B ashar al-Asad, 
lamentando l as pos iciones r usa y  c hina –al af irmar que l o úni co que pr ovocaba es te v eto e ra 
proteger a un r égimen despiadado, criticando el  hecho de que  los gobiernos de  China y  Rusia 
decidieran colocar sus intereses nacionales por encima de l a vida de m illones de sirios–.396 Por 
otro lado, China y Rusia se mostraban, si bien preocupados por la situación de violencia que se 
desarrollaba en Sir ia, se oponían f irmemente al uso de l a fuerza en c ontra del gobierno sirio, lo 
cual en opinión de am bos r epresentantes, s ólo ge neraría c onsecuencias c atastróficas par a l a 
región de Medio Oriente.397 

Mientras tanto, miembros del GCC –Arabia Saudí, Bahréin, los Emiratos Árabes Unidos, 
Kuwait, Omán y Qatar– resolverían cerrar sus embajadas en Damasco para inicios de marzo de 
2012,398 participando, algunos de el los, en los preparativos para celebrar la Reunión de G inebra 

                                                                                                                                                                               
resolución para extender la misión UNSMIS por 90 días más, aunque sin incluir algún tipo de amenaza o sanción al 
régimen sirio. 
396 En esta línea, los representantes de este bloque argumentaron que el sentido de incluir la amenaza de sanciones 
en contra del régimen sirio no implicaba, necesariamente, la opción de una intervención militar sobre Siria. Idem. 
397 Ello, en el mismo sentido de lo ya argumentado por Vitali Churkin en octubre de 2011, al argüir que la situación en 
Siria no pod ía ser c onsiderada de f orma s eparada de lo oc urrido en Li bia. Churkin rechazaba f irmemente l a 
interpretación ad hoc  que miembros de  la OTAN habían realizado respecto de la Resolución 1973 (2011), la cual 
corría el riesgo de ser tomada como un antecedente desafortunado en la implementación futura de la R2P; razón por 
la cual Churkin alegó que este modelo no sería repetido en Siria. Cfr. Organización de las Naciones Unidas, Consejo 
de S eguridad, U N. D oc. S/PV. 6627,  6627ª S esión, 04 O ctubre 2011, p. 4,  
http://www.un.org/en/ga/search/view_doc.asp?symbol=S/PV.6627&referer=http://www.un.org/depts/dhl/resguide/scac
t_veto_table_en.htm&Lang=S  
398 Cfr. Al Arabiya with Agencies, “Gulf States close embassies in Damascus as Syrians mark revolt anniversary”, Al 
Arabiya News, 16 March 2012, http://english.alarabiya.net/articles/2012/03/16/200997.html  

http://www.un.org/en/ga/search/view_doc.asp?symbol=S/PV.6627&referer=http://www.un.org/depts/dhl/resguide/scact_veto_table_en.htm&Lang=S
http://www.un.org/en/ga/search/view_doc.asp?symbol=S/PV.6627&referer=http://www.un.org/depts/dhl/resguide/scact_veto_table_en.htm&Lang=S
http://english.alarabiya.net/articles/2012/03/16/200997.html
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–programada para junio de ese mismo año y patrocinada por el Grupo de A cción para Siria–399 
con el fin de discutir el proceder internacional frente a la crisis siria.400 

No obs tante, al  i nterior de  S iria oc urrían, t ambién, i mportantes c ambios que desataron 
nuevamente el clima de violencia en este país árabe. Un ataque, presuntamente perpetrado por 
el FS A, en j ulio de 201 2 al  ed ificio de S eguridad Nacional, p rovocó la m uerte de t res de l os 
elementos m ás i mportantes dent ro de l a es trategia de B ashar al -Asad par a m antenerse en e l 
poder; entre ellos, el Ministro Adjunto de Defensa, Assef Shawkat –cuñado de Bashar y ex Jefe 
de Inteligencia–, el  M inistro de D efensa, Daous Rajha, y  el  ex  M inistro de D efensa, el  General 
Hassan Turkmani, decesos a partir de los cuales el gobierno de al-Asad endurecería sus ataques 
en contra de todo lo que pudiera significar una amenaza interna. 

La escalada de violencia incitada al interior de Siria por todas las fuerzas combatientes, el 
deterioro de la s ituación h umanitaria en S iria y paí ses v ecinos y l a r eticencia de l gobierno de  
Bashar al-Asad para cumplir lo acordado en la Propuesta de Seis Puntos de Kofi Annan, además 
de l a c lara p arálisis m ostrada por  l os miembros del  C onsejo d e S eguridad pa ra ac ordar una 
respuesta c onjunta al  c onflicto s irio, i nfluyeron notablemente en l a dec isión d el ex S ecretario 
General de N aciones Unidas para renunciar a su cargo como Enviado Especial en Siria, el 2 d e 
agosto de 2012. Adicional a esta crisis, la Comisión de Investigación Internacional Independiente 
sobre l a s ituación e n l a República Árabe S iria, es tablecida por  el  UNHRC para i nvestigar l a 
situación de las garantías fundamentales en S iria, presentó su Informe el 16 de agosto de 2012, 
concluyendo que existían fundamentos suficientes para creer la comisión de crímenes de guer ra 

                                                            
399 Un encuentro a nivel Ministerial al que asistieron representantes de los cinco miembros permanentes del Consejo 
de S eguridad –China, E stados Unidos, F rancia, R eino U nido y Rusia–, adem ás de l os M inistros de I raq, Kuwait, 
Qatar y  T urquía, en r epresentación de l a Li ga Á rabe y  l a A lta R epresentante de P olítica Exterior de l a UE, 
representante de es te bloque regional. Esta reunión sería promovida por  el  Enviado Especial de l a ONU y la Liga 
Árabe, Kofi Annan. Cfr. CINU, “Grupo de Acción para Siria reunido este sábado en Ginebra”, Centro de Información 
de las Naciones Unidas, 30 Junio 2012, http://www.cinu.mx/noticias/medio-oriente/grupo-de-accion-para-siria-reu/  
400 Los resultados de esta Conferencia se centraron en l a creación de un ór gano de t ransición gubernamental para 
Siria, m ediante la negoc iación y el  d iálogo pa cífico de  t odas las par tes involucradas. E n pal abras de A nnan "El 
órgano de t ransición gubernamental incluiría a m iembros del gobierno actual y de l a oposición y de otr os grupos y 
deberá ser conformado en base al  consentimiento mutuo […] Con es ta base, el  orden constitucional y  e l s istema 
legal pueden ser revisados y  e l r esultado del  borrador es taría sujeto a la aprobación popular, después de la cual 
debería haber  elecciones l ibres, tr ansparentes y  m ultipartidarias." CINU, “ Grupo de A cción p ara S eria pr opone 
órgano de tr ansición guber namental”, Centro de I nformación de l as N aciones U nidas, 30 J unio 20 12, 
http://www.cinu.mx/noticias/medio-oriente/grupo-de-accion-para-siria-pro/  

http://www.cinu.mx/noticias/medio-oriente/grupo-de-accion-para-siria-reu/
http://www.cinu.mx/noticias/medio-oriente/grupo-de-accion-para-siria-pro/
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y de lesa humanidad por parte del gobierno sirio y sus fuerzas leales, así como también por parte 
de grupos armados de la oposición.401 

De frente a estos hechos, tanto la ONU como la Liga de Estados Árabes se apresuraron 
a nombrar un nuev o representante especial conjunto para Siria. El nuevo cargo recayó, a partir 
del 17 de agosto, en el diplomático argelino, Lakhdar Brahimi, quien retomó los esfuerzos de paz 
iniciados por Annan para continuar el diálogo en Siria. A pesar de esta propuesta, el gobierno del 
presidente B arack O bama decidió añ adir una pr esión m ás a este c omplicado es cenario de 
conflicto, trazando una respuesta unilateral bastante hostil al dibujar una “línea roja” por virtud de 
la c ual am enazaba a l r égimen de al -Asad c on desplegar fuerzas militares estadounidenses en 
Siria, en caso de que se utilizaran armas químicas sobre el terreno de combate.402 

El panorama internacional sobre el conflicto se vio ensombrecido en los mismos términos 
que l a es cena i nterna degr adaba dí a t ras dí a. E llo c onminó a al gunas par tes i nteresadas a 
celebrar reuniones y conferencias para asegurar el f lujo de fondos, equipo logístico y asistencia 
humanitaria sobre l os r espectivos g rupos de o posición a l interior de Siria q ue m ejor 
representaban s us i ntereses. E ste fue el c aso d e l a Conferencia de l os Amigos de Siria, 
celebrada en septiembre de 2012, en la que países como los Estados Unidos se comprometieron 
a donar 45 millones de dólares destinados a apoyar a “grupos no armados de la oposición”.403 

                                                            
401 En palabras de la Comisión, la situación de los derechos humanos en Siria se había deteriorado desde febrero de 
2012. “La violencia armada aumentó en intensidad y se extendió a nuevas zonas. Las hostilidades activas entre las 
fuerzas guber namentales ( y l a S habbiha) y  l os gr upos ar mados c ontrarios al  G obierno c ontinuaron de for ma 
encarnizada. Los  enfrentamientos esporádicos entre l os agentes armados der ivaron en un  combate continuo, que  
implicó tác ticas m ás br utales y  nuev as c apacidades m ilitares por am bas par tes. A  lo largo del per íodo que  s e 
informa, l a C omisión de  Inv estigación det erminó que l a intensidad y  dur ación d el c onflicto, c ombinadas c on un as 
mayores capacidades organizativas de los grupos armados contrarios al Gobierno, habían alcanzado el nivel a partir 
del cual puede afirmarse legalmente la existencia de un conflicto armado no internacional”. La Comisión, por lo tanto, 
decidió aplicar tanto el DIH como el DIDH al evaluar la situación siria. En este sentido, encontró motivos razonables 
para creer que tanto las fuerzas gubernamentales como la Shabbiha habían cometido crímenes de lesa humanidad  
–asesinato y  tor tura, pr incipalmente– así c omo c rímenes de guer ra y  v iolaciones gr aves al  DIDH. A simismo, l a 
Comisión  encontró motivos razonables para creer que grupos armados contrarios al régimen eran responsables de 
la comisión de crímenes de guerra –en particular: asesinatos, tortura y ejecuciones extrajudiciales–. Organización de 
las Naciones Unidas, Asamblea General, Informe de la Comisión de Investigación Internacional Independiente sobre 
la situación en la República Árabe Siria, A/HRC/21/50, Consejo de Derechos Humanos, 21º período de sesiones, 16 
Agosto 2012, p.p. 1-2, http://www.ohchr.org/Documents/HRBodies/HRCouncil/RegularSession/Session21/A-HRC-21-
50_sp.pdf  
402 Cfr. Landler, Mark, “ Obama T hreatens Force A gainst S yria”, The N ew Y ork Times, 2 0 A ugust 2012,  
http://www.nytimes.com/2012/08/21/world/middleeast/obama-threatens-force-against-syria.html?_r=0  
403 Cfr. Al Arabiya with AFP, “Nations unveil new aid for Syrian civilians at ‘Friends of Syria’ meet”, Al Arabiya News, 
29 September 2012, http://english.alarabiya.net/articles/2012/09/29/240774.html  

http://www.ohchr.org/Documents/HRBodies/HRCouncil/RegularSession/Session21/A-HRC-21-50_sp.pdf
http://www.ohchr.org/Documents/HRBodies/HRCouncil/RegularSession/Session21/A-HRC-21-50_sp.pdf
http://www.nytimes.com/2012/08/21/world/middleeast/obama-threatens-force-against-syria.html?_r=0
http://english.alarabiya.net/articles/2012/09/29/240774.html
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Ello a brió el c amino par a l a f ormación de  l a N CSROF, t ambién l lamada “Coalición 
Nacional Sir ia”, que r ecién f ormada en nov iembre de es e año,  r ecibió el reconocimiento 
inmediato por  par te de  los gobiernos de los países del Golfo, m iembros de la Liga de  Estados 
Árabes –con la ex cepción de  A lgeria, I raq y  Lí bano– y de los g obiernos de España, Fr ancia, 
Reino U nido, Tur quía y  l os E stados U nidos, c omo l egítima r epresentante de l os i ntereses del  
pueblo sirio. A la par, que otras organizaciones como el Frente Jabhat al-Nusra eran incluidas en 
la lista de organizaciones terroristas del Departamento de Estado estadounidense. 

El 6 de enero de 2013, Bashar al-Asad se comprometió en un discurso televisado a nivel 
nacional, a impulsar el diálogo interno con todos los individuos y partidos políticos en Siria con el 
fin de elaborar una n ueva C onstitución, l a c ual s ería s ometida a r eferéndum, pr ometiendo 
asimismo, la  c elebración de nuev as elecciones p arlamentarias.404 En s u d iscurso, al -Asad 
nuevamente hacía r eferencia a l pa pel de S iria c omo v íctima de  l os intereses oc cidentales, 
reciclando el discurso que Hafez al-Asad había implementado ya desde la década de los ochenta 
como par te de su es trategia a  ni vel r egional. En esta ocasión, Bashar ut ilizaba el  l enguaje del  
terrorismo e mpleándolo como un di scurso que j ustificaba l a d ecisión de s u gobi erno p ara 
mantenerse en ar mas y , en es te sentido, j ustificar su reacción enérgica f rente a l os grupos de 
oposición, que a su parecer, eran instigados desde el exterior. 

La p rimera m itad de 2013 continuó con un clima de creciente v iolencia sobre l a mayor 
parte del territorio sirio. Los enfrentamientos encarnizados entre las fuerzas leales al régimen de 
Bashar al-Asad, el FSA, el Frente Jabhat al-Nusra, el ISIS y el IF buscarían mantener el dominio 
sobre las gubernaturas centrales de Damasco y  Alepo, dos  de l as c iudades s irias de mayor 
importancia en términos militares, políticos, económicos y culturales.  

Dentro de  e ste c ontexto, oc urrió un suceso d e v ital importancia en t érminos de l a 
aproximación de ac tores externos al conflicto en S iria, el cual llevó a numerosos miembros de la 
sociedad i nternacional a  c onsiderar el  pos ible des pliegue de una i ntervención militar 
“internacional” s obre territorio s irio. E l 19 de m arzo oc urrió un pr imer at aque c on el uso 

                                                            
404 Cfr. Russia Today, “Al Assad promete una nueva Constitución y un referéndum en Siria”, Russia Today, 07 Enero 
2013, http://actualidad.rt.com/actualidad/view/83010-bashar-assad-conflicto-sirio-importado-afuera  

http://actualidad.rt.com/actualidad/view/83010-bashar-assad-conflicto-sirio-importado-afuera


 
 177 

presumible d e agent es qu ímicos405 –como el  B Z o c loro, ni nguno d e el los c onsiderados c omo 
arma química por  l a Convención sobre A rmas Químicas–406 sobre una aldea cercana a A lepo. 
Una situación que desencadenó la reacción inmediata del gobierno sirio, quien solicitó a la ONU 
que se enviaran, a la brevedad, inspectores de la OPCW para investigar este ataque,407 el cual 
había ocasionado la muerte de cuando menos 25 civiles. 

La lluvia de acusaciones entre fuerzas gubernamentales y grupos rebeldes en torno a la 
autoría de es te ataque, l levó a al gunos países como los Estados Unidos a afirmar la autoría de 
este y  algunos ot ros ataques con armas químicas perpetrados a lo l argo de 2 012, a c argo del 
gobierno de  Bashar a l-Asad; una dec isión que f ue seguida por  la aut orización d el pr esidente, 
Barack Obama, para prestar apoyo militar directo a gr upos armados de la oposición siria.408 No 
obstante, días des pués d e que s e emprendieran e sta s erie d e acciones en contra el  r égimen 
sirio, miembros de l a C omisión i nvestigadora a delantaron a l a pr ensa i nternacional que se 
presumía s i bien la utilización de g as s arín en estos at aques, no por par te de las f uerzas 
gubernamentales sirias sino por grupos rebeldes al interior de Siria.409 

                                                            
405 Cfr. CINU, “Ban expresa su preocupación por supuesto uso de armas químicas en S iria”, Centro de I nformación 
de las Naciones Unidas, 20 Marzo 2013, http://www.cinu.mx/noticias/medio-oriente/ban-expresa-preocupacion-por-s/  
406 Convención s obre l a P rohibición del  des arrollo, l a pr oducción, el  al macenamientos y  el  e mpleo de A rmas 
Químicas y sobre su destrucción, f irmada el  13 de ener o de 19 93 y que entr ó en v igor el  29 d e abr il de 1997.  Es 
importante hac er not ar que S iria f irmó es ta C onvención ha sta el  14 d e s eptiembre de 2013, por  l o que e ste 
instrumento i nternacional em pezó a s urtir s us efectos a par tir del 14 de oc tubre de es e m ismo año.  A l r especto, 
analistas como María del Mar Hidalgo García, afirman que “por los síntomas que muestran los videos difundidos y la 
información por parte de l os hospitales y fuentes del propio gobierno, parece ser que s e han ut ilizado compuestos 
químicos como el BZ o c loro, ni nguno de el los considerado arma quím ica por  l a Convención de Armas Químicas 
(CAQ). Este supuesto se confirma por el hecho de que en las imágenes no se ven ni sistemas de protección NBQ, ni 
dispositivos de des contaminación y  adem ás l as v íctimas es tán r odeadas de per sonas que par ece que no es tán 
sufriendo ni nguna c ontaminación.” H idalgo G arcía, M aría del  M ar, “ Las c ontradicciones del  em pleo de A rmas 
Químicas en Siria”, Documento de Análisis 22/2013, Instituto Español de Estudios Estratégicos (IEEE), Abril 2013, p. 
2, 
http://www.ieee.es/Galerias/fichero/docs_analisis/2013/DIEEEA222013_ContradiccionesEmpleoArmasQuimicas_Siri
a_MMHG.pdf Asimismo Cfr. Zanders, Jean Pascal, “Chemical Weapon use in Syria?”, Issue Alert, European Union 
Institute for Security Studies, No. 4, March 2013, http://www.iss.europa.eu/uploads/media/Alert_Syria_JPZ.pdf  
407 Al respecto, el Secretario General de la ONU, Ban Ki-moon, solicitó de inmediato la inspección conjunta por parte 
de autoridades de la Organización Mundial de la Salud y la OPCW. Esta misión fue encabezada por quince expertos, 
liderados por el Inspector de Armas Químicas, Ake Sellstrom. 
408 Cfr. U. S. A . G overnment, Office f or t he P ress S ecretary, “ Statement by  D eputy N ational S ecurity A dvisor f or 
Strategic C ommunications Ben Rhodes on S yrian C hemical W eapons U se”, The W hite H ouse, 13 June 2013, 
https://www.whitehouse.gov/the-press-office/2013/06/13/statement-deputy-national-security-advisor-strategic-
communications-ben-  Asimismo, Cfr. De Young, Karen & Anne Gearan, “U.S., citing use of c hemical weapons by 
Syria, to pr ovide di rect m ilitary s upport t o r ebels”, The W ashington P ost, 13 J une 2013, 
http://www.washingtonpost.com/world/national-security/us-concludes-syrian-forces-used-chemical-
weapons/2013/06/13/59b03c66-d46d-11e2-a73e-826d299ff459_story.html 
409 Cfr. Nebehay, Stephanie, “U. N. has testimony that Syrian rebels used sarin gas: investigator”, Reuters, 05 May 
2013, http://www.reuters.com/article/2013/05/05/us-syria-crisis-un-idUSBRE94409Z20130505  
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https://www.whitehouse.gov/the-press-office/2013/06/13/statement-deputy-national-security-advisor-strategic-communications-ben-
https://www.whitehouse.gov/the-press-office/2013/06/13/statement-deputy-national-security-advisor-strategic-communications-ben-
http://www.washingtonpost.com/world/national-security/us-concludes-syrian-forces-used-chemical-weapons/2013/06/13/59b03c66-d46d-11e2-a73e-826d299ff459_story.html
http://www.washingtonpost.com/world/national-security/us-concludes-syrian-forces-used-chemical-weapons/2013/06/13/59b03c66-d46d-11e2-a73e-826d299ff459_story.html
http://www.reuters.com/article/2013/05/05/us-syria-crisis-un-idUSBRE94409Z20130505
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De cualquier forma, era evidente que ya no se trataba más de una guerra civil siria, sino 
de un c onflicto i nternacionalizado, as egurado por  el  f lujo c onstante de ar mas aus piciado por  
numerosas p otencias r egionales y  extrarregionales,410 que bus caban t rascender s u pos ición 
dentro del escenario regional al precio que fuese necesario –aún si ello incluía la degradación de 
una s ituación que,  para mayo de 2013,  habí a provocado l a m uerte de 93,000 per sonas, 
1,500,000 r efugiados y  m ás de 2, 000,000 de I DP’s, s umada a l a nec esidad de as istencia 
humanitaria de casi 8,000,000 de s irios, quienes atrapados por  el  conflicto, eran t estigos de  la 
destrucción de cuando menos un tercio de las viviendas en Siria–.411 

El r esultado de es tas di námicas condujo l amentablemente a l a r adicalización de l os 
grupos de opos ición sirios, quienes afectados por la influencia de grupos fundamentalistas como 
el ISIS y el Frente Jabhat al-Nusra, comenzaron a llamar la atención de los principales medios de 
comunicación a ni vel m undial, pol arizando el  apoyo u hos tilidad de la opinión púb lica 
internacional hacia su causa.  

Desde el punto de vista del gobierno sirio, la proliferación de grupos yihadistas al interior 
de Siria constituía un as bajo su manga, ya que la acelerada multiplicación de estos grupos daba 
pie al gobierno de B ashar para persuadir a gr upos de l a sociedad civil s iria y a m iembros de l a 
sociedad internacional, respecto a la continuación preferible de su gobierno frente al resto de las 
opciones sobre el terreno del conflicto. 

Sumado a e llo, emergía una renovada faceta del gobierno s irio dentro del  conflicto. La 
puesta en m archa de m edidas c oncretas par a br indar apoy o a  l os des plazados, her idos y 
víctimas de la guerra, presentaba una nueva cara del régimen de Bashar al-Asad. Los esfuerzos 
emprendidos por el  r égimen una  v ez r ecuperados los t erritorios e n po der de grupos r ebeldes, 
buscaron as egurar apoy os guber namentales y  el  r establecimiento de l os s ervicios de ag ua y  
electricidad a l as z onas af ectadas, dem ostrando c on el lo, l a c ontinuidad de l E stado s irio por  
encima del deterioro de las condiciones vividas en el resto del país, dificultando, en este sentido, 

                                                            
410 Cfr. Chivers J. C. & Er ic Schmitt, “Arms Air lift to Syria Rebels Expands, With Aid From C. I . A.”, The New York 
Times, 24 M arch 2013,  http://www.nytimes.com/2013/03/25/world/middleeast/arms-airlift-to-syrian-rebels-expands-
with-cia-aid.html  
411 International Crisis Group (ICG), “Syria’s Metastasising Conflicts”, Middle East Report, No. 143, 27 June 2013, p. 
1, http://www.crisisgroup.org/~/media/Files/Middle%20East%20North%20Africa/Iraq%20Syria%20Lebanon/Syria/143-
syrias-metastasising-conflicts 

http://www.nytimes.com/2013/03/25/world/middleeast/arms-airlift-to-syrian-rebels-expands-with-cia-aid.html
http://www.nytimes.com/2013/03/25/world/middleeast/arms-airlift-to-syrian-rebels-expands-with-cia-aid.html
http://www.crisisgroup.org/%7E/media/Files/Middle%20East%20North%20Africa/Iraq%20Syria%20Lebanon/Syria/143-syrias-metastasising-conflicts
http://www.crisisgroup.org/%7E/media/Files/Middle%20East%20North%20Africa/Iraq%20Syria%20Lebanon/Syria/143-syrias-metastasising-conflicts
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la reconquista de estos territorios por parte de grupos rebeldes, dada la necesidad de estabilidad 
de las poblaciones civiles supervivientes al conflicto.412 

Para junio de 2013, la situación en Siria pasaba de ser de un conflicto con consecuencias 
regionales a  un c onflicto r egional f ocalizado s obre t erritorio s irio.413 De f rente a  una c risis 
humanitaria con gr aves c onsecuencias i nternacionales, l a O NU dem andaba de l os pa íses 
donantes uno de los mayores presupuestos solicitados por esta organización internacional con el 
fin de aliviar el sufrimiento de millones de personas afectadas por el conflicto en Siria.414 Mientras 
tanto, una nu eva Conferencia internacional de los Amigos de S iria, celebrada en Doha, acordó 
asegurar el  s uministro de  material y  e quipos m ilitares nec esarios para gr upos r ebeldes s irios, 
demandando, en es te t enor, el  r etiro de c ombatientes i raquíes, i raníes y  p ertenecientes a 
Hezbollah d esplegados s obre t erritorio sirio;415 a l a pa r que I rán y  S iria f irmaban un nuev o 
acuerdo qu e garantizaba una línea de c rédito p ara el  gob ierno de al-Asad –con el cual s e 
buscaba reactivar la golpeada economía de esta República Árabe a t ravés de la importación de 
productos petroleros–.416 

                                                            
412 Como lo demuestra este reporte de International Crisis Group, el grupo cercano al gobierno de Asad emprendió 
una serie de acciones con el fin de ac ercarse nuevamente a l a sociedad civil siria, después de todo l o sucedido en 
los últimos meses. Por ejemplo, este grupo puso en marcha del Fideicomiso Sirio para el Desarrollo, impulsado por la 
Primera D ama, par a pr oveer a sistencia hum anitaria en l ugares afectados por  el  c onflicto ar mado; adem ás de las 
apariciones públicas de la pareja presidencial mostrando su solidaridad con los padres de los menores y, en general, 
todas las v íctimas del  conflicto; los es fuerzos del Rami Maklouf, pr imo de B ashar, promocionando sus acciones a 
favor de víctimas civiles heridas, así como su acercamiento con las familias de algunos mártires; la amplia cobertura 
mediática a l a entrega de s uministros y ayuda humanitaria por  par te del  gobierno ruso y, por  úl timo, los esfuerzos 
institucionales sirios par a c oordinar l os es fuerzos hum anitarios j unto c on ot ras agenc ias y  or ganizaciones 
internacionales. Ibidem., p. 28. 
413 Una afi rmación de un ant iguo funcionario es tadounidense dentr o de una  ent revista r ealizada por  International 
Crisis Group, en junio de 2013.  Ibidem., p. 32. 
414 Ante la proyección en el crecimiento del número de refugiados derivados del conflicto sirio de, aproximadamente, 
3.5 millones para finales de 201 3, el UNHCR solicitó a los países donantes la cifra de 5. 2 bi llones de dól ares para 
hacer frente a l a tragedia humanitaria de es ta República Árabe. Cfr. Jordans, Frank, “UN Seeks Over $5 B illion for 
Syria A id i n B iggest E ver A ppeal”, Huffington P ost, 07 J une 2013, http://www.huffingtonpost.com/2013/06/07/un-
biggest-syria-aid-appeal_n_3401746.html  
415 Esta decisión sería tomada por los representantes de paí ses asistentes a e sta Conferencia internacional, entre 
ellos los representantes de Estados Unidos, Reino Unido, Francia, Alemania, Italia, Egipto, Turquía, Jordania, Arabia 
Saudí, Qatar y de los Emiratos Árabes Unidos. Cfr. De Young, Karen J., “Syrian Rebel’s backers, meeting in Qatar, 
agree to s end w eapons”, The W ashington P ost, 22 June 2013 , 
http://www.washingtonpost.com/world/middle_east/syrian-rebels-backers-meeting-in-qatar-agree-to-send-
weapons/2013/06/22/a7707274-db50-11e2-b418-9dfa095e125d_story.html  
416 Una línea de crédito garantizada por el régimen iraní equivalente a 3.6 billones de dólares destinada a la compra 
e i mportación d e pr oductos de l petr óleo. A  e sta s e suma ot ra l ínea de  c rédito equi valente a  un bi llón de  dó lares 
destinados a l a compra de ot ros productos energéticos y otros bienes que per mitieron al régimen sirio exportar sus 
textiles, fosfatos y productos agrícolas –como el aceite de oliva y los cítricos–, reactivando la economía de este país 
árabe. Cfr. Al-Khalidi, Suleiman, “ Iran gr ants S yria $3.6 bi llion credit t o buy  oi l pr oducts”, Reuters, 31 July 20 13, 
http://www.reuters.com/article/2013/07/31/us-syria-crisis-iran-idUSBRE96U0XN20130731  

http://www.huffingtonpost.com/2013/06/07/un-biggest-syria-aid-appeal_n_3401746.html
http://www.huffingtonpost.com/2013/06/07/un-biggest-syria-aid-appeal_n_3401746.html
http://www.washingtonpost.com/world/middle_east/syrian-rebels-backers-meeting-in-qatar-agree-to-send-weapons/2013/06/22/a7707274-db50-11e2-b418-9dfa095e125d_story.html
http://www.washingtonpost.com/world/middle_east/syrian-rebels-backers-meeting-in-qatar-agree-to-send-weapons/2013/06/22/a7707274-db50-11e2-b418-9dfa095e125d_story.html
http://www.reuters.com/article/2013/07/31/us-syria-crisis-iran-idUSBRE96U0XN20130731
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Sin embargo, la situación cambió de nuevo a par tir del 21 agosto de 2013, fecha en que 
se r egistraron nuevos at aques c on ar mas quí micas en l a l ocalidad de G houta –cerca de l as 
afueras de Damasco–, territorio que en es e momento se mantenía en poder  de grupos rebeldes 
sirios. Simultánea a la presencia de una misión conjunta de Inspectores de la OPCW y de la ONU 
en Damasco, ocurrió este ataque indiscriminado en contra de l a población civil siria –con el uso 
presumible d e gas es neu rotóxicos c omo el gas  s arín–, el  c ual c obró la v ida de c ientos de 
personas.417 De esta forma se desencadenaba, por segunda ocasión, un l lamado “internacional” 
para i ntervenir m ilitarmente en S iria y  poner  f in a l el evado nú mero de m uertes, her idos, 
desplazados y refugiados, resultado de este conflicto dilatado. 

Nuevamente la ol a de acusaciones en t orno a l a autoría de es tos at aques no  se hizo 
esperar. Lo c ierto es que l a inmensa mayoría de ac tores estatales y no es tatales centraron sus 
acusaciones sobre el régimen de B ashar al-Asad,418 no obstante el hecho de que el Reporte de 
la C omisión Investigadora de Naciones U nidas419 no det erminó responsabilidad al guna para 
cualesquiera de l as par tes señaladas p or l a opinión públ ica i nternacional, ya que s u m isión se 

                                                            
417 Si bien no ex iste un r egistro of icial de l número de muertes relacionadas con este ataque perpetrado al  este de 
Ghouta  –sobre l os d istritos de  E in T arma, M oadamiyah y  Z amalka–, l íderes de l a O posición s iria, c omo G eorge 
Sabra, estimaron el número de víctimas mortales en 1300. Cfr. Al Arabiya, “Syrian opposition: 1,300 killed in chemical 
attack on  G houta r egión”, Al A rabiya N ews, 21 A ugust 2013, http://english.alarabiya.net/en/News/middle-
east/2013/08/21/Syrian-activists-at-least-500-killed-in-chemical-attack-on-Eastern-Ghouta.html Por s u par te, el  
gobierno sirio, si bien reconocía el despliegue de su ofensiva militar sobre estos mismos distritos, no reconoció nunca 
la utilización del armamento químico en su poder durante el despliegue de estos ataques. Cfr. Chulov, Martin, et’ al., 
“Syria c onflict: c hemical w eapons bl amed as  hundr eds r eported k illed”, The Guardian, 22 A ugust 2013,  
http://www.theguardian.com/world/2013/aug/21/syria-conflcit-chemical-weapons-hundreds-killed Cifras advertidas por 
importantes ONG’s reconocidas por su labor humanitaria a nivel internacional estimaron: la muerte de 355 personas 
según el cálculo de Médecins Sans Frontières (MSF), 502 m uertos de ac uerdo al SOHR y 588 muertes a dec ir del 
Centro de Documentación de Violaciones (VDC). Por su parte, el gobierno de Francia calculó el número de muertes 
en 281, mientras que un di agnóstico preliminar del gobierno de los Estados Unidos determinaba la muerte de 1,429 
personas –incluyendo a 426 n iños–. Cfr. British Broadcasting Corporation, “Syria chemical at tack: What we know”, 
BBC News, 23 September 2013, http://www.bbc.com/news/world-middle-east-23927399  
418 Entre ellos, Human Rights Watch (HRW) quien fijaba la participación de la Brigada 104 de la Guardia Republicana 
ubicada en M onte Q assioun, s eñalando i ncluso, l a pos esión de c ohetes M -14 por par te del  r égimen s irio. E n el  
mismo tono, los gobiernos de Estados Unidos, Reino Unido y Francia argumentaban que sólo el régimen de Bashar 
al-Asad contaba con la capacidad material y  m ilitar necesaria para desplegar este ti po de at aques. Por otro l ado, 
desde una pos ición nada c ómoda, el  gobierno sirio acusaba de estos ataques a gr upos rebeldes respaldados por  
naciones como Estados Unidos, Arabia Saudí y Turquía. Una acusación que sólo encontró eco dentro de la posición 
tomada por el gobierno ruso, el cual recordó la participación de grupos rebeldes en ataques del mismo tipo, ocurridos 
durante la primavera de 2013. Ibidem. 
419 UN Mission to Investigate Allegations of t he Use of Chemical Weapons in the Syrian Arab Republic, establecida 
por el Secretario General de Naciones Unidas, Ban Ki-moon, en seguimiento a las Resoluciones A/RES/42/37 C de 
la Asamblea General de la ONU, y la Resolución S/RES/620 (1988) del Consejo de Seguridad. 

http://english.alarabiya.net/en/News/middle-east/2013/08/21/Syrian-activists-at-least-500-killed-in-chemical-attack-on-Eastern-Ghouta.html
http://english.alarabiya.net/en/News/middle-east/2013/08/21/Syrian-activists-at-least-500-killed-in-chemical-attack-on-Eastern-Ghouta.html
http://www.theguardian.com/world/2013/aug/21/syria-conflcit-chemical-weapons-hundreds-killed
http://www.bbc.com/news/world-middle-east-23927399
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concentró, ex clusivamente, en det erminar s i s e habí a pr oducido o no,  un at aque c on ar mas 
químicas sobre territorio sirio.420 

De m anera i nmediata, al tos c argos m ilitares de los paí ses ár abes y  oc cidentales s e 
reunieron en Amman par a debat ir l a seguridad r egional de M edio O riente f rente a l a am enaza 
representada por  el  r égimen sirio. Tan s ólo 5 dí as des pués de l os at aques en G houta, l os 
mandos m ilitares de E stados U nidos, Reino U nido, Fr ancia, I talia, A lemania, C anadá, A rabia 
Saudí, Qatar, Turquía y Jordania acordaron una estrategia común para preservar la seguridad de 
Jordania y T urquía, v ecinos s eriamente af ectados por l a c risis siria, al m ismo t iempo que  s e 
intentaba fortalecer la cooperación militar entre estas naciones.421 Sorprendentemente en menos 
de una semana, el gobierno de Washington anunció que antes de lanzar cualquier tipo de ataque 
militar en c ontra de l as f uerzas del  r égimen de a l-Asad, buscaría la aut orización del  Congreso 
estadounidense par a hac er us o de l a f uerza s obre es ta s ituación es pecífica422 –dada l a 
definición, nada favorable, de uno de sus principales socios militares en el despliegue de este tipo 
de campañas, el Reino Unido–.423 

                                                            
420 Cfr. United Nations, Secretary-General, “Report on A llegations of the U se of  Chemical Weapons in the G houta 
Area of Damascus on 21 August 2013”, UN Mission to Investigate Allegations of the Use of Chemical Weapons in the 
Syrian A rab R epublic, 13 S eptember 2013,  
http://www.un.org/disarmament/content/slideshow/Secretary_General_Report_of_CW_Investigation.pdf  
421 Cfr. Rey, Laila M., “La cúpula militar mundial se reúne hoy tras el ataque químico en Siria”, El Mundo, 26 Agosto 
2013, http://www.elmundo.es/elmundo/2013/08/25/internacional/1377464457.html Asimismo, Cfr. Rangel, C armen, 
“La O NU i nvestiga el  ataque qu ímico pes e a un ti roteo c ontra l os i nspectores”, El Pa ís, 26 A gosto 2013,  
http://internacional.elpais.com/internacional/2013/08/26/actualidad/1377504260_475597.html 
422 Cfr. Baker, Peter & Jonathan Weisman, “Obama Seeks Approval by Congress for Strike in Syria”, The New York 
Times, 31 August 2013, http://www.nytimes.com/2013/09/01/world/middleeast/syria.html?_r=0  
423 Al respecto, después de una maratónica sesión llevada a cabo el 29 de agosto de 2013 en el seno de la Cámara 
de los Comunes, el gobierno del Primer Ministro David Cameron perdería el apoyo de es ta Cámara –representante 
de los intereses de todos los distritos electorales británicos– para desplegar una acción militar en contra del gobierno 
sirio encabezado por  Bashar al -Asad, tras una v otación cerrada de 285 v otos en c ontra y  272 v otos a f avor. Una 
decisión sustentada en las consecuencias negativas  que la incursión militar británica había tenido en Iraq, cuando se 
respaldó la moción del entonces Primer Ministro Tony Blair, en c onjunto con la falta de ev idencias respaldadas por 
los I nspectores de l a O NU, qui enes aún no pr esentaban s u i nforme f inal, por  lo que s ólo s e t enía di sponible las 
pruebas r ecabadas por  el  gobi erno es tadounidense –del c ual s e s ospechaban s us v erdaderos i ntereses en el  
despliegue de esta intervención–. Cfr. British Broadcasting Corporation, “Syria Crisis: Cameron loses Commons vote 
on Syria action”, BBC News, 30 August 2013, http://www.bbc.com/news/uk-politics-23892783 Asimismo Cfr. Faiola, 
Anthony, “British Prime Minister David Cameron loses parliamentary vote on S yrian military strike”, The Washington 
Post, 29 August 2013,  http://www.washingtonpost.com/world/europe/british-prime-minister-david-cameron-loses-
parliamentary-vote-on-syrian-military-strike/2013/08/29/4fabb080-10f7-11e3-bdf6-e4fc677d94a1_story.html  

http://www.un.org/disarmament/content/slideshow/Secretary_General_Report_of_CW_Investigation.pdf
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El g obierno r uso, por su parte, cuestionó dur amente las ev idencias pr esentadas por  l a 
inteligencia es tadounidense par a j ustificar el  pos ible des pliegue de  sus f uerzas m ilitares.424 
Posición que  fue recalcada por  el  pr esidente r uso, V ladimir Putin, quien d irigiéndose al  pueblo 
estadounidense en una editorial publicada por el New York Times, advertiría que cualquier uso de 
la f uerza f uera de l o es tablecido por  la C arta de N aciones U nidas constituiría un ac to de 
agresión.425 Un precedente que no sólo intensificaba el desbordamiento de la crisis s iria dentro 
del es quema r egional, s ino que d inamitaba todos l os es fuerzos multilaterales par a l ograr un 
acuerdo nuclear con Irán, la posible solución al conflicto palestino-israelí, pero sobre todo, sacaba 
de balance al sistema internacional mismo. 

Los eventos ul teriores, s i bien mostraron un pl eno apego a l as normas internacionales, 
respetando: l a adhes ión s iria a l a Convención s obre A rmas Químicas,426 los c ompromisos 
adquiridos dentro del  acuerdo Marco para la E liminación de l as Armas Químicas Sirias427 y los 
compromisos al canzados dentro del  Comunicado d e G inebra428 para enc ontrar una s olución 
política a l conflicto429 –dejando de lado toda intención para i ntervenir m ilitarmente en S iria–; l o 
cierto es , que es ta s olución t uvo un i mpacto m ínimo en l a di námicas i nternas del  c onflicto, al  
dejarse de lado t emas t rascendentales c omo el  f lujo i rrestricto de ar mas c onvencionales al  
interior del territorio sirio y la llegada masiva de combatientes extranjeros que se unían a las filas 

                                                            
424 Cfr. Russia Today, “ Evidence of c hemical w eapons us e i n S yria s hould not be k ept secret – Lavrov”, Russia 
Today, 02 September 2013, http://rt.com/news/lavrov-chemicals-syria-secret-295/  
425 En este t enor, P utin es cribió: “From the out set, Russia has a dvocated peac eful di alogue enabling S yrians t o 
develop a compromise plan for their own future. We are not protecting the Syrian government, but international law. 
We need to use the United Nations Security Council and believe that preserving law and order in today’s complex and 
turbulent world is one of  the few ways to keep international relations from sliding into chaos. The law is still the l aw, 
and we must follow it whether we like it or not. Under current international law, force is permitted only in self-defense 
or by the decision of the Security Council. Anything else is unacceptable under the United Nations Charter and would 
constitute an  ac t of aggr ession.” Putin, Vla dimir P.  “ A Ple a f or C aution F rom R ussia”, The N ew Y ork T imes, 11  
September 2013, http://www.nytimes.com/2013/09/12/opinion/putin-plea-for-caution-from-russia-on-syria.html?_r=0  
426 Sólo con la intervención diplomática rusa se logró el diálogo con el gobierno del presidente sirio Bashar al-Asad, 
quien finalmente ac eptó adherirse a l a Convención sobre la P rohibición del D esarrollo, l a P roducción, el  
Almacenamiento y el Empleo de Armas Químicas y sobre su Destrucción, el 14 de septiembre de 2013. 
427 Adoptado en Ginebra, el  14 de  septiembre de ese mismo año,  entre el  Ministro de R elaciones Exteriores de l a 
Federación de Rusia, Sergey Lavrov, y el Secretario de Estado de Estados Unidos de América, John Kerry. 
428 Adoptado el  30 de j unio de  2012, en el  que s e es tablecen una s erie de c ompromisos, tal es c omo el 
establecimiento  de un ór gano de gobierno de t ransición en S iria, encargado de ejercer plenos poderes ejecutivos y 
conformado por miembros del actual gobierno sirio, miembros de la oposición, así como por grupos representativos 
de la sociedad civil siria. 
429 Cfr. Organización de las Naciones Unidas, Consejo de Seguridad, Resolución 2118 (2013), aprobada en su 7038ª 
Sesión, 27 Septiembre 2013, 
http://www.ieee.es/Galerias/fichero/OtrasPublicaciones/Internacional/NNUU_Resolucion_2118_x2013x_Siria_Espano
l.pdf  
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http://www.nytimes.com/2013/09/12/opinion/putin-plea-for-caution-from-russia-on-syria.html?_r=0
http://www.ieee.es/Galerias/fichero/OtrasPublicaciones/Internacional/NNUU_Resolucion_2118_x2013x_Siria_Espanol.pdf
http://www.ieee.es/Galerias/fichero/OtrasPublicaciones/Internacional/NNUU_Resolucion_2118_x2013x_Siria_Espanol.pdf


 
 183 

de l as m ilicias y  gr upos r ebeldes s irios, t emas que terminaron s umando nu evas y  c omplejas 
aristas a este escenario de conflicto. 

Finalmente, más al lá de la pr oscripción de at aques c on ar mas quí micas de ntro del  
conflicto, s e dejaban de  l ado i mportantes pr eocupaciones en m ateria de s eguridad y  or den 
regional que terminaron por dinamitar los de por sí complejos esfuerzos humanitarios dentro de la 
región. E s de cir, l a i nercia del  c onflicto c ontinuaba desgastando las r elaciones ent re t odos l os 
actores i nvolucrados, m ultiplicando l as am enazas par a l as pob laciones c iviles que aún  s e 
encontraban dentro de S iria. A nte es ta s ituación s urgieron t odo t ipo de c uestionamientos, en 
derredor de si ¿realmente se alcanzó una solución a esta crisis?, ¿cuáles fueron exactamente los 
esfuerzos po r r eestablecer l a paz  y  s eguridad internacionales s obre es ta i nestable r egión?, y  
sobre si ¿debió existir una respuesta alterna a esta situación? 

Partiendo del hecho que el régimen de Bashar al-Assad no había dudado en emplear los 
recursos m ilitares a s u a lcance par a limitar el  av ance de gr upos r ebeldes s obre t erritorio s irio       
–destruyendo i ncluso la pr opia infraestructura de és ta r epública árabe– sumado, as imismo, al  
hecho que grupos armados de oposición respaldados por naciones extranjeras parecían haberse 
embarcado en una guerra sin límites; resulta más que cuestionable el papel desempeñado por la 
sociedad internacional, la cual pareciera haber dejado de l ado los elevados costos materiales y 
humanos c ausados por  es te c onflicto, de f rente al  pes o ej ercido por  i ntereses ec onómicos y  
estratégicos de las principales potencias en pugna. 

Con ello quedó más que demostrado, el papel geoestratégico que los gobernantes sirios 
habían logrado cimentar a nivel regional. Si bien Siria posee recursos limitados, su importancia a 
nivel r egional t rascendía en r azón de s u pot encial pol ítico-militar c omo pr incipal al iado del 
régimen iraní frente a los intereses del bloque sunní dentro de Medio Oriente; y por otra parte, su 
potencial geopolítico como principal zona de intercambio entre Europa y Asia, que coloca a S iria 
como paso estratégico de importantes gaseoductos rusos e iraníes que suministran energía a los 
principales mercados eur opeos. C iertamente, és tas fueron las pr incipales r azones que  
contuvieron la idea de una intervención militar internacional en Siria. 
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Ligado a este planteamiento surgen dos cuestionamientos ineludibles: ¿realmente existe 
un interés internacional para auxiliar a l as poblaciones civiles víctimas del conflicto430 sirio? y en 
este s entido ¿resulta v álido i mpulsar el  di scurso d e R 2P dentro de es te complejo panor ama 
geopolítico? Acuciantes puntos que constituirán objeto de discusión en apartados siguientes. 

Por el  m omento, c ontinuando c on l a ev olución d el c onflicto s irio a partir de es te 
momentum internacional, resulta trascendente señalar que las tendencias belicosas en este país 
árabe permanecieron casi s in cambios perceptibles. Es decir, la dinámica de l conflicto continuó 
elevando l as c ondiciones de v iolencia s obre l as c atorce gubernaturas sirias, no obs tante l os 
acuerdos l ogrados por  l os gobi ernos d e R usia y  E stados U nidos en S iria. D e hec ho, m uchos 
grupos de op osición respaldados por el gobierno estadounidense percibieron este acercamiento 
con el  régimen s irio como un cambio rotundo en l a posición Estados Unidos en Sir ia, al  pactar 
con el  r égimen de B ashar al -Asad c omo un ac tor genuino dent ro del  pr oceso i nternacional de  
desarme, ec hando por t ierra c ualquier o pción m ilitar que pud iera voltear l a ba lanza a f avor de 
éstos grupos.  

Frente a es te cambio en el  posicionamiento i nternacional sobre l a s ituación siria, lo s 
grupos de opos ición hallaron cada v ez m enos i ncentivos par a m antenerse al ejados de gr upos 
yihadistas af ines a l a ór bita de A l-Qaeda, c omo el  Fr ente Jabhat al -Nusra e I SIS, qui enes e n 
últimas fechas habían demostrado su poderío militar dent ro del  terreno de c onflicto. Del mismo 
modo, es tos grupos r ebeldes i dentificaban qu e l a a ctual t endencia a  s olucionar el  c onflicto en  
Siria p or l a v ía pol ítica, benef iciaba en  m ayor gr ado a f uerzas de l a o posición que o peraban 
desde el  ex terior, a l a e xpensa de g rupos r ebeldes que oper aban s obre t erritorio s irio.431 
Precisamente dentro de este contexto nacieron grupos como el IF, quienes habiendo desafiado la 
legitimidad d e l a N CSROF, bus caron c rear una al ternativa i slámica como par te de una nuev a 
propuesta política que generara un impacto en el futuro Siria. 

                                                            
430 Y en este sentido cuestionar, asimismo, si existe un interés auténtico de la sociedad internacional por proteger, en 
general, a poblaciones alrededor del mundo afectadas por conflictos armados o, en su caso, situaciones de violencia 
que pudi esen der ivar en l a c omisión de c rímenes i nternacionales. E llo, a par tir de  l o s ucedido en l atitudes t an 
diversas c omo República C entroafricana, S udán, S udán de S ur, l os t erritorios oc upados pal estinos, Y emen o 
Bahréin, durante los últimos años. 
431 International Crisis Group (ICG), “Rigged Cars and Barrel Bombs: A leppo and the S tate of S yrian War”, Middle 
East R eport, N o. 155, 09 S eptember 2 014, p. 3 , 
http://www.crisisgroup.org/~/media/Files/Middle%20East%20North%20Africa/Iraq%20Syria%20Lebanon/Syria/155-
rigged-cars-and-barrel-bombs-aleppo-and-the-state-of-the-syrian-war.pdf 

http://www.crisisgroup.org/%7E/media/Files/Middle%20East%20North%20Africa/Iraq%20Syria%20Lebanon/Syria/155-rigged-cars-and-barrel-bombs-aleppo-and-the-state-of-the-syrian-war.pdf
http://www.crisisgroup.org/%7E/media/Files/Middle%20East%20North%20Africa/Iraq%20Syria%20Lebanon/Syria/155-rigged-cars-and-barrel-bombs-aleppo-and-the-state-of-the-syrian-war.pdf
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Mientras tanto, una vez que la opinión internacional se mantuvo enfocada en las labores 
de m onitoreo a c argo de la O PCW que bus caban lograr el  d esmantelamiento del  ar senal de 
armas químico en poder del  gobierno sirio, la progresión de ataques orquestados por  el  Frente 
Jabhat al-Nusra e ISIS comenzaban a despuntar dentro de la escena de conflicto en Siria.432 Por 
su par te, el gobierno de Bashar al -Asad c ontinuó con s us m aniobras m ilitares s obre t erritorio 
sirio, registrándose ataques indiscriminados en contra de la población de A lepo con la utilización 
bombas de bar ril l anzadas des de aer onaves, par te de una estrategia i mplementada con 
anterioridad por el régimen sirio con el f in de c rear una mayor catástrofe humanitaria, obligando 
así que  grupos r ebeldes se r etiraran de l a z onas bombardeadas ant e el  n ivel de des trucción 
provocado –sobrepasando, con el lo, el  despliegue de tácticas m ilitares convencionales, ya que   
estas m aniobras eran ut ilizadas como un c astigo c olectivo sobre aquéllos distritos que habían 
dejado capturarse por grupos rebeldes sirios–.433 

La ex pansión t erritorial de gr upos c omo el  I SIS c omenzaba a s er ev idente t ras l as 
victorias alcanzadas en Raqqa y el este de Alepo, tan sólo en las últimas semanas de 2013. Por 
su parte, la ONU anunciaba la primera Conferencia de Paz para Siria a celebrarse el 22 de enero 
de 2014,  en Ginebra, Suiza.434  

Ginebra I I, c omo f ue l lamada en l os medios de c omunicación i nternacionales, es tuvo 
marcada des de un i nicio por  l as i ndecisiones s obre qui énes s erían l os ac tores par ticipantes 
dentro de l a Conferencia y qué pr incipios deber ían de s er considerados como los pi lares de la 
transición po lítica en S iria.  P ronto l a ex clusión de  ac tores r egionales c lave c omo I rán y l a 
imposibilidad de a lcanzar un ac uerdo político q ue as egurara el a lto al  f uego en  t érminos 
generales, presagiaron los resultados limitados de esta reunión internacional.435 

                                                            
432 Principalmente a partir de octubre de 2013. 
433 International Crisis Group (ICG), “Rigged Cars and Barrel Bombs: A leppo and t he State of  Syrian War”, Middle 
East Report,, op. Cit., p.p. 8-9. 
434 Cfr. Rengel, Carmen, “ La ONU anunc ia l a pr imera conferencia de paz  sobre Siria par a ener o”, El Pa ís, 25 d e 
Noviembre 2013, http://internacional.elpais.com/internacional/2013/11/25/actualidad/1385398040_869300.html  
435 La conferencia estuvo marcada por  un c onstante enfrentamiento verbal entre l as dos  de legaciones principales: 
una oposición insistiendo en el diálogo de la “transición política” y un gobierno sirio centrándose en temas como el 
“terrorismo”. Finalmente, resultó imposible acordar un alto al fuego en términos generales o bien, acordar el inicio de 
una transición política que permitiera poner fin al conflicto, ya que mientras representantes de la oposición exigían la 
renuncia de al-Asad al poder, la NCSROF se vio duramente cuestionada a nivel interno, impidiéndose así, el diálogo 
sobre cuestiones de m ayor trascendencia como la atención que debía darse a la crisis humanitaria iniciada desde 
2011. Además, aunque la Coalición se entendía como representante de la oposición siria, no estaba del todo claro si 
ésta t enía la au toridad par a negoc iar en nombre de los diversos gr upos que conformaban la opos ición. Por ot ra 

http://internacional.elpais.com/internacional/2013/11/25/actualidad/1385398040_869300.html
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Como lo afirmó Berenguer Hernández, “[l]os resultados tangibles [era]n nulos. Ni siquiera 

el m ás m ínimo ac uerdo r especto a l a ayuda hum anitaria a po blaciones a sediadas o e n gr ave 

desabastecimiento ha[bía] sido posible, lo que pued e contribuir a r eforzar la posición de los que 

en ambos bandos consideran que s ólo una solución militar puede parar la guerra. Sin embargo, 

no se puede hablar de f racaso, al menos desde un punto de v ista, difícil de cuantificar, pero que 

puede s er d eterminante en l os m eses v enideros. Evidentemente l os paí ses i mpulsores de l a 

ronda de negociaciones y las propias Naciones Unidas tenían como objetivo mínimo inexcusable 

el inicio del proceso que pu[diera] llevar a la paz. Sentar a las dos partes en lucha y comenzar a 

andar el lento camino hacia la tregua y el pacto. Sin duda un obj etivo modesto, pero alcanzable, 

como se ha demostrado.”436 

Ante l os escasos r esultados al canzados, s e c elebró una s egunda r onda de l a 
Conferencia de Ginebra II, del 10 al 15 de febrero de 2014, la cual tampoco consiguió alcanzar 
los resultados esperados por la sociedad internacional.437 

Consiguientemente, el 22 de febrero se adoptó la Resolución 2139 (2014) del Consejo de 
Seguridad, por la cual se exigía a todas las partes del conflicto en Siria que pusieran fin inmediato 
a todos los ataques perpetrados contra civiles, así como al uso indiscriminado de armas en zonas 
pobladas, incluidos los disparos de artillería y bombardeos aéreos, haciendo una clara referencia 
a l os at aques con bombas bar ril,438 iniciados por  f uerzas guber namentales en A lepo s emanas 

                                                                                                                                                                               
parte, de poco o nada ayudaba la falta de consenso entre las grandes potencias respecto a l a definición política de 
Siria y las distintas propuestas que intentaban mitigar las consecuencias humanitarias provocadas por  el  conflicto. 
Cfr. Al-Monitor, “Complications continue as  G eneva I I appr oaches”, Al-Monitor, 20 December 2013, http://www.al-
monitor.com/pulse/politics/2014/01/geneva-2-complications-continue.html# , asimismo, Cfr. Saleh Yasmine & Ayman 
Samir, “ Syria oppos ition lays pr econditions f or pe ace t alks”, Reuters, 03 November 2013,  
http://www.reuters.com/article/2013/11/03/us-syria-crisis-opposition-idUSBRE9A20GF20131103 Cfr. Gordon, Michael 
R. & Anne Barnard, “Talks Over Syria Are Set to B egin, but I ran Is Not Invited”, The New York Times, 20 J anuary  
2014, http://www.nytimes.com/2014/01/21/world/middleeast/syria.html?hpw&rref=world&_r=1 Cfr. Al Jazeera, “Syria’s 
warring s ides r each D eal on H oms”, Al Ja zeera, 27 J anuary 2014,  
http://www.aljazeera.com/news/middleeast/2014/01/syria-warring-sides-reach-deal-homs-20141272349443339.html 
Cfr. Barcelona Center for International Affairs (CIDOB), “Una guía al conflicto s irio: 10 pr eguntas claves”, Dossiers, 
http://www.cidob.org/es/publicaciones/documentacion/dossiers/conflicto_en_siria/una_guia_al_conflicto_sirio_10_pre
guntas_claves   
436 Berenguer H ernández, F rancisco J ., “ Ginebra I I”, Documento de A nálisis de l I nstituto E spañol de E studios 
Estratégicos ( IEEE), Núm. 10, 04 F ebrero 2014,  p. 4,  
http://www.ieee.es/Galerias/fichero/docs_analisis/2014/DIEEEA10-2014_Ginebra_II_FJBH.pdf  
437 Cfr. Staff and A gencies, “ Syria P eace tal ks br eak up as  U N en voy f ails t o end deadl ock”, The G uardian, 15  
February 2014, http://www.theguardian.com/world/2014/feb/15/syria-peace-talks-break-up-geneva  
438 Cfr. Organización de las Naciones Unidas, Consejo de Seguridad, Resolución 2139 (2014), aprobada en su 7116ª 
Sesión, 22 Febrero 2014, http://www.un.org/es/comun/docs/?symbol=S/RES/2139(2014)  

http://www.al-monitor.com/pulse/politics/2014/01/geneva-2-complications-continue.html
http://www.al-monitor.com/pulse/politics/2014/01/geneva-2-complications-continue.html
http://www.reuters.com/article/2013/11/03/us-syria-crisis-opposition-idUSBRE9A20GF20131103
http://www.nytimes.com/2014/01/21/world/middleeast/syria.html?hpw&rref=world&_r=1
http://www.aljazeera.com/news/middleeast/2014/01/syria-warring-sides-reach-deal-homs-20141272349443339.html
http://www.cidob.org/es/publicaciones/documentacion/dossiers/conflicto_en_siria/una_guia_al_conflicto_sirio_10_preguntas_claves
http://www.cidob.org/es/publicaciones/documentacion/dossiers/conflicto_en_siria/una_guia_al_conflicto_sirio_10_preguntas_claves
http://www.ieee.es/Galerias/fichero/docs_analisis/2014/DIEEEA10-2014_Ginebra_II_FJBH.pdf
http://www.theguardian.com/world/2014/feb/15/syria-peace-talks-break-up-geneva
http://www.un.org/es/comun/docs/?symbol=S/RES/2139(2014)
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atrás. Además, instaba a todas las partes a adoptar todas las medidas apropiadas para facilitar 
los es fuerzos des plegados por  l a O NU, s us or ganismos es pecializados y  t odos l os agentes 
humanitarios que par ticipaban en las labores de s ocorro humanitario y  el aux ilio en m ateria de  
asistencia humanitaria a p oblaciones c iviles af ectadas por  l a g uerra, estableciendo una c lara 
referencia a la idea de R2P, al  destacar la responsabilidad principal de proteger a l a población 
civil, la cual recaía, primordialmente, en las autoridades sirias.439 

No obstante, un punto trascendental de esta resolución del Consejo de Seguridad, fue su 
señalamiento preciso en t orno a l a ex pansión d e g rupos c onsiderados t erroristas dent ro del 
conflicto s irio, ex hortando a l as aut oridades s irias y  a los grupos de  opo sición a que s e 
comprometieran a c ombatir tanto a  organizaciones como per sonas as ociadas c on A l-Qaeda, 
incluyéndose, por  v ez pr imera, l a ex igencia a t odas l as par tes i nvolucrada en el c onflicto para 
asegurar la retirada inmediata de combatientes extranjeros del conflicto sirio.440 

A pes ar de  es ta dec isión, l a s ituación s obre el t erreno de c onflicto continuó 
desgastándose día tras día. Las cifras que la Oficina del UNHCR reportaba a mediados de 2014, 
reflejaban el  i mpacto m ayúsculo que  l a guer ra en S iria habí a p rovocado s obre s u p ropia 
población. Un estimado de 10.8 millones de personas afectadas por el conflicto, es decir, casi la 
mitad de los 22 millones que componía la población total de Siria en 2011, que ahora dependían 
del ingreso de la asistencia humanitaria por parte de la ONU.441 

Mientras tanto, se hizo evidente que la estrategia de focalización iniciada por el régimen 
sirio en contra de grupos yihadistas como el ISIS –pieza central de su estrategia para afrontar la 
crisis s iria– había l ogrado penetrar l os distintos aná lisis y  l ecturas que s e c onstruían des de el  
exterior. Desde esta perspectiva, el gobierno de al-Asad había resultado victorioso en prevenir la 
formación de una oposición coherente, creíble y representativa que aglutinara los ideales de las 
revueltas po pulares iniciadas en  m arzo de 2011, asegurando qu e l os r iesgos de una r ebelión 
interna y la intervención ejercida de f orma indirecta por parte de ot ros países, resultarán lo más 
costosos posibles. 

                                                            
439 Ibidem., párrafo 9. 
440 Ibidem., párrafo 14. 
441 United N ations, T he U N R efugee A gency ( UNHCR), 2015 U NHCR country oper ations profile – Syrian Ar ab 
Republic, 2015, http://www.unhcr.org/pages/49e486a76.html  

http://www.unhcr.org/pages/49e486a76.html
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Como lo señala Tawil Kuri, “desde que estalló la sublevación popular en marzo de 2011, 

la actitud indecisa de las diplomacias occidentales frente a la cruenta represión que l leva a cabo 

el régimen de Asad contra la población, ha contribuido a que éste se perciba  a sí mismo en una 

posición de  f uerza, v iendo en l as pr ecauciones que t oman l os países occidentales la señal d e 

que reconocen a S iria como un ac tor indispensable para la estabilidad regional. El temor de que 

el derrumbe abrupto del régimen sirio desestabilice al conjunto de equilibrios regionales empujo a 

los vecinos de Siria a adoptar posiciones ambivalentes, que se manifestaron en las iniciativas que 

la Liga de Estados Árabes adoptó”442 en muchos sentidos, de forma ambigua e imprecisa. 

De esta forma, las repetidas v ictorias que el  ISIS logró sobre el territorio i raquí durante 
junio de 2014, nutrieron ampliamente el discurso del gobierno de al-Asad respecto a su lucha en 
contra de grupos terroristas al  interior de S iria, frente a l a cobertura mediática i nternacional en 
derredor de t odos l os actos at roces y  depl orables que el  I SIS dej aba a s u pas o. V iolencia 
sectaria, dec apitaciones, ejecuciones sumarias, s ecuestros, s aqueos, l a c aptura de po zos, 
camiones c isterna e i nstalaciones pet roleras, sumada a l a ola m asiva de m igraciones f orzadas 
provocadas por la violencia y brutalidad de este grupo,443 inscribían como necesario el papel del 
gobierno sirio dentro de cualquier estrategia internacional para alcanzar la estabilidad de M edio 
Oriente. 

Con e l pas o del  t iempo, l os n iveles de v iolencia s obre territorio s irio c ontinuaron 
elevándose en la medida en que el régimen decidió afrontar la amenaza supuesta por este grupo 
radical. En este contexto, el gobierno de Bashar al-Asad incrementó el uso de ataques aéreos en 
contra de es te grupo extremista en u n esfuerzo por proteger los puestos de avanzada que aún 
mantenían sobre la zona este de Siria y, sobre todo, con el fin de demostrar sus credenciales en 
materia de l a lucha contra el terrorismo frente a l as audiencias occidentales preocupadas por la 
expansión del ISIS. Al mismo tiempo, el régimen sirio aprovechó esta distracción para continuar 

                                                            
442 Tawil Kuri, Marta, “Siria: Estabilidad interna y poder regional en un ent orno conflictivo”, en M esa Delmonte, Luis 
(Coord.), Las Relaciones Exteriores de Siria, op. Cit., p.69. 
443 Cfr. Merat, Arron, “Iraq crisis: ISIS battles for Baghdad– June 14 as it happened”, The Telegraph, 15 June 2014, 
http://www.telegraph.co.uk/news/worldnews/middleeast/iraq/10900920/Iraq-crisis-ISIS-battles-for-Baghdad-live.html 
Asimismo, Cfr. Svensson, Birgit, “Tensions rise in Baghdad as ISIS advances”, Deutsche Welle (DW), 14 June 2014, 
http://www.dw.de/tensions-rise-in-baghdad-as-isis-advances/a-17707597 y Cfr. Hawramy, F azel, “ Inside Is lamic 
State’s oi l E mpire: how  c aptured oi lfields fuel s I sis insurgency”, The G uardian, 19 N ovember 2014,  
http://www.theguardian.com/world/2014/nov/19/-sp-islamic-state-oil-empire-iraq-isis  

http://www.telegraph.co.uk/news/worldnews/middleeast/iraq/10900920/Iraq-crisis-ISIS-battles-for-Baghdad-live.html
http://www.dw.de/tensions-rise-in-baghdad-as-isis-advances/a-17707597
http://www.theguardian.com/world/2014/nov/19/-sp-islamic-state-oil-empire-iraq-isis
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con l os b ombardeos y  as edios s obre ár eas que t odavía s e enc ontraban en poder de gr upos 
rebeldes, recuperando así territorios asegurados anteriormente por la oposición.444 

En vista del incumplimiento recurrente de la Resolución 2139 (2014) por todas las partes 
inmiscuidas en ella, el Consejo de Seguridad de la ONU aprobó la Resolución 2165 (2014), por la 
cual autorizaba directamente a los organismos humanitarios de Naciones Unidas y sus asociados 
para utilizar las rutas a través de las líneas del conflicto y los cruces fronterizos de Bab al-Salam, 
Bab al-Hawa, Al Yarubiyah y Al-Ramtha, además de los que ya se estaban utilizando, con el f in 
de asegurar la entrega y eficiencia de las operaciones humanitarias de la forma más inmediata y 
directa posible, dando por  not ificado a l gobi erno s irio de l a ent rada de estos or ganismos a s u 
territorio por medio de es ta Resolución.445 Es dec ir, en f unción de l a autoridad del Consejo de 
Seguridad a ni vel i nternacional y dado el  estado de necesidad desarrollado al i nterior de S iria, 
este órgano prescindía de la autorización de las autoridades sirias para desplegar sus esfuerzos 
humanitarios dent ro del  t erritorio de e sta R epública Á rabe. U n hec ho que no contaba c on 
precedentes dentro del sistema de Naciones Unidas. 

No obs tante, c omo l o at estiguó el Secretario G eneral de l a O NU en un  r eporte 
presentado al Consejo de Seguridad a f inales de octubre de 20 14, los altos niveles de violencia 
continuaron avivándose los ataques desproporcionados, particularmente sobre las provincias de 
Alepo, Al-Hasaka, Damasco, Deraa, Deir Ezzor, Hama, Homs, Damasco Rural, Idilb, Quneitra y 
Ar-Raqqa.446 

Este fue el escenario sobre el cual el presidente estadounidense Barack Obama decidió, 
el 10  de s eptiembre de ese m ismo año, em prender una es trategia c ontra-terrorista con el  
principal objetivo de disminuir y destruir al ISIS, quien, en pal abras del gobierno de W ashington, 

                                                            
444 International C risis G roup, “ Rigged C ars and B arrel Bombs: A leppo and t he S tate of  Syrian W ar”, Middle East 
Report, op. Cit., p. 13. 
445 Cfr. Organización de las Naciones Unidas, Consejo de Seguridad, Resolución 2165 (2014), aprobada en su 7216ª 
Sesión, 14 Julio 2014, http://www.un.org/es/comun/docs/?symbol=S/RES/2165(2014)  
446 Cfr. Organización de las Naciones Unidas, Consejo de Seguridad, Aplicación de las resoluciones del Consejo de 
Seguridad 2139 ( 2014) y  2165 ( 2014)”, UN D oc. S/2014/756, 23 O ctubre 2014, 
http://www.un.org/en/ga/search/view_doc.asp?symbol=S/2014/756&referer=http://www.un.org/en/sc/documents/sgre
ports/2014.shtml&Lang=S  

http://www.un.org/es/comun/docs/?symbol=S/RES/2165(2014)
http://www.un.org/en/ga/search/view_doc.asp?symbol=S/2014/756&referer=http://www.un.org/en/sc/documents/sgreports/2014.shtml&Lang=S
http://www.un.org/en/ga/search/view_doc.asp?symbol=S/2014/756&referer=http://www.un.org/en/sc/documents/sgreports/2014.shtml&Lang=S
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constituía un a s eria am enaza par a los E stados U nidos.447 De e sta f orma s e i niciaba una 
estrategia basada en e l despliegue sistemático de a taques aéreos en c ontra de pos iciones del 
ISIS –que incluían tanto el territorio iraquí como el sirio–, el incremento en los apoyos otorgados a 
fuerzas iraquíes y sirias448 que combatieran al ISIS sobre el terreno de combate, el mejoramiento 
sustancial de las capacidades contraterroristas para prevenir ataques futuros del ISIS y la entrega 
de asistencia humanitaria a los civiles desplazados a causa de los ataques de este grupo radical. 
Una estrategia que, de hecho, fue desplegada con la ayuda de una coalición de países aliados a 
Estados Unidos, comprometidos en la lucha contra el terrorismo internacional. 

Esta “Coalición I nternacional”, que a finales de s eptiembre c ontaba c on 
aproximadamente 40 miembros,449 continuaría con los ataques iniciados en junio por las fuerzas 
estadounidenses en I raq,450 comenzando formalmente s us at aques c ontra el ISIS y  o tros 
objetivos situados dentro de la República Árabe Siria, el 23 de septiembre de 2014.451 

                                                            
447 Cfr. Hudson, David, “President Obama: ´We Will Degrade and Ultimately Destroy ISIL”, The White House Blog, 10 
September 20 14, https://www.whitehouse.gov/blog/2014/09/10/president-obama-we-will-degrade-and-ultimately-
destroy-isil  
448 Ello incluía no sólo proporcionar apoyo a las fuerzas iraquíes y kurdas por medio del entrenamiento, servicios de 
inteligencia y  equi pamiento; s ino t ambién el  l lamado al  C ongreso es tadounidense par a qu e é ste autor izara al  
ejecutivo feder al, el  us o de r ecursos adi cionales y  l a ay uda de ot ras aut oridades y  depar tamentos del  gobi erno 
estadounidense con el  f in de as egurar la as istencia militar a l os grupos de l a oposición que s e estaban apoyando 
desde 2013. Ibidem. 
449 Si bien desde un pr incipio resultó poco c laro qué comprendía exactamente ser considerado como miembro de 
esta C oalición y c uántos E stados s e habían c omprometido f ormalmente c on esta c ausa, s e entendería que l os 
miembros más fuertes de es ta Coalición serían aquél los que pr oporcionaran apoyo a l os ataques aéreos l iderados 
por Estados Unidos, mientras que el  resto de los miembros se comprometían únicamente en prestar sus servicios 
generales y  a pr estar ay uda hum anitaria. E ntre l os m iembros principales que se c omprometían a pr estar apo yo 
militar aér eo as í como equipo m ilitar es taban: Iraq, Jordania, Bahréin, A rabia Saudí, l os Emiratos Á rabes U nidos, 
Francia, Alemania, Canadá, Reino Unido, Australia, Italia, República Checa, Albania, Países Bajos, Estonia, Hungría, 
Turquía, Bélgica, Dinamarca, Líbano, mientras que entre los países que se comprometían a prestar exclusivamente 
ayuda humanitaria se encontraban: Suecia, Kuwait, Suiza, Japón, Austria, Nueva Zelanda, la República de C orea, 
Irlanda, E spaña, E slovaquia, N oruega, Lux emburgo y  Qatar; por  úl timo, aq uéllos m iembros que úni camente 
expresaban su apoyo con la causa, entre ellos: Bulgaria, Egipto, Finlandia, Georgia, Grecia, Israel, Kosovo, Omán, 
Polonia, Croacia, Rumania, Singapur y Taiwán. Asimismo, se encontraba ot ro grupo que s i bien no habí a def inido 
aún el  t ipo de  apoyo que pr estaría a l a C oalición, s e l es c onsideraba par te i ntegrante de l a misma, entr e el los: 
Andorra, B osnia, Li tuania, M acedonia, M alta, M éxico, M oldova, M arruecos, P ortugal, S erbia, Eslovenia, T únez y 
Ucrania. Cfr. Payne, S ebastian, “ What the  60 -plus m embers of t he anti -Islamic S tate c oalition ar e doi ng?”, The 
Washington Post, 25 September 2014, http://www.washingtonpost.com/news/checkpoint/wp/2014/09/25/what-the-60-
members-of-the-anti-islamic-state-coalition-are-doing/  
450 Cfr. Whitlock, Craig, “ U. S . author ized t o t arget individual Is lamic S tate leaders, of ficials say”, The Washington 
Post, 11 September 2014, http://www.washingtonpost.com/world/national-security/us-authorized-to-target-individual-
islamic-state-leaders-officials-say/2014/09/11/fcf81e1c-39dd-11e4-9c9f-ebb47272e40e_story.html  
451 Cfr. Organización de las Naciones Unidas, Consejo de Seguridad, Aplicación de las resoluciones del Consejo de 
Seguridad 2139 (2014) y 2165 (2014)”, op. Cit., párrafo 14. 

https://www.whitehouse.gov/blog/2014/09/10/president-obama-we-will-degrade-and-ultimately-destroy-isil
https://www.whitehouse.gov/blog/2014/09/10/president-obama-we-will-degrade-and-ultimately-destroy-isil
http://www.washingtonpost.com/news/checkpoint/wp/2014/09/25/what-the-60-members-of-the-anti-islamic-state-coalition-are-doing/
http://www.washingtonpost.com/news/checkpoint/wp/2014/09/25/what-the-60-members-of-the-anti-islamic-state-coalition-are-doing/
http://www.washingtonpost.com/world/national-security/us-authorized-to-target-individual-islamic-state-leaders-officials-say/2014/09/11/fcf81e1c-39dd-11e4-9c9f-ebb47272e40e_story.html
http://www.washingtonpost.com/world/national-security/us-authorized-to-target-individual-islamic-state-leaders-officials-say/2014/09/11/fcf81e1c-39dd-11e4-9c9f-ebb47272e40e_story.html
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Dentro de este mismo período, el Consejo de Seguridad aprobó una nueva resolución, la 
Resolución 2 178 ( 2014), por v irtud de l a c ual se instaba a t odos l os E stados par te de ésta 
organización a implementar una serie de m edidas p ara c ombatir el  t errorismo, exhortándolos 
también a cooperar y a prestarse apoyo entre sí dentro de su lucha contra el extremismo violento 
–el cual se señalaba, “puede conducir al terrorismo”–, en particular, mediante el desarrollo de las 
capacidades, l a c oordinación de l os p lanes y  medidas y  el  i ntercambio de l as ens eñanzas 
adquiridas; y , en gener al, el es tablecimiento de m edidas de det ección, c ontroles f ronterizos y  
otras medidas para evitar el reclutamiento, la organización y la circulación de terroristas, incluidos 
aquellos afiliados al ISIS y a Al-Qaeda.452  

No obs tante, l a O NU no r ealizó alusión o c alificación alguna a los f undamentos que  
daban or igen a l os at aques i niciados por l a “Coalición I nternacional” contra el  I SIS en I raq y  
Siria.453 Si b ien, el  representante de E stados Unidos ante las Naciones Unidas argumentaba el  
derecho de l gobierno iraquí a ej ercer su derecho de legítima defensa en c ontra de l a amenaza 
que s uponía el  I SIS dent ro de s u t erritorio –lo c ual daba f undamento a l as ac ciones de la 
Coalición, y a que el  E stado i raquí al  v erse i mposibilitado a enf rentar s olo l a a menaza de e ste 
grupo t errorista, habí a s olicitado l a ay uda i nternacional,454 en es te caso, enc abezada por  l os 
Estados Unidos–, el mismo criterio no podía aplicarse en Siria, cuyo gobierno no había solicitado 
la ay uda i nternacional, ni mucho m enos, habí a aut orizado el  despliegue de f uerzas 
internacionales dentro de su territorio.455 En todo caso, esta estrategia “internacional” liderada por 
el gobierno de Washington iba en contra del Derecho Internacional, al pasar por alto la soberanía 
de Siria como un Estado independiente miembro de la ONU.456 

                                                            
452 Cfr. Organización de las Naciones Unidas, Consejo de Seguridad, Resolución 2178 (2014), aprobada en su 7272ª 
Sesión, 24 Septiembre 2014, http://www.un.org/es/comun/docs/?symbol=S/RES/2178(2014)  
453 Operación que desde el 15 d e oc tubre de 2014, pas ó a s er denom inada por  el  D epartamento de D efensa 
estadounidense como “Operación Solución Inherente” (OIR, por sus siglas en inglés –‘Operation Inherent Resolve’–). 
Cfr. U. S. A. Government, “Operation Inherent Resolve: targeted Operations against ISIL terrorists”, U. S. Department 
of Defense, http://www.defense.gov/home/features/2014/0814_iraq/  
454 Cfr. Arimatsu, Louise &  M ichael S chmitt, “ The legal bas is f or t he w ar agai nst I sis r emains c ontentious”, The 
Guardian, 06  O ctober 201 4, http://www.theguardian.com/commentisfree/2014/oct/06/legal-basis-war-isis-syria-
islamic-state  
455 Cfr. Black, Ian & Dan Roberts, “Isis strikes: Obama’s plan condemned by Syria, Russia and I ran”, The Guardian, 
12 S eptember 2014,  http://www.theguardian.com/world/2014/sep/11/assad-moscow-tehran-condemn-obama-isis-air-
strike-plan  
456 Cfr. SANA, “Moscow: Syrian government bears the brunt of the fight against terrorism”, Syrian Arab News Agency 
(SANA), 12 December 2014, http://www.sana.sy/en/?p=21378  

http://www.un.org/es/comun/docs/?symbol=S/RES/2178(2014)
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http://www.theguardian.com/world/2014/sep/11/assad-moscow-tehran-condemn-obama-isis-air-strike-plan
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Más al lá del  des pliegue principalmente aér eo a lcanzado c on l a ay uda m ilitar de l os 
aproximadamente 60 miembros de es ta “Coalición Internacional”, lo cierto es que sus resultados 
resultaron seriamente l imitados ant e el  clima d e v iolencia que  células del I SIS habí an logrado 
extender sobre las provincias sirias e iraquíes bajo su dominio.  

En términos generales, el deterioro que la situación siria había alcanzado hasta abril de 
2015, era más que manifiesto. Más de l a mitad de l a población s iria era dependiente ahora de l 
suministro de asistencia humanitaria proporcionada por organismos de Naciones Unidas como la 
OCHA, más de 4 m illones de p ersonas habían salido de  S iria en b usca de refugio                        
–principalmente en paí ses v ecinos c omo Tur quía ( con al rededor de 1, 758,092 r efugiados), 
Líbano ( con 1, 196,560 r efugiados), J ordania ( con 628, 427 r efugiados), I raq ( con 247, 861 
refugiados) y Egipto (con 133,862 refugiados)–457, más de 7.6 millones de personas habían sido 
desplazadas dentro de S iria debido a l conflicto armado,458 y más de 210, 000 personas habían 
muerto a causa del mismo.459 Era evidente, en este sentido, la falla del sistema internacional que 
flaqueaba gravemente en l a construcción de un m odelo de respuesta internacional consensada 
sobre esta situación específica, demostrando, precipitadamente, el desgaste político y económico 
de una s ociedad internacional poco dispuesta a seguir contribuyendo en la solución humanitaria 
propuesta por la ONU.460 

Como s eñala Álvarez-Ossorio, l a s ociedad i nternacional, “con s u pol ítica de es perar y  

ver, es también responsable de la deriva siria, en tanto en c uanto ha permitido que la herida se 

gangrene y que la metástasis se contagie al conjunto del país extendiendo el sectarismo.”461 

                                                            
457 Cfr. United N ations, T he U N R efugee A gency ( UNHCR), “Syria R egional R efugee R esponse”, Inter-agency 
Information Sharing Portal, April 2015, http://data.unhcr.org/syrianrefugees/regional.php  
458 Cfr. United N ations, United N ations O ffice f or the C oordination of H umanitarian A ffairs ( OCHA), Syria: Ke y 
Figures, April 2015, op. Cit.  
459 De acuerdo a cifras del Observatorio Sirio de los Derechos Humanos, hasta febrero de 2015. Cfr. Reuters, “Syria 
death tol l now  exceeds 210,00: r ights gr oup”, Reuters, 07 F ebruary 2015,   
http://www.reuters.com/article/2015/02/07/us-mideast-crisis-toll-idUSKBN0LB0DY20150207  
460 De ac uerdo a datos de l a U NHCR, l os r equerimientos f inancieros par a S iria habían i ncrementado de 116. 9 
millones de dólares en 2011 a 320.2 millones de dólares en 2014. Mientras que el presupuesto para el Programa de 
Refugiados había c aído de 114 millones de dó lares a 64. 3 millones de dól ares, un hecho contrario a l o que había 
sucedido con el presupuesto para IDP’s que había crecido de 41.7 millones de dólares en 2012 a 309.8 millones de 
dólares en 2014. Finalmente, dadas las dinámicas del conflicto y las necesidades identificadas por este Organismo, 
la UNHCR fijó sus requerimientos financieros para 2015 en 362. 5 millones de dólares. Cfr. United Nations, The UN 
Refugee A gency ( UNHCR), Global A ppeal 2015  U pdate: S yrian A rab R epublic, 2015,  
http://www.unhcr.org/5461e60716.html  
461 Álvarez-Ossorio Alvariño, Ignacio, “El enroque autoritario del régimen sirio: de la revuelta popular a la guerra civil”, 
Revista C IDOB d’ Afers I nternacionals, N úm. 109, A bril 2015,  p. 174, 

http://data.unhcr.org/syrianrefugees/regional.php
http://www.reuters.com/article/2015/02/07/us-mideast-crisis-toll-idUSKBN0LB0DY20150207
http://www.unhcr.org/5461e60716.html


 
 193 

Una s ituación de v erdadera c atarsis i nternacional, l a c ual, c omo s e obs ervara en el  
siguiente apartado, careció de una respuesta internacional oportuna y consolidada. 

 
3.2.  Análisis de la respuesta internacional al conflicto en Siria 

 

Una de las lecturas recurrentes a nivel internacional respecto del conflicto sirio iniciado en marzo 
de 2011, se sustentaba en el sentido de pertenencia confesional en Siria, un factor importante al 
que al gunos analistas at ribuyeron la d etonación del c onflicto en  este paí s ár abe, en r azón d el 
hartazgo mostrado por un sector importante de la población siria en contra de la continuación del 
proyecto nacional de la familia al-Asad, representante de la minoría alawí en Siria. 

Considerando que la población s iria462 posee un a d iversidad r eligiosa ex cepcional, la 
mayor parte de los análisis tendió a enfocarse, en primer término, en la composición religiosa de 
este paí s ár abe. En t érminos gen erales, se r econoce un 8 6% d e la población que profesa el 
Islam463 –de l a c ual un 70 % se i dentificaba c omo sunní,464 un 14 % c omo al awí y un 2%  

                                                                                                                                                                               
https://www.academia.edu/12156435/El_enroque_autoritario_del_r%C3%A9gimen_sirio_de_la_revuelta_popular_a_l
a_guerra_civil  
462 Una población total calculada en 22,845,550 de personas, de acuerdo a estadísticas del Banco Mundial en 2013. 
Cfr. El Banco Mundial ( BIRF–AIF), “República Á rabe S iria”, Banco de D atos M undial – Indicadores del  D esarrollo 
Mundial, 2015, http://databank.bancomundial.org/data/views/reports/tableview.aspx  
463 El Islam se encuentra dividido en varias ramas. Dos de las más importantes, por contar con un mayor número de 
adeptos, son el  sunnismo y el  chiísmo. Esta división surge a par tir del  año 661  con la muerte de Ali ibn Abī Tālib, 
conocido comúnmente como A lí, quien fue pr imo y  yerno del  pr ofeta M ahoma. D e f orma específica, és ta d ivisión 
ocurre en el  año 680 c uando Hussein, hijo de A lí, es convencido por sus partidarios en Kufa –Iraq– para iniciar una 
rebelión en contra de Y azid, hi jo de M uawiya –quien reclamó el Califato, pos terior a l a muerte de A lí– dentro del  
período conocido como el del Imperio Omeya. 
464 A efectos del presente análisis, entenderemos que esta rama del Islam cree que Mahoma murió sin designar a un 
sustituto o establecer un sistema para elegir a su sucesor. En este sentido, el credo sunní se diferencia del credo chií 
porque este considera a A lí, sólo como el  cuarto y úl timo Califa (Jalīfa, sucesor o s ustituto) –del per íodo conocido 
como el  de l os “ Califas bi en enc aminados” que v a del  año 632  al  661–, es de cir un s ucesor el ecto m ediante u n 
proceso de consultas, nominación y elección por un pequeño gr upo de electores, quien heredaba la figura política y 
militar, pero no la autoridad religiosa de Mahoma. En este sentido, para los sunníes –los practicantes del sunnismo– 
el califato era e lectivo, por  l o cualquier m iembro de l a tr ibu del  profeta –los Quraysh– podía ser elegido como su 
sucesor. Otra di ferencia respecto al  chiísmo es  que la f igura del  imam para los sunníes es sólo su guía  espiritual 
inspirado por Dios, encargado de los rezos; además del hecho que dentro de la comunidad sunní no existen cleros ni 
jerarquías. P ara pr ofundizar más s e r ecomienda Ver. Esposito, J ohn L. , Islam: pas ado y  pr esente de l as 
comunidades musulmanas, 1ª edición, Paidós, España, 2006, 342 p. ; y en el  mismo sentido, Lewis, Bernard (Trad. 
Teófilo de Lozoya), El Oriente Próximo: dos mil años de historia, op. Cit. 
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pertenecientes a l as minorías drusas y chiíes465–, y un 12% que pr ofesa el  cristianismo –en su 
mayor parte greco-ortodoxo y, en menor medida, católico–.466 

Como lo señalan algunos autores, “el hecho de que un país como Siria tenga presidentes 

alawíes desde hace más de cuatro décadas ha generado un profundo malestar entre la mayoría 

suní, tradicional depositaria de l a autoridad desde la época omeya, y también entre los sectores 

islamistas, e nemigos de l Estado s ecular y , aún m ás, del  c redo alawí que,  e ntre ot ras c osas, 

deifica a Ali (primo y yerno de M ahoma) y cree en l a t rasmigración de l as almas, doctrinas que 

chocan de lleno con la ortodoxia islámica.”467 

Un elemento confesional que fue aprovechado por algunos líderes árabes para justificar 
el establecimiento de su agenda político-regional dentro del escenario sirio. 

No r esulta p ara nada  sorprendente qu e el  I slam f uera i nterpretado una  v ez más para 
realzar la legitimidad de los gobiernos árabes, así como sus políticas y acciones sobre Siria. Por 
una parte, Arabia Saudí, potencia r epresentante de  l os i ntereses s unníes en  l a r egión, q ue 
favorecería j unto a Q atar l a m ilitarización de l a c risis s iria, al  r espaldar m onetaria y  
armamentísticamente a importantes grupos de  l a opos ición s iria.468 Por l a otra, I rán, 

                                                            
465 Por su parte y a efectos del presente análisis, entenderemos que el  chiísmo se diferencía del sunnismo por que 
los ch iíes –los p racticantes del  chiísmo– consideran a A lí como el  pr imer imam. De es ta forma, para los chiíes el  
momento en qu e H ussein y  s us s eguidores f ueron der rotados y  as esinados por el  ej ército Omeya, en K arbala, 
representa “la injusticia original que había privado a Alí de ser el sucesor de Mahoma [… la cual] se había repetido, 
frustrando el  l egítimo gobi erno de l a f amilia del  P rofeta”. Esposito, J ohn L. , Islam: pas ado y  pr esente de  l as 
comunidades m usulmanas, op. C it., p. 66.  E n es te sentido, és ta rama de l Is lam c onsidera que A lí y  s us 
descendientes son los sucesores legítimos de Mahoma. A diferencia de l os sunníes, la figura más importante para 
los chiíes recae en el Imam, quien aunque no es un profeta, es el jefe político-religioso de la comunidad. Una última 
diferencia respecto del sunnismo es que dentro de la teología chií, existen doc trinas que hab lan de l a ausencia u 
ocultación del imam, por lo que l os practicantes de es ta rama del Islam creen en el retorno del mesías (al-mahdi), 
quien regresará en el fin del mundo para devolver a la comunidad a su legítimo lugar. 
466 Cfr. Gobierno de España, Ministerio de Asuntos Exteriores y de Cooperación, “Siria, República Árabe Siria”, Ficha 
País, O ficina de I nformación D iplomática, E nero 2014,   
http://www.exteriores.gob.es/documents/fichaspais/siria_ficha%20pais.pdf  
467 “De hecho, durante la insurrección islamista, registrada entre 1979 y 1982, los alzados llamaron a la yihad contra 
el gobierno apóstata. Al hacerlo no hacían más que recuperar una fatwa o edicto religioso emitido en el siglo XIV por 
el teólogo Ibn T aymiya, que eq uiparaba a l os alawíes con los i dólatras y  autorizaba el  empleo de l a y ihad contra 
ellos.” Álvarez-Ossorio, Ignacio, “Las paradojas del Islam político en Siria”, en Revista CIDOB d’Afers Internacionals, 
núm. 93 -94, abr il 201 1, p.  164,  http://www.cidob.org/es/content/download/30884/468902/file/163-
178_IGNACIO+ALVAREZ.pdf  
468 Arabia Saudí, es una de las potencias más importantes a ni vel regional, dada su posición como el principal país 
productor de p etróleo a ni vel mundial –cuyas r eservas se c alculan en 266,000 m illones d e bar riles, c on una 
capacidad de pr oducción de ha sta 12.5 m illones de bar riles di arios, el  equi valente a l as r eservas de l os Estados 
Unidos, Rusia, México y Venezuela j untos–. Cfr. González, Lui s M iguel, “ Arabia Saudita complica el  m ercado del  
petróleo”, El Ec onomista, 05 Noviembre 2014, http://eleconomista.com.mx/caja-fuerte/2014/11/05/arabia-saudita-

http://www.exteriores.gob.es/documents/fichaspais/siria_ficha%20pais.pdf
http://www.cidob.org/es/content/download/30884/468902/file/163-178_IGNACIO+ALVAREZ.pdf
http://www.cidob.org/es/content/download/30884/468902/file/163-178_IGNACIO+ALVAREZ.pdf
http://eleconomista.com.mx/caja-fuerte/2014/11/05/arabia-saudita-complica-mercado-petroleo


 
 195 

representante de l os intereses chiíes en la región y uno de l os aliados estratégicos del gobierno 
sirio, cuya lectura del  conflicto favorecería al  gobierno de B ashar al -Asad desde el  inicio de las 
revueltas populares, brindando un apoyo importante en materia militar y f inanciera a las fuerzas 
armadas del régimen sirio.469 

De hec ho, u na v ez fracasados l os esfuerzos i nternacionales per seguidos por  l as 
reuniones de Ginebra I  y I I, se abr ió un importante espacio tanto para Arabia Saudí como para 
Irán, para demostrar su l iderazgo en la resolución de l conflicto s irio. “Como señala Dazi-Héni[,] 

durante las revueltas árabes estos dos países lucharon en realidad por la influencia en la región 

con dinero, armas, ideología e influencia sectaria en la política interna de sus vecinos 

convirtiendo la r ivalidad q ue s urge de la l ucha ge opolítica ent re l os dos  estados en e l Golfo 

Pérsico en e l f actor i nternacional m ás i mportante en O riente M edio[,] por  del ante i ncluso del  

conflicto palestino-israelí. Lejos de f ormar parte de un enf rentamiento religioso entre sunnismo y 

chiísmo, l as ac tuales d ivisiones s ectarias e ntre A rabia S audí e I rán par ecen estar m ucho m ás 

relacionadas con el enfrentamiento geopolítico y el  antagonismo ideológico en su búsqueda por 

el predominio en Oriente Medio.”470 

En el caso de la monarquía saudí, su influencia sobre el conflicto sirio se amplificó en la 
medida que eran apl icadas l as pr imeras m edidas i nternacionales de em bargo s obre S iria, una 
situación que tendió a av ivar la dependencia de grupos rebeldes hacia los países del Golfo y de 
manera es pecífica hacia Arabia S audí, una m onarquía que se ha enc argado de as egurar el 
sustento financiero para l a m ayor par te de grupos i slamistas, s alafistas y  yihadistas s obre 
territorio s irio. “ De hec ho, c ada gr upo env uelto en  l a lucha pa só a de pender de l a ay uda 

financiera y militar externa y, por lo tanto, [… r esultó] vulnerable a la m anipulación [ …] En e l 
                                                                                                                                                                               
complica-mercado-petroleo, Cfr. Mackey, Sandra, “Los Saudíes: Crónicas de una periodista desde el reino oculto del 
desierto: l a r ealidad s ocial y  pol ítica de A rabia S audí”, 1ª edi ción, P aidós, E spaña, 2004,  p. 3 79. Dentro de  e ste 
contexto, resulta preciso destacar la intención de Arabia Saudí para concretar su liderazgo dentro del mundo islámico 
frente a Ir án. Cfr. Esposito, John L., Islam: pasado y presente de l as comunidades musulmanas, op. Cit., p.p. 222 -
223.  
469 Irán c onstituye ot ro pi lar par a l a r egión, dad os s us pos icionamientos en  materia de des arrollo de l a ener gía 
nuclear –el c ual s upone una am enaza par a el  gobi erno de l os E stados U nidos, qui en ac usa al  r égimen i raní de 
auspiciar a gr upos extremistas como Hezbollah– y su lucha antagónica con Arabia Saudí por  el  predominio de s u 
visión ideológica en M edio Oriente. Cfr. Sadjadpour, Karim, “Iran’s Unwavering Support to A ssad’s Syria”, Carnegie 
Endowment for  Int ernational P eace, 27 A ugust 2013, http://carnegieendowment.org/2013/08/27/iran-s-unwavering-
support-to-assad-s-syria  
470 Dazi-Héni, Fatiha, “Arabia Saudí contra Irán: un equilibrio regional de poder”, citado por Álvarez-Ossorio Alvariño, 
Ignacio, “ El enr oque aut oritario del  r égimen s irio: de l a r evuelta popul ar a l a guerra c ivil”, Revista C IDOB d ’Afers 
Internacionals, op. Cit., p. 167. 

http://eleconomista.com.mx/caja-fuerte/2014/11/05/arabia-saudita-complica-mercado-petroleo
http://carnegieendowment.org/2013/08/27/iran-s-unwavering-support-to-assad-s-syria
http://carnegieendowment.org/2013/08/27/iran-s-unwavering-support-to-assad-s-syria
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bando opositor, el dinero y las armas se pusieron a disposición de quienes jura[ran] lealtad a un 

patrón y los patrones se multiplicaron rápidamente.”471 

Por s u par te, el  pape l d e I rán desempeñado s obre es te conflicto resultó vital par a 
asegurar l a p ermanencia d e B ashar a l-Asad en l a presidencia s iria. Si bien e s c asi im posible 
precisar la ayuda militar y  f inanciera que el  régimen de Teherán continua prestando al régimen 
sirio, podem os s eñalar as pectos c omo el c omercio bilateral producido entre es tos dos  paí ses, 
que en 20 12 as cendió a $700 m illones de dól ares –menos de  l a m itad de l c omercio e ntre 
Afganistán y Siria, y  sólo una pequeña porción de los 30 b illones de dó lares que comercia con 
China–, aunque hac iendo l a precisión que  ésta cifra no t oma e n c uenta l os s ubsidios qu e e l 
régimen i raní otorga a S iria desde 1982, cuando Damasco accedió a c errar el  ducto i raquí que 
corría a l o largo del  territorio s irio. Por otra parte, también resultan importantes los créditos con 
que el gobierno de Rouhani respalda al gobierno sirio –que tan sólo en la primera mitad de 2013 
ascendieron a casi 4.6 billones de dólares–, sin dejar de lado, por su supuesto, el apoyo militar, 
inteligencia y  los apoyos en m ateria de s eguridad pública que e l gobi erno i raní ha f acilitado a l 
gobierno sirio por medio de la creación de m ás de 5 0,000 grupos paramilitares conocidos como 
Jaysh al -Shabi (el Ejé rcito d el Pu eblo), quienes han c olaborado directamente c on las f uerzas 
armadas del  régimen sirio, así como el  despliegue estratégico de l as Fuerzas Qods –miembros 
elite de los Cuerpos de la Guardia Revolucionaria Islámica– sobre áreas importantes de Siria.472 

A esta situación se suma el apoyo incondicional de actores no estatales como Hezbollah, 
un grupo que ha br indado un respaldo incondicional al gobierno de Bashar al-Asad dentro de su 
lucha en Siria. Como lo señalan algunos autores, la alianza entre Siria y Hezbollah ha pasado por 
dos t ransformaciones pr incipales: “ antes de 2005,  H ezbollah ne cesitaba que  S iria oper ara en  

Líbano, m ientras que des pués de abr il de 2005,  l a situación era l a c ontraria, er a S iria l a que 

necesitaba que Hezbollah siguiera siendo poderoso.”473 

Analistas como Esposito habían recalcado ya, la importancia de H ezbollah desde años 
antes, argumentando que “Hezbollah pr oporciona un esclarecedor ejemplo de hasta qué pu nto 

                                                            
471 Kodmani, Bassma y Legrand Félix, Empowering the Democratic Resistance in Syria, citado por Ibidem., p. 168. 
472 Cfr. Sadjadpour, K arim, “ Iran’s U nwavering S upport to A ssad’s S yria”, Carnegie E ndowment f or I nternational 
Peace, op. Cit. 
473 Moubayed, Sami, “Cielo azul sobre Siria y  Líbano” en “Siria, 10 años  de B ashar al -Asad”, Culturas: Revista de 
Análisis y Debate sobre Oriente Próximo y el Mediterráneo, op. Cit., p. 97. 
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los movimientos islámicos están motivados no sólo por un impulso religioso, sino también por los 

contextos pol íticos. H ezbollah er a en u n pr incipio u na r espuesta c hií m ilitante a l a i nvasión y  

ocupación israelí y a la guerra civil l ibanesa. Con el fin de la guerra civil, Hezbollah depuso sus 

armas en el  norte, s e c onvirtió en u n p artido pol ítico y  obt uvo escaños en  el  Parlamento. Sin 

embargo, mantuvo su resistencia militar ante la ocupación israelí del sur de Líbano, combatiendo 

a l as f uerzas i sraelís has ta que I srael se r etiró de Lí bano. A unque H ezbollah s igue es tando 

incluido en l as l istas d e E stados t erroristas de al gunos paí ses ( incluidas l as l istas de E stados 

Unidos e I srael), hoy  en d ía oper a dent ro de l a s ociedad l ibanesa m ayoritaria, c ombinando l a 

política con una vasta red de servicios sociales y educativos.”474 

Teniendo en c uenta que a f inales de 20 12, las fuerzas de al -Asad enfrentaban un c laro 
retroceso frente a gr upos de opos ición ar mados y  gr upos ar mados r adicales, es  a par tir de 
principios de 2013,  que el  régimen s irio logró reforzar su control sobre la columna vertebral de l 
país gr acias a l a ay uda militar de Hezbollah, r eocupando el es pacio que va des de D amasco 
hasta Alepo, pasando por Hama y Homs, de donde parte una franja costera hasta los puertos de 
Tartus y Latakia.475 

Por su parte Líbano, debido a l a fragilidad de s u propio equilibrio interno, se abstuvo de 
criticar y  sancionar a Damasco en los f oros regionales e i nternacionales; m ientras que ac tores 
como Iraq y Turquía ocultaron de manera distinta su impotencia frente a la crisis siria, a pesar de 
los i ntereses compartidos en m ateria de  comercio, inversiones, el t ema de l os refugiados y  la 
situación de los kurdos. 

De igual modo, los enfrentamientos entre Siria e Israel quedaron relegados a un segundo 
plano. Como l o ex plica Á lvarez-Ossorio, “[e]l gobi erno de N etanyahu s e enc uentra dem asiado 

ocupado e n l a c olonización i ntensiva d e C isjordania y  J erusalén E ste par a hac er i nviable un  

eventual Estado Palestino con continuidad territorial o, al menos, para reducirlo a su más mínima 

expresión. [Mientras que, t ras] el  inicio de la ‘Primavera Árabe’, la absoluta prioridad de Bashar 

                                                            
474 Esposito, John L., Guerras Profanas: Terror en nombre del Islam, 1ª edición, Paidós, España, 2003, p. 178. 
475 Cfr. Lion B ustillo, J avier, “ Líbano y  S iria: entr e l a di sociación y  el  des bordamiento”, Revista C IDOB d ’Afers 
Internacionals, op. Cit., p. 218. 
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al-Asad [se centró en] garantizar su propia supervivencia política y poner fin a la revuelta popular 

que arrancó a mediados de marzo de 2011.”476 

El gobierno de Turquía, que había sido uno de los principales aliados de Bashar al-Asad 
desde su l legada al poder, marcó rápidamente sus distancias con el régimen sirio en la medida 
que aumentaba la represión de fuerzas gubernamentales sirias en contra de la oposición. “En los 

primeros compases de la revuelta, el presidente Gül, el primer ministro Erdoğan y el ministro de 

Asuntos Exteriores Davutoğlu aconsejaron al régimen sirio que introdujera reformas radicales, 

pusiera fin a la represión y democratizase el país. Bashar al-Asad ignoró estas peticiones, lo que 

generó un profundo malestar en Ankara, acentuado en junio por la llegada de miles de refugiados 

que huían de la localidad f ronteriza de Y isr al -Shugur.”477 A par tir de este momento Turquía se 
convirtió en el  t erritorio i dóneo des de el c ual l a op osición formaba nuevas al ianzas pol íticas y  
dirigía sus ataques contra el régimen sirio. 

Por lo que r especta a l a posición de l as principales potencias internacionales dentro del 
conflicto sirio, cabe precisar que s u respuesta, en un pr imer momento, se limitó a ver y esperar 
en l ugar de actuar. Para ex plicar l a t endencia a nterior, d ebe t enerse en c uenta que S iria 
mantenía vínculos limitados con la mayor parte de los países occidentales. Las relaciones con el 
gobierno de Estados U nidos, por ej emplo, si b ien mejoradas po r l a m ediación s iria e n Lí bano 
durante 2008, distaban de ser ejemplares –minadas, principalmente por la aplicación de la Ley de 

Responsabilidad Siria aprobada por el Congreso estadounidense en 2003–. De igual modo, sus 
relaciones c on paí ses m iembro de la UE, resultaron bas tante l imitadas dada  l a pos ición del 
gobierno f rancés, que de hecho marcó los t iempos de l os acercamientos europeos hac ia Siria, 
por ej emplo, cuando s e decretó el  aislamiento internacional de Siria tras el  asesinato d el ex  
primer ministro libanés R afiq H ariri en 2 005, r ehabilitando su i ngreso a la U nión M editerránea, 
sólo hasta 2008. 

En un  pr imer m omento, t anto Estados U nidos como l a UE condenaron la r epresión 
iniciada por el régimen Bashar al-Asad en contra de los manifestantes, exigiendo que su gobierno 

                                                            
476 Álvarez-Ossorio, Ignac io, “ Las negoc iaciones entr e S iria e I srael: D e ‘ territorios por  paz ’ al  ‘ realineamiento 
estratégico’, en Mesa Delmonte, Luis (Coord.), Las Relaciones Exteriores de Siria, op. Cit., p. 81. 
477 Álvarez-Ossorio, Ignacio y Laura Ruiz de E lvira, “La Intifada siria: el ocaso de los Asad”, en Gutiérrez de T erán, 
Ignacio e Ignacio Álvarez-Ossorio (Eds.), Informe sobre las Revueltas Árabes: Túnez, Egipto, Yemen, Bahréin, Libia 
y Siria, 1ª edición, Ediciones del Oriente y del Mediterráneo, Madrid, 2011, p.p. 198-199. 
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introdujera reformas dem ocratizadoras. No obs tante, una v ez intensificados l as t ácticas de 
represión por parte de fuerzas gubernamentales sirias, la UE decidió congelar los bienes de una 
docena de miembros clave del aparato de seguridad y económico del gobierno sirio, imponiendo 
un em bargo en l a v enta de ar mamento hacia es ta R epública Á rabe por t emor a que f uese 
utilizado par a r eprimir a l os m anifestantes. Otro gol pe importante al go bierno de D amasco s e 
concretó en agosto de 20 11, al decretarse un em bargo a l as i mportaciones de p etróleo sirio, 
incrementado de f orma n otable los problemas del régimen de Bashar al -Asad, y a que Siria 
exportaba cerca del 95% de su producción petrolera a Europa.478 

Estados Unidos, por  s u parte, hi zo pú blica su pos ición ant e las revueltas p opulares 
iniciadas a partir de diciembre de 2010 sobre la gran mayoría de los países árabes de l a región 
de Medio Oriente y el Magreb africano, anunciando, en mayo de 2011, una estrategia sostenida 
por tres ej es f undamentales: número uno,  la c oincidencia e ntre l os objetivos que per seguían 
estos m ovimientos popu lares c on l a principal ideología de los Estados U nidos, es dec ir, la 
democracia; número dos, el compromiso del gobierno estadounidense para apoyar –por diversas 
vías, incluso la económica o la militar– a los movimientos y gobiernos que buscaran instaurar la 
democracia en s us paí ses; y , número t res, la labor constante a c argo del  gobi erno 
estadounidense en la promoción de los esfuerzos de paz entre palestinos e israelíes.479 

No obs tante, y como ya s e había c riticado déc adas at rás por  i mportantes analistas, 
políticos y distintos representantes de gobierno alrededor del mundo, resultaba sumamente difícil 
para el  gobi erno de W ashington m antener en al to s u discurso de “defensa a la dem ocracia” a 
nivel mundial, frente al número importante de apoyos procurados por el gobierno de los Estados 
Unidos a l íderes de gobi erno en E gipto, Libia, Israel, Turquía y Arabia S audí, a  l o l argo de  
décadas –los c uales distaban m ucho de pr omover l os v alores democráticos dentro de s us 
respectivas sociedades–. “En opi nión de m uchos, l a def ensa es tadounidense d e l a 

autodeterminación, la democratización y los derechos humanos es falsa, en v ista de s u política 

exterior […] L os num erosos ant ecedentes es tadounidenses de apoyo r elativamente f alto de 

sentido c rítico a I srael, reflejado en e l al cance de l a ay uda ec onómica y  m ilitar s uministrada a  

                                                            
478 Ibidem., p. 203. 
479 Conde, Gilberto, “Los Movimientos Populares Árabes de 2011 y su significado histórico”, en Mesa Delmonte, Luis 
(Coord.), El P ueblo qui ere que c aiga el  r égimen: P rotestas s ociales y c onflictos en Á frica del  N orte y  en Medio 
Oriente, op. Cit., p. 39. 
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este paí s, s us v otaciones en l as Naciones Unidas, l as de claraciones oficiales de  l as 

Administraciones y los funcionarios del gobierno estadounidenses y los votos del Congreso […] 

son v istos p or m uchos en el m undo m usulmán c omo una pr ueba de la hipocresía de E stados 

Unidos.”480 

Desde es ta perspectiva, l as dec isiones del  gob ierno es tadounidense para apoyar a 
grupos de  o posición s irios y , a simismo, as egurarles el s uministro de r ecursos f inancieros y  
logísticos, terminaron por  desdibujar el  debido sentido de ne utralidad de es te paí s oc cidental 
dentro del conflicto en Siria. 

En este punto de la evolución del conflicto era evidente el proceso de internacionalización 
que el conflicto armado en Siria había sufrido desde los primeros años de su gestación, donde la 
intervención indirecta de l os gobi ernos del  m undo se hac ía pat ente en l a m edida qu e gr upos 
rebeldes ya no perseguían sólo sus propias reivindicaciones. Un cuestionamiento importante que 
se hizo evidente en la discusión surgida en agosto de 2013, en torno al posible despliegue de una 
intervención m ilitar “internacional” sobre territorio s irio en respuesta del  uso de ar mas químicas 
en Ghouta, y  más tarde, en l os es fuerzos desplegados por  la “Coalición Internacional” liderada 
por Estados Unidos para combatir al ISIS sobre Iraq y Siria. 

La posición rusa, desde una perspectiva contraria a la lectura estadounidense respecto 
del conflicto en S iria, consolidó a Rusia c omo un actor f undamental de ntro de es ta c risis, 
manteniendo un apoy o diligente hacia el r égimen de B ashar al -Asad en D amasco, en t anto el  
gobierno en Siria se consideraba, aún, un actor más dentro de la escena internacional. 

                                                            
480 Esposito, John L ., Guerras Profanas: Terror en nom bre del Islam, op. Cit., p.p. 185-186. De modo preocupante, 
esta l ógica pr esunta de def ensa de l os der echos hum anos y  democracia por  par te del  gobi erno de l os E stados 
Unidos, resulta más que cuestionable dentro de escenarios específicos ocurridos dentro de las revoluciones árabes 
iniciadas en 2011, como por ejemplo, lo sucedido en Yemen –con cerca de más de 32,000 heridos, 5,700 personas 
muertas, dent ro de una c atástrofe hum anitaria pr ovocada t anto por  el  enfr entamiento ar mado ent re f uerzas 
gubernamentales, de opos ición y fuerzas militares extranjeras, como por  la ocurrencia de fenóm enos naturales en 
territorio yemení–, así como también lo sucedido en Bahréin –frente a la violación sistemática de derechos humanos, 
aplicación de l a ley marcial a ac tivistas y defensores de der echos humanos, así como a r epresentantes de O NG’s 
que documentan los abusos del gobierno de Bahréin y fuerzas militares saudíes–, ambos escenarios agravados por 
la par ticipación de Arabia Saudí, un al iado es tratégico del  gobierno es tadounidense dent ro de Medio Oriente. Cfr. 
Rachman, G ideon, “Why t he west’s v iew of  t he S audis i s s hifting”, Financial T imes, 07 D ecember 2015, 
http://www.ft.com/intl/cms/s/0/a33c5e6c-9ccc-11e5-8ce1-f6219b685d74.html#axzz3thfQYoMX, Cfr. Nasser, A frah, 
“Yemen W ar: T he c onflict ev eryone w ants t o f orget”, Middle E ast E ye, 25  N ovember 2015,  
http://www.middleeasteye.net/columns/yemen-war-conflict-everyone-wants-forget-1391449721  

http://www.ft.com/intl/cms/s/0/a33c5e6c-9ccc-11e5-8ce1-f6219b685d74.html#axzz3thfQYoMX
http://www.middleeasteye.net/columns/yemen-war-conflict-everyone-wants-forget-1391449721
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En es te ent endido, el g obierno r uso dec idió c ontinuar f ortaleciendo sus r elaciones 
económicas, diplomáticas y de seguridad con el gobierno sirio de al-Asad. 

Considerando que e l valor total de l os contratos s irios con la industria de def ensa rusa 
probablemente s uperan los 4, 000 millones de d ólares, incluyendo: los valores de l as 
exportaciones rusas hacia Siria en materia de armamento, calculados en 162 millones de dólares 
anuales tan sólo ent re 2009 y  2010;  la f irma en 2011 de un A cuerdo que asegura la venta de  
aeronaves r usas destinadas al  entrenamiento m ilitar en S iria, por  un v alor de  550 m illones de 
dólares; y el posicionamiento militar estratégico ruso en la región con la base naval de Tartus –la 
cual permite a Rusia un acceso directo al Mediterráneo–, resulta evidente la importancia que el 
gobierno r uso c oncede al  gobi erno de  B ashar al -Asad en S iria, el  c ual representa un ac tor 
importante dentro de los planes estratégicos de Rusia a nivel internacional.481 

La relación procurada entre Moscú y Damasco, en este sentido, resultaba bastante clara. 
Mientras los líderes occidentales buscaban poner fin al gobierno de al-Asad, Moscú suministraba 
medios de d efensa ant iaérea, env iaba flotas nav ales y  c ruceros de m isiles rusos dent ro de l 
espacio m arítimo s irio y, aseguraba, t ambién, l a d otación de misiles c rucero Y akhont para 
proteger a S iria de  l os ev entuales at aques de l ex terior.482 Un r espaldo que s e materializaba, 
también, diplomáticamente en e l seno del Consejo de Seguridad de N aciones Unidas cada vez 
que se pretendían establecer sanciones en contra del régimen sirio, y más aún, cuando se intentó 
desplegar una intervención militar sobre el territorio de esta República Árabe.483 

Este posicionamiento fue acompañado, favorablemente para el gobierno de al -Asad, por 
la posición tomada por el gobierno chino, que al  igual que Rusia, decidió mantener un esquema 
de cooperación cauto con el  régimen s irio, no obstante las acusaciones internacionales que se 
establecían en su contra. 
                                                            
481 Cfr. Yan, Holly, “¿Por qué Rusia y China vetaron la Resolución de la ONU sobre Siria?, CNN México, op. Cit. 
482 La r espuesta r usa en S iria, m ás al lá de  l os ar gumentos j urídicos es grimidos por  s us r epresentantes 
gubernamentales, obedecía también, de f orma importante, a l os intereses económicos y militares que pr imaban en 
las relaciones entre ambos países. Es decir, era evidente la relación estratégica que Rusia jugaba para el gobierno 
sirio, respecto al flujo militar y armamentístico que el gobierno ruso procuraba al régimen de B ashar al-Asad desde 
2005. Lo que es más, el gobierno ruso había reforzado su posición en Siria dados los intereses en materia energética 
que compañías rusas desarrollaban en esta región de Medio Oriente, tras la firma, por ejemplo, del Acuerdo entre la 
compañía rusa Soyuzneftegas y el Ministerio del Petróleo y Recursos Minerales de Siria, en diciembre de 2013. Cfr. 
Saul, Jonathan, “Exclusive: Russia steps up military lifeline to Syria’s Assad – sources”, Reuters, op. Cit.  
483 Cfr. NOTIMEX, “ Reitera Rusia r echazo a us o de l a F uerza c ontra S iria”, El Ec onomista, 09 d e j unio de 2012 , 
http://eleconomista.com.mx/internacional/2012/06/09/reitera-rusia-rechazo-uso-fuerza-contra-siria 

http://eleconomista.com.mx/internacional/2012/06/09/reitera-rusia-rechazo-uso-fuerza-contra-siria
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En este sentido, las declaraciones del representante de China ante la ONU en octubre de 
2011, advertían que er a imperativo poner  un al to inmediato a todas las formas de v iolencia en  
Siria, invitando a todas las partes involucradas en el conflicto a actuar con moderación, con el fin 
de ev itar un  m ayor der ramamiento d e s angre. E n és ta l ínea, l a r epresentación c hina ante 
Naciones Unidas demandaba el respeto a la soberanía, la independencia y la integridad territorial 
de S iria, enc omiendo la conjunción de t odos los esfuerzos i nternacionales p ara es tablecer, sin 
demora, un diálogo político i ncluyente que c ontara c on l a participación de t odos los actores 
involucrados en el conflicto sirio, para lograr la paz en este país árabe. De esta forma, el gobierno 
de China rechazó toda propuesta de sanción o amenaza de sanción en contra del gobierno sirio, 
lo cual en palabras del representante chino, Li Baodong, sólo conseguiría complicar aún m ás la 
situación de conflicto.484 

Estratégicamente, el  c olapso de l r égimen de Bashar al -Asad era i nterpretado por  las 
élites de g obierno en  C hina, c omo un a opor tunidad par a q ue grupos de  p oder oc cidentales 
tuvieran una mayor injerencia en Medio Oriente –quienes eventualmente podrían dirigir su mira al 
régimen i raní, un al iado i mportante en m ateria ener gética par a e l gob ierno c hino–.485 Como l o 
ilustra Connelly Ortiz, “los líderes chinos est[aban] probando una nueva estrategia en e l caso de 

Siria, s iguiendo una diplomacia ac tiva par a v er qué t anto p ueden influir, qué t anto son 

escuchados por l os ot ros [ actores] i nvolucrados y  qué t anto pueden f ormular una pol ítica a 

mediano plazo que norme s u c onducta i nternacional d e m anera ef ectiva, def endiendo sus 

intereses globales.”486 

Por ot ra par te, otra a rista de v ital i mportancia de es ta c ompleja s ituación, continuaba 
apuntando a l a am enaza c reciente que representaban las ac tividades de  grupos radicales 
islámicos dentro del conflicto. Un fenómeno que a i nicios de 2012 ya evidenciaba la complejidad 
en la integración de estos grupos, tanto por combatientes sirios, como también por combatientes 
de otras nacionalidades, añadiendo una factor más de desestabilización no sólo a la situación en 
Siria, sino al conjunto de países a ni vel regional e internacional, dada la tendencia mostrada por 

                                                            
484 Un planteamiento secundado por las representaciones ante Naciones Unidas de India, Líbano, Sudáfrica y Brasil. 
Cfr. Organización de las Naciones Unidas, Consejo de Seguridad, UN. Doc. S/PV. 6627, op. Cit., p.p. 5-6. 
485 Cfr. Swaine, M ichael D ., “ Chinese V iews of t he S yrian C onflict”, China Leade rship M onitor, N o. 39,  p. p. 1 -10, 
http://carnegieendowment.org/files/swaine_clm_39_091312_2.pdf  
486 Connelly O rtiz, M arisela, “ Relaciones S iria-China. ¿Hacia dónde?” , en Mesa D elmonte, Lui s ( Coord.), Las 
Relaciones Exteriores de Siria, op. Cit., p. 342. 

http://carnegieendowment.org/files/swaine_clm_39_091312_2.pdf
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nacionales f ranceses, br itánicos y  australianos, identificados con la lucha en Siria que decidían 
integrarse a las filas combatientes dentro de los distintos grupos habidos en el conflicto. 

 Retrotrayéndonos un poco en la dinámica histórica de Siria, resultaba claro por un lado, 
la c onsolidación de  un pr oyecto de E stado secular en Sir ia frente al  I slamismo aus piciado por 
algunas ot ras nac iones ár abes de l a r egión; n o ob stante, a r aíz de 2 003, s e había i niciado 
también un pr oceso de c reciente i slamización al  i nterior territorio s irio, r esultado de l 
antiamericanismo nacido frente a  la invasión que fuerzas estadounidenses perpetraron en I raq, 
en este mismo año.487  

De hecho, “en los úl timos años , S iria [había] sufrido una serie de at entados terroristas, 

todavía rodeados de c ierta nebulosa por el carácter hermético del régimen. Tras los t iroteos del 

Mezze (2004), la montaña Qasiyun (2005), la plaza de los Omeyas y el frustrado ataque contra la 

embajada de Estados Unidos (2006), en 2008 un c oche bomba, dirigido contra una sede de los 

servicios de inteligencia situada en el barrio chií de Sayda Zaynab, [que] provocó la muerte de 17 

civiles en Damasco.”488 Precisamente este ataque en contra los Servicios de Inteligencia provocó 
la respuesta abrupta del régimen, el cual decidió endurecer sus políticas y prácticas hacia grupos 
extremistas, un discurso que fue aprovechado ampliamente por el  gobierno de Bashar al -Asad, 
para demostrar la voluntad del gobierno sirio en la lucha en contra del terrorismo internacional.489  

Este, de hecho, fue el trasfondo que aprovechó el régimen de al-Asad para formular una 
de sus es trategias centrales frente al  surgimiento de  las protestas populares en Sir ia, i niciadas 
durante l os primeros m eses de 2011. D esde la perspectiva de l gob ierno s irio las r evueltas 

                                                            
487 Situación t ras l a c ual, e l gobi erno s irio tol eró el pas o de  c ombatientes que se di rigían a c ombatir al  enem igo 
estadounidense a través de s u territorio; sin embargo, pronto se dio un ef ecto boomerang al interior de S iria, en l a 
medida que grupos yihadistas retornaban a esta República Árabe con el objetivo de desestabilizar al régimen alawí. 
488 Álvarez-Ossorio, Ignacio y Laura Ruiz de E lvira, “La Intifada siria: el ocaso de los Asad”, en Gutiérrez de T erán, 
Ignacio e Ignacio Álvarez-Ossorio (Eds.), Informe sobre las Revueltas Árabes: Túnez, Egipto, Yemen, Bahréin, Libia 
y Siria, op. Cit., p. 166. 
489 Sin embargo, cabe señalar asimismo, que la estrategia siria apostó también por un “Islam esponsorizado”, la cual 
tendió a fav orecer a c ofradías sufíes dentro de Siria en un i ntento por hacer frente a l a amenaza representada por 
grupos yihadistas. Un discurso paradójico dada la supuesta secularidad del régimen sirio que, no obstante, apoyaba 
a gr upos i slamistas c omo H amas y  H ezbollah, m ientras s uprimía l a f ormación de gr upos pol íticos islamistas al  
interior de Siria como los Hermanos Musulmanes. 
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populares en  S iria constituían, en r ealidad, esfuerzos de grupos t erroristas ex tranjeros que 
intentaban desestabilizar al gobierno sirio.490 

De f orma contundente, el  t ema del  t errorismo en S iria comenzó a f ocalizar la a tención 
mediática internacional a partir de 201 3, en la medida que  gr upos yihadistas como el ISIS y el  
Frente al-Nusra, extendían su dominio sobre las regiones orientales de Siria, autoproclamando la 
constitución del l lamado “Estado islámico”. E l problema más al lá de la autoproclamación de  un 
“Estado islámico”, recaía en las formas brutales y violentas con que estos grupos se apoderaban 
de localidades, pueblos y ciudades enteras en Siria e Iraq, instrumentado políticas de terror sobre 
las po blaciones c apturadas, por  m edio de as esinatos, t orturas, pr ivaciones de  la l ibertad, y  en 
general, métodos marcadamente violentos en contra de las poblaciones civiles. 

El a rribo masivo de jóvenes y  adu ltos m usulmanes af ines a l a c ausa del I SIS, 
provenientes de distintos contextos nacionales –entre ellos, de Reino Unido, Francia, los Estados 
Unidos, Australia, y  en t érminos generales, de l os espacios geográficos a ni vel mundial que al  
parecer no h abían resentido la crisis siria iniciada en 2011–, resultaba un f enómeno por demás 
preocupante a nivel internacional, no s ólo por  los estragos que estos individuos provocaban en 
territorio sirio, sino por el eventual retorno de estos individuos a sus lugares de origen. 

Un problema de identidad y exclusión social que había s ido desatendido por los países 
occidentales y que ahora tenía graves repercusiones dentro de la escena internacional. Como lo 
identificaba ya John Es posito desde p rincipios de  l os años  nov entas, l os pr oblemas d e l os 
musulmanes fuera de l os países del mundo árabe, al igual que l os miembros de otras minorías 
religiosas, er an de i dentidad. Y a fuera la asimilación o i ntegración que estos i ndividuos 
experimentan dent ro de sus r espectivos c ontextos nac ionales, el enf rentamiento ant e la 
preservación y pr áctica de  s u f e r eligiosa dentro de  una s ociedad bas ada, principalmente, en 

                                                            
490 Esta e strategia queda ej emplificada c on l a i ntervención del  r epresentante de S iria ante N aciones U nidas, e n 
octubre de 2011, cuando se presentó a votación del Consejo de Seguridad el proyecto de resolución presentado por 
Francia, Alemania, Portugal y Reino Unido que pretendía imponer una serie de sanciones al gobierno sirio. Como lo 
expresó en s u momento al -Ja’afari “ […] los gr upos t erroristas armados i nauguraron una nuev a er a de t errorismo, 
dirigida c ontra l as i nstituciones del  E stado de  S iria, el  ej ército y  l as un iversidades [… ] A  pes ar del  t errible 
derramamiento de s angre en todo el  ter ritorio de m i país , Siria [ …] al gunos E stados lideran una c ampaña 
internacional para promover la intervención en S iria con el pretexto de los derechos humanos y la protección de los 
civiles […] Por otra parte, esos Estados siguen protegiendo y patrocinando a l os líderes de los grupos terroristas, a 
los que ac ogen en s us c apitales.” Organización de l as N aciones U nidas, C onsejo de S eguridad, U N. D oc. S/PV. 
6627, op. Cit., p. 13. 
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valores j udeocristianos o  l aicos, o  la bús queda d e una m ayor presencia e n l as decisiones 
políticas y culturales de sus respectivos países,491 éstos factores influyeron de forma notable los 
procesos s ubjetivos al interior de  cada i ndividuo que dec idía u nirse a la c ausa de  l a yihad 
internacional. 

La posterior manipulación del discurso islámico por parte de los líderes de es tos grupos, 
buscaba apr ovecharse justamente de e se sentimiento de marginación, al ienación e i mpotencia 
experimentado por  estas m inorías musulmanas que v iven al  i nterior de una  cultura gl obal 
dominante, la cual tiende a excluir todo aquello que es distinto de la concepción eurocéntrica. 

Un p roblema que continúa i mpactando no sólo las d inámicas internas y  regionales 
trastocadas a raíz el conflicto sirio, sino también las dinámicas internas de numerosos países en 
el nor te de Á frica, E uropa, A mérica del  nor te, A sia central, del  s udeste as iático y  de O ceanía, 
quienes r ecientemente ex perimentan l as c onsecuencias de l a yihad islámica al  i nterior de s us 
territorios, an te l a i mposibilidad de s us gobi ernos para lim itar la  expansión de es te di scurso 
radical. Una situación que, preocupantemente, no ha logrado cimentar ningún t ipo de r espuesta 
real par a dar  t ratamiento y r espuesta a esta pr oblemática ya i dentificada, l a c ual i ncluso ha  
cobrado la vida de numerosas víctimas en países del Medio Oriente, el norte de África y de forma 
más reciente, en países de Europa y de América del Norte. 

De ac uerdo a cálculos del  i nvestigador Fabr ice B alanche en m arzo de 2015 , e l ISIS 
controlaba ya en es tas f echas un 30 % del te rritorio sirio, mi entras que el  r esto de f uerzas 
rebeldes se repartía el otro 20% –entre ellos el Frente Jabhat al-Nusra y, en menor medida, el IF, 
las U nidades de P rotección K urdas y  el FSA–. E l r égimen de  B ashar el  Asad, por  s u par te, 
continuaba manteniendo el control sobre la mitad del territorio sirio y, asimismo, sobre el 75% de 
la población, quedando el 25%  restante bajo dominio de la oposición –que aún retenían hasta 
ese momento Idlib, Alepo, Ghouta, Deraa y Quneitra, donde se calculaba vivían entre tres y seis 
millones de personas–. En un paréntesis importante, este investigador recalcaba el control de las 
Fuerzas Kurdas, quienes ejercían el control efectivo de una población de entre uno y dos millones 
de personas, distribuidas en los territorios de Yazira, Afrín y Kobane.492  

                                                            
491 Esposito, John L., Islam: pasado y presente de las comunidades musulmanas, op. Cit., p. 246. 
492 Balanche, Fabrice, citado en Álvarez-Ossorio, Ignacio, “Guerra de agotamiento en Siria”, Política Exterior, Vol. 29, 
Núm. 164, Marzo-Abril 2015, p.p. 3 y 4, https://www.academia.edu/12156659/Guerra_de_agotamiento_en_Siria  

https://www.academia.edu/12156659/Guerra_de_agotamiento_en_Siria
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La amenaza representada a ni vel internacional por parte de “ grupos terroristas” como el 
ISIS, tendría efectos notorios dentro del sistema internacional, sobre todo, a partir de la segunda 
mitad de 2015. 

Partiendo de las acciones de la “Coalición Internacional” sobre Siria e I raq iniciadas en 
2013 por el gobierno estadounidense, el  gobierno del presidente Vladimir Putin decidió hacer lo 
propio, i niciando una of ensiva aérea en c ontra de objetivos de l I SIS y  ot ros grupos t erroristas 
identificados en S iria, a  partir del  30 d e s eptiembre de 201 5.493 No obs tante es ta dec isión f ue 
aplaudida por el gobierno sirio, quien se congratulaba de que el gobierno ruso hubiera decidido 
participar en su lucha contra el ISIS, formando una Coalición que incluía a los gobiernos de Siria, 
Iraq y  Rusia;494 los gobiernos de l os paí ses i ntegrantes de l a “Coalición I nternacional” l iderada 
por Estados Unidos criticaron ampliamente los ataques rusos dentro territorio sirio, argumentando 
que los ataques aéreos realizados por las fuerzas rusas evidenciaban una estrategia en contra de 
grupos contrarios al gobierno de al-Asad en Siria y no en contra del ISIS.495 

De forma sorpresiva, el gobierno estadounidense anunciaba el 9 d e octubre su decisión 
de abandonar sus esfuerzos para constituir una nueva fuerza terrestre dent ro del territorio s irio    
–con la cual se planeaba enfrentar al ISIS–, reconociendo, en este sentido, la falla en el diseño 
de su estrategia sobre Siria, dirigida a financiar y entrenar a grupos armados de la oposición. Por 
otro lado, aprovechó esta decisión para anunciar que los 500 millones de dólares aprobados para 
este pr ograma s erían des tinados ahora en asegurar el  s uministro ar mas y  m uniciones a l os 
grupos rebeldes ya establecidos sobre el terreno.496  

                                                            
493 Cfr. Russia Today, “Russian military forces start strikes in Syria - Ministry of Defense”, Russia Today, 01 October 
2015, https://www.rt.com/news/317042-russia-start-operation-syria/, Cfr. Sputnik, “Ataques aéreos de Rusia contra el 
Estado I slámico en S iria”, Sputnik, 13 O ctubre 2015,  
http://mundo.sputniknews.com/infografia/20151013/1052451052/bombardeos-rusia-siria-ei-mapa.html  
494 Cfr. Nassr, M ., “Russia: Baghdad Information Center aims p rimarily a t p in-pointing IS IS potential goals”, Syrian 
Arab N ews Ag ency ( SANA), 02 O ctober 20 15, http://sana.sy/en/?p=56542, Cfr. SANA, “ Al-Zoubi: Elim inating 
Terrorism pr ior t o any  pol itical s olution”, Syrian Ar ab N ews Ag ency ( SANA), 1 3 O ctober 20 15, 
http://sana.sy/en/?p=57795  
495 Cfr. Cooper, H elene, M ichael R. G ordon &  Neil M acFarquhar, “ Russians S trike T argets i n S yria, but  N ot I SIS 
Areas”, The N ew Y ork T imes, 30 S eptember 2015,  http://mobile.nytimes.com/2015/10/01/world/europe/russia-
airstrikes-syria.html?referer=http://t.co/Lw0u89fx22&_r=0, Cfr. Borger, Julian, Ian Black & Karin Shaheen, “Russia will 
pay pr ice for  S yrian A irstrikes, s ays U S D efence S ecretary”, The G uardian, 0 8 O ctober 20 15, 
http://www.theguardian.com/world/2015/oct/08/russia-pay-price-syrian-airstrikes-ashton-carter-us-defence-
secretary?CMP=twt_gu  
496 Cfr. Shear, M ichael D ., H elene C ooper &  Eric S chmitt, “ Obama A dministration E nds E ffort to T rain S yrians t o 
Combat I SIS”, The N ew Y ork T imes, 09 O ctober 2015,  
http://mobile.nytimes.com/2015/10/10/world/middleeast/pentagon-program-islamic-state-

https://www.rt.com/news/317042-russia-start-operation-syria/
http://mundo.sputniknews.com/infografia/20151013/1052451052/bombardeos-rusia-siria-ei-mapa.html
http://sana.sy/en/?p=56542
http://sana.sy/en/?p=57795
http://mobile.nytimes.com/2015/10/01/world/europe/russia-airstrikes-syria.html?referer=http://t.co/Lw0u89fx22&_r=0
http://mobile.nytimes.com/2015/10/01/world/europe/russia-airstrikes-syria.html?referer=http://t.co/Lw0u89fx22&_r=0
http://www.theguardian.com/world/2015/oct/08/russia-pay-price-syrian-airstrikes-ashton-carter-us-defence-secretary?CMP=twt_gu
http://www.theguardian.com/world/2015/oct/08/russia-pay-price-syrian-airstrikes-ashton-carter-us-defence-secretary?CMP=twt_gu
http://mobile.nytimes.com/2015/10/10/world/middleeast/pentagon-program-islamic-state-syria.html?action=Click&contentCollection=BreakingNews&contentID=52475465&pgtype=article&referer=http://t.co/4pf5Su0VAF
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Para el 20 d e octubre, los gobiernos de Rusia y de Estados Unidos anunciaron la f irma 
de un A cuerdo en m ateria de r egulación de l os v uelos dent ro del  es pacio aé reo s irio entre el  
Departamento de Defensa estadounidense y el Ministerio de Defensa ruso, con el fin de evitar la 
ocurrencia d e incidentes aér eos ent re l os paí ses que par ticipaban e n s us r espectivas 
coaliciones,497 un hecho sorprendente, dadas las diferencias entre los objetivos perseguidos por 
cada una de  éstas pot encias en S iria y, sobre t odo, por el  hec ho de que el  gobierno s irio no 
intervino en n ingún momento de l as negociaciones de este acuerdo, no obs tante se establecen 
regulaciones respecto al espacio aéreo sirio. 

Por otra parte se reiniciaron los esfuerzos internacionales para reiniciar el proceso de paz 
en Siria, con la participación de los gobiernos de Rusia, Irán, China, Líbano, los Estados Unidos, 
Gran Bretaña, Francia, A lemania, I talia, Egipto, Jordania, Qatar, Omán, A rabia Saudí, Turquía, 
los Emiratos Árabes Unidos, un representante de la UE y otro de la ONU. La reunión tuvo lugar 
en V iena, el 29 y 30  de o ctubre, durante l a c ual s e llegó a u n acuerdo entre l os par ticipantes 
sobre los siguientes puntos: 1) la unidad, independencia, integridad territorial y el carácter secular 
del E stado s irio; 2) que las i nstituciones es tatales de S iria p ermanecerían i ntactas; 3)  l a 
necesidad de proteger los derechos de todos los s irios, respecto a su propia identidad étnica o 
religiosa;  4) la necesidad de acelerar todos los esfuerzos diplomáticos para poner fin a la guerra 
en Siria; 5)  la necesidad de asegurar el  acceso de ayuda humanitaria en t odo el territorio s irio, 
comprometiéndose, todos los par ticipantes de és ta r eunión, a incrementar s us apoy os a  l as 
personas des plazadas en S iria, r efugiados, as í c omo t ambién hac ia l os paí ses receptores de 
refugiados; 6)  l a nec esidad de der rotar a gr upos t erroristas c omo el  I SIS –Da’esh–; 7)  en 
consonancia con el  Comunicado de G inebra de 2 012 y  l a R esolución 21 18 del  Consejo de 
Seguridad de  l a O NU, l os par ticipantes de es ta r eunión se c omprometieron hac er un l lamado 
común a los representantes del gobierno y la oposición siria para asegurar la construcción de un 
proceso político creíble, inclusivo y no sectario que diera origen a una nueva Constitución y a la 
organización de  nuevas elecciones en Siria; 8)  que este pr oceso pol ítico deb e s er l iderado y  
desarrollado únicamente por l os s irios, qui enes dec idirán el f uturo pol ítico de su paí s y , por 
                                                                                                                                                                               
syria.html?action=Click&contentCollection=BreakingNews&contentID=52475465&pgtype=article&referer=http://t.co/4
pf5Su0VAF  
497 Cfr. MacFarquhar, N eil, “ U.S. Agrees W ith R ussia on R ules i n S yrian S ky”, The N ew Y ork Times, 20 O ctober 
2015, http://mobile.nytimes.com/2015/10/21/world/middleeast/us-and-russia-agree-to-regulate-all-flights-over-
syria.html?smid=tw-nytimesworld&smtyp=cur&referer=https://t.co/9OTmcOKey6 Al r especto, s e r ecomienda Ver. 
Anexo II, p. 272. 

http://mobile.nytimes.com/2015/10/10/world/middleeast/pentagon-program-islamic-state-syria.html?action=Click&contentCollection=BreakingNews&contentID=52475465&pgtype=article&referer=http://t.co/4pf5Su0VAF
http://mobile.nytimes.com/2015/10/10/world/middleeast/pentagon-program-islamic-state-syria.html?action=Click&contentCollection=BreakingNews&contentID=52475465&pgtype=article&referer=http://t.co/4pf5Su0VAF
http://mobile.nytimes.com/2015/10/21/world/middleeast/us-and-russia-agree-to-regulate-all-flights-over-syria.html?smid=tw-nytimesworld&smtyp=cur&referer=https://t.co/9OTmcOKey6
http://mobile.nytimes.com/2015/10/21/world/middleeast/us-and-russia-agree-to-regulate-all-flights-over-syria.html?smid=tw-nytimesworld&smtyp=cur&referer=https://t.co/9OTmcOKey6
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último, 9) l a par ticipación de l os pa íses r eunidos en V iena pa ra i mplementar las m edidas 
necesarias para asegurar un cese al fuego a lo largo de todo el territorio sirio, de forma paralela 
al inicio del proceso político en Siria.498 

Los resultados logrados por medio de este acuerdo lograron reflejar, por vez primera, las 
distintas perspectivas, enf oques e i ntereses de  los principales países envueltos en  la s ituación 
siria. No obstante, se fijó una fecha tentativa en enero de 2016 para tratar de impulsar el diálogo 
entre el  gobi erno y  l as pr incipales f uerzas de opos ición en S iria, “ la t ardanza en l ograr es e 

objetivo y  la falta de apoy o internacional provocó el  resquebrajamiento de l a opos ición en esta 

‘Primavera Á rabe’, qu e ni  f ue pr imavera ni  f ue árabe [ …] Así, los i ntereses de  l os p ortavoces 

reconocidos internacionalmente distan de s er legitimados por la totalidad de quienes batallan en 

suelo s irio, y  nada t ienen que v er c on S iria l os nuevos ac tores que h an apr ovechado el  caos 

bélico.”499  

Sin em bargo, es tos ac uerdos pol íticos r esultaron opac ados p rontamente f rente a l os 
ataques terroristas cometidos en París, el 13 de noviembre de 2015, que centraron gran parte de 
la at ención y es fuerzos internacionales en Fr ancia.500 La dec isión del  go bierno f rancés, 
anunciada por el  presidente François Hollande la misma noche en que o currieron los ataques, 
revistió gr an i mportancia par a el  t ema s irio, y a q ue el  pr esidente f rancés r esponsabilizó de 
manera i nmediata a l I SIS por  l os ataques per petrados en  l a capital f rancesa, ordenando 
intensificar los ataques aéreos de fuerzas francesas sobre Siria, a partir del 16 de noviembre.501 
Sin em bargo, es ta r espuesta dem ostró rápidamente la f alta de una c rítica al  i nterior de la 
sociedad eur opea, t eniendo en c uenta que t res de l os per petradores de és tos at entados eran 
ciudadanos franceses y  uno bel ga. U n pr oblema ya apunt ado en apar tados ant eriores, que 
                                                            
498 Cfr. Reuters, “TEXT-Joint communique issued after talks on S yria in Vienna”, Thomson Reuters Foundation, 30 
October 2015, http://www.trust.org/item/20151030184422-lehmd/  
499 Pérez, J osé D avid, “ Preparan pl an de paz  para S iria”, Excélsior, 23 Noviembre 2015 , 
http://www.excelsior.com.mx/global/2013/11/23/930188#view-2  
500 Cfr. Libération, “Série d’attaques terroristes à Paris, au  m oins 120 m orts, état d’urgence décrété“, Libération, 13 
Novembre 2015, http://www.liberation.fr/france/2015/11/13/fusillade-dans-le-10e-arrondissement-de-paris_1413313, 
Cfr. RFI, “Attaques à Paris : nombreuses réactions de solidarité à travers le monde“, Radio France International (RFI), 
13 Novembre 2015, http://m.rfi.fr/france/2min/20151113-attaques-paris-reactions-internationales-obama-caemron-
rajoy-
attentats?ns_campaign=reseaux_sociaux&ns_source=twitter&ns_mchannel=social&ns_linkname=editorial&aef_camp
aign_ref=partage_aef&aef_campaign_date=2015-11-13&dlvrit=1448817  
501 Cfr. Shaheen, Kareem, “Raqqa activists reveal details of French airstrikes on Syria”, The Guardian, 16 November 
2015, http://www.theguardian.com/world/2015/nov/16/raqqa-activists-french-airstrikes-syria-isis-paris-
attacks?CMP=twt_gu  

http://www.trust.org/item/20151030184422-lehmd/
http://www.excelsior.com.mx/global/2013/11/23/930188#view-2
http://www.liberation.fr/france/2015/11/13/fusillade-dans-le-10e-arrondissement-de-paris_1413313
http://m.rfi.fr/france/2min/20151113-attaques-paris-reactions-internationales-obama-caemron-rajoy-attentats?ns_campaign=reseaux_sociaux&ns_source=twitter&ns_mchannel=social&ns_linkname=editorial&aef_campaign_ref=partage_aef&aef_campaign_date=2015-11-13&dlvrit=1448817
http://m.rfi.fr/france/2min/20151113-attaques-paris-reactions-internationales-obama-caemron-rajoy-attentats?ns_campaign=reseaux_sociaux&ns_source=twitter&ns_mchannel=social&ns_linkname=editorial&aef_campaign_ref=partage_aef&aef_campaign_date=2015-11-13&dlvrit=1448817
http://m.rfi.fr/france/2min/20151113-attaques-paris-reactions-internationales-obama-caemron-rajoy-attentats?ns_campaign=reseaux_sociaux&ns_source=twitter&ns_mchannel=social&ns_linkname=editorial&aef_campaign_ref=partage_aef&aef_campaign_date=2015-11-13&dlvrit=1448817
http://m.rfi.fr/france/2min/20151113-attaques-paris-reactions-internationales-obama-caemron-rajoy-attentats?ns_campaign=reseaux_sociaux&ns_source=twitter&ns_mchannel=social&ns_linkname=editorial&aef_campaign_ref=partage_aef&aef_campaign_date=2015-11-13&dlvrit=1448817
http://www.theguardian.com/world/2015/nov/16/raqqa-activists-french-airstrikes-syria-isis-paris-attacks?CMP=twt_gu
http://www.theguardian.com/world/2015/nov/16/raqqa-activists-french-airstrikes-syria-isis-paris-attacks?CMP=twt_gu
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evidencia e l f racaso de l a integración de poblaciones musulmanas al interior de las sociedades 
occidentales.502 

Mientras t anto, un dí a des pués a l o s ucedido e n P arís, el S ecretario de E stado 
estadounidense, J ohn Kerry, el  M inistro de Relaciones E xteriores r uso, S ergei Lav rov y  el 
Enviado de  l a O NU e n S iria, S taffan M istura, anunc iaban los ac uerdos alcanzados en V iena. 
Entre los más importantes, destacaba el acuerdo sobre el establecimiento de un  calendario que 
sería presentado al gobierno sirio de Bashar al-Asad y a las fuerzas de oposición –representadas 
dentro de un cuerpo transicional denominado “Gobierno de Unidad Nacional”– para establecer de 
mutuo acuerdo grupos de trabajo encargados de la redacción de un nuevo texto constitucional y 
la organización de nuevas elecciones dentro de un  período de 1 8 meses, a par tir de l a reunión 
programada para enero de 2016.503 

Por s u par te, dent ro del  s istema de N aciones U nidas s e apr obaba l a R esolución 224 9 
(2015), un pr oyecto pr esentado por  el  r epresentante de Fr ancia ant e l a O NU, en el  que  s e 
acordaba de manera unánime por los 15 miembros del Consejo de Seguridad, la condena en los 
términos más enérgicos, de todos los ataques terroristas y los abusos sistemáticos en materia de 
derechos humanos y DIH perpetrados por el  ISIS. En este sentido, exhortaba a la adopción de 
“todas l as m edidas ne cesarias” de c onformidad c on el  D erecho I nternacional, por  t odos l os 
Estados miembros que tuvieran la capacidad de redoblar y coordinar sus esfuerzos para prevenir 
y reprimir los actos terroristas cometidos por grupos como el ISIS, el Frente al-Nusra y cualquier 
otro grupo asociado con Al-Qaeda, así como también cualquier otro grupo terrorista reconocido 
así por el Consejo de Seguridad.504  

                                                            
502 Al respecto se recomienda Ver. Sputnik, “Auge del Yihadismo en Europa: fruto del fracaso de la integración de los 
musulmanes”, Sputnik, 18 N oviembre 2015,  
http://mundo.sputniknews.com/radio_que_pasa/20151118/1053845229/Auge-yihadismo-europa-fracaso-integracion-
musulmanes.html  
503 Cfr. Russia T oday, “ Vienna T alks: New el ections t o be hel d i n S yria w ithin 18 m onths”, Russia T oday, 14 
November 2015, https://www.rt.com/news/322087-vienna-syria-elections-timeframe/  
504 Organización d e l as N aciones Unidas, C onsejo de S eguridad, Resolución 224 9 ( 2015), apr obada en s u 7565 ª 
Sesión, 20 Noviembre 2015, http://www.un.org/es/sc/documents/resolutions/2015.shtml, Cfr. Sengupta, Somini, “U.N. 
Security C ouncil A pproves R esolution U rging Countries t o C ombat Is lamic State”, The N ew Y ork T imes, 20 
November 2015 , http://mobile.nytimes.com/2015/11/21/world/europe/un-security-council-approves-resolution-urging-
countries-to-combat-islamic-state.html?partner=rss&emc=rss&smid=tw-
nytimes&smtyp=cur&_r=0&referer=https://t.co/xHXbqmEhjX  

http://mundo.sputniknews.com/radio_que_pasa/20151118/1053845229/Auge-yihadismo-europa-fracaso-integracion-musulmanes.html
http://mundo.sputniknews.com/radio_que_pasa/20151118/1053845229/Auge-yihadismo-europa-fracaso-integracion-musulmanes.html
https://www.rt.com/news/322087-vienna-syria-elections-timeframe/
http://www.un.org/es/sc/documents/resolutions/2015.shtml
http://mobile.nytimes.com/2015/11/21/world/europe/un-security-council-approves-resolution-urging-countries-to-combat-islamic-state.html?partner=rss&emc=rss&smid=tw-nytimes&smtyp=cur&_r=0&referer=https://t.co/xHXbqmEhjX
http://mobile.nytimes.com/2015/11/21/world/europe/un-security-council-approves-resolution-urging-countries-to-combat-islamic-state.html?partner=rss&emc=rss&smid=tw-nytimes&smtyp=cur&_r=0&referer=https://t.co/xHXbqmEhjX
http://mobile.nytimes.com/2015/11/21/world/europe/un-security-council-approves-resolution-urging-countries-to-combat-islamic-state.html?partner=rss&emc=rss&smid=tw-nytimes&smtyp=cur&_r=0&referer=https://t.co/xHXbqmEhjX
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De hec ho, f rente a es te ex horto r ealizado des de e l s eno del  C onsejo d e S eguridad, 
países c omo A lemania505 y Reino Un ido506 decidieron f ortalecer s u p articipación d entro de la 
“Coalición Internacional”, instrumentando acciones militares específicas para combatir al ISIS en 
Siria e Iraq.  

Lamentablemente los esfuerzos internacionales de los países europeos para atender la 
llegada masiva de migrantes que solicitaban asilo en este continente, un fenómeno que comenzó 
a impactar a los miembros de la UE de forma s ignificativa a partir de 20 13,507 no generaron el 
mismo nivel de r espuesta que los esfuerzos eur opeos des plegados en  s u lucha c ontra e l 
terrorismo.508 Tan s ólo d el 1 º de ener o al  7 de di ciembre de 2015,  s e c ontabilizaron m ás de  
911,000 refugiados y migrantes que habían llegado a Europa a través del mar mediterráneo, 75% 
de ellos que escapaban del conflicto y/o persecución vividos en Siria, Afganistán e Iraq.509 

  Por su parte, el tema de los más de 4.8 millones de refugiados en países vecinos como 
Turquía, Líbano, Jordania, I raq y  Egipto, ha desbordado, l iteralmente, l as capacidades de  este 
conjunto de países de Medio Oriente para enfrentar esta compleja crisis humanitaria. 

Un factor altamente desestabilizante para países como Líbano, cuya población estimada 
en 2011 ascendía a 4, 140,289 de ha bitantes, a l a c ual se han s umado cerca de 1, 070,189 
                                                            
505 Tras los atentados terroristas perpetrados en París, el gobierno de Alemania, encabezado por la canciller Angela 
Merkel, ofr eció al gobi erno f rancés el  apo yo c on al rededor de 650 s oldados alemanes par a c ubrir l os es pacios 
dejados en Malí por miembros del ejército francés que se unían a tar eas que Francia emprendía en contra del ISIS, 
además de l a c ontinuación de sus ac tividades de for mación de gr upos peshmergas kurdos en el  nor te de I raq. 
Sumado a ello, aportaría entre 4 y 6 aviones de reconocimiento tornado, aviones cisterna, una fragata para custodiar 
el por taaviones francés C harles de G aulle, y  te cnología. Cfr. Doncel Lui s, “ Alemania ofr ece a F rancia av iones de 
reconocimiento c ontra el  IS IS en S iria”, El Pa ís, 27 N oviembre 2015,  
http://internacional.elpais.com/internacional/2015/11/26/actualidad/1448562283_803249.html?id_externo_rsoc=TW_
CM  
506 El gobierno de Reino Unido, por su parte, anunció su participación en los esfuerzos de la “Coalición Internacional” 
en contra del ISIS, con el despliegue de sus fuerzas militares instruidas para conducir ataques aéreos en contra del 
ISIS en S iria, pos terior a que s u P rimer M inistro, D avid C ameron, s olicitó l a a utorización ant e l a C ámara de  l os 
Comunes. Cfr. The G uardian, “Cameron w ins S yria ai rstrikes v ote by  m ajority of 1 74 – as i t happened” , The 
Guardian, 03 D ecember 2015, http://www.theguardian.com/politics/blog/live/2015/dec/02/syria-airstrikes-mps-debate-
vote-cameron-action-against-isis-live  
507 Año en que se calcularon 485,020 solicitudes de asilo en países europeos, de acuerdo a datos de la UNHCR, en 
comparación c on l as 3 69,310 s olicitudes r egistradas en 2012  y  l as 333, 510 s olicitudes r egistradas en 2011.  Cfr. 
British R ed C ross, “ What y ou n eed to k now ab out t he r efugee crisis – in just f our gr aphs”, British R ed C ross, 09  
September 2015,  http://blogs.redcross.org.uk/emergencies/2015/09/what-you-need-to-know-about-the-refugee-crisis-
in-just-four-graphs/  
508 Cfr. Mirentxu, M ariño, “ Europa y  l a crisis de r efugiados: de l a s olidaridad a l ‘ parche’”, 20 M inutos, 18 O ctubre 
2015, http://www.20minutos.es/noticia/2581603/0/crisis-refugiados/respuesta-europa-ue/ue-turquia-solidaridad/  
509 Spindler, William, “2015: The Year of Europe’s Refugees Crisis”, The UN Refugee Agency (UNHCR) Tracks, 08 
December 2015, http://tracks.unhcr.org/2015/12/2015-the-year-of-europes-refugee-crisis/ Ver. Anexo III, p. 273. 

http://internacional.elpais.com/internacional/2015/11/26/actualidad/1448562283_803249.html?id_externo_rsoc=TW_CM
http://internacional.elpais.com/internacional/2015/11/26/actualidad/1448562283_803249.html?id_externo_rsoc=TW_CM
http://www.theguardian.com/politics/blog/live/2015/dec/02/syria-airstrikes-mps-debate-vote-cameron-action-against-isis-live
http://www.theguardian.com/politics/blog/live/2015/dec/02/syria-airstrikes-mps-debate-vote-cameron-action-against-isis-live
http://blogs.redcross.org.uk/emergencies/2015/09/what-you-need-to-know-about-the-refugee-crisis-in-just-four-graphs/
http://blogs.redcross.org.uk/emergencies/2015/09/what-you-need-to-know-about-the-refugee-crisis-in-just-four-graphs/
http://www.20minutos.es/noticia/2581603/0/crisis-refugiados/respuesta-europa-ue/ue-turquia-solidaridad/
http://tracks.unhcr.org/2015/12/2015-the-year-of-europes-refugee-crisis/
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refugiados provenientes de Siria,510 una situación que continúa forzando la estructura interna de 
servicios y asistencia construida por el gobierno libanés. 

 Como lo identifica Lion Bustillo, si bien con esta llegada masiva de refugiados a Líbano, 
arribaron en s u m ayoría p ersonas que se v ieron f orzadas a dej ar S iria en r azón de los al tos 
niveles de v iolencia y represión derivados del conflicto, arribaron también, algunos combatientes 
que buscaban “cruzar temporalmente la frontera en misiones de carácter logístico, o simplemente 

para recuperarse de s us heridas y descansar antes de r etornar a su país; a veces [tratando] de 

emplear el territorio libanés para atacar desde allí a las fuerzas de Asad. [En términos generales, 

el] descontento entre estos refugiados es manifiesto y en s u mayoría se canaliza no s olamente 

contra el Gobierno de D amasco, sino también contra Hezbollah y la comunidad chií en gener al. 

[…] En este sentido, muchos grupos yihadistas t ienden a v er la lucha en S iria como un c apítulo 

más de una guerra regional entre sunnismo y chiísmo, empujándoles a intervenir en los asuntos 

internos libaneses y a emplear su presencia para cambiar la relación de fuerzas allí existente. Así 

mismo, es te gr an f lujo de  r efugiados, cuyas pos ibilidades d e r etornar a s u p aís en un  f uturo 

próximo son como mínimo inciertas, es percibido por muchos l ibaneses (sobre todo cristianos y 

chiíes) como una amenaza para el equilibrio demográfico entre confesiones en el que se asienta 

el propio sistema político.”511 

Una s ituación que t iende a r epetirse en el  r esto d e l os paí ses de ac ogida de es tos 
millones de refugiados sirios. 

Precisamente, este sería el contexto a partir del cual importantes actores de la sociedad 
internacional decidieron recurrir a f iguras como la R2P, como parte de una respuesta legítima de 
la s ociedad internacional para pr oteger a pobl aciones c iviles v íctimas de es ta c risis, c alificada 
desde 2012, como una amenaza para la paz y seguridad internacionales. 

Si b ien, se t rata de un c oncepto todavía en f ormación de ntro del  s istema j urídico 
internacional, es te podr ía proveer una nuev a per spectiva en l a apr oximación y s olución a es te 
conflicto, el c ual s e c alcula, hasta el  m omento, ha c obrado l a v ida de c uando menos 250, 000 

                                                            
510 Cfr. United N ations, T he U N R efugee A gency ( UNHCR), “Syria R egional R efugee R esponse”, Inter-agency 
Information Sharing Portal, December 2015, http://data.unhcr.org/syrianrefugees/regional.php 
511 Lion B ustillo, Javier, “ Líbano y  S iria: ent re l a di sociación y  el  des bordamiento”, Revista C IDOB d ’Afers 
Internacionals, op. Cit., p. 224. 

http://data.unhcr.org/syrianrefugees/regional.php
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personas y afectado, por lo menos, a la mitad de la población siria desde el inicio del conflicto en 
marzo de 2011. Un argumento que será discutido a continuación. 
 

3.3. Análisis de la respuesta internacional sobre el conflicto en Siria. Una 
aproximación desde la R2P 

 

Indudablemente el tema de la R2P constituye aún e n día un objeto de debat e apasionado entre 
analistas, investigadores, r epresentantes guber namentales y  miembros de or ganizaciones 
regionales e  i nternacionales, qui enes di fieren en  m ayor o m enor gr ado, r especto a l a 
trascendencia de un m ecanismo de respuesta internacional instituido con el fin de hacer frente a 
la comisión agravada de crímenes internacionales y, en gener al, para asegurar la protección de 
poblaciones civiles de las consecuencias de los conflictos armados. 

El conflicto iniciado en Sir ia en marzo de 2011, ha pues to a prueba el actual constructo 
internacional, exponiendo fallas estructurales no sólo en el concepto y aplicación de figuras como 
la R2P, sino también muchos de los bemoles presentes dentro del sistema internacional mismo.  

Un c ontexto de pr otesta s ocial que pr onto degr adó en un es cenario de c onfrontación 
armada marcado por la v iolencia, el  antagonismo y una manifiesta desorganización, el  cual fue 
estratégicamente apr ovechado por  di stintos ac tores i nternos, r egionales y  ex trarregionales, 
quienes buscaron asentar sus propios intereses dentro de la agenda de la República Árabe Siria. 
Un c onflicto que y a des de i nicios de 2012 m ostraba un enor me gr ado de i nternacionalización, 
acompañado por una  c risis humanitaria desbordante, l a cual afectaría directamente la v ida de, 
cuando menos, la mitad de la población de este país árabe. 

No obs tante el det erioro de esta s ituación a ltamente pr eocupante dent ro del  sistema 
internacional, la respuesta de la sociedad internacional para detener los altos niveles de violencia 
producidos al i nterior de  Siria r esultó en ex tremo di latada, c omprometiendo t odo intento de  
aproximación al  c onflicto a p artir de  los intereses geop olíticos, es tratégicos y  ec onómicos 
detentados por  l as pr incipales pot encias a ni vel r egional e i nternacional. U n c onflicto 
internacionalizado que r efleja no s ólo las fallas estructurales en l a construcción del Estado sirio, 
sino también algunas de las fisuras presentes en el funcionamiento del sistema internacional, que 
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retrasan la ar ticulación de una r espuesta i nternacional c oherente que per mita poner  f in a es te 
conflicto devastador. 

La situación siria supone una amenaza altamente volátil y frágil, donde los altos niveles 
de violencia continúan esparciéndose a gran velocidad sobre gran parte del territorio sirio de una 
forma m ucho m ás or ganizada, s istemática y  gener alizada. U n c onflicto qu e c on e l pas o d el 
tiempo se ha vuelto más y más intratable, amenazando no  sólo la seguridad de los países del  
Medio Oriente en s u conjunto, sino incluso, la seguridad de paí ses dentro del bloque occidental, 
quienes a partir de septiembre de 2014 decidieron responder a esta situación por la vía militar.  

El conflicto sirio, en es te sentido, ha evolucionado de una revuelta popular a un conflicto 
completamente i nternacionalizado, pas ando por  d istintas et apas de r evolución, guer ra c ivil, 
instigación externa, apoyo militar regional y extrarregional, intentos de negoc iación internacional 
y, en últimos meses, una intervención militar dirigida por una “Coalición de Estados” unidos en su 
lucha c ontra el  terrorismo i nternacional, r epresentado por  gr upos c omo el  I SIS y  A l-Qaeda en  
Siria. 

Siguiendo esta ruta de la situación siria, mucho se criticó la moderación con que la ONU 
decidió apr oximarse al conflicto, do nde no obs tante l os di scursos de p az y  s eguridad 
internacionales, el des arrollo y  per feccionamiento de figuras c omo la R2P y  el  es quema 
pretendido d e una “ comunidad internacional” ac abada, el  c onflicto par eció s eguir s u c urso de 
manera i ndependiente, pes e a l os es fuerzos em prendidos p or f uncionarios, departamentos y  
órganos de esta organización fundada en 1945. Sin embargo, ¿qué implica ello?, ¿el fracaso de 
la O NU? o ¿ el f racaso en l a apl icación de un c oncepto de r eciente c reación c omo l a R 2P? o 
incluso, ¿la escasa relevancia de situaciones de este tipo frente a los intereses de los países más 
poderosos dentro del sistema internacional? 

¿Era l a c risis s iria un a s ituación de p eso que e xigiera l a r espuesta c onjunta a ni vel 
internacional para poner un fin definitivo al conflicto? 

Académicos como Simon Adams argumentan que la falla para poner f in las atrocidades 
provocadas por el conflicto y para proteger a los civiles dentro de territorio sirio no implican la falla 
de l a R 2P c omo r espuesta, s ino l a f orma i mperfecta c on que  l os ac tores e i nstituciones 
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internacionales pr osiguieron c on la implementación de la  R2 P.512 En d efinitiva, m ás al lá d e l a 
responsabilidad pr imaria que r ecaía s obre el  gobi erno s irio par a poner  f in al  s ufrimiento de s u 
propia población, existía también la responsabilidad de la sociedad internacional en su conjunto, 
quien por m edio d el Consejo de Seguridad, deb ió haber  r ealizado m ayores es fuerzos par a 
proteger a las poblaciones civiles víctimas de este conflicto. 

En este sentido, no obstante la presunción generalizada respecto a la comisión agravada 
de crímenes i nternacionales al  interior de S iria, el  r etraso en l a ac tuación del C onsejo de 
Seguridad para r emitir l a situación ant e l a C orte P enal I nternacional s e v io supeditado a l a 
negativa de los r epresentantes de países c omo R usia y  C hina,513 quienes a l i gual qu e l os 
representantes de Estados U nidos, Fr ancia y  el Reino U nido, entendieron que l a r espuesta 
internacional ant e c ualquier s ituación o ev ento g rave que s ucediera dent ro de la es cena 
internacional debía de sujetarse a la concreción de sus propios objetivos e intereses particulares. 

¿Había f allado ent onces e l s istema de N aciones U nidas? A idan Hehir ar gumenta que 
dentro de cualquier análisis que ambicione realizar un escrutinio o examen al funcionamiento de 
la O NU, r esulta vital pr eguntarse, des de un pr imer m omento, ¿qué es  l o que s e en tiende 
exactamente por esta organización internacional? Es decir, ¿el Secretariado?, el cuerpo presidido 
por el Secretario General y el conjunto de Departamentos y Oficinas especializados compuestos 
por personal adscrito a la organización, o bien ¿la Asamblea General?, o en su caso ¿el Consejo 
de Seguridad?, ambos cuerpos integrados por los representantes de los Estados reconocidos por 
esta organización. Habría que reconocer, en todo caso, que en la mayoría de las ocasiones que 
los analistas, miembros de l a academia y representantes de gobierno aluden a l a ONU, refieren 
                                                            
512 Adams, Simon, “Failure to Protect: Syria and t he UN Security Council”, Occasional Papers Series, No. 5, Global 
Centre for the Responsibility to Protect, March 2015, p. 3, http://www.globalr2p.org/media/files/syriapaper_final.pdf  
513 Una decisión contenida dentro del proyecto de Resolución acordado por los representantes de Albania, Andorra, 
Australia, Austria, Bélgica, Botswana, Bulgaria, Canadá, República Centroafricana, Chile, Costa de M arfil, Croacia, 
Chipre, R epública C heca, R epública D emocrática del  C ongo, D inamarca, E stonia, F inlandia, F rancia, G eorgia, 
Alemania, G recia, H ungría, Is landia, I rlanda, I talia, J apón, J ordania, Letoni a, Li bia, Li echtenstein, Li tuania, 
Luxemburgo, Malta, l as Is las Marshall, México, Mónaco, Montenegro, l os Países Bajos, Nueva Zelanda, Noruega, 
Panamá, Polonia, Portugal, Qatar, Corea del Sur, Moldova, Rumania, Samoa, San Marino, Arabia Saudí, Senegal, 
Serbia, S eychelles, E slovaquia, E slovenia, E spaña, S uecia, Suiza, M acedonia, T urquía, U crania, l os E miratos 
Árabes U nidos, el R eino U nido y E stados U nidos y  pues to a v otación dent ro del C onsejo de Seguridad, el c ual 
proponía remitir la situación sucedida en Siria, a partir de marzo de 2011, a la Corte Penal Internacional. Cfr. United 
Nations, Security Council, UN Doc. S/2014/348, 22 May 2014, paragraph 2, 
http://www.securitycouncilreport.org/atf/cf/%7B65BFCF9B-6D27-4E9C-8CD3-CF6E4FF96FF9%7D/s_2014_348.pdf 
Asimismo,  Cfr. Security C ouncil M eetings C overage, “ Referral of  S yria t o I nternational C riminal C ourt F ails as  
Negatives V otes P revent S ecurity C ouncil for m A dopting D raft R esolution”, UN M eetings C overage and P ress 
Releases, 22 May 2014, http://www.un.org/press/en/2014/sc11407.doc.htm  

http://www.globalr2p.org/media/files/syriapaper_final.pdf
http://www.securitycouncilreport.org/atf/cf/%7B65BFCF9B-6D27-4E9C-8CD3-CF6E4FF96FF9%7D/s_2014_348.pdf
http://www.un.org/press/en/2014/sc11407.doc.htm
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en realidad, al funcionamiento del Consejo de Seguridad o, en algunas ocasiones extraordinarias, 
a las labores realizadas dentro de la Asamblea General.514  

Es entonces que, cuando se revisa la mayor parte de las críticas a es ta organización, lo 
que realmente debería de criticarse, es la acción u omisión por parte del Consejo de Seguridad 
ante este tipo de s ituaciones. Es decir, la actuación específica de los representantes de Estados 
Unidos, R usia, China, Fr ancia y  e l Reino Unido f rente a l as s ituaciones concretas que les son 
presentadas a di scusión e n el  s eno de  es te ór gano pol ítico de N aciones U nidas. P or t anto, a l 
criticar l a pa sividad y  r etraso de l a ac tuación de la O NU ant e amenazas gr aves a l a paz y  
seguridad internacionales, como lo es el conflicto en Siria, lo que realmente debería criticarse, es 
la falla de este conjunto de naciones para poner fin al ciclo de violencia desarrollado al interior de 
este paí s árabe y , en es te s entido, reconocer el f racaso en la i mplementación de  medidas 
inspiradas en la idea de la R2P ya contempladas por el Documento Final de l a Cumbre Mundial 

de 2005 y la Resolución 1674 (2006) del Consejo de Seguridad. 

Por ot ra par te, r esulta op ortuno señalar que la gran m ayoría de los ór ganos y  of icinas 
especializadas de Naciones Unidas, han mantenido una labor permanente de vigilancia y gestión 
sobre l a s ituación sucedida en Sir ia a par tir de marzo de 2011. Al r especto, r esulta pl ausible 
señalar las labores y recursos desplegados por la OCHA, que de manera específica y por medio 
de la  O HCHR –la c ual ha denunc iado la m ayor pa rte de l as v iolaciones a de rechos hum anos 
cometidas en Siria y proporcionando ayuda a las víctimas del conflicto– y el UNHCR –la cual ha 
desplegado i mportantes r ecursos m ateriales y  hum anos par a at ender al  c reciente núm ero de 
refugiados y I DP’s provocados por  el  c onflicto– ha proporcionado as istencia hum anitaria 
invaluable a l as poblaciones civiles afectadas por el conflicto en Siria. As imismo, los es fuerzos 
realizados por el Secretario General, quien desde un principio ha enfocado sus labores al interior 
de esta organización, abogando por un mayor compromiso de l a sociedad internacional ante la 
crisis s iria y realizando continuos llamados a t odas l as par tes i nvolucradas en el  conflicto para 
conseguir un alto al fuego sobre este territorio y, asimismo, para aceptar la negociación política 
como vía de solución al conflicto. Por úl timo, pero no menos importante, los esfuerzos de otros 
cuerpos de r eciente c reación de ntro de la or ganización, como lo s on la O ficina de l A sesor 

                                                            
514 Hehir, Aidan, “The UN: Reform or Die”, MUNPlanet, 30 April 2015, http://www.munplanet.com/articles/fridays-with-
munplanet/the-un-reform-or-die  

http://www.munplanet.com/articles/fridays-with-munplanet/the-un-reform-or-die
http://www.munplanet.com/articles/fridays-with-munplanet/the-un-reform-or-die


 
216   

Especial p ara l a Prevención d el G enocidio y  la O ficina de l A sesor E special s obre l a 
Responsabilidad de Proteger, los cuales han realizado un seguimiento puntual a la crisis siria a 
través de sus distintos Reportes y Recomendaciones. Del mismo modo, no hay que dejar de lado 
los t rabajos i niciados desde 2011,  por  par te del  U NHRC y  l a Comisión d e I nvestigación 
Internacional Independiente sobre la situación en la República Árabe Siria, cuyas observaciones 
y recomendaciones sobre la situación siria han tenido efectos trascendentes en el entendimiento 
y apr oximación de l os d istintos ac tores –estatales y  no es tatales– de l a sociedad i nternacional 
hacia el conflicto en Siria. 

Una vez precisada la labor de la mayor parte de los órganos, oficinas y representantes de 
esta or ganización, resulta ev idente entonces, el des arreglo ex istente al  i nterior del C onsejo de 
Seguridad, un ór gano f acultado legalmente dentro del  s istema i nternacional para det erminar e l 
tipo de acciones y  medidas a seguir para dar  respuesta a las distintas amenazas a l a paz y la 
seguridad surgidas e n el  ámbito internacional. Un ór gano qu e continúa ex hibiendo uno de  l os 
vicios estructurales en l a f undación d e la O NU: el der echo a v eto de  sus c inco m iembros 
permanentes, quienes más allá de proteger los intereses de la sociedad internacional, responden 
a intereses propios en términos de los beneficios directos sobre sus naciones.  

Este es, pr ecisamente, el  es quema s obre el  c ual continúa decidiéndose la r espuesta 
internacional al conflicto en Siria. Un contexto en e l que s e ha d ecidido usar el derecho a veto 
como parte de una estrategia geopolítica entre bloques de países adversos.  

En este sentido, la intención o no de m antener al gobierno de Bashar al-Asad, condenar 
o no a fuerzas gubernamentales y fuerzas armadas de la oposición por sus acciones y omisiones 
dentro del conflicto, intervenir o no militarmente sobre territorio sirio, apoyar o no a los grupos de 
oposición contrarios al  régimen, combatir grupos terroristas a par tir de l as noc iones propias de 
cada Estado y asegurar las condiciones humanitarias para poblaciones civiles en riesgo dentro y 
fuera de S iria, s on c uestionamientos que s e han di scutido a l o l argo de c asi c inco añ os, 
exclusivamente desde la perspectiva individual de los países que en s u momento han t enido un 
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asiento de ntro del  Consejo de S eguridad, l ejos de l as demandas i nmediatas realizadas por la 
población civil en Siria a lo largo de este mismo período.515 

En estos términos, la falla enorme cometida en el  seno del  Consejo de S eguridad para 
alcanzar u n acuerdo q ue p osibilitara construir una  respuesta c oncertada a nivel i nternacional 
sobre l a s ituación s iria –que incluyera no s ólo l os i ntereses de l as gr andes pot encias, s ino 
también los intereses de la población civil siria–, ha significado el deterioro de las condiciones de 
seguridad y  supervivencia de m illones de per sonas tanto al  interior c omo fuera de este pa ís 
árabe.  

Ya fuese la respuesta gubernamental de lanzar una guerra sin cuartel contra todo tipo de 
disidencia al interior de Siria,516 el deseo de enfrentar al gobierno sirio encabezado por Bashar al-
Asad y  c onseguir el es tablecimiento d e un n uevo g obierno, o bien, asegurar la pr evalencia de  
determinados intereses estratégicos dentro de Siria, l as s ecuelas de es tos enf rentamientos 
internos, regionales e internacionales han desatado una de las peores crisis humanitarias vividas 
dentro de la hi storia m undial r eciente, c on m ás d e 250, 000 p ersonas m uertas, m ás de 4 .8 
millones de r efugiados s irios, alrededor de 7.6 millones d e I DP’s y  más de 1 3.5 m illones de 
personas con necesidad de asistencia humanitaria.517 

En términos generales, nos es posible afirmar que la parálisis mostrada por el Consejo de 
Seguridad sobre esta s ituación específica, ha s ignificado la perpetuación de las condiciones de 
violencia agr avadas al i nterior de S iria, s in que ex ista, l amentablemente, ni ngún t ipo de 

                                                            
515 De hec ho, es te s ería un fue rte ar gumento es grimido por  Navi P illay, entonc es a c argo de l a O HCHR, qui en 
criticaba la inefectividad del  Consejo de Seguridad dentro de es te y otros graves conflictos ocurridos a l o largo de 
estos últimos años, señalando el hecho de que los miembros de este órgano habían puesto sus intereses nacionales 
por encima de los intereses regionales e internacionales para poner fin a la ola de atrocidades cometidas en S iria y 
otros lugares como Afganistán, República Centroafricana, el Congo, Iraq, Libia, Mali, Somalia, Sudán del Sur, Sudán, 
Ucrania y  G aza. E n pal abras d e l a ex  A lta C omisionada de N aciones U nidas para l os D erechos H umanos, “ las 
consideraciones geopolíticas a corto plazo y los intereses nacionales, estrechamente definidos, habían pasado por 
encima del  s ufrimiento hum ano inadmisible y  l as v iolaciones gr aves y  a l argo plazo de las am enazas a la paz  y  
seguridad internacionales”. Associated Press in New York, “UN Human Rights chief criticises Security Council over 
global c onflicts”, The G uardian, A ugust 22 2014,  http://www.theguardian.com/world/2014/aug/22/un-human-rights-
chief-criticises-security-council-over-global-conflicts  
516 United Nations, Office of  the H igh Commissioner of  Human Rights (OHCHR), Briefing to t he General Assembly 
Navi P illay, H igh C ommissioner for  H uman R ights ( Syria), New Y ork, 13  F ebruary 2 012, 
http://www.ohchr.org/en/NewsEvents/Pages/DisplayNews.aspx?NewsID=11820&LangID=e  
517 Cfr. United N ations, United N ations Office fo r the C oordination of  H umanitarian A ffairs ( OCHA), Syria: Ke y 
Figures, March 2016, http://www.unocha.org/syria Al respecto, se recomienda Ver. Anexo IV, p. 274. 
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responsabilidad par a quienes han  c ometido t odo t ipo de actos d eplorables a  lo l argo de  e ste 
conflicto, acentuando con ello, el carácter de impunidad dentro del sistema internacional mismo. 

Si b ien la categorización de esta s ituación como una amenaza para la paz y seguridad 
internacionales no ha resultado para nada desapercibida para actores no es tatales directamente 
involucrados sobre la situación siria –quienes movilizaron gran parte de sus esfuerzos para aliviar 
la grave situación humanitaria al interior de este territorio–, la evolución violenta de este conflicto 
se ha visto minimizada por l os pr incipales ac tores del s istema, has ta en t anto s us intereses 
particulares no resulten afectados de modo directo. Ello explica la respuesta internacional ante la 
amenaza supuesta por grupos terroristas como el ISIS, con el despliegue inmediato de ataques 
aéreos sobre territorio s irio por  par te de dos  “coaliciones internacionales” distintas, pero la falta 
de un acuerdo i nternacional par a c ombatir, por  ot ro l ado, e l c lima de v iolencia que em puja a 
millones de s irios a bus car r efugio en paí ses v ecinos y, de m odo m ás r eciente, en países 
europeos. 

Desde ot ra perspectiva, s i bien, e l proceso de internacionalización del conflicto en S iria 
hizo ev idente l a nec esidad de as egurar el  c ompromiso de l os gobi ernos r egionales y  
extrarregionales par a t erminar l os a poyos en m ateria f inanciera y  m ilitar di rigida a los d istintos 
grupos armados sobre el  t erreno s irio –los c uales en gr an m edida, pos ibilitaron l a ex pansión 
desmesurada de la violencia sobre este país árabe–, este tema quedó prácticamente fuera de las 
principales discusiones y acuerdos internacionales logrados por los Estados con representación 
dentro del  C onsejo de Seguridad, no  o bstante s u t rascendencia en l a s olución del  t ema de la 
violencia extendida en gran parte del territorio sirio. 

Otro gran tema pendiente, sin duda, es la grave situación humanitaria desencadenada a 
nivel interno y  r egional, la c ual demanda por s í m isma l a r espuesta inmediata de l a s ociedad 
internacional para identificar y, en su caso, resolver los principales factores que profundizan esta 
crisis. U na  respuesta qu e par eció i nminente dad as l as m uestras de s ociedad internacional, 
aparentemente consternada por los exorbitantes cálculos de personas desplazadas, refugiadas y 
asesinadas como resultado lo sucedido en es te país árabe. La ac tuación internacional a t ravés 
de una resolución del Consejo de Seguridad parecía entonces inaplazable. Sin embargo, como lo 
apunta Hehir, el  problema reside en que el  factor determinante que per mite que una r esolución 
sea acordada en términos del Capítulo VII de la Carta de la ONU, no es precisamente la escala o 
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dimensión de la crisis que se está discutiendo, sino los intereses políticos en juego de los cinco 
miembros pe rmanentes.518 En es te s entido, r esulta alarmante qu e no ex ista ningún t ipo de 
obligación o compromiso para que es tos países con derecho a veto decidan actuar, relegando, 
de esta forma, la observancia de la norma internacional a un desesperante segundo plano. 

El f ugaz p lanteamiento de  l a R2P de ntro del  conflicto en S iria, fue limitado a l l enguaje 
político d el Consejo de  S eguridad, la Asamblea G eneral y  los numerosos r eportes de of icinas 
especializadas dentro de l a ONU. Si bien este concepto, pareció ut ilizarse con regularidad para 
referirse a la responsabilidad del gobierno sirio para proteger a la población siria, parecía también 
que el segundo de s us pilares,519 referido dentro del Documento Final de la Cumbre Mundial de 

2005, quedaba preocupantemente sin efectos. 

Resultaba obvio, en es te sentido, que el t emor formulado p or al gunos ana listas desde 
2005 lograba materializarse de nuevo, impactando con ello el tipo de respuesta internacional que 
lograba ar ticularse par a atender a  poblaciones c iviles en r iesgo.520 De nuev o comenzaba a  
discutirse uno de los puntos más controvertidos presentados dentro del  Informe de la ICISS en 
2001, r eferido a l a c reación de un C ódigo de C onducta que d irigiera l a ac tuación de l os cinco 
miembros permanentes del Consejo de Seguridad, para que estos no abusaran de su derecho a 
veto. 

De manera desafortunada, la aplicación de la R2P quedaba limitada por la interpretación 
subjetiva de cada uno de l os actores de la sociedad internacional. En este sentido, los esfuerzos 
argumentativos de algunos países habían resultado triunfantes, al limitar el sentido y alcance de 

                                                            
518 Hehir, Aidan, “The UN: Reform or Die”, MUNPlanet, op. Cit. 
519 Relativo a la responsabilidad de la sociedad internacional para reaccionar, por conducto de la ONU, utilizando los 
medios diplomáticos, humanitarios y otros medios pacíficos apropiados –de conformidad con los Capítulos VI y VIII 
de l a C arta–, p ara ay udar a pr oteger a l as poblaciones de la c omisión de c rímenes internacionales. P udiendo 
adoptarse, medidas de carácter colectivo de conformidad con el Capítulo VII de la Carta, en cada caso concreto, y en 
colaboración c on l as or ganizaciones r egionales per tinentes, cuando así procediera, s i l os m edios pac íficos 
resultaban i nadecuados y  resultaba evidente q ue l as a utoridades nac ionales no pr otegían a su pobl ación de  la 
comisión de c rímenes c omo el  genocidio, los crímenes de guer ra, l a depu ración ét nica y  los c rímenes de l esa 
humanidad. 
520 Al respecto se recomienda Ver. Bellamy, Alex J., “Whither the Responsibility to Protect? Humanitarian Intervention 
and the 2005 W orld Summit”, Ethics & International A ffairs, op. C it., p. 166, y Wheeler, N icholas J ., “A V ictory for 
Common Humanity? The Responsibility to Protect af ter the 2005 World Summit”, Journal of In ternational Law and 
International Relations, op. Cit., 95-106. 
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ideas c omo l a R 2P.521 Es d ecir, el hec ho de que l a denom inación m isma de l a R 2P que dara 
restringida c omo un “ concepto en p otencia” dent ro del sistema j urídico i nternacional y que su 
categorización quedara circunscrita a una s imple “responsabilidad moral” a cargo de los Estados 
miembro de l a sociedad internacional,522 limitaron, en g ran m edida, la capacidad de r espuesta 
internacional ante amenazas manifiestas como la sucedida en Siria en 2011. 

Del mismo modo, las contradicciones que la R2P inducía a nivel internacional entre los 
distintos E stados, organizaciones r egionales, ór ganos de N aciones U nidas, O NG’s y  ot ros 
actores i nternacionales, p rovocaron un r etraso dent ro de l os pr ocesos de de cisión regional e 
internacional para responder a la comisión agravada de crímenes de guerra y de lesa humanidad, 
que palpablemente se estaban produciendo al interior de esta República Árabe. 

Ya f uera l a pr eocupación de que l a R2P f uera obj eto de abu so por  par te d e l as 
principales p otencias a n ivel internacional,523 la politización de l os c asos,524 la i mplementación 

                                                            
521 El gobierno de los Estados Unidos, al respecto, se mostraba determinado a mantener su derecho a decidir cómo, 
cuándo y  dónde  debía r esponder a l a c omisión de c rímenes i nternacionales y , en gener al, a c risis hum anitarias. 
Consecuentemente, el lo condujo a una pos ición de r echazo por par te del  gobierno estadounidense ante  cualquier 
tipo de sugerencia o interpretación que sugiriera el nacimiento de una obl igación para responder internacionalmente 
cuando otras naciones fallaran en proteger a su propia población. Ejemplo de ello fueron las declaraciones realizadas 
por el  r epresentante de E stados U nidos ant e N aciones U nidas, el  E mbajador J ohn B olton, qui en s eñaló que l a 
responsabilidad de ot ros m iembros de l a s ociedad i nternacional ante l a am enaza hum anitaria s obre pobl aciones 
extranjeras, no era l a m isma responsabilidad que c orrespondía al  E stado h uésped donde se pr oducían e stas 
amenazas. S i b ien r econocía l a obl igación de  l os E stados p ara pr oteger a su pr opia pobl ación, i nsistía qu e l a 
responsabilidad de la sociedad internacional para proteger a poblaciones civiles en otros países, era meramente una 
“responsabilidad de ti po m oral”. Cfr. Luke, Glanville, “ Armed H umanitarian Inter vention and t he pr oblem of  abu se 
after Libya” en Scheid, Don E. (ed.), The Ethics of Armed Humanitarian Intervention, op. Cit., p. 12. 
522 Al respecto, vale la pena revisar las declaraciones de representantes de diversas naciones respecto a este tema, 
muchas de e llas, en el  sentido de l o expresado por  Estados como los Países Bajos: “ Our task i s t o t ranslate our  
moral c ommitment i nto political and oper ational r eadiness” –A/63/PV. 97,  p. 2 6–; Algeria, en el s entido de “[…] 
honours its moral obligation to protect populations threatened with genocide, war crimes, crimes against humanity or 
ethnic cleansing in accordance with international law and the principles of the Charter of the United Nations and of the 
Constitutive A ct of  t he A frican Union” –A/63/PV.98, p. 6 –; R umania, que as eguraba que “[…] besides l egal and 
political considerations, the responsibility of the i nternational community ultimately arises from the moral principle of 
humanity, w hich c alls f or ac tion i nstead of  i ndifference w hen f ellow hum an bei ngs ar e s ubjected t o t he m ost 
horrendous crimes” –A/63/PV.99, p. 10–; en el  mismo sentido que las declaraciones del representante de Hungría, 
quien s eñalaba que c uando un E stado fal la e n c umplir c on s u R 2P “ the i nternational c ommunity has  the m oral 
obligation to gi ve a ti mely and dec isive response” –A/63/PV.99,p. 24–. Gözen Ercan, P inar, “The Responsibility t o 
Protect: an i nternational nor m?”, USAK Yearbook of I nternational P olitics and La w, V olume 5, Y ear 2012,  p. 257,  
http://www.usak.org.tr/images_upload/files/2012-P%C4%B1nar%20G%C3%96ZEN.pdf 
523 Una p reocupación ex presada, s obre t odo, por  paí ses c onsiderados dent ro del M ovimiento N o A lineado, ent re 
ellos: Egipto, C hina, G ambia, I srael, S erbia, las I slas S alomón y  S udán, adem ás de ot ras nac iones como Benín, 
Irlanda y Sudáfrica, quienes apuntalan el peligro de que el interés nacional de algunos Estados dirija la aplicación de 
estos conceptos y principios internacionales. En este sentido, el Presidente de la Asamblea General subrayaba estas 
preocupaciones al señalar: “El problema para muchas naciones […] es, que nuestro actual sistema de seguridad no 
se encuentra lo suficientemente evolucionado para permitir que una doctrina como la Responsabilidad de P roteger 
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selectiva de este concepto sobre determinadas s ituaciones,525 los dobles estándares ex istentes 
dentro del sistema internacional526 o bien, la falta de una verdadera voluntad política dentro de la 
sociedad internacional para reaccionar de frente a este tipo de situaciones,527 la gran mayoría de 
Estados c oincidía en que, pr evio a t omar c ualquier dec isión s obre l a s ituación s iria, deb ía 
discutirse la necesidad de reformar al sistema de Naciones Unidas, especialmente en lo relativo a 
las prerrogativas concedidas a los miembros permanentes del Consejo de Seguridad. 

Por otra parte, era un hecho patente que de forma previa a la crisis siria, la eficacia de la 
R2P era por demás criticada ante la respuesta poco afortunada que este argumento había tenido 
sobre r ealidades c omplejas c omo l as v ividas en D arfur, S ri Lank a, R epública Democrática del 
Congo, y de modo más reciente, en Libia. 

Al r especto, el  r epresentante r uso ant e e l Consejo de S eguridad, V italy Churkin, había 
resultado bastante enfático en af irmar que no s e v olvería a r epetir lo s ucedido en L ibia en 
2011.528 Argumento r espaldado por  analistas c omo Alan K uperman, para qu ien l a decisión 
internacional sobre l a s ituación en Libia debía de s er ent endida a t ravés de la ut ilización de 
recursos como la instigación y la generalización de la violencia, los cuales facilitaron la decisión 

                                                                                                                                                                               
opere en el  s entido que s us pr oponentes pr etenden, en v ista de l a pr evaleciente f alta de c onfianza por  par te de  
países en desarrollo cuando surge el tema del uso de la fuerza sustentado en razones humanitarias” –A/63/PV.97, p. 
3–. Ibidem., p. 254. 
524 Un argumento señalado por países como China, Gambia, Qatar y Vietnam. Ibidem., p. 255. 
525 Una preocupación advertida por países como Venezuela, Cuba, Irlanda, Irán y Sri Lanka. Idem. 
526 Un ar gumento s eñalado por países c omo C hina, C uba, Ir án, P akistán, Palestina –en s u calidad de E stado 
observador–, Qatar y Vietnam. Idem. 
527 Una c rítica s eñalada por  país es c omo B enín, B otswana, C roacia, C uba, G hana, Ir án, J ordania, Lux emburgo, 
Eslovenia, S uiza, T imor Oriental, y  l os E stados U nidos. E n e ste s entido, el  r epresentante de Ir án ant e N aciones 
Unidas argumentaba que no hab ía ninguna duda respecto a que los trágicos casos de genocidio, crímenes de lesa 
humanidad y  te rribles ac tos de  agr esión oc urridos en años  a nteriores habían per manecido s in una r espuesta 
internacional, no precisamente debido a la falta de normas internacionales, sino debido a la falta de voluntad política 
de los principales actores del sistema internacional, guiados en mayor medida por las dinámicas del poder globales. 
Ibidem., p. 256. 
528 Al respecto, Churkin expresó su preocupación respecto al modo en que se dio cumplimiento a la Resolución 1973 
(2011) del  Consejo de  S eguridad sobre l a situación en  Li bia, l a cual podr ía s er uti lizada c omo un m odelo de 
actuación futura a nivel internacional, el  cual incluyera el  uso de c ontingentes de l a OTAN de manera regular. En 
palabras del representante ruso, la “exigencia de una pr onta cesación del fuego se convirtió en una guerra civil de 
grandes pr oporciones, cuyas consecuencias humanitarias, s ociales, ec onómicas y m ilitares t rascendieron l as 
fronteras de Li bia. La s ituación en r elación c on l a z ona de pr ohibición de v uelos ha dado l ugar al  bom bardeo de  
refinerías de petróleo, canales de televisión y otras instalaciones civiles. El embargo de armas pasó a ser un bloqueo 
naval en l a r egión oc cidental d e Li bia, i ncluido un bl oqueo de  l os s uministros hum anitarios. H oy l a tr agedia de  
Benghazi se ha  propagado a ot ras l ocalidades de la región occidental de Li bia: S irte y  Bani Walid. Esos ti pos de 
modelos deber ían excluirse de una vez por  todas de l as prácticas internacionales.” Organización de l as Naciones 
Unidas, Consejo de Seguridad, UN. Doc. S/PV. 6627, op. Cit. 
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del Consejo de Seguridad para autorizar a l os Estados miembros de l a ONU a intervenir sobre 
territorio libio con el fin de “proteger a poblaciones civiles”.529 

Para m uchos otros, la i ntervención en  Li bia h abía demostrado que la l imitación para 
ejercer el  uso de l a fuerza por medio del acuerdo en el seno del Consejo de S eguridad, no e ra 
suficiente pa ra as egurar que esta dec isión no fuera a s er d esvirtuada por los i ntereses 
particulares d e l as grandes pot encias. El pe ligro, advertido por  l os c ríticos, era ahor a qu e los 
países i ntervinientes t omaran el  m andato del  C onsejo de S eguridad par a perseguir obj etivos 
diferentes a l a pr otección de pob laciones c iviles, t ales como el  c ambio de r égimen o la 
democratización de los Estados al estilo occidental.530 

En es te s entido, c ualquier r eferencia a l a pos ible ut ilización del us o de la f uerza 
internacional, cualquier intento por establecer medidas coercitivas para asegurar el cumplimiento 
de l as ob ligaciones de l gobierno s irio en  t érminos i nternacionales –incluidas l as m edidas 
impuestas por Resoluciones del  C onsejo de  S eguridad, as í como las d erivadas de l os 
compromisos de Siria c onforme a  Derecho I nternacional–, o bien, l a s imple r eferencia d e la 
responsabilidad del  r égimen s irio respecto a l a comisión de c rímenes y v iolaciones a l DI H y  a l 
DIDH s obre Siria, indujeron automáticamente l a r eticencia de los representantes de Rusia y  
China ant e l a O NU, qui enes, sumado a l os i ntereses en m ateria c omercial, m ilitar y  pol ítica 
compartidos con el régimen de a l-Asad, no dudaron en expresar firmemente su desconfianza en 
la ap licación de las medidas conforme al  Capítulo V II de l a Carta de N aciones Unidas, l o cual 
pudiera dar  pi e a i nterpretaciones deliberadamente equí vocas y  v iciadas, t al y  c omo ha bía 
sucedido en l a s ituación libia. La solución para es tas potencias debía basarse, por  tanto, en e l 
respeto máximo a l as instituciones internacionales, p romoviendo a  par tir de ag osto de 2013 , la 
negociación política como vía de aproximación y solución al conflicto en Siria. 

La c elebración de l as r euniones de G inebra I  y  I I en l os pr imeros m eses d e 2014  
parecían respaldar el éxito de es ta aproximación diplomática. En este sentido, los esfuerzos del 
enviado Especial de la Organización de l as Naciones Unidas y la L iga Árabe, Lakhdar Brahimi, 
evidenciaban l a c onvicción i nternacional par a a lcanzar una s olución pac ífica y  negoc iada del  

                                                            
529 Kuperman, Alan J., “Lessons from Libya: How Not to Intervene”, Policy Brief, op. Cit.  
530 Luke, G lanville, “ Armed H umanitarian I ntervention and the pr oblem of  abus e aft er Li bya” en  S cheid, D on E. 
(ed.), The Ethics of Armed Humanitarian Intervention, op. Cit., p. 153. 
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conflicto e n Siria. Desafortunadamente, l os ev entos s ubsecuentes f ueron e n ot ra di rección, 
cuando el  p residente de l os E stados U nidos, B arack O bama d ecidió respaldar militarmente a 
grupos rebeldes sirios, y peor aún, cuando decidió establecer una estrategia conjunta con otros 
países aliados par a em prender una s erie de at aques aér eos en c ontra de pos iciones del ISIS 
sobre territorios iraquíes y sirios. 

Lo c ierto fue que el  des pliegue d e esta es trategia m ilitar i niciada durante l os pr imeros 
días de septiembre de 2014,  demostró que el respaldo de los países occidentales para alcanzar 
una s olución pol ítica del  conflicto en Sir ia, no  s ería l a ún ica v ía de  ac ción contemplada para 
resolver esta situación. Por una par te, la r espuesta ejercida por esta “Coalición I nternacional” 
demostraba únicamente el carácter correctivo de esta i ntervención, lanzando una s erie de 
ataques aéreos –para l imitar el  núm ero de b ajas d e l os paí ses que f ormaban par te de  esta 
Coalición– contra obj etivos i dentificados como pertenecientes a l I SIS, mientras que por  ot ra 
parte, evidenciaba una práctica unilateral reiterada por un grupo de países, que sin contar con el 
aval de la ONU, decidía desplegar un a r espuesta ex clusivamente en t érminos m ilitares como 
principal v ía de s olución a l a situación de am enaza ocurrida al  i nterior de S iria. Desde es ta 
perspectiva, se asentaron precedentes importantes a nivel internacional en l a ejecución de este 
tipo de respuestas, aunque sin lograr un impacto verdadero sobre algunos otros aspectos clave 
del conflicto, como son: la protección de la población civil en Siria, la búsqueda de una solución 
política al conflicto o la limitación de los efectos de esta situación de conflicto sobre el resto de los 
países. 

Una situación que comenzó a afectar el equilibrio de fuerzas al interior del territorio sirio, 
provocando un gi ro de v ital relevancia en los pr imeros días de m ayo de 2015,  al  producirse un 
retroceso de l as fuerzas del régimen de Bashar al-Asad sobre Jisr al-Shugur, frente las victorias 
militares alcanzadas por una nueva coalición de grupos rebeldes531 sobre la provincia de Idlib. 

No obstante, la respuesta militar rusa puesta en marcha a partir de septiembre de 2015, 
dio un n uevo gi ro a esta situación, fortaleciendo y  ampliando las posiciones de l régimen de al-
Asad sobre el territorio sirio. Esta decisión estratégica aprovechaba enteramente el discurso de la 
                                                            
531 La Coalición denominada Jaish al -Fatah (Ejército de C onquista) integrada por el Frente Jabhat al-Nusra y otros 
grupos i slamistas c omo Ahrar al -Sham, J und al -Aqsa, J aish al -Sunna, Li wa al -haqq, A jnad al -Sham y Faynad al -
Sham. Al J azeera, “ Assad adm its ‘ setbacks i n w ar agai nst S yrian r ebels”, Al Ja zeera, 06 M ay 20 15, 
http://www.aljazeera.com/news/2015/05/150506185408811.html   

http://www.aljazeera.com/news/2015/05/150506185408811.html
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“Coalición I nternacional” e ncabezada p or l os Estados U nidos, partiendo d e un ar gumento 
aceptado y  v alidado por e ste gr upo de  paí ses, aun que r einterpretando el di scurso de l a lucha 
contra el  t errorismo i nternacional con e l f in de f avorecer los intereses rusos en l a r egión, pero 
también apoyando los intereses del gobierno de S iria, que buscaba af ianzar su influencia sobre 
algunos sitios estratégicos en Siria. 

La posterior cadena de hechos sucedida en París, si bien fortaleció la participación militar 
de l os go biernos de  Fr ancia y  el  R eino U nido c omo par te de  l os es fuerzos de l a “ Coalición 
Internacional” en S iria e I raq, sólo c omplicó aún más l a difícil situación que y a padec ía la 
población civil que se encontraban al interior de es te país árabe, que bajo el bombardeo de las 
dos “Coaliciones Internacionales”, quedaba expuesta una serie de daños colaterales resultado de 
las campañas aéreas sobre Raqqa, Qasert Faraj, Maadin Jadis, Deir al -Zour, Hasaka, A l Hawl, 
Abu Kamal, Palmira, E l Bab, Deir Hafir, Daar Taazza, Idlib, A lepo, Khan al -Asal, Salma, Arafit, 
Kafer Awaid, Ter-Tyana, Maarat an-Numan, Tamana, Sukeyk, Tal-Sukeyk, Al Habit, Kafer al Zait, 
El Latamna, Hama, Rastán, Talbiseh, la montaña Jebel Batra, Damasco y Safa.532 

En es te s entido, l as apr oximaciones e n m ateria pol ítica que l ograron c oncretarse en 
Viena, e l 29 y 30 de oc tubre de 2015,  aseguraron un acuerdo s ignificativo entre las pr incipales 
potencias i nvolucradas sobre la s ituación en S iria, ac ordando un es quema d e t rabajo p ara l a 
reunión próxima entre los representantes del gobierno sirio y los grupos de oposición en Ginebra, 
Suiza –la cual espera celebrarse a finales de enero de 2016–, el cual pretende asentar las bases 
del futuro político de Siria, concertando, de forma trascendente, la cooperación de l os gobiernos 
participantes en la reunión de Viena, con el fin de fomentar un ambiente de diálogo favorable que 
permita la solución política del conflicto sirio.  

El logro en estas premisas, si bien supone un éxito importante dentro de los procesos de 
negociación i nternacional, todavía tiene pend iente p or definir importantes temas de l a age nda 
siria, c omo lo es : ac ordar qué gr upos pueden c onsiderarse l egítimos r epresentantes de la 
oposición siria y si éstos tendrán un lugar en las negociaciones que definirán el futuro político de 

                                                            
532 Cfr. British B roadcasting C orporation, “ Battle for  I raq and S yria i n m aps”, BBC Ne ws, 10  D ecember 2015,  
http://www.bbc.com/news/world-middle-east-27838034, Cfr. Sputnik, “ Ataques aér eos de R usia c ontra e l E stado 
Islámico en Siria”, Sputnik, op. Cit. 

http://www.bbc.com/news/world-middle-east-27838034
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Siria, y aún más i mportante, ¿es tos gr upos representan realmente los i ntereses de l a gran 
mayoría de la población siria? 

Lamentablemente como ya ha sido identificado por un importante número de analistas de 
la s ituación s iria, l a o posición qu e neg ocia hoy  en e ste paí s ár abe no es  la m isma que f ormó 
parte de l os movimientos de protesta iniciados en 2011, por lo que los intereses representados 
por és tos g rupos, s i bi en cuentan con un av al i nternacional, no s on nec esariamente 
representativos de las demandas de cambio que pretendían lograrse al interior de S iria con las 
revoluciones árabes.533 

¿Cuál es  l a s olución a esta s ituación de c onflicto i niciada e n 2011? ¿E s pos ible 
solucionar ésta complicada situación con base en las prácticas, estructura jurídica y experiencias 
dadas dentro del sistema internacional? 

Como lo señala un r eporte de International Crisis Group sobre la situación en Siria, si el 
objetivo ac ordado a ni vel i nternacional es poner  un fin definitivo a es ta des astrosa guer ra, l a 
elección debería decidirse entre cuatro opc iones d istintas.534 La p rimera de el las, permitir e l 
despliegue d e una i ntervención m ilitar –con l os r iesgos e i ncertidumbres q ue es ta dec isión 
conlleva– para inclinar definitivamente la balanza a favor de alguno de los actores del  conflicto 
sirio, lo cual es una situación ya ocurrida desde septiembre de 2014, sin que, hasta el momento, 
haya logrado concretarse una vía de solución por este medio que resulte pronta, efectiva o por lo 
menos, viable. 

Lo c ierto es  que el despliegue d e a taques aér eos por  par te de dos  “ coaliciones 
internacionales” distintas no ha logrado cambiar la situación de conflicto vivida al interior de este 
país ár abe, pr ecisamente por que s us obj etivos s on uni laterales y  abar can sólo un a de  l as 
principales causas que originan el clima de violencia en Siria, es decir, el terrorismo representado 
por algunos grupos radicales. De hecho, grupos como el ISIS han logrado explotar las diferencias 
existentes entre las dos principales visiones antagónicas sobre la situación en Siria, extendiendo 

                                                            
533 Al respecto se recomienda Ver. Garduño García, Moisés, “Siria y el choque de capitalismos”, Yahanestán: opinión 
y s ociedad s obre O riente M edio, 08 O ctubre 2015, http://www.yahanestan.blogspot.mx/, a simismo, Espinosa, 
Ángeles, “ La opos ición siria r eunida en R iad ac uerda nego ciar c on D amasco”, El Pa ís, 10 D iciembre 2 015, 
http://internacional.elpais.com/internacional/2015/12/10/actualidad/1449782328_249990.html?id_externo_rsoc=TW_
CM  y Pérez, José David, “Preparan plan de paz para Siria”, Excélsior, op. Cit. 
534 Cfr. International Crisis Group, “Syria’s Metastasising Conflicts”, Middle East Report, op. Cit., p. i. 

http://www.yahanestan.blogspot.mx/
http://internacional.elpais.com/internacional/2015/12/10/actualidad/1449782328_249990.html?id_externo_rsoc=TW_CM
http://internacional.elpais.com/internacional/2015/12/10/actualidad/1449782328_249990.html?id_externo_rsoc=TW_CM
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sus ideales y conquistas territoriales en tanto los líderes políticos y militares de Estados Unidos y 
Rusia, o bien, de Arabia Saudí e Irán, continúan debatiendo entre sí. 

En segundo término, este mismo reporte de International Crisis Group apunta a aceptar 
la victoria del régimen sirio con los costos morales y políticos que esta decisión podría provocar; 
una difícil postura en términos internacionales que, hasta el momento, no ha logrado concretarse 
en v irtud de l a pos ición t omada por  l os r epresentantes de l os gobi ernos de  E stados U nidos, 
Francia, y Arabia Saudí, principalmente, quienes se oponen a que Bashar al-Asad continúe en la 
presidencia de Siria después de los actos y crímenes cometidos por su gobierno desde 2011.535  

Una tercera elección, señalada por este Reporte de 2013, parece materializarse a par tir 
de l os resultados al canzados en Viena, el  29  y  30 de oc tubre de 2015. Es decir, el acuerdo y  
puesta en m archa de  una s olución política al c onflicto, auspiciada de manera conjunta por l os 
gobiernos de Estados Unidos y Rusia. Sin embargo, por mucho que esta sea la opción predilecta 
en términos internacionales, los resultados de éstas reuniones que pretenden celebrarse en las 
últimas semanas de enero de 20 16, dependerán totalmente de los esfuerzos realizados por los 
gobiernos de  Estados Unidos, Rusia, A rabia Saudí e I rán –ciertamente ac tores dec isivos de la 
situación en Siria– para p ermitir que l os i ntereses de l a m ayoría de l a pobl ación s iria s ean 
escuchados a través de los representantes de los grupos de oposición que cuentan con su aval, 
procurando q ue s u apoy o a éstos at ienda v erdaderamente a s u l abor de m ediación ent re l as 
partes del conflicto en S iria y no, precisamente, al  apoyo de gr upos con intereses influenciados 
por ac tores ex ternos. Una t area c ompleja que es peramos logre c oncretarse en l os pr óximos 
meses. 

Por último, surge una cuarta opción. La más pesimista y realista de todas, en la cual los 
países al iados de los principales ba ndos en pugna, as eguran la s upervivencia de  ac tores y 
grupos dentro del conflicto en Siria afines a s us intereses –aunque  s in asegurar su prevalencia 
sobre el resto de las fuerzas–, perpetuando así, el estatus quo de esta situación. Una opción que 

                                                            
535 Cfr. McCain Nelson, Colleen, “Obama Says Syrian Leader Bashar al-Assad Must Go”, The Wall Street Journal, 19 
November 201 5, http://www.wsj.com/articles/obama-says-syrian-leader-bashar-al-assad-must-go-1447925671, Cfr. 
France 24,  “ La France n’ exige plus un depar t de B ashar al -Assad av ant une t ransition pol itique“, France 24 , 0 5 
Décembre 20 15, http://www.france24.com/fr/20151205-france-fabius-depart-bachar-assad-diplomatie-transition-
politique-hollande, Cfr. Al J azeera, “Saudi A rabia: A ssad m ust r esign or  be f orced fr om pow er”, Al J azeera, 1 0 
December 2015,  http://www.aljazeera.com/news/2015/12/saudi-arabia-assad-resign-forced-power-
151210111545090.html  

http://www.wsj.com/articles/obama-says-syrian-leader-bashar-al-assad-must-go-1447925671
http://www.france24.com/fr/20151205-france-fabius-depart-bachar-assad-diplomatie-transition-politique-hollande
http://www.france24.com/fr/20151205-france-fabius-depart-bachar-assad-diplomatie-transition-politique-hollande
http://www.aljazeera.com/news/2015/12/saudi-arabia-assad-resign-forced-power-151210111545090.html
http://www.aljazeera.com/news/2015/12/saudi-arabia-assad-resign-forced-power-151210111545090.html
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representa el incremento y la prolongación de las condiciones críticas v ividas dentro y fuera de 
Siria, be neficiando s í a los ac tores i nternos, r egionales y  ex trarregionales qui enes se han  
beneficiado a  lo largo de éstos años  con la venta y  suministro de armas sobre el  terreno s irio, 
ganando asimismo, más tiempo para desgastar los recursos de sus contrapartes, pero poniendo 
en serio r iesgo a importantes sectores de la población c ivil que aún r esiden al i nterior de es te 
país árabe. Un escenario por demás sombrío, el cual, lamentablemente, ha permanecido como la 
solución a este conflicto desde el año 2011. 

Ello n os l leva di rectamente a c uestionar ¿c uál s ería entonces la s olución idónea para 
solucionar la situación siria? ¿Una solución militar –unilateral o colectiva–? ¿Una solución de tipo 
político aus piciada p or l os pr incipales paí ses i nvolucrados en  l a s ituación s iria? O  ¿ la 
prolongación del estatus quo  dentro del c onflicto e n Sir ia? A l r especto, ¿qué apor taciones 
podrían resultar de la aplicación de un enfoque sustentado en la idea de la R2P? 

De manera promisoria, los resultados a lcanzados durante la reunión de Viena han s ido 
materializados por medio de la Resolución 2254 (2015) del Consejo de Seguridad de la ONU, la 
cual d e m anera unán ime ha hec ho suyos l os ac uerdos c onvenidos en Viena, i mpulsando l os 
esfuerzos internacionales para lograr una s olución política al  conflicto en S iria.536 Sin embargo, 
como hem os apunt ado en  pár rafos ant eriores, el  éx ito de e sta s olución de penderá en pr imer 
lugar, de qu e s e r econozcan ac tores de l a oposición r ealmente r epresentativos de l a g ran 
mayoría de la población en Siria –un problema mayúsculo considerando el nivel de fragmentación 
y multiplicidad de los distintos grupos de oposición en Siria–; en segundo lugar, que se reconozca 
que la implementación exclusiva de medidas de carácter militar sobre Siria no garantizan por sí 
mismas que el conflicto sea resuelto de forma efectiva, sobre todo cuando se persiguen objetivos 
distintos por  par te de l os di versos actores que han dec idido i ntervenir militarmente en S iria           
–empleando únicamente a taques aér eos–, s in un a e strategia c lara y  f altos de  un c omponente 
civil que, probablemente, podría aportar un nuevo enfoque a la solución de la crisis siria; en tercer 
lugar, que se reconozca la necesidad de combatir grupos extremistas como el ISIS no sólo desde 
la perspectiva militar s ino, incluso desde un pl ano ideológico, con el  f in de evitar que un m ayor 
número de p ersonas –alrededor del mundo– sean atraídos por la interpretación radical de estos 

                                                            
536 Cfr. Organización de las Naciones Unidas, Consejo de Seguridad, Resolución 2254 (2015), aprobada en su 7588ª 
Sesión, 18 Diciembre 2015, http://www.un.org/es/sc/documents/resolutions/2015.shtml  

http://www.un.org/es/sc/documents/resolutions/2015.shtml
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grupos y , por  úl timo, que se r econozca l a nec esidad de adopt ar enf oques que pr ivilegien la 
protección d e l as pob laciones c iviles gravemente afectadas po r l a oc urrencia d e c onflictos 
armados y , en al gunos c asos, t ambién v íctimas de c rímenes i nternacionales, dent ro de t oda 
forma de aproximación o solución a graves situaciones de conflicto internacional. 

Éste úl timo s eñalamiento r esulta v ital d entro de nues tra apr oximación al  c onflicto s irio. 
Como s e ha pr etendido des de un i nicio en es ta i nvestigación, el  anál isis de l a r espuesta 
internacional al c onflicto e n S iria i niciado en m arzo de 201 1, n os ha per mitido i dentificar l a 
necesidad internacional d e dar  r espuesta a los graves at ropellos y  v iolaciones a las n ormas, 
principios, acuerdos y  pr ácticas i nternacionales en materia de pr otección deb ida a pobl aciones 
civiles víctimas de la violencia, enfrentamientos armados y situaciones de conflicto alrededor del 
mundo.  

En es ta t esitura y  c omo se f ormuló des de un pr incipio, l a s ituación s ucedida en S iria 
permite cuestionarnos la posibilidad de incluir enfoques como el de la R2P –un concepto aún no 
acabado– en l a c onstrucción y  per feccionamiento d e una r espuesta i nternacional ante gr aves 
escenarios que amenazan la paz y seguridad internacionales. 

No obstante, haciendo un análisis crítico de los distintos tipos de respuesta internacional 
y apr oximaciones r ealizadas por  l os di stintos ac tores de l a s ociedad i nternacional hacia 
situaciones graves de c onflicto donde ha c oncurrido l a c omisión gener alizada de c rímenes 
internacionales, como ha sucedido en República Democrática del Congo, Sudán, Sudán del Sur, 
Libia, Siria, Ye men y Ba hréin –tan s ólo e n l os ú ltimos 10  añ os– resulta ev idente que  la 
implementación de  l a R 2P, tal y  como s e estructura ac tualmente, es  i ncapaz de f uncionar en  
todos los casos en que ocurre la comisión indiscriminada de crímenes internacionales, por lo que 
resulta vital re-analizar y reformular su estructura. 

En este orden de ideas, resulta más que necesario reconfigurar la idea de R2P, de forma 
que verdaderamente pued a c atalizarse la ac ción internacional s obre situaciones graves de 
conflicto, como l a sucedida en  Siria a par tir de  m arzo de 2011. En este s entido, d eben 
continuarse d ebatiendo l os al cances y  m edios de ej ecución de l a R 2P, i ncluyendo no s ólo l as 
preocupaciones de los principales ac tores oc cidentales, sino t ambién las c ríticas y  pu ntos de 
vista del resto de  actores i nternacionales interesados, incluyendo, por supuesto, las pos iciones 
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de l os r epresentantes gub ernamentales y  no guber namentales de  l os E stados i nvolucrados en 
este t ipo de  s ituaciones, c omo t ambién ac tores no  gubernamentales hum anitarios c on una 
presencia activa sobre las distintas situaciones de crisis a nivel mundial.     

Es decir, si la R2P pudiera ser configurada de tal forma que esta idea fuera operante en 
cada situación en que r esultase la comisión grave de crímenes internacionales y sirviera en este 
acto no sólo para proteger a poblaciones civiles en riesgo, sino para asegurar la paz y seguridad 
internacionales, es taríamos en pr esencia de  un v erdadero c ambio en el direccionamiento 
internacional. Lo cierto es, que al momento, dado los problemas de indeterminación, selectividad 
e involucramiento de los d istintos m iembros del  Consejo de Seguridad en  la ejecución de este 
concepto, no  s ólo ex iste una f alla e norme dent ro del  s istema p ara as egurar l a protección de 
poblaciones civiles f rente a la c omisión de c rímenes i nternacionales, s ino que se ev idencia la 
incapacidad y falta de voluntad de algunos actores de la sociedad internacional para actuar sobre 
situaciones de conflicto y amenazas a las paz y seguridad internacionales que afectan la escala 
planetaria. 

Como lo señala Aidan Hehir, reafirmar la acción de la R2P a través de la autorización del 
Consejo de Seguridad c rea una bar rera es tructural par a c ualquier ac ción ef ectiva que i ntente 
realizarse. P or t anto, es  necesario r e-evaluar l os mecanismos de r espuesta i nternacional par a 
enfrentar es tas gr aves s ituaciones de  c onflicto y  crisis hum anitarias, debi éndose e xaminar, 
detenidamente, la posibilidad de incluir la actuación de órganos como la Asamblea General o de 
algunos D epartamentos c omo l a O CHA, qui enes pudieran desempeñar un mayor r ol en  el  
despliegue de una respuesta internacional inmediata ante el surgimiento de nuevas amenazas a 
la paz y seguridad internacionales. 

Partiendo de l hecho de que el  conflicto en Siria demuestra la parálisis internacional de 
frente a l a pr otección de i ntereses estratégicos de l as gr andes potencias m undiales, r esulta 
imperante pr omover es fuerzos i nternacionales par a i ntroducir m edidas q ue p ermitan di rigir l a 
actuación de los miembros permanentes del Consejo, ya sea por medio de la negociación de un 
Código de  C onducta a l i nterior de es te ór gano p olítico, o bi en, el  r econocimiento de otros 
órganos, instituciones o actores de l a sociedad internacional, investidos con el poder suficiente 
para implementar medidas inmediatas ante el  surgimiento de nuev as s ituaciones complejas, en 
tanto el Consejo de Seguridad llega a un acuerdo sobre la situación particular. 
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Un estudio que debe s eguir profundizándose, en l a medida que surgen nuevos factores 
de inestabilidad dent ro de l os niveles regionales e i nternacionales, lo cual permitirá asegurar la 
protección pl ena de po blaciones c iviles de l a c omisión agr avada de c rímenes de nat uraleza 
internacional, y , en g eneral, de l as consecuencias dev astadoras de conflictos a rmados 
internacionales e intraestatales. 
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Conclusiones 

La construcción de una respuesta internacional ante graves situaciones que amenazan la paz y 
seguridad constituye aún  un reto importante para la sociedad internacional contemporánea. Un 
reto que es evidente en el tratamiento y respuesta a la situación de crisis iniciada en Siria a partir 
de marzo de 2011. 

Los i ndicadores que y a pe rmiten i dentificar al  c onflicto s irio c omo una de l as m ayores 
crisis humanitarias de l a historia mundial reciente –con más de 25 0,000 muertos, 13.5 millones 
de personas con necesidad de as istencia humanitaria, 4.8 millones de r efugiados y 7.6 millones 
de per sonas des plazadas– ponen e n duda l a e fectividad de  l as i niciativas m ultilaterales 
implementadas, hasta este momento, para encontrar una s olución a es te conflicto por la vía del 
respeto a las instituciones y pautas internacionalmente acordadas. 

Lo iniciado en Siria, cabe precisar, es ejemplo perfecto del nivel de complejidad que está 
adquiriendo la violencia organizada en el siglo XXI. Una situación que i nicia a partir del ejercicio 
legítimo de un s ector importante de l a población civil de esta República Árabe para protestar en 
contra de s u gobi erno, el  c ual s e t ransformó pr onto en u n c onflicto a rmado marcado por  l os 
niveles de v iolencia y degradación alcanzados a ni vel regional –pasando por distintas etapas de 
represión gubernamental, el  surgimiento de grupos de oposición armados al  interior de S iria, el 
inicio de una guerra civil, la participación directa e indirecta de actores extranjeros diversos en las 
dinámicas del conflicto, la radicalización de grupos de opos ición que han manipulado el discurso 
del I slam pa ra pr acticar t ácticas de t error y  v iolencia c omo m edios f undamentales par a l a 
consecución de s us obj etivos par ticulares, y  el  i nicio y  pos tergación de u n di álogo pol ítico 
imperfecto que c arece de un compromiso real por  parte de l os pr incipales actores involucrados 
para resolver el actual problema de poder en Siria–. 

Un conflicto que fue prontamente marcado no s ólo por los intereses de l as él ites en el  
poder y grupos de op osición en Siria, sino también por aquellos intereses creados desde afuera 
por ac tores es tatales c omo R usia, l os E stados U nidos, I rán, A rabia S audí, Q atar, Tur quía, 
Francia, Reino Unido e, incluso, actores de naturaleza no estatal como Hezbollah, Al Qaeda y el 
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ISIS. E s dec ir, una s ituación de c risis que r esultó a mplificada a partir de l a p articipación d e 
distintos ac tores c on pos iciones y  c apacidades di símiles ent re s í, m utando el  c arácter de un 
conflicto, en principio i ntraestatal, a un conflicto ab iertamente i nternacionalizado. Una pr ecisión 
que considero debe reflexionarse en el análisis editorial, académico y periodístico de los distintos 
medios oc upados en  el  examen de la s ituación s iria, l os c uales en s u m ayoría c ontinúan 
refiriendo este conflicto como una “guerra civil”, minimizando con ello las consecuencias y efectos 
de l a par ticipación i lícita d e num erosos c ontingentes ex tranjeros dent ro de es ta c onflagración 
armada.  

Al respecto, considero per tinente hacer ot ra precisión relativa al  contexto específico en 
que surge e l conflicto s irio. Observo una tendencia recurrente a c onsiderar que  el  i nicio de las 
protestas populares en l a mayor parte de los países de l a región de Medio Oriente y el Magreb 
Africano –referidas m ediáticamente c omo “ las Primaveras Á rabes”– sucedieron a par tir de  un 
fenómeno de contagio –o de efecto dominó– a raíz de lo iniciado en Túnez en diciembre de 2010. 
No obstante y como fue examinado a lo largo de esta investigación, las características sociales, 
políticas y  ec onómicas al i nterior d e c ada uno  de és tos paí ses f ueron el  v erdadero 
desencadenante de es tas protestas multitudinarias, resultado de c ontextos internos específicos, 
si bi en c on una i nfluencia r egional importante, m arcados f inalmente por  di námicas p olítico-
sociales c oncretas y  di stintas ent re s í; p or l o que afirmar un ef ecto dom inó c omo or igen de  l o 
sucedido en Siria y otros países de la región, minimiza el papel de la sociedad civil organizada y 
de pobl aciones c iviles en teras, qui enes a par tir de f inales de 2010 dec idieron ex presar s u 
descontento e insatisfacción contra las élites gobernantes que dirigían su país en ese momento. 

En es te s entido, el  c ontexto hi stórico específico en  l a c onstrucción d el Estado s irio 
moderno m arca una gran diferencia en l a r espuesta i nterna a este f enómeno de i ndignación y  
protesta s ocial. D e f orma pr evisible, los ant ecedentes pol íticos, ec onómicos y  s ociales que 
posibilitaron l a c onstrucción del  E stado s irio, ha n da do s ustento a l a es trategia guber namental 
que intenta, todavía, continuar con el proyecto de l a familia al -Asad dent ro de Siria. E lementos 
como el  al to gr ado de militarización, el  poder  pol ítico c oncentrado en el  P artido B aaz, el  
mantenimiento de estructuras de poder que dependen totalmente de las relaciones familiares y/o 
por af inidad con la familia al-Asad, el  a lto grado de l ealtad fomentado al  interior de l as fuerzas 
militares, de seguridad y de i nteligencia s irias hacia l a f igura de Bashar al -Asad, la p olítica d e 
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represión gubernamental y de cero tolerancia ante cualquier intento de disidencia dentro del país, 
así c omo l a pos ición qu e S iria ha l ogrado des empeñar a ni vel r egional –beneficiándose 
particularmente de sus relaciones con Rusia, China, Irán y actores no estatales como Hezbollah–, 
han constituido factores clave que impidieron que los efectos de las revoluciones árabes iniciadas 
a f inales de 2010 f ueran par ecidos a l os s ucedidos en paí ses c omo Túnez , E gipto, Li bia o 
Yemen. 

De esta forma se entiende que la posición del gobierno de Siria sobre esta situación haya 
permanecido así, casi de forma inalterable, argumentado que los ataques armados en contra de 
civiles y  gr upos de opos ición s e s ustentan en l a n ecesidad del g obierno s irio por def ender l a 
soberanía y  es tabilidad d e es ta R epública Árabe f rente a l as a menazas s upuestas por  gr upos 
terroristas extranjeros y grupos armados instigados por países como los Estados Unidos, Arabia 
Saudí y Qatar. Una estrategia que, de hecho, retoma elementos de la posición siria a lo largo de 
sus negoc iaciones con I srael, as í como t ambién a lgunos de  l os posicionamientos del  gobierno 
sirio esgrimidos dentro de la lucha contra el terrorismo internacional –con los cuales ha intentado 
acercarse a gobiernos occidentales desde el año 2001–. 

Una estrategia que lamentablemente ha significado la degradación de las condiciones de 
vida, s eguridad y  es tabilidad de m illones de per sonas di rectamente am enazadas por  las 
condiciones de violencia y conflicto armado que se produjeron poco después del inicio de estas 
protestas populares. Sin embargo, y con el fin de tener un anál isis balanceado de es te conflicto, 
es necesario señalar también el papel desempeñado por grupos de la oposición –armados o no– 
en la descomposición de e sta s ituación. Como se desprende del  análisis de l a s ituación s iria a 
partir de marzo de 2011,  tanto miembros del gobierno sirio, grupos leales al gobierno de Bashar 
al-Asad, dirigentes y miembros de los grupos de oposición, así como también grupos extranjeros                    
–gubernamentales y  pr ivados– que han  s uministrado apoy o f inanciero, l ogístico, ar mamento y  
entrenamiento a gr upos de la oposición armada dentro de S iria e, incluso, han facilitado t ropas 
terrestres y/o apoyo militar, son responsables todos de la comisión de graves violaciones al DIH y 
al D IDH y , en al gunos casos par ticulares, de l a comisión agr avada de c rímenes de nat uraleza 
internacional. 

Por ot ra par te, intentar def inir la postura de l os grupos de opos ición en S iria resulta un  
tema por  dem ás complejo, t eniendo en c uenta el  núm ero el evado de gr upos que ope ran al  
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interior de  es te paí s ár abe des de 201 1, s umadas a las di ficultades m ismas qu e ex isten ent re 
estos gr upos par a def inir una pos tura c onsensada o c uando m enos uni forme. E n t odo c aso, 
reconociendo que la gran mayoría de estos grupos coinciden en poner fin al gobierno de Bashar 
al-Asad en Siria, éstos constituyen un movimiento de oposición marcadamente fragmentado que 
atiende a los intereses no sólo de las poblaciones sirias que decidieron confrontar al gobierno de 
al-Asad en marzo de 2 011, s ino t ambién a intereses m anipulados, instigados o c reados 
artificialmente por  ac tores ex ternos, qui enes han b uscado en t odo m omento i ncluir a lgunos de 
sus intereses en la definición política de Siria. 

Justamente, el alargamiento del conflicto en Siria implicó que gran número de grupos de 
la oposición, legítimamente representantes de los intereses del  pueblo s irio, buscaran e l apoyo 
de actores gubernamentales y no guber namentales extranjeros quienes pudieran asegurarles el 
flujo de d inero, ar mas y  medios de s ubsistencia n ecesarios par a c ontinuar s u l ucha c ontra e l 
régimen. Ello implicó que muchos de los ideales, proyectos e intereses de estos grupos mutaran 
en razón de l os intereses de s us pr incipales benefactores o,  bien, que es tos grupos resultaran 
diluidos e n el  enf rentamiento c otidiano que por  m ás de c inco años s e ha m antenido s obre el  
terreno s irio; provocando q ue m uchos d e s us c ombatientes y  líderes opt aren p or c ontinuar su 
lucha des de l a pl ataforma de otros gr upos de l a op osición m ás f uertes –fuesen es tos gr upos 
radicales islámicos o grupos igualmente radicales financiados desde el exterior–. 

Bajo es ta ó ptica r esulta c laro que  l a ex tensión t emporal del  c onflicto ay udó, 
mayoritariamente, a gr an par te de  los ac tores extranjeros que por  m edio del apoy o, 
entrenamiento, f inanciamiento y  s uministro de r ecursos m ilitares y  de s eguridad, l ograron 
preservar sus intereses dentro de l a agenda po lítica siria, no obs tante el  recrudecimiento en el  
campo de b atalla o l as serias r epercusiones hum anitarias q ue s e ex tendieron av ivadamente 
sobre las 14 gubernaturas sirias durante este período. 

Fue, pr ecisamente, s obre es te c ontexto m arcado por  l a di visión y  el  enf rentamiento 
armado don de el  I SIS logró pos icionar s u l ucha. U n ac tor no es tatal –contrario a s u 
autodefinición– que habiendo escindido de Al Qaeda, aprovechó este momento de caos al interior 
de Siria para implantar su muy particular agenda por medio del terror y la violencia. Más allá del 
discurso tergiversado del Islam que el  ISIS aprovecha como su principal fuente de adeptos, este 
grupo r adical apr ovecha e l ni vel de f ragmentación s ocial p atente en S iria e I raq, r etomando l a 
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narrativa hi stórica de l a G ran S iria par a agr upar una f uente importante de l as r eclamaciones y 
posturas de un s ector i slámico, ant eriormente r elegado d e los as untos estatales, c reando 
instituciones y  es tructuras que bus can legitimar l a o cupación ar mada de es te grupo en z onas 
estratégicas de Iraq y Siria. 

En este punto, resulta importante destacar que el posicionamiento territorial logrado por 
el I SIS en Siria c onstituye un c laro punto de  qui ebre en la f ormulación d e un r espuesta 
internacional s obre es ta s ituación, d onde no ob stante l os ni veles hi stóricos de m uertes, 
refugiados y  IDP’s, el  us o pr esunto de ar mas quí micas en c ontra de pobl aciones c iviles, el 
involucramiento di recto –e i ndirecto– de n umerosos ac tores ex tranjeros dent ro de  l os 
enfrentamientos armados o la difícil situación de inestabilidad generada al interior de l os países 
de M edio O riente a r aíz d e es ta c risis, úni camente l a am enaza s upuesta p or el I SIS c ontra l a 
“comunidad i nternacional” t riunfó c omo ar gumento par a ar ticular l a r espuesta de l a s ociedad 
internacional sobre esta compleja situación. 

La l ucha c ontra el  t errorismo i nternacional f ue nue vamente l a des encadenante de l a 
acción internacional, v isiblemente por  e ncima de la r esponsabilidad de pr oteger a pobl aciones 
civiles de los efectos de la guerra o,  específicamente, de l a comisión preocupante de c rímenes 
internacionales. Esta fue, de hecho, la primera respuesta coordinada de la sociedad internacional 
sobre la crisis siria.  

Resulta vital reconocer, en es te sentido, que l a respuesta internacional a l a situación en 
Siria s e ha c onstruido de f orma fragmentada. E s ev idente, as imismo, que l a r espuesta a es ta 
situación se ha or iginado mayormente a par tir de i niciativas uni laterales, s ea por m edio de  l a 
acción m ilitar de p aíses c omo l os E stados U nidos, Rusia, Arabia S audí o I rán, o b ien por l a 
acción instintivamente humanitaria de ONG’s y otros actores sobre el terreno como el ICRC. No 
obstante, l a i dea de m ultilateralidad y  r espuesta c olectiva c onstruida en t orno al  s istema de l a 
ONU, no s e ha dem ostrado c omo un f actor dec isivo en l a definición de  una r espuesta 
internacional sobre esta crisis. 

El s istema de normas, instituciones, pr incipios y  prácticas generalizadas dentro de este 
esquema i nternacional, m uestra gr andes i mpedimentos par a t raducir s us obj etivos y  
deliberaciones en ac ciones pr ecisas que per mitan c ambiar el  r umbo de l os ac ontecimientos 
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mundiales. E n es te caso particular, l as acciones implementadas por l a O NU s e han limitado a  
asegurar l a protección y  a sistencia humanitaria de millones de personas desplazadas por  esta 
situación, as í c omo t ambién a doc umentar y  dar  s eguimiento a es te c omplejo es cenario d e 
violencia generado ya hace cinco años; sin embargo, la gran crítica a es ta organización es que 
no ha hab ido una r espuesta decisiva para dar una s olución a es ta crisis, justamente, a par tir de 
los mecanismos y prácticas internacionalmente pactados. 

La ex periencia de  l a O NU en m ateria de n egociación, m antenimiento d e la paz  y  
respuesta an te gr aves s ituaciones que  s e c onsideran una amenaza par a la paz  y  s eguridad 
internacionales, ha quedad o relegada a un desesperante segundo plano frente a los intereses y 
objetivos de algunos de los actores privilegiados dentro del sistema. En este punto, temas como 
el t errorismo, l a s eguridad i nterna de l os E stados y  el  des pliegue de es trategias r egionales 
dominan el centro de las discusiones internacionales en materia de paz y seguridad, dejando de 
lado pr opuestas y  m arcos de ac ción q ue s e c onsideraban nec esarios a pr incipios del  nu evo 
milenio. 

Los cambios en la agenda de s eguridad internacional en es tos últimos quince años han 
intentado de jar at rás l as ex periencias adversas de la or ganización en s ituaciones c omplejas 
como las sucedidas en Somalia, Iraq, Ruanda y la ex Yugoslavia. No obstante parece no haberse 
redefinido el sentido de protección debida a las poblaciones civiles –como de hecho se pretendía 
con la inclusión de c onceptos como la seguridad humana y  l a p ropuesta de l a R2P dentro del  
esquema j urídico i nternacional–, opt ando por  una r espuesta c ontenida y  m esurada de l a ONU 
ante la ocurrencia y, en m uchos casos, perpetuación de s ituaciones de crisis como sucede hoy 
con la situación siria. 

Es aquí  donde l a i nserción de u na pr opuesta c omo la R 2P enf rentó el  pr imer r eto. E l 
difícil pr oceso par a c onstruir una paut a i nternacional –bajo l a denominación de una pr áctica 
consuetudinaria, un pr incipio o  una  no rma de D erecho I nternacional Público– que p osibilite l a 
implementación de medidas específicas –de respuesta diplomática, mediación, mantenimiento de 
la paz , ges tión de c risis, l a i mposición de s anciones y , en s ituaciones ex tremas, el  us o de la 
fuerza– para poner fin a una situación desestabilizante en que ocurra la comisión de crímenes de 
naturaleza i nternacional, s e t orna en ex tremo c omplejo, s obre t odo a par tir de una r ealidad 
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internacional que pr ivilegia l os intereses nac ionales por  enc ima de c ualquier preocupación o 
interés considerado como “internacional”. 

 La pr opuesta y  ev olución de f iguras j urídicas c omo l a R 2P, c omo un m edio par a 
desarrollar l os mecanismos de r espuesta multilateral ante graves situaciones que amenazan la 
paz y  s eguridad i nternacionales, d ependen e nteramente de l a capacidad de  l os Estados par a 
interiorizar e i mplementar las medidas y  pol íticas de acción ya aceptadas dent ro del  marco del 
Derecho I nternacional; de forma que l os i ntereses n acionales es pecíficos de cada uno  de  l os 
actores de es te s istema mundial pu edan c onjugarse c on i ntereses c onstruidos y  c ompartidos 
multilateralmente para, en es te caso, poner  f in al  c iclo de v iolencia iniciado en S iria a par tir de  
2011. 

Sin em bargo, m ás al lá de  es ta l ectura pr ometedora que pue de hac erse del s istema 
internacional, r esulta nec esario r ealizar un es tudio c rítico de los m ecanismos de r espuesta 
internacional existentes, con el fin de reconocer, precisamente, los cambios que propuestas como 
la R 2P h an materializado en la ac tuación y  r espuesta de los actores i nternacionales a nte 
situaciones complejas. 

Una de las primeras pruebas para esta noción reconocida dentro del Documento Final de 
la Cumbre Mundial de 2005, fue precisamente la situación de enfrentamiento armado iniciado en 
Sudán en 2003; donde la pasividad, falta de decisión y lectura limitada del conflicto por parte del 
Consejo de Seguridad, condujo sí al despliegue de dos OMP’s y a la remisión de la situación de 
Darfur ante la Corte Penal Internacional, pero también limitó la aplicación de medidas específicas 
para revertir el ciclo de violencia iniciado al interior de este país africano. 

La situación de crisis en Libia, por su parte, producida de forma paralela a lo sucedido en 
Siria en e l a ño 2011,  t erminó por  hun dir l os es fuerzos de al gunos gobi ernos y  O NG’s a ni vel 
mundial para concretar el reconocimiento de la R2P como un pr incipio de Derecho Internacional. 
Una propuesta que fue recurrentemente argumentada como detonante de la acción internacional 
sobre la situación libia, la cual distó enormemente de reestablecer el clima de e stabilidad, paz y 
seguridad al interior de este país. No obstante, resulta vital reconocer que lo que verdaderamente 
impactó en l a decisión de l Consejo de S eguridad para autorizar el  empleo de t odos los medios 
necesarios p ara pr oteger a l a pobl ación c ivil l ibia, f ue el  al ineamiento anóm alo de i ntereses 
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nacionales d e l os m iembros del  Consejo d e S eguridad que c oincidían c on l os i ntereses de 
reacción inmediata e intervención militar solicitada por actores como la Liga de Estados Árabes, 
lo cual posibilitó el despliegue de una respuesta multilateral consensada y expedita. 

No obstante, éstas condiciones únicas fueron imposibles de reproducirse en un  contexto 
como el  s irio, donde ade más de c ontenderse por  el  c ambio de l ent orno pol ítico de es te paí s 
árabe –a nivel interno–, este escenario representaba también el enfrentamiento de dos proyectos 
contrapuestos en t érminos regionales y extrarregionales entre actores antagónicos como Arabia 
Saudí e Irán por un lado, y los Estados Unidos y Rusia, por el otro. De esta forma, la sucesiva 
apropiación o rechazo de una noc ión como la R2P por  par te de estos actores, reflejó de f orma 
perfecta el  es caso ec o que es ta pr opuesta habí a l ogrado pr oducir dent ro del  es quema 
internacional reconocido al interior de la ONU y, en este sentido, demostró una vez más el juego 
constante entre los niveles de discurso y realidad presentes desde el origen de este esquema de 
participación multilateral. 

La r ealidad i nternacional ev idencia un a v ez m ás que el  r espeto a l as i nstituciones, 
normas, pr incipios y  prácticas i nternacionales de pende m ás de l a l ectura e interpretación 
individual qu e c ada uno de l os E stados r ealiza a par tir de s us pr opios i ntereses, que de una 
visión c ompartida e i dealizada c onstruida en  der redor de una s upuesta “comunidad 
internacional”. 

En este sentido y parafraseando a Alexander Wendt, el s istema internacional es lo que 
los Estados hacen de él, por lo que el despliegue de una respuesta internacional sustentada en 
cualquier i nstitución y/o p ráctica i nternacional: s ea por m edio del des pliegue de O MP’s, el 
desarrollo d e m ecanismos de ges tión de c risis, l a responsabilidad del egada al  C onsejo de 
Seguridad en el caso de graves amenazas a la paz y seguridad internacionales o, incluso la idea 
de R 2P, d epende ent eramente de l os i ntereses detentados p or l os pr incipales ac tores del  
sistema, qui enes visiblemente pr oyectan m uchos d e los ob jetivos principales de es ta s ociedad 
internacional. U na s ituación que ex plica por que en S iria ha ex istido una r espuesta m ultilateral 
tardía y  desarticulada, no obstante las graves consecuencias humanas y materiales producidas 
por el recrudecimiento de esta situación. 
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Partiendo de l hecho de que el  conflicto en Siria demuestra la parálisis internacional de 
frente a l a pr otección de intereses estratégicos por par te de l as grandes pot encias m undiales, 
resulta i mperante r econocer l a t endencia de l ac tual sistema i nternacional qu e r econoce c omo 
“internacionales” las preocupaciones e intereses particulares de un grupo reducido de países y, 
en su caso, definir y cuestionar si esta será la dirección que t omará el s istema internacional de 
forma definitiva. 

Aunado a ello es necesario cuestionar y, de ser necesario, revalorar la construcción de lo 
que en t érminos gen erales ent endemos por  s ociedad internacional. D iscutir el  es quema 
multilateral que representa la ONU para todos los actores internacionales contemporáneos, s in 
olvidar incluir en este examen el papel desempeñado por actores emergentes de la sociedad civil 
organizada y  ac tores t ransnacionales, l os c uales definitivamente t ienen un  i mpacto en l as 
distintas dinámicas v igentes. Es dec ir, reconocer el  estatus real que l os actores de l a sociedad 
internacional reconocen en organizaciones como la ONU y a par tir de ahí , repensar y proponer 
nuevos mecanismos y acciones que permitan delimitar los objetivos de esta sociedad mundial. 

Esta perspectiva implica que la posible solución a la situación de crisis vivida en Siria sea 
analizada, di scutida y  r esuelta c on l a par ticipación de t odos l os ac tores q ue s e han v isto 
involucrados en es ta c ompleja s ituación, i ncluyendo por  s u pues to a ac tores gubernamentales     
–Siria, R usia, E stados U nidos, I rán, A rabia S audí, Q atar, Iraq y  Tur quía, pr incipalmente–, no 
gubernamentales –grupos de la oposición siria, asociaciones civiles y políticas presentes en Siria 
y ONG’s– y otros actores y agencias internacionales como la ONU y el ICRC. Un acercamiento 
que implica un al to grado de cooperación y  compromiso pol ítico por par te de todos los actores 
involucrados par a enc ontrar una s olución negoc iada al  c onflicto a par tir de l as dec isiones qu e 
legítimos representantes del pueblo sirio resuelvan sobre el futuro de S iria, pero también a par tir 
de los acuerdos que en los órdenes regional e internacional se produzcan entre actores clave de 
la sociedad, en este caso, los Estados Unidos y Rusia. 

Una solución pol ítica que parece acercarse con la ronda de negociaciones iniciadas en 
Ginebra a pr incipios de es te año. Sin embargo, esta solución política no implica necesariamente 
un distanciamiento del  régimen jurídico internacional, ya que,  en t odo caso, a pes ar que dent ro 
de las d inámicas internacionales contemporáneas la mayoría de l os ac tores t iende a ac tuar de 
forma unilateral, observo una tendencia igualmente recurrente de éstos actores para legitimar sus 
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decisiones y acciones a partir de las instituciones, normas y principios del Derecho Internacional. 
Un f enómeno que  s e m aterializa en  el  c aso s irio c on l a par ticipación ac tiva de l a O NU c omo 
legitimante del proceso de paz. 

Es así que p odemos af irmar de f orma concluyente, que l a respuesta internacional para 
tratar de solucionar la situación en Siria depende de un número de variables múltiples, las cuales 
más al lá del  reconocimiento de l a R2P o el  valor de  estructuras internacionales como la ONU, 
dependerá de la capacidad de los Estados a nivel individual y colectivo de reinterpretar el sentido 
de s ociedad i nternacional, de f orma que ef ectivamente pue da ar ticularse una r espuesta 
internacional sobre situaciones graves como la sucedida en S iria y poner f in, con el lo, a gr aves 
conflictos qu e am enazan l a v ida, s eguridad e  i ntegridad de m illones de per sonas, 
independientemente de su nacionalidad o pertenencia a determinado Estado o territorio. 
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Fuente:  

International Crisis Group (ICG), “New Approach in Southern Syria”, Middle East Report, No. 163, 
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Fuente: 

British Broadcasting Corporation, “Battle for I raq and Syria in maps”, BBC News, 10 D ecember 
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III. Mapa de los principales países de destino de refugiados y migrantes sirios hasta 
octubre de 2015 

 

 

 

Fuente: 

British Broadcasting Corporation, “Battle for I raq and Syria in maps”, BBC News, 10 D ecember 
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IV. Mapa de l os paí ses en Medio O riente y  el  nor te de Á frica c on nec esidad de 
asistencia humanitaria 

 

 

 

 

Fuente: 

United Nations, Office for the Coordination of Humanitarian Affairs (OCHA), “Middle East & North 
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